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A Ñ O P A N E G Y R I C O . 

MES DE JULIO. 

S E R M O N 
PARA EL DIA DE LA VISITACION 

de Nuestra Señora. 
Exurgens María abiit in montana Ctim festinatione 

in Civitatem Juda.9 & intravit in domum Zacba-
rice, <$? salutavit Elisabetb. Luc. x. 

Maria se puso en camino , y atravesando las Mon-
tañas fue con priesa á una Ciudad de Judea , en-
t ró en la casa de Zacharias, y saludó á Isabel, 

-iv ti ab zmoioegiUáQ e&spigiipq at-n oqcnyjj ornawii 
Quella Virgen por excelencia, que aca-

ba de concebir en su purísimo seno al 
Unigénito de Dios ; aquella Virgen lle-
na del Espíritu Santo , cuyas delicias 
eran hasta ahora el mas austero retiro; 

esta Virgen, humilde, y tímida, á quien la vista, y 
las alabanzas de un Espíritu Celestial causaron una 
extraordinaria confusion , deja hoy con mucha pres-
teza su soledad , y vá á buscar el trato con las per-
sonas del mundo: esta misma Virgen se expone hoy 
á la vista de los hombres en una casa estraña * oye 

Tom. IV* A tían-
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I A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
tranquilamente el magnifico elogio que la hacen, y 
responde à él sin la menor turbación ; ¿De qué pro-
viene, Señores, tan estraña mudanza en la conduc-
ta de Maria? ya nos responde San Ambrosio; la Se-
ñora estaba destinada, del mismo modo que su Hijo, 
à ser un perfeílo modeló de todas las virtudes , y 
para toda clase de personas" en todos los estados, y 
en todas, las ocasiones, y asi debia enseñarnos con 
su exemplo à cumplir toda la justicia ; Talis fuit 
Maria ut ejus unius vita omnium sit disciplina ; y 
como en otros Mysteriös,.que de Maria celebra la 
Iglesia, nos enseña el modo de cumplir santamente 
con las obligaciones, que nos impone la Ley Divi-
na respedo à Dios, era muy justo que en éste nos 
enseñase el modo de desempeñar Christianamente, 
las que. la Ley Natural nos impone, respeéto del 
proximo.. 

Este es , Catolicos, ej excelente modelo que hoy 
nos presenta la Iglesia, para enseñarnos el verdade-
ro modo.de santificar una de las mas comunes, y al 
mismo tiempo mas peligrosas obligaciones de la vi-
da civil. Hablo,. Señores, del t rato, y comunica-
ción à que nos obligan el parentesco, los vinculos 
de la sociedad, y de la amistad, las necesidades de 
la vida presente, la buena crianza, el Christianis-
mo, . y la caridad'; t rato, y comunicación muchas 
veces indispensable , pero muchas más libre, y vo-
luntario , y aun algunas peligroso, y perjudicial, 
porque nos governamos en él por principios pura-
mente mundanos , y asi no es de estrañar que sea 
para nuestras almas raiz de infinitos males, y que 
produzca en .nuestras conciencias remordimientos, 
y frutos de pecado. . . ». Si 

Si queremos, pues, Catolicos, precaver todos 
estos excesos, y hacer que el trato, y comunicación 
sea útil, y saludable para nosotros, y para nuestros 
proximos, imitemos el exemplo de M a n a r l a s ra-
zones que la sacan de su retiro, para ir á visitar ¿ 
su Prima Santa Isabel, todas son sobrenaturales ; el 
modo de portarse en la casa de su Prima, está lleno 
de edificación; una Visita tan santa, y tan pruden-
te en sus motivos, tan exemplar, y arreglada en to-
das sus acciones, es preciso que produzca un ma-
ravilloso aumento de méritos en la que la hace, y 
de abundantes bendiciones en la que la recibe: este 
•es el plan de mi Oración, en la que os manifestaré 
-las razones que nos persuaden,- y aun nos obligan 
á tratar mutuamente unos con otros , imitando 
siempre el exemplar de Maria; pidamos á la mis-
ma Señora me alcance de su Divino Esposo gra -
cia para hablar dignamente de este Mysterio: AVE 
MARIA. «I fias« id ¿«i 

> b! o- : r.:- -»o • f • <• '.()•" üf ; ? j i? 
P R I M E R A P A R T E . 

v.r. >sd a¡ j;up f obau&i i* 101 i¿i»»c.; -.>?r. _ nq 2 o ai 
N O obstante las mutuas utilidades que sacan los 

hombres de la sociedad, si bien se reflexio 
lian los inevitables males- que á ella están anexos, 
acaso tendríamos por mas útil el vivir retirados en 
la soledad, privados de todo comercio: es induvita-
ble que también en la soledad1 hay peligros, pues 
haviendolos hallado los Angeles en el Cíelo, y nues-
tros primeros Padres en e l 'Para íso , ¿qué lugar de 
la tierra podrá estar libre de ellos? pero por poco 
conocimiento que se tenga del mundo, ¿quién pue-
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de dudar que en el trato, aun menos freqííente, y 
n?as. circunspecto r hay mayores peligros que en el 
Eetiro? este: conocimiento ha sacado en todos tiem-
pos muchas aimas del comercio del Siglo, persua-
diéndolas á renunciar generosamente el t rato, y 
conversación de los hombres para evitar por este 
medio los males que en ella pudieran hallar: esto 
no obstante, ni todos, los hombres son llamados á 
este estado, ni pueden serlo:.aun muchos de los 
que tienen valor para abracar esta generosa resolu-
ción , se hallan muchas veces obligados á ver el 
mundo , y á tener trato, y comunicación con él; 
y pueden mu,y bien hacerlo usando de modestia, 
de circunspección,. y de prudencia, para no expo-
nerse á naufragar en sus borrascas.. 

En unos es mas necesario que en otros el trato, 
y la comunicación v pero en todos es indispensable; 
la naturaleza gravó esta inclinación en nuestros co-
razones; la razón la cultiva, y la reduce á los li-
mites de la honestidad, y decencia; pero la reli-
gión pasa mas adelante, y no contenta con que sea-
mos prudentes para con el mundo, quiere hacernos 
justos para con Dios. Con. este FIN HOS manda que 
santifiquemos nuestras conversaciones, y nuestras 
visitas, governandolas con.una intención reda; , y 
pura , que mirando en todo á nuestro ultimo fin, á 
la gloria de Dios , y á la felicidad de nuestra alma 
ennoblezca las acciones mas sencillas, ensalze las 
mas naturales, consagre las mas indiferentes, y nos 
haga hallar mérito para con Dios, y medios para 
nuestra santificación, en el trato, y comunicación 
con las criaturas. -.a 

Este es el primer distintivo de la Visita que hoy 
hace Maria Santísima á su Prima Santa Isabel: es 
una visita santa en sus principios, y en sus motivos. 
Bien sé, Christíano Auditorio, que los Herejes, ene-
migos declarados de las virtudes, y gloria de Ma-
ria , no han tenido horror de atribuirla en esta oca--
sion los fines mas imperfe&os: el impío Autor de la 
reforma se atreve á pronunciar la blasfemia, de que 
los motivos que tuvo la Señora para hacer esta Vi-
sita, fueron, una vana curiosidad, el deseo de ser 
admirada, la desconfianza en las palabras del An-
ge l , y el querer asegurarse con su vista de la ver-
dad que acababa de anunciarla el Celestial Espíri-
t u : pero San Ambrosio mas de mil años antes, que 
el impío Calvino pronunciase estas execrables blas-
femias las havia precavido en su Doétrina: Non 
<¡uasi incrédula de Oráculo, nec incerta de nuntio, 
nec dubitans de exemplo in montana perrexit. El 
mismo Espíritu Santo refuta la calumnia del He-
reje, explicándose por boca de Santa Isabel, y de-
clarándola Bienaventurada, por haver creído sin du-
dar-. Beata quce credidisti, (Luc. r . 4 5 . ) y asi, ni 
el disgusto de la soledad, ni el deseo de ser admira-
da , ni la falta de fé á las divinas promesas, fueron 
los motivos que obligaron á Maria á emprender 
este viage; la gracia es quien se le inspira, la hu-
mildad le emprende , y la caridad le executa: Sed 
Cbaritas, sed bumilitas, sed Dei Spiritus impulit 
ut cognatam invisiret ', concluye San Ambrosio. 

La gracia es quien se le inspira, ó por mejor 
decir , el mismo Autor de la Gracia , Jesu-Christo, 
insta á su Madre , y la lleva con una suave violen-
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cia á la casa de Zacharias; apenas encarnó el Divi-
no Verbo, quando no permitiendole su amor per-
manecer ocioso, empieza á exercer el oficio de Re-
dentor: es verdad, que por mas distante que estu-
viese corporalmente del Bautista, podía librarle del 
pecado original, y llenarle de los dones del Espíri-
tu Santo, pero ya era tiempo de manifestar á los 
hombres el gran Mysterio de su Encarnación, har 
ciendoles ver la eminente dignidad de aquella Vir-
gen pura, anunciada por Isaías, á la que eligiendo-
la por Madre , havia asociado á la incomparable 
obra de nuestra redención ; porque asi como en es-
te dia empieza el Verbo á exercer el augusto titulo 
de Salvador nuestro, santificando al Precursor, tam-
bién María empieza hoy á exercer la alta dignidad 
de Medianera, siendo el instrumento visible de que 
se vale la gracia , y coadjutora de la primera santi-
ficación que obra el Verbo, despues de haver en-
carnado: reducido éste por nuestro amor, á una in-
comprehensible dependencia, y no pudiendo mo-
verse por sí mismo, habla al corazon de Maria , y 
la persuade por medio de secretas inspiraciones, á 
que le lleve á una casa en donde la presencia del 
Hijo, y de la Madre ha de obrar lino de los ma-
yores milagros: En dilettus loquitur-, surge, proper-
ra amica mea: (Can. i. 10.) muy prontamente se-
reis obedecido Divino Infante; la santa sumisión de 
Maria á todas las inspiraciones de vuestro divino 
espíritu, os pondrá en estado:de satisfacer el deseo 
que os abrasa de comunicaros al mundo; apenas 
conoce.María vuestros santos deseos, se levanta, y 
se pone en camino: In.diebus lilis exurgens Maria'. 

mar-

marcha apresuradamente, llena de un bien infinito, 
deseosa de comunicarle: no la asustan los ríos , ni 
las.montañas; su valor la hace volar, venciendo to-
das las dificultades, porque la gracia, como dice San 
Ambrosio, no sufre tardanzas: Abiit in montana 
cum festinatione. 

La humildad obliga también á Maria á ir á vi-
sitar á su Prima Santa Isabel; porque aunque suce-
da raras veces estar unida esta virtud con la gran-
deza, era muy propia en la mas pura de todas las 
Vírgenes, no obstante hallarse elevada á la incom-
parable dignidad de Madre de Dios, dándonos en 
este Mysterio, continúa San Ambrosio, el mas ad-
mirable exemplo de una profunda humildad. No es-
pereis, Catolicos, que su nueva grandeza, tan su-
perior á todas las grandezas.criadas, la inspire, co-
mo suele suceder en los hombres, deseos de ser es-
timada, y distinguida, ni medios para mantener el 
explendor de su nueva dignidad ; ni creáis, que co^ 
mo muchos ciegos mortales, tema afrentar su gran-
deza, anticipándose á visitar á una parienta que la 
es tan inferior: estos son vanos pretextos de que sue-
le valerse la prudencia de la carne, para justificar 
su sobervia, y que no pueden tener cabida en el 
corazon de Maria: hombres vanos, observad voso-
tros esas reglas que os señala la falsa política del 
mundo; esperad en vuestras casas á los que miráis 
como á inferiores, sin dignaros de visitarlos en las 
suyas; Maria se govierna por otros principios, y 
las mismas razones que os parece á vosotros, debie-
ran detenerla, son precisamente las que la mueven 
á emprender su viage; lejos de esperará que su 
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Prima venga á su casa á tributarla -los respetos de-
bidos á una Madre de Dios, se adelanta, y vá ella 
primero á saludarla: no contenta con ser esclava 
del Señor, quiere también serlo de todas las criatu-
ras , diciendo con el Profeta-.Vilior fiam plusquam 
fa£ía sum. ( 2 . Reg. 6. 22 . ) Esta es la única, y ad-
mirable mudanza que ocasiona en su conduéla la 
sublime elevación de su nuevo estado; juzga que á 
su clase, solo pertenece despreciarse á sí misma, 
humillarse, y abatirse aun mas que antes: Vilior 
fiam plusquam faSta sum, y éstas son, ó Dios mío, 
Dios oculto, Dios humillado, Dios recien encarna-
do en su casto Seno, estas son las primeras ideas 
que Vos mismo la inspiráis: hoy se govierna con 
Isabel por el mismo espíritu, y por las mismas ideas, 
con que os governareis Vos , pasados treinta años, 
para ir á visitar segunda vez al Bautista, y pedirle 
humildemente su bautismo. O Virgen Santa, Ma-
dre del Rey de los Reyes, ¡qué superior me pare-
céis á todas las grandezas de la t ierra , por el sin-
cero desprecio que hacéis de v©s misma! ¡Qué ver-
dadera elevación, y qué gloria tan sólida admira to-
da la Corte Celestial, en esas humildades, y gene-
rosas acciones con que os abatís á la vista de los 
hombres, y que tanto os ensalzan en la presencia 
de Dios! Con quánta razón puedo yo exclamar, di-
ciendo con los Espíritus Celestiales: Quam pulcbri 
sunt gres sus tui, filia Principisl <Cant. 7.1.) 

Finalmente , la caridad lleva á María á la casa 
de su Prima Santa Isabel t aprended vosotras, se-
ñoras , prosigue San Ambrosio, con especialidad las 
Vírgenes , y las Viudas , aprended la única razón 

que 

que puede obligaros á salir de vuestras casas , á in-
terrumpir vuestros negocios domésticos, y á aban-
donar el retiro para dejaros ver del mundo, y con-
versar con é l : las obras de caridad , y los exerci-
cios de misericordia , propios de vuestro sexo , son 
los únicos motivos que pueden justificar en vosotras 
este trato. 

Maria conoce que su presencia puede ser útil 
i su Pr ima, ya abanzada en e d a d , é incomodada 
sin duda con su fecundidad , no obstante ser mila-
grosa: esta idea basta para que su caridad la inste, 
la solicite , y la obligue á sacrificar su sosiego , é ir 
á ofrecerla sus servicios; y no obstante los consue-
los que experimentaba en su soledad , no obstante el 
horror que siempre tuvo al trato del mundo ,no obs-
tante lo dilatado del viage , la aspereza de los cami-
nos, la multitud de peligros, su delicadeza, su edad, 
su embarazo, acude á donde la caridad la llama; 
solamente da oídos á los afeétos de su corazon, y á 
la lastima que la inspiran las necesidades de una 
Parienta Santa. 

Imaginad aqui , Catolicos , todas las acciones 
que puede executar una caridad tierna , ingeniosa, 
aéliva, y animada de toda la plenitud del Espíritu 
de Dios : lo que Maria pretende con su Visita, dice 
el Venerable BeJa , es asistir á Isabel en todas sus 
necesidades , anticiparse á sus deseos, suplir su vi-
gilancia , aliviarla , y consolarla en sus penas, y 
cuidar de todos los negocios de su casa , que pudie-
ran causarla incomodidad : su grandeza no se desde-
ña de praéticar los mas viles ministerios , y su tier-
na edad es suficiente para emplearse en las mas pe-
-a*om.IV. B n o . 



I o A Ñ O P A N É G Y R I C O . 
nosas fatigas: y no penseis ,.Señores, qué esta fue 
una Visita de pura urbanidad , y cumplimiento; tres 
meses se detuvo en la casa de su Prima , sirviéndola 
con inexplicable afeéto : ¿pero quién podrá contar, 
Señores, los bienes espirituales que en este tiempo 
comunicó á Isabel, y á toda su familia ? Su entra-? 
da , y sus primeras palabras , produjeron inmedia* 
lamente los mas extraordinarios efe&os, ¿pues qué 
prodigios no obraría despues su larga residencia etí 
aquella casa ? Si el Señor llenó en otro tiempo de 
sus mas abundantes bendiciones á la casa de un Is-
raelita , por haver servido por espacio de tres meseá 
de mansión al Arca del antiguo Testamento, ¿qué 
gracias , y qué celestiales favores no atraheria sobrtí 
la casa de Zacharias la larga mansión en ella de es-
ta Virgen , Madre de Dios , á quien la Iglesia , cora 
justo t i tulo, llama Arca, del Señor , por excelencia^ 
y que es en la realidad la verdadera Arca de la nue-, 
va alianza ? Habitavit Arca Domini in domo Obe-
dedom tribus mensibus , & benedixit Dominus domum 
ejus propter eam. (2 . Reg. 6. 11.) 'i 
r ¡Qué exemplo este, Católicos! ¡Qué modelo tan 
propio para excitar en nosotros una santa emulacioní» 
Pero ah ! qué pocos hay que le imiten! Examine-
mos , Señores, las razones que nos mueven á buscar, 
el t r a to , y comercio con nuestros proximos , y vea-
mos si son tan puras , tan sobrenaturales , y tan 
christianas como las que mueven á Maria. 

¿Es acaso la gracia del Espíritu Santo quien nos 
inspira este trato , y estas visitas ? Ah! si dieramos 
eidos á su voz; si atendiéramos á loque nos dice éra-
lo intimo de nuestros corazones , sin duda nos abs« 

a a tén-

JüLlÓ. ' " \ r I I 
.tendríamos de muchas visitas inútiles, y superfluas, 
y aun acaso perjudiciales , y escandalosas , en las 
que además de gastar el tiempo inútilmente , hallan 
mil escollos nuestras almas, y en los que regularmen-
t e suelen perderse ; y >ya que el trato civil nos es in-
dispensable , huiríamos de 'aquellas visitas , y de 
aquellas concurrencias,en que hallásemos el mas le-
ve peligro para nuestra, salvación , frecuentando so-
camente aquellas en que tuviésemos proporcion par-
ra ser útiles á nuestros proximos. 

¿Es la humildad quien nos mueve á introducir-
nos en el trato de los hombres •?. No por cierto , pues 
si en nosotros reynara esta virtud , no buscaríamos 
con tanta ansia la familiaridad , y compañía de las 
personas distinguidas por su nacimiento , por sus 
dignidades, y por su fortuna , mas que por suchris-
t iandad, y virtud , huyendo; al imsmo tiempo del 
trato de .aquellos amigos!,, y» parienües á , quienes la 
desgracia ha puesto.en un estadó humilde , y abati-
d o , por no acordar a i muiido- nuestros bajos princi-
pios : aun en.las o^ras extecíores de piedad que. prac-
ticamos , elegimos siempre las mas sobresalientes, 
y las que pueden,dárimofivo f5á¿a,qué: se hable de 
nosotros, y sacarnos de nuestra obscuridad : en to-
das aquellas-accioáés que tienen relación con la so-
ciedad civil , mezclamos siempre,un gran deseo de 
distinguirnos , y señalarnos, eiutre Ips denjási, valién-
donos del diáimulo?v(y áhlia,.hipocresía,.para ocul-
tar-nuestro» depravados fines. 
- ¿Es la caridad quien;nos dirige en el trato civil? 
Att!-£atoi icos: ¿qué. ;obras.¿de.-misericordia son las 
:que practicamo^cojLpue&trok. pcoxitips ? ¿Que. zelo 
-fcrri B 2 ' no-
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podremos tener de ía salud de sus almas , quando 
no cuidamos de la santificación de la nuestra ? ¿Nos 
compadecemos á lo menos, de sus miserias tempo-

rales'? ¿Cómo nos hemos de compadecer , quando 
apenas puede sufrir nuestra delicadeza la vista de 
los infelices? ¿Qué influjo ha de tener la caridad en 
nuestras visitas , quando solamente frequentamos 
aquellas en que se trata de los defe&os, é< imperfec-
ciones de los proximos , haciéndolas servir de mo-
tivo de diversión , y burla en las conversaciones? 

Sabed, pues, Señores, que el trato con los hom-
bres , las conversaciones , las amistades , y visitas, 
aunque licitas, y honestas , solamente podrán ser-
nos útiles para nuestra santificación, governandonos 
en ellas , como Maria, por unos fines santos, y chris-
tianos, por motivos sobrenaturales , por un espiritu 
<Je gracia, de humildad, y de caridad, y con una 
perfe&a pureza de intención ; y solamente podrán 
ser útiles , y saludables para nuestros proximos, por-
tándonos en ellas como la Señora , con christiandad, 
y edificación , que es la segunda parte. 

• ¡ d o i ' tu ais i tnqn -iz eolia i 3 a. i 
S E G U N D A P A R T E . 

.. • : fci A jofcdo imiw.uíi 'Ao icnieoM \ ,-n >;•< II 

SI yo huviera de señalaros, Catolicos, las reglas 
individuales , que se deben observar para que 

nuestro trato en la sociedad civil , sea útil á nuestros 
proximos , os diria que debemos atender principal-
mente á la clase , á la dignidad , y á las disposicio-
nes de las personas con quienes se trata, á la natu-
raleza de las conversaciones que se suscitan, y á Ta 
discreción , y prudencia con que se han de tratar las 

¿i ma-

materias de que se habla ; pero estas reglas de ía 
moral Christiana piden un largo discurso , y asi me 
contentaré por ahora , para daros alguna idea de es-
tas reglas , con examinar el incomparable modelo 
•que nos hemos propuesto en la Visita de Maria. 

¡O Dios mió ! ¡Qué saludables . y santas son las 
Visitas de Jesús , y de Maria! ¡Feliz casa de Zacha-
rias., é Isabel, que tuviste la dicha de recibir á es-
tos huespedes ! Feliz Familia , que merecistes poseer 
por tanto tiempo á los que son la alegria, la gloria, 
y el tesoro del Cielo, y de la tierra! ¿Quién vió jamás 
,Visita en que concurriesen almas mas Santas? ¡Qué 
demostraciones de alegria , qué inocentes caricia 
qué conversación tan celestial , qué comunicación 
de luces , y de divinos afeólos no havria entre aque-
Jlos Santos concurrentes ! ¡Quántos Mysterios se en-
cierran en un solo Mysterio! 

Primeramente , un Dios, encarnado por nues-
tro amor , y oculto desde pocos diasantes en él Se-
.no de Mar i a , no pudiendo sufrir ver sujeto al yu-
go del pecado á aquel á quien havia destinado des-
de la Eternidad para que fuese su Precursor, y anun-
ciase su venida al mundo, hace las primeras prue-
bas de su poder, dice San Ambrosio , con el alma 
del Bautista , librándola de la esclavitud del demo-
nio , y purificándola de la mancha original antes 
de nacer, haciendo con ella en esta ocasion , lo mis-
mo que despues determina hacer por medio del Bau-
tismo con todos los hijos de Adán. 

Este mismo niño , tan amado del Altísimo , no 
obstante estar encerrado en el seno de su Madre, 

luego que se le presenta el Sel de Justicia , recibe 

las 

UNffllSIMft 9F n¡jy9 
Mfloiec* vi.Yir(ff 
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las luces de la razón, y de la Fé: conoce , adora , y 
dá gracias á su Divino Bienhechor , y lleno de san-
tas ansias de empezará praéticar su Ministerio, no 

r pudiendo explicarse de otro modo , dá saltos de ale-
gría dentro del seno de su Madre , anunciandola de 
este modo la Venida del Salvador de Israel , y la 
presencia del Redentor : Ut audivit salutationem 
Marice , exultavit infans in útero. ( Luc. i . 41 . ) ; 

La Madre , llena repentinamente del Espíritu 
. Santo, conoce en su Parienta á la Madre de su Dios, 
y en un instante se halla instruida acerca del ado-
rable Mysterio déla Encarnación del Verbo: Isabel, 
„en medio de tantos motivos de admiración, lo que 
mas la confunde , dice el Evangelista , es el honor 

-que recibe, y las humildes , y áfe&uosas expresión 
-nes que la hace la mas pura de todas las criaturas, 
y la que es bendita entre todas las migeres : Unde 
boc mihiut veniat Mafer Dowini mei ad mel 

Esta misma Virgen purísima, lejos de ensalzara 
se con el magnífico elogio que oye de su grandeza, 
queda poseída de un éxtasis de humildad , como le 
-llama San Bernardo,que hace prorrumpirá su abra-
sado corazon en aquel admirable cántico , que es 
todas las delicias de la Iglesia : esta misma Virgen 
en nada quiere exceder á Isabel , sino en la humil-
dad : obligada á confesar, que el Señor ha obrado 
en favor suyo grandes maravillas, protesta al mis-
mo tiempo , no haver en sí mérito para tantas gra-
cias, y que era necesaria toda la Divina Omnipo-
tencia para hacer Madre de Dios á una tan despre-
ciable criatura: Quia respexit bumilitatem ancillce 

'.succ. ( Ib. 48. ) . ; .• . . . 
ÍU ' Ved 

Ved aquí , Catolicos , dice San Ambrosio , dos 
Madres , que á un mismo tiempo publican , y cele-
bran los milagros de la gracia ; y dos hijos ^ue en-
cerrados en el seno de sus Madres , obra el uno, y 
recibe el otro los mas extraordinarios beneficios ; dos 
hijos, que aun antes de nacer , siben ya desempe-
ñar las mas sublimes funciones , uno de Salvador y 
otro de Precursor; y dos Madres, que animadas del 
espiritu.de sus hijos , hacen de su conversación un 
enlace de Divinos Oráculos , de Celestiales Profe-
cías , de Cánticos, de acciones de gracias , y de las 
mas sublimes alabanzas d é l a Gloria del Altísimo: 
Magníficat anima mea Dominum. ( Ib. 46 . ) ¿Quán-
tos Mysterios se encierran, buelvo á repetir, en un 
solo Mysterio ? 

1 ¿ Q u é o s P a r e c e , Señores ? ¿Conformamos no-
sotros nuestro trato , nuestras conversaciones y 
nuestras visitas con este admirable modelo? ¿Qué es 
lo que regularmente pasa en las concurrencias á que 
nos obliga la sociedad civil ? O Dios mió! .cómo 
me he de atrever yo á referir la monstruosa oposi-
a o n que se halla en un punto tan importante para-
la salvación , entre nuestra conduéta, y la de María« 

¿Qué podrémos decir de la christiana elección 
que se debe hacer de personas redas , y virtuosas 
para nuestras amistades , y conversaciones , del 
extremo cu.dado que debemos tener en abstenernos 
del trato con personas sospechosas en materia de 
costumbres , y de religión? Cuidado aun mucho mas 
esencial , e indispensable, como dice San Pablo, que 
el que se tiene en huir de qualquiera hombre sospe-
choso de peste en tiempo de contagio ; cuidado en 

el 



el que nunca son excesivas las mayores precaucio -
nes : Ut cáncer serpit. (Timoth. 2. 17.) pues antes 
que el corazon advierta en sí la menor mudan-
za , ya se halla absolutamente corrompido ; esta es 
la razón , y el sentido de aquel Precepto de Jesu-
Christo, quando hablando de estos públicos perver-
tidores de las costumbres, nos dice , que huyamos 
de ellos como de los Idolatras, y Publícanos : Sit 
tibi sicut etbnicus & publicanus , (Matt . 18. 17.) y 
cuidado al mismo tiempo , umversalmente despre-
ciado en nuestro siglo, pues todos, y con expecia-
lidad los jóvenes , buscan con ansia el trato, y amis-' 
tad de los amadores del mundo, de los Se&arios de 
las nuevas dottriñas , de los falsos Philosofos, de los 
Apostatas declarados del Evangelio, y de los precur-
sores visibles del Ante-christo , que se precian de 
Appstoles de la incredulidad , y de la irreligión. 

¿Qué podré decir de aquel severo pudor , y 
christiana modestia que deben acompañar todas 
nuestras conversaciones , sin apartarse jamás de no-
sotros , y sin los que se pierde la inocencia en el t ra-
to civil , y nos hallamos sepultados en un nuevo de-
lito? pero no nos detengamos mas en este punto tan 
delicado ; basta haverle propuesto , para que aten-
d lis , Catolicos , á los saludables remordimientos de 
vuestras conciencias en este asunto. 

Paso á tratar de la materia de las conversacio-
nes de la mayor parte de los Christianos , punto no> 
menos importante que el antecedente : si pregunta-
mos á estos , como preguntó en otro tiempo el Sal-
vador á los Discípulos que iban á Emaús,¿quál es 
la materia de su conversación? ¿JQui sunt foi termo~ 

nes quos confertis cid invicem ? (Luc. 24. 17.) ¿Ha-
bíais de cosas de Dios , y del gran negocio de la 
salvación ? ¿Tratais algún asunto de edificación , y 
piedad ? ¿Habíais de las Divinas Escrituras , de la 
Vida de Jesu-Christo , ó de los Santos , de algunas 
reflexiones acerca del Evangelio del día , ó de al-
gún pasage piadoso del ultimo Sermón que haveis 
oído? A h ! responde Salviano, ¿quién se ha de atre-
ver en el mundo á tratar semejantes asuntos? ¿quién 
no temería , si los t ratara, el ser tenido por hombre 
ridiculo , é impertinente? ¿quién se havia de dig-
nar de oír semejantes conversaciones ? Quis audire 
dignatur , quis recipit , quis ferendum arbitratuA 
Es verdad , que por poco conocimiento que se ten-
ga del mundo, se puede decir , que muchos Chris-
tianos, mas en el nombre que en las obras, nos pue-
den responder como los dos Discípulos que iban á 
Emaús , que sus corazones se inf laman, y se abra-
san mutuamente en sus conversaciones; ¿pero en qué 
sentido, y con qué fuego? ¡ó Dios mió! con el fue-
go de las pasiones, y de las culpas; comunicándo-
se mutuamente sus escandalosas ideas, y avivando • 
en sus corazones la llama de los mas infames ex-
cesos. 

¿Quál es regularmente, Catolicos , la materia 
de las conversaciones de los hombres? los intere-
ses, la fortuna, los projeétos de elevación, y gran-
deza, y los medios de enriquecerse: éstos son los 
asuntos de las conversaciones mas útiles, según su 
modo de pensar; si les falta materia en sus propios 
negocios, inmediatamente se meten á arreglar los 
del proximo , decidiendo en todo á medida de su c a -

lo»». IV. C pri-
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pricho, y de su inconstancia: si bolvemos la vista 
á algunos ancianos, respetables por su edad, pero 
que nunca han sabido respetar á la vir tud, ni á las 
personas virtuosas, les oiremos referir con una in-
digna complacencia, y con una odiosa vanidad, to-
das sus pasadas flaquezas, y las grandes acciones 
de su juventud , esto e s , las mas abominables extra-
vagancias de un tiempo en que se hallaba embria-
gada su razón, y su religión voluntariamente eclyp-
sada. ¿Qué cosa mas común que oír á los jóvenes 
preciarse de sus aduaies locuras, de sus excesos en 
los banquetes, de sus perdidas, ó ganancias en ei 
juego, y aun de aquelios delitos que nunca han co-
metido? 

¿Pues qué dirémos de las mas frequentes con-
versaciones que ocurren entre las mugeres ? se bus-
can con ansia , se juntan continuamente , y siempre 
tienen que h a b l a r , no haviendo jamás en sus con-
versaciones un asunto sério: unas, cuentan los sue-
ños de la noche antecedente , se quejan de la vio-
lencia del frió , y del calor , de la pesadez del tiem-
po , de las incomodidades de la estación , y de las 
molestias de las enfermedades que se figuran pade-
cer : otras , preocupadas de un espíritu de vanidad, 
y locura , poseídas del deseo de agradar , de nada 
hablan mas que de adornos , de galas , y de modas, 
y siendo mudas para todos los demás asuntos, en 
este nunca se cansan de hablar : otras , curiosas en 
extremo, dicen todo quanto han oído , para que las 
demás refieran lo que saben , y tener de este modo 
que contar en otras visitas : ¡Qué miseria, ó Dios 
m i o ! el no saber de qué hablar , sin poder al mismo 

tiem-

tiempo contenerse dentro de los límite? de un modes-
to silencio ! Bien sabéis , Catolicos, que estas son las 
materias de las mas inocentes conversaciones ; no 
quiero detenerme en haceros una pintura de aquellas 
mugeres altivas , y vanas , que de todo se ofenden, 
á quienes una palabra inocente altera , que quieren 
dominar , y ser miradas como oráculos en todas las 
concurrencias, que nada disimulan en los demás, 
queriendo que á ellas se ¡es disimulen los mas visi-
bles de fedos : estas mugeres , son en todas partes 
miradas , y con justa razón , como peste de la socie-
dad civil. 

Por lo que toca, Señores , a la materia de las 
conversaciones entre personas de diverso sexo, no 
me atrevo á hablar, por no escandalizar vuestros o í -
dos: en este peligroso trato, regularmente todo se 
dirige á corromper el corazon: la pasión se vale 
diestramente de las quejas, de las alabanzas, de los 
ruegos, de las promesas, y de quantos ardides es 
capaz, para introducir en las almas el mas pesti-
lencial veneno. 

¿Y quáles son los efe&os de estas conversacio-
nes tan poco Christianas , y aun indignas <te los 
mismos Paganos? Si reflexionáis atentamente, Ca-
tolicos, hallareis que siempre producen muy funes-
tos efeéios; pues de ellas nacen las murmuracio-
nes, las temerarias sospechas, las envidias, los ze-
los, los odios irreconciliables, las enemistades, y 
las venganzas: de estas concurrencias proceden la 
ruina de las familias, por el juego, y la de la sa-
lud , por los excesos en las comidas: de aquí nacen 
las disoluciones, los desordenes, las impiedades se-

C 2 ere-



cretas, y públicas, autorizadas con el mutuo exem-
pío de los concurrentes: de aqui nace la facilidad, 
en perderse, y la dificultad en convertirse; el amor 
a los desordenes del mundo, y el disgusto para las. 
cosas de Dios;.finalmente, de aqui nacen las-abomi-
naciones, y los escándalos r la ruina general de las 
a lmas , y los peligros, en que puesto el hombre, 
aunque sea justo,, y formado según el corazon de 
Dios, es casi imposible que no se pierda.. 

Atendiendo, pues,Catolices, á la depravación 
del mundo, y á la fragilidad del. corazon humano, 
es muy difícil poder usar del trato, y comunica-
ción de los hombres, sin exponerse á cometer gra-
vísimos delitos: un Filosofo antiguo decía , que en 
el trato con los hombres, siempre perdía alguna co-
sa su razón, ¿pues con quánto mas motivo podemos 
decir nosotros, que en este trato siempre pierde la 
santidad, y la virtud? Y si os parece , Señores, que 
pondero demasiado, examinaos á vosotros mismos; 
ved si las culpas de que mas frequentemente os acu-
sáis en el tribunal de la penitencia r no provienen 
de vuestras conversaciones, y visitas, y si aten-
diendo á este sincero examen podréis liscngearos 
de que son inocentes. 

Por mas ciegos que estemos acerca de un pun-
to tan importante, no podemos menos de conocer 
la estrecha obligación en que nos hallamos, de huir, 
en quanto nos sea posible r del trato con el mundo; 
y si las obligaciones indispensables de la vida civil, 
nos precisan algunas veces á frequentar el trato d e 

los hombres, debemos siempre valemos de las mas 
serias precauciones: tened presente , Señores , el 

exem-

exemplo de un San Francisco de Borja , Duque de 
Gandía ; su estado, y su clase le obligaban muchas 
veces á presentarse en la Corte, y á parecer en las 
concurrencias, pero siempre iba prevenido contra 
los asaltos del mundo, llevando debajo de sus ricos 
vestidos un áspero silicio; tened presente el exem-
plo de aquella santa m u g e r , que en tiempo de 
San Francisco de Asís, siendo precisada, por su 
marido, que era hombre de honestas costumbres, 
á asistir á un expedtaculo, se vistió interiormente 
un rallo de hierro, cayó desfallecida en medio del 
festín, murió en el mismo dia de este accidente, y 
con su muerte, y el exemplo de su penitencia mo-
vió de tal modo el corazon de su marido, que al 
dia siguiente, postrado á los pies de San Francisco, 
le pidió humildemente le admitiese en el numero, 
de sus discípulos. 

Pensad, Catolicos, del modo que quisiereis, pe-
ro sabed, que las maximas fundamentales del C r i s -
tianismo siempre han de subsistir; siempre será ver-
dad decir, que el mundo es enemigo de Jesu-Chris-
to ; que las Leyes del Evangelio nos mandan abor-
recerle, y huir de él ; siempre será verdad decir, 
que si nuestro estado no nos permite separarnos de 
él absolutamente, no debemos frequentarle sino 
quando nos obligue la necesidad: todos hemos re-
nunciado en las Sagradas Fuentes del Bautismo es-
te mundo profano y sensual; Dios tiene presente 
nuestro juramento, ¿Pues por qué nosotros nos he-
mos de olvidar de éi? y sino le hemos olvidado, ¿có-
mo puede componerse esta obligación con nuestros 
procederes? Es imposible, Catolicos; nunca podre-

mos 
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mos conciliar con el mundo reprobado' las obliga-
ciones de nuestro Bautismo, á no ser que nos abs-
tengamos, no solamente de las concurrencias, y vi-
sitas perjudiciales, y escandalosas, sino también de 
las-vanas, é inútiles, y que santifiquemos las que 
nos son inevitables, según nuestra clase, y nuestro 
estado. 

Y asi, Catolicos, si queremos no degradar el 
nombre de hijos de M a r i a , d e q u e tanto nos pre-
ciamos, debemos todos postrados á sus pies, decir-
la délo mas intimo de nuestros corazones: Virgen 
Santa, modelo el mas perfeéío de todas nuestras 
obligaciones, y á quien la Iglesia, con justa razón 
l l ama , fiel espejo de la verdadera justicia: Speculum 
justittce, enseñadnos el modo de conciliar lo que 
debemos á los hombres, con lo que debemos á Dios; 
de santificar las obligaciones naturales , y civiles, 
que nos imponen la religion, y la sociedad; y de 
cumplir todas estas obligaciones de un modo igual-
mente meritorio para nosotros, y saludable para 
nuestros proximos; enseñadnos el modo de t ra tar-
nos, y visitarnos mutuamente en la t i e r ra , con unas 
disposiciones tan Christianas, que merezcamos vi-
v i r , y vernos eternamente juntos en la Glor ia : Ad 
quam. &c. 

• - : 
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Era una luz , que ardia, y resplandecía. 
< 

D E poco sirve, Señores, que un hombre res-
plandezca en el mundo por su profunda e ru -

dición, por sus estudios, por su talento , y por la 
viveza de su imaginación, si su corazon no está al 
mismo tiempo inflamado, y abrasado en aquel amor 
que santifica los talentos, los hace útiles en la t ier-
ra , y los corona despues en el Cielo. 

La ciencia, sin la car idad, nunca formó sino 
sabios sobervios, y maestros del e r r o r , y del vicio: 
la caridad con la ciencia siempre ha dado á la 
Iglesia sabios humildes, y defensores de la verdad, y 
de la virtud. , . : . 

El Paganismo tuvo sus sabios, pero estos es-
taban sepultados en muy espesas tinieblas; hablaban 
bien , pero vivían m a l : apenas parece creíble , que 
ellos pudiesen diétar las grandes ideas , que ense-
ñaron de la divinidad; admi ramos , y lloramos á 
un mismo tiempo las lecciones, que daban á sus 
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mos conciliar con el mundo reprobado' las obliga-
ciones de nuestro Bautismo, á no ser que nos abs-
tengamos, no solamente de las concurrencias, y vi-
sitas perjudiciales, y escandalosas, sino también de 
las-vanas, é inútiles, y que santifiquemos las que 
nos son inevitables, según nuestra clase, y nuestro 
estado. 

Y asi, Catolicos, si queremos no degradar el 
nombre de hijos de M a r i a , d e q u e tanto nos pre-
ciamos, debemos todos postrados á sus pies, decir-
la délo mas intimo de nuestros corazones: Virgen 
Santa, modelo el mas perfeéto de todas nuestras 
obligaciones, y á quien la Iglesia, con justa razón 
l l ama , fiel espejo de la verdadera justicia: Speculum 
justittce, enseñadnos el modo de conciliar lo que 
debemos á los hombres, con lo que debemos á Dios; 
de santificar las obligaciones naturales , y civiles, 
que nos imponen la religion, y la sociedad; y de 
cumplir todas estas obligaciones de un modo igual-
mente meritorio para nosotros, y saludable para 
nuestros proximos; enseñadnos el modo de t ra tar-
nos, y visitarnos mutuamente en la t i e r ra , con unas 
disposiciones tan Christianas, que merezcamos vi-
v i r , y vernos eternamente juntos en la Glor ia : Ad 
quam. &c. 
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Erat lucerna ardens, <S? lucens. Joan. 5. vers. 35» 
-edo iil . . u rsícv.et Mp '«<-: t o ^ í A febi' ; 

Era una luz , que ardia, y resplandecía. 
< 

D E poco sirve, Señores, que un hombre res-
plandezca en el mundo ppr su profunda e ru -

dición, por sus estudios, por su talento , y por la 
viveza de su imaginación, si su corazon no está al 
mismo tiempo inflamado, y abrasado en aquel amor 
que santifica los talentos, los hace útiles en la t ier-
ra , y los corona despues en el Cielo. 

La ciencia, sin la car idad, nunca formó sino 
sabios sobervios, y maestros del e r r o r , y del vicio: 
la caridad con la ciencia siempre ha dado á la 
Iglesia sabios humildes, y defensores de la verdad, y 
de la virtud. , . : . 

El Paganismo tuvo sus sabios, pero estos es-
taban sepultados en muy espesas tinieblas; hablaban 
bien , pero vivían m a l : apenas parece creíble , que 
ellos pudiesen diétar las grandes ideas , que ense-
ñaron de la divinidad; admi ramos , y lloramos á 
un mismo tiempo las lecciones, que daban á sus 



discípulos, y los sacrilegos respetos que tributaban 
á los Ídolos de los Cesares: ¡qué hombres pueden 
se r , Catolicos, los que resisten á las mismas luces 
de la razoui 

¿Pues qué diré de los oráculos del mundo, tan 
estimados en nuestro siglo, cuyas producciones son 
tan aplaudidas, y cuyos sacrilegos sistemas se atre--
ven á reformar el divino plan de la Religión? La 
ciencia de estos, Catolicos, solamente alumbra á 
los que voluntariamente quieren caminar por la sen-
da de la perdición : esta ciencia es semejante , á 
aquellos fuegos fatuos que resplandecen en la obs-
curidad de la noche á orillas de los precipicios, guian-
do á ellos á los temerarios. 

No sucede asi con los Santos Doétores de la 
Iglesia; la luz de la verdad al mismo tiempo que 
alumbraba á los fieles, abrasaba sus corazones: es-
ta preciosa luz ardía con lo vivo de su amor , y 
alumbraba con el resplandor de su do&rina: Ar-
dens, <5? lucens. 

El Seráfico Doétor San Buenaventura ocupa, 
Catolicos, un puesto muy distinguido entre el ma-
gestuoso esquadron de Sabios, que han resplande-
cido en la Iglesia por su santidad, por su ciencia, 
y por su zelo: vino al mundo mas tarde que los 
Chrysostomos, los Gregorios, los Geronymos, los 
Ambrosios , los Augustinos, y los Bernardos, pero 
no resplandeció menos que ellos: en el siglo de-
cimotercio nos manifestó una viva copia de los 
talentos, y virtudes de aquellos grandes hombres: las 
luces que le precedieron, y las de su siglo, tan fe-
cundo en Sabios , de ningún modo ofuscaron su 
ciencia, y su virtud. El 

El gobierno de su Orden recien fundado , la* 
disputas contra los enemigos de la pobreza del Sal-
vador, los arduos empleos, las mas eminentes dig-
nidades, el encargo de los mas importantes nego-
cios de la Iglesia en tiempo de un cisma escan-
daloso, y sus escritos llenos de piedad, y sabiduría-, 
son pruebas convincentes de haver sido nuestro San-
to luz de su siglo, y luz que al mismo tiempo que 
alumbraba los corazones, los abrasaba en el divi-
no amor. 
— El amor divino de San Buenaventura es , Ca-
tolicos, un fuego sagrado que abrasa, é ilumina: 
Ardens, lucens: arde en su corazon, y resplan-
dece en la Iglesia ; el distintivo de su santidad, y 
de su ciencia es ser un Santo sabio: baxo de es-
tas dos ideas os representaré, Señores, al Doétor Se-
ráfico, gloria del Orden de San Francisco de Asis, 
Oráculo de la Iglesia, y de las Escuelas, Consejero 
de los Reyes, y de los Pontífices, alma de los Con-
cilios, azote de los Hereges, destruidor del vicio, y 
Maestro consumado de la vida espiritual; pidamos 
á la Reyna de los Angeles me alcance de su Di-
vino Esposo gracia, para elogiar dignamente á su 
hiervo. AVE MARIA. 

.¿noig 11i v . 'o! 
b o P R I M E í R A P A R T E . 
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E L mismo fuego celestial que abrasa el corazon 

1 de San Buenaventura en su niñez, anima des-
pues sus palabras, sus acciones, sus proyeétos, sus 
empresas, y sus escritos: nuestro Santo santifica, y 
consagra sus felices sucesos, y los hoaores que le 
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tributan los hombres: sus Maestros al ver su rostro, 
despidiendo resplandores, quedan poseídos de un 
santo respeto: en su lengua se halla toda la suavi^ 
dad , y eficacia del amor , y asi mueve, y enciende 
los corazones: la divina caridad dirige todas sus 
acciones; esta le señala el tiempo de la oracion^ del 
silencio, y del trabajo; la caridad le lleva á visitar 
todos los Conventos de su Orden; la caridad res-
plandece en todos sus escritos, y enciende su Divi-
no fuego en los corazones de quantos los leen. 

Si os admiran, Señores, el número de sus via-
ges , los Capítulos á que asistió, y las Obras que 
compuso, atended á.los prodigios, que obra el amor 
divino en el corazon i quien domina: San .Buenaven-
tu ra , en el estado de simple Religioso , en el de 
General de su Orden, en el de Cardenal, y Obispo 
jde Albano, siempre fue luz ardiente por su cari-
dad : Ardens, & lucens. 

Como Dios ama á su Iglesia, y nunca la aban?, 
dona, la suscita en todos tiempos Santas, y Sabios: 
estos se suceden unos á otros, y se manifiestan co-
mo astros, que aunque diferentes en. claridad, y en 
virtudes, todos-la defienden con iguahzelo ifcontra 
sus enemigos, todos son sus columnas^ sus .orácu-
los, y su gloria. 

A las oraciones ffe .'Sán Ifrahcisco de Asis de-
bemos la conservación de la vida de nuestro Doc-
tor Seráfico: San Francisco cierra él sepulcro ,rqMe 
^e disponía á recibir á nuestro Santo en. su tierna 
infancia, enjuga las lagrimas d e una Madre afligi-
d a , que yácontaba por perdido á su Hijo amado; las 
.sombras de la muerte se disipan, y la mano que 

U w j l i b a 

iba á cortar esta tierna flor, solo se estiende paral 
mantenerla, y cultivarla en el campo de la Iglésía. 

En esta ocasion, como en otras muchas, pro*; 
cede San Francisco de Asis , como Thaumaturgo, 
y Profeta de su siglo: saca á nuestro Santo de los 
brazos de la muerte, y le dá un nombre que anun-
cia á la Iglesia los importantes servicios que de 
él ha de recibir en lo sucesivo. 

¡ O h , Esposa de Jesu-Christo! aunque te vea» 
afligida por la libertad de las costumbres , y por 
el furor de la Hepegía, puedes consolarte, porque 
este Niño será uno de tus principales Oráculos, j 
una de tus mas resplandecientes antorchas. 

El camino que la providencia, que mantiene en 
su Iglesia una continuada sucesión de hombres he-
roycos>, señala á nuestro Santo, es el de la mas emi-
nente santidad: su piadosa Madre le ofreció al Or -
den de San Francisco; esta Orden le poseerá, y le 
admirará como gloria , y ornamento de su Insti-
tuto : apenas tiene Buenaventura edad para conocer 
-la oferta de su Madre, quando yá la aprueba, se 
dispone á cumplirla , y vá á presentarse al Altar; 
como viftima pura, é inocente» 

No me detendré, Señores, en pintaros el fervor 
de este Novicio , el divino fuego que abrasaba su 
a lma, ni las extraordinarias señales de éste incen-
dio que se manifestaban en su rostro : tampoco ós 
referiré los' consuelos que expirimentaba en su Sa • 
crificio, las virtudes que practicó, despues de la so-
lemne renuncia que hizo del mundo: para daros una 
justa idea de su virtud, basta deciros, que fue un 
perfefto Religioso* y que podia servir de modelo á 
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los mas adelantados en el camino de la perfección. 
?Quereis ver , Catolicos, unos prodigios de vir-

tud? Pues representaos á San Buenaventura á los 
pies de un Crucifixo, abrasado su corazon con el 
fuego celestial, ofreciendose á su Dios , sintiendo 
en sí todos sus dolores, y deshecho en lagrimas á 
vista de sus sagradas llagas: alli adquiere aquellas 
tiernas expresiones, aquellas vivas luces, y aquella 
santa eficacia, que son el distintivo de todos sus es-
critos. 

Representaos aquel celestial espíritu, que mien-
tras se celebran los Sagrados Misterios , toma del 
Altar el Cuerpo de Jesu-Christo, para dársele á 
Buenaventura; su humildad le apartaba de las Aras, 
pero Dios hace un milagro para acercarse á él. 

Si quereis, Señores , ver mas prodigios de vir-
tud , examinad sus piadosos afeétos, quando fue ele-
vado a la dignidad del Sacerdocio: pudiera referi-
ros aqui la oracion que entonces compuso , y que 
despues abrazó la Iglesia, para daros alguna, idea 
de su abrasado amor, pero paso sin detenerme á re-
presentárosle baxo la dirección de los mayores Maes-
tros de su siglo, á los que asombra con los progre-
sos que igualmente hace en las ciencias , y en la 
Virtud. 

Florecía por aquel tiempo en virtud , y ciencia, 
Alexandro de Halés , uno de los mas profundos 
Theologos que ha admirado el mundo; baxo la con-
duéia de este gran Maestro estudia Buenaventura; 
baxo su dirección hace rápidos progresos en las 
c iencias; todos admiran sus adelantamientos, y no 
saben, qué cosa sea en él mas digna de alabanza, 

si 

si su ciencia, o la humildad con que la oculta. 
Me parece, Señores, estár viendo aquel piado-

so espe&aculo, que en otro tiempo admiró Athenas 
en sus Escuelas, esto es, á San Basilio, y á San Gre-
gorio Nazianzeno , estos hombres famosos , y los 
mas célebres Theologos, y Oradores de su siglo es-
tudiaron baxo la disciplina de unos mismos Maes-
tros, y contraxeron entre sí un inocente comercio 
de la mas sincera amistad. 

El mismo espectáculo nos ofrecen , Catolicos, 
San Buenaventura, y Santo Thomás de Aquino en 
la Universidad de París; ambos estaban animados 
de un mismo amor , y abrasados de un mismo ze-
lo ; ambos se hallaban dotados de superiores talen-
tos; ambos se consagraron al servicio de la Igle-
s ia , y ambos eran igualmente enemigos de los ho-
nores, y dignidades; aunque San Buenaventura se 
vió por ultimo obligado á abrazar el Generalato de 
su Orden. 

Hasta aqui, Señores, haveis visto al santo Re-
ligioso, ocupado en adornar su alma con las mas 
raras virtudes, y con el mas profundo conocimien-
to de las ciencias; bien sabéis los rápidos progre-
sos que hizo en estos caminos, y la universal admi-
ración con que fue mirado de todos los Reynos 
Cliristianos. 

El Supremo Gefe de la Iglesia descubrió en es-
te joven Religioso aquellos raros talentos, que anun-
cian un hombre suscitado por especial providencia 
de Dios, y asi en los negocios mas importantes de 
la Iglesia, acude á él para oír su didtamen; y co-
mo la Orden de San Francisco es una de las mas 
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preciosas heredades de este fecundo campo , le en -
carga su gobierno, sucediendo en él , á Juan de Parma. 

No miréis, Señores, la corta edad de San Bue-
naventura, como obstáculo para esta dignidad , pues 
aunque joven ha llegado yá á una eminente per-
fección: los años multiplicarán sus virtudes, sin te-
ner motivo para corregir los vicios ; su santidad 
triunfó de la corrupción del siglo, y de la distrac-
ción de los estudios; y su prudencia le hará ser ad-
mirado en su gobierno, portándose en él con afa-
bilidad, y reétitud. 

En su gobierno no se verá , ni aquel rigor que 
abate el animo de los subditos, ni aquella condes-
cendencia que dá motivo á la relajación: este Or-
den, que se hallaba algo turbado por los piadosos 
excesos del General que le gobernaba , gozará de 
ünos'dias serenos baxo la dirección de San Buena-
ventura; para él estaba reservada la grande obra 
de reunir los espíritus, y los corazones, de dividir 
este Pueblo de Santos en varias Tribus, y de pre-
sentarle al mundo christiano como un espe&aculb 
de edificación. ¡ 

Juan de Parma tenia todas las virtudes propias 
de subdito, pero carecía de las necesarias á un Pre-
lado de un Orden , que se estendia por todos los 
Reynos del mundo , y que por consiguiente abra-
zaba unos genios muy diferentes: era rígido, pero 
ignoraba el arte de conciliar los espíritus, usando 
de honestas condescendencias, con las que se man-
tiene á los flacos , y se dán nuevos alientos á los 
fervorosos : estas condescendencias de ningún modo 
se oponen á la regla de San Francisco, antes bien 

se 
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se hallan autorizadas con el didamen de los Sumos 
Pontífices, perfectamente instruidos de su espíritu: 
en la virtud, Catolicos, suele haver algunos escesos 
de severidad, que la debilitan en vez de alentarla: 
la regla del gobierno, no ha de ser el genio del que 
manda, sino la Ley de Dios, que toda es amor , y 
caridad. 

Pues, quién mejor que nuestro Santo podia cal-
mar las discordias, que havia excitado una esce-
siva severidad; el amor, y el agrado acompañaban 
siempre á todas sus acciones; los Santos Religiosos, 
congregados por orden de Alexandro IV. conocían 
muy bien estas virtudes en San Buenaventura; to-
dos le deseaban por Prelado; y el mismo Juan de 
P a r m a , justo apreciador del mérito , y zeloso del 
bien de áu Orden, le pide por su sucesor, y se des-
poja gustoso de su dignidad, para que recaiga eo 
Buenaventura. „ m , ,0 

Admirad, iCatolicos,. por una parte las instan-
cias de aquellos Religiosos, y por otra, las resis-
tencias de nuestro Santo: le instan, y ruegan para 
que acepte un puesto eminente, y él se resiste á con-
descender, con sus ruegos; lejos de imitar á aque-
llos hombres ambiciosos, que anhelan por los ho-
nores v que huyen de ellos, se asusta, y extremece á 
vista-de los honores , que ván á buscarle á su reti-
r o ; ponderá su indignidad, á los que ván á buscarle 
movidos de su mérito , y nunca se rendiría á sus 
ruegos, si' pudiera resistir, sin desobedecer á la voz 
del Vicario de Jesu Christo: ¿qué maravillas no se 
deben esperar del gobierno de un hombre, que se 
rinde á recibir los honores que no ha buscado; que 
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solamente abraza con gusto las obligaciones del 
ministerio, mirando al mismo tiempo con temor las 
distinciones, y los respetos anexos à él? 

Por los felices sucesos del gobierno de nuestro 
Santo, podréis, Señores, hacer juicio de su milagro-
sa elección ; en él se verificó Ja sentencia de San 
Gregorio Papa, que dice, que un corazon abrasado 
en el fuego del amor divino obra maravillas: Mag-
na operatur. 

Y à la verdad , Señores, ¿qué mayores prodigios 
que los inumerables capítulos que celebró San Bue-
naventura en el tiempo de su gobierno? París, Nar -
bona, Pisa, y Assis, le ven casi à un mismo tiem-
po , presidiendo en las santas juntas que se celebra-
ron en estos Pueblos ; en todas ellas es admirado 
como Oráculo de la piedad, è interprete de la Re-
gla de San Francisco; en todas ellas manifiesta el 
mismo zelo, la misma sabiduría, y la misma pru-
dencia de su Santo Patriarca : todos los puntos que 
allí se tratan, quedan decididos, y sellados con el 
sello de la prudencia, y de la santidad: alli se for-
man instrucciones Pastorales, y se establecen nue-
vas constituciones, conformes en todo al espíritu de 
Francisco : alli se decreta la distribución de este 
gran Cuerpo en diferentes Provincias, se establece 
la uniformidad en el vestido, y se declara por una 
de las mas esenciales obligaciones de este Orden 
la especial devocíon à la Madre de Dios. 

Nada se oculta al zelo, à la penetración, y à la 
piedad de nuestro Santo: esta guia enviada del Cie-
lo, como le llama el Papa Alexandro IV. en su 
elogio, hace de su Orden una de las mas útiles, y 

glo-

gloriosas porciones de la Iglesia de Jesu-Christo: en 
todas partes es admirada, y celebrada la hermosu-
ra de estos nuevos campos de Israél: en ella halla 
la Religión Apostoles, Santos, Doétores, y Sabios de 
que servirse para todos sus ministerios. 

El Gefe de este Grande Orden, el alma que le 
a n i m a , y el Sabio que le gobierna , es San Buena-
ventura; y asi, no nos deben causar admiración sus 
gloriosos sucesos, porque el amor divino siempre 
obra grandes maravillas: Magna operatur. 

Averguencense los Sabios del mundo, aquellos 
Policicos del siglo que se atreven á tratar de hom-
bres inútiles para la Sociedad á los que se dedican 
al retiro, y al servicio de los Altares: basta para so 
confusion el ver los servicios, que el Orden de Saa 
Francisco ha hecho á la Iglesia de Dios. 

Aquellos hombres Apostolicos enviados por San 
Buenaventura á los Países infieles , para predicar 
en ellos el Evangelio, y sellarle con su sangre en 
caso necesario; aquellos hombres Sabios, é instruido« 
en las ciencias, de quienes se valen los Soberanos 
Pontífices para tratar con los Principes Christianos 
los mas importantes negocios de la Religión; aquellas 
luces ocultas al principio, y colocadas despues so-
bre el Santo Monte; aquellos Religiosos que han res-
plandecido desde el Trono Episcopal;. aquellos Sa-
bios que han dilatado el rey no de la virtud , des-
truyendo el de la Heregía; aquellos Santos que ge -
mían en la soJedad como palomas , aplacando coa 
sus oraciones la divina venganza, ¿pueden llamar-
se hombres inútiles? 

Pues estos fueron, Catolicos, los hombres que 
. TQm.IV. E d i¿ 
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dió á la Iglesia el Orden de San Francisco, baxo el 
gobierno de San Buenaventura; á su vir tud, y pru-
dencia debe este Orden sus gloriosos progresos; aun 
despues de colocado en los mas eminentes puestos 
de la Iglesia, cuida de los negocios de su Orden, 
siendo el alma de todas las leyes que se forman pa-
ra su conservación , y aumento: no obstante las lar-
gas conferencias que tiene en León con el Sumo Pon-
tífice , no obstante los «preparativos para un Conci-
lio General , en el que ha de ocupar un puesto tan 
distinguido , nada de esto le impide para juntar á 
todos sus hijos, presidiendo en su Capitulo Gene-
ra l , celebrado muy pocos diasantes de que se abriese 
el Concilio, en que esta resplandeciente antorcha ha-
vía de lucir , y apagarse. 

¡Qué poderosa es, Señores , la car idad, y qué 
maravillas obra el corazon, que se siente abrasado 
en este divino fuego! Vereis la prueba de esta ver-
dad en San Buenaventura, sentado en el Trono Epis-
copal, y revestido con la sagrada Purpura. 

Muy pocos hombres hay que huyan de los ho-
nores , que teman la caída al verse en la elevación, 
y que desprecien sinceramente la opulencia , y la 
gloria, vinculadas á los puestos eminentes, pensando 
en las obligaciones que imponen, y en la estrecha 
cuenta que se les ha de pedir. 

Pero ¡ a h , Catolicos! Si hoy solamente viéra-
mos á los hombres apetecer las riquezas, y digni-
dades del siglo: si los sagrados honores del Santua-
r io , y el patrimonio del Salvador no excitarán sus 
ambiciosos deseos; si estos honores no se concedie-
ran al nacimiento, sin méritos, ó á los talentos sin 
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virtud ; si fuera necesario obligar á los dignos á que 
los aceptasen; y si la atrevida insuficiencia no ha-
llára poderosos protectores, podríamos á lo menos 
consolarnos,y dexariamos al mundo, que honrase á sus 
esclavos con las dignidades que tanto lisongean su 
ambición ; pero el que unos hombres sin talentos, ni 
virtud entren en el Santuario, y adquieran las prin-
cipales dignidades de él, por medio de infames a r -
dides, esto ha sido, y será siempre motivo del justo 
llanto de la Iglesia. 

Esta se ha visto muchas veces precisada á obli-
gar á los Santos, áque acepten las dignidades Ecle-
siásticas , y hoy se halla en la triste necesidad de 
resistir al poder, para apartar de ellas á los indig-
nos; aquellos se negaban á aceptarlas, estos las bus-
can con ansia: los Santos bañaban con sus lagrimas 
las exteriores señales de su dignidad ; los indignos 
miran con gusto, y alegría la pompa que la acom-
paña: ¡qué diferencia esta, Catolicos! 

A San Buenaventura le eligió la Iglesia, y le 
obligó á admitir las dignidades del Santuario: Gre-
gorio X. le miró como una piedra preciosa, nece-
saria en el edificio que él sustentaba , como sucesor 
de San Pedro: vió en él la misma vir tud, que en 
Ambrosio, y Augustino, pero también halló la mis-
ma resistencia. 

Sus virtudes, y sus talentos eran motivo de que 
en todas partes fuese admirado ; pero su humildad 
le ocultaba á la vista de sus admiradores; inmedia-
tamente que llegan á su noticia los aplausos que le 
tributa Roma, sale de aquella Capital, y se retira 
del favor del Soberano Pontífice: en vano irían los 
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honores á buscárle á su retiro, si no fuesen acompa-
ñados con un Breve Pontificio; es necesario que este 
Padre universal de los Fieles se valga de toda su 
autoridad, y de las amenazas del Cielo , para obli-
garle á aceptar la carga que le impone. 

Si quereis, Señores, saber á dónde llegó su he-
royca humildad, consultad.la fiel historia de su vi-
d a ; sabe que Clemerte IV. le ha nombrado para el 
Arzobispado de York, una de las principales Sillas 
dé l a s Islas Británicas, y penetrado de su profun-
da humildad, responde al Soberano Pontífice , que 
es indigno de semejante ca rgo , y que de ningún mo-
do puede aceptarle, consiguiendo con esta renun-
cia el quedarse en su retiro, para llorar al pie déla 
Cruz , y adquirir alli aquellas luces que tan útil le 
hicieron á la Iglesia. 

Es verdad que Gregorio X. triunfó de su hu-
mildad, pero fue despues de haver experimentado 
la mayor resistencia, oponiéndose á su precipitada 
f u g a , valiéndose de toda su autoridad, y hablando-
dole en nombre de Dios en un Breve lleno de 
amor , y caridad que le dirige. 

Un hombre que ama la g lor ia ,y la opulencia, 
se lisongea quando sabe que el distribuidor de las 
gracias se acuerda de él ; pero á San Buenaventura 
nada le asusta tanto como esta memoria: el Sobera-
no Pontífice, que conoce muy bien su profunda hu-
mildad , le dá á entender que intenta hacerie Carde-
nal , y esto basta para que asustado nuestro Santo 
huya de Roma, y vaya á ocultarse en su retiro de 
París ; estoes, Catolicos, despreciar sinceramente 
los honores. 

L Pe-» 

Pero obligado,por ultimo, á vestirse la Purpu-
ra Romana, y á sentarse en el Trono Episcopal de 
Albano, conserva en medio de estas dignidades su 
profunda humildad, y levanta trofeos á la sencillez 
Evangélica, y á los humildes exercicios de la vida 
religiosa 

Los Nuncios del Papa van á darle el parabién 
de su promocion, llevándole las señales exteriores 
de su dignidad, y hallan al nuevo Cardenal ocupa-
do en los mas v i l e s ministerios de su Convento ; que-
dan admirados con este espe&aculo, y mucho mas 
al ver que los recibe sin interrumpir sus exercicios; 
solamente los Heroes de la Religion conservan la 
tranquilidad de animo, y el amor á los abatimientos 
del Evangelio en medio de los grandes sucesos: los 
Heroes del mundo se desvanecen con las felicidades, 
y se rinden á las desgracias. 

El Vicario de Jesu Christo triunfa de la resis-
tencia de San Buenaventura ;éste le obedece, y pos-
trado á sus pies recibe la Unción Santa de sus ma-
nos; ungido este Sacerdote del Altísimo, y coloca-
do en el orden Episcopal, vá á iluminar al mundo 
con el divino fuego, que abrasa su corazon : hasta 
ahora havia sido una luz ardiente por la a&ividad 
de su amor: Lucerna ardens; en adelante será una 
antorcha resplandeciente, que alumbrará con la luz 
de su ciencia, y doftr ina: Lucerna lucens: que es 
la segunda parte. 

S E -



S E G U N D A P A R T E . 

Siguiendo, Señores el espíritu de la Iglesia, cuen-
to á San Buenaventura entre aquellos Santos 

Doctores, entre aquellas resplandecientes luces, que 
Dios ha suscitado en todos los siglos , para disipar 
las tinieblas del error , confundir á los Hereges, apa-
gar los cismas, defender la ve rdad , y los dogmas 
impugnados, y la virtud despreciada , ó afrentada 
con culpables abusos, y para ser columnas de la 
Religión. 

¿En qué parte del mundo no resplandeció este 
astro luminoso del Siglo XIII? ¿qué Escuela Católi-
ca , qué Universidad, ó qué Academia no admira, 
y aplaude sus escritos? Si se presenta en la Univer-
sidad de París , Escuela la mas famosa del orbe en 
aquel t iempo, y todos admiran su profundo talento, 
su vasta erudición, y los progresos que hace en to-
das las ciencias: si escrive , la Iglesia abraza sus 
Obras , y los Obispos, y Soberanos Pontífices las 
miran como sus delicias: los Reyes , y los Grandes, 
los sabios, y los sencillos, todos hallan en ellas una 
doétrina pura, un maná oculto, que alimentá el al-
m a , una suavidad, y un fuego que la mueven , y 
abrasan: si es nombrado por la Iglesia , con Santo 
Thomás de Aquino, para trabajaren la grande obra 
de la reunión de los Griegos, ¿con qué zelo no acu-
de inmediatamente al Concilio Ecuménico de León? 
¿qué felicidades no proporciona en él á la Iglesia 
con su doétrina?¿qué honores no recibe de todos los 
Padres congregados ? Esta resplandeciente antorcha 

de 

de la iglesia en todas partes ilumina: admirad, pues, 
Catolicos,en nuestro Santo un Doétor que enseña 
en la Universidad mas famosa del mundo; un sabio 
que escrive para la posteridad; un Padre de la Igle-
sia , que es como el alma de un gran Concilio; y 
una luz, que siempre resplandece con la pureza de 
su doétrina: Lucerna lucens. 

San Buenaventura es la luz de su siglo, luz pu-
ra , y preciosa, que resplandece en los Claustros,en 
la Universidad de París , en la Corte, y en todo el 
universo: sus hermanos le eligen por su Doétor ; la 
Universidad fia á sus talentos una Cathedra, en que 
se havian sentado los hombres mas eminentes de 
aquel siglo: San Luis, y la Princesa Isabel, le con-
sultan, y le toman por su Direétor en el camino de la 
eterna salud; todas las almas piadosas, que quieren 
caminar seguras por las estrechas sendas de la per-
fección Evangélica , oyen las lecciones de este gran 
Maestro de espíritu : Buenaventura forma á un mis-
mo tiempo Dcétores, y Santos. 

Con el beneficio de esta resplandeciente antor-
cha , unos penetran las santas obscuridades de la 
Escri tura, examinan con respetóla profundidad de 
nuestros Misterios, y descubren los artificios de los 
Hereges: otros hacen extraordinarios progresos en 
la virtud , aspiran á la perfección, evitan los esco-
llos, y las ilusiones de una perfección mal entendi-
da , y todos, bajo la dirección de tan consumado 
Maestro, aprenden á conocer, y amar la Religión. 

Pocas veces sucede, Señores, hallarse en un 
mismo hombre un talento soberano, con un cora-
zon puro, y sencillo; pocas veces sucede poseer á 
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un mismo tiempo en la tior de la juventud los in-
comparables tesoros de la ciencia, y de la inocen-
cia ; pero este prodigio le admiró en San Buena-
ventura su siglo: al principio resplandece esta lumi-
nosa antorcha entre sus hermanos; todos le miran 
como á Maestro, y Oráculo: de sus labios , deposi-
tarios de la ciencia , salen unas palabras de fuego 
que abrasan los corazones ; una suavidad , y una 
eficacia que los mueven; unas razones sól idas, y 
eficaces, que convencen á los entendimientos; un 
método claro con que pone á todos en estado de 
poder responder á las mayores dificultades, y de-
fender los dogmas Catolicos contra los esfuerzos de 
la heregía, y de la incredulidad : los adelantamien-
tos de los Discípulos son la mayor gloria del Maes-
tro. 

Bajo la dirección de nuestro Santo se forma un 
cuerpo de Sabios en la famosa Escuela de París ; en 
este cuerpo se entabla una sucesión nunca interrum-
pida de Dolores célebres, y de zelosos defensores 
de la sana Doélrina ; y hoy día admiramos, C a -
tolicos , esta misma sucesión, continuada en los sa-
bios Maestros de la Sorbona , gloria de la Religión, 
y de las Ciencias. 

Vedle, Señores,nombrado por la Universidad 
de París para suceder á Alexandrode Halés, y á Juan 
de la Rochela, en las Cathedras que con tan gene-
ral aplauso havian regentado : entre los muchos sa-
bios que aspiraban á este honor , San Buenaventura 
es elegido por unánime consentimiento de todos : es 
verdad que no llega á la edad que prescrive en sus 
Maestros aquella Madre de las Ciencias, pero sus 
1 t a -

-talentos suplen la edad : colocado en aquel lugar 
eminente, despide rayos de luz, y de dodr ina , 'con 
que ilumina á todo el mundo; sus Discípulos le ad-
miran , y levantan trefeos á su profunda erudición , y 
-á su- eminente santidad. 

Los vivos rayos de esta luz penetran hasta la 
Corte de San Luis, de aquel Heroe, que fue honor 
del Trono Francés, por su valor, y sus virtudes, que 
como Constantino supo reynar él , y hacer reynará 
su Dios; que defendió con un mismo zelo los inte-
reses de su Corona , y los de la Iglesia ; y que fue 
mayor por las viéloriasque consiguió contra sus pa-
siones, que por las que ganó contra los enemigos 
de su Estado. 

Bien sé, Señores, que uh Monarca piadoso no 
suele sacar mas fruto de sus virtudes , que formar 
-hypocritas en su Estado ; el ambicioso no omite 
medio alguno por llegar á conseguir los honores á 
que aspira; el hombre perverso se pone la masca-
ra de la virtud , quando conoce que el Principe so-
lamente ama á los virtuosos; y dá muestras de tra-
bajar en el edificio de su salvación ,quando solamen-
t e piensa en levantar el de su fortuna. 
: ^ Pero el Rey ,>que con su exemplo obliga al vi-
c io á ocultarse, que solo hace estimación de la vir-
tud , que elige para sus favorecidos á los que mira 
como santos,.y que procura apartar de su Trono 2 
los aduladores, y perversos, es digno de los mayo, 
res elogios: estos méritos alegaba el Rey David'al 
'Señor, hablando de las personas que componían sa 
Corte, y estos mismos méritos podia alegar San Luis; 
para el gobierno de sus Estados, eligió siempre va~ 

Tom. ir. F f'ro-



4 2 A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
roñes.sabios , prudentes, y religiosos; y para el ser-
vicio de la Religión, y de su culto, se valia de hom-
bres dpétos,. virtuosos, y apostolicos, como un Santo 
Thomás,de Aquino, y un San Buenaventura. 

Pero San Buenaventura fue quien, con mas es-
pecialidad mereció su confianza, nombrándole por 
su Diredor , y Maestro en el camino de la perfec-
c ión , en la. que hizo, heroyeos progresos ; compu-
so nuestro Santo para aquel piadoso Monarca va-
rias obras espirituales, en las que cada palabra es 
una centella de fuego celestial, que abrasa, los cer-
razones en el amor de Dios, 

La Princesa Isabél se valió también de los con-^ 
sejos de San Buenaventura , quando se dedicó á fun-
dar la célebre Abadía de Longchamp: deseaba esta 
Princesa mit igaren parte los rigores dé la primiti-
va Regla de Santa Clara, para que viviesen bajo 
esta Regla las vírgenes que intentasen consagrar-
se á Dios en aquella Abadía ; y San Buenaventura, 
por orden del Soberano Pontífice, forma un nuevo 
plan, en el que sin alterar el espíritu de la Regla, 
se acomoda á la humana flaqueza: la Santa Silla 
aprueba , este nuevo plan, é inmediatamente se le-
vanta un nuevo asylo á la. virtud en aquel desierto: 
la piadosa Princesa junta muchas vírgenes virtuo»-
sas, á las que edifica con su exemplo, y acaba alli 
sus dias con una muerte preciosa á la vista del Se-
ñor , y digna del culto de la Iglesia.,. ; * 

¿Alcanzaría, Catolicos, menos, prudencia, meó-
nos sabiduría, y. menos experiencia en la dirección 
de las almas, para suavizar.los santos rigores de la 
Regla de Santa Clara, con unas mitigaciones que 

-1 ; \ \ en 

en nada se opusiesen á la sólida piedad , que nun-
ca entiviasen el fervor de las vírgenes consagradas 
á Jesu-Christo, ni pudiesen servir de motivo de mur-
muración á los espíritus severos, y rígidos? no por 
cierto: para tan ardua empresa era necesario todo 
un San Buenaventura. 

La ciencia demuestro Santo estaba señalada coa 
los caraétéres del agrado, de la piedad , y del amor 
divino; en ella resplandecía la fuerza del discurso, 
lo sublime de su talento, la claridad de las pruebas, 
las riquezas de la eloqüencia, y la mas acertada elec-
ción de quanto hastaentonces havian dicho los San-
tos Padres, tanto para hacer amable la virtud, co-
mo para impugnar el vicio, y defender los dogmas 
de la Fé : en sus Obras resplandece una profunda 
erudición, junta con una doétrina pura, j celestial, 
por lo que han merecido los elogios de tódos los sa-
bios, y la aprobación de la Iglesia, la que le ha co-
locado en el .numero de sus Santos Doétores, y le 
mira como antorcha del Siglo XIII. 

Este sabio tan singular e s , Catolicos, el objeto 
de vuestra admiración, y de vuestro culto ; sus obras 
están selladas con el sello de la ciencia , y de la 
mas eminente santidad: los Soberanos Pontífices, las 
mas célebres Universidades, y los hombres mas doc-
tos, las veneran como un tesoro de luz, y de doc-
trina , en donde sabios , é ignorantes hallan que 
aprender , y que admirar : bastará proponeros una 
sucinta idea de las obras de San Buenaventura, pa-
ra que no dudéis de que fuetin sabio piadoso, un sa-
bio útil, y un sabio exaétisimo en la doétrina. 

Pocas veces sucede, Señores, el juntarse una-
F 2 vir-
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virtud sólida , con un talento sublime; la virtud pa-
rece que hoy está reservada para los ignorantes; el 
sabio al mismo tiempo, que adelanta en. la,ciencia., 
despreciadla virtud.; desvanecido.con los talentos que 
le elevan, sobre los demás hombres, no se avergüen-
za de entregarse á unos excesos , que le hacen muy 
inferior á ellos, y consagra al. Demonio unos dones 
que para bien del universo ha recibido del Dueño 
Soberano de todo lo criado. 

Todos los dias estamos llorando, Catolicos, esta 
desgracia; los sabios de nuestro siglo , suelen ser 
afrenta de la virtud; ¿qué uso hacen de su eloqüen-? 
c i a , de su estilo, de aquella gracia-que tienen para 
ganar los corazones, y del arte con que saben pinr 
tar las inclinaciones, y flaquezas de los,hombres1? 
¿qué uso hacen de su profunda erudición en las 
Historias, Sagrada , y profana? ya lo vemos, Cato-
licos ; emplean estos dones que han recibido del Pa-, 
dpe de las luces en componer obras satyricas contra 
la verdadera devocion, en las que solamente se ha-, 
lian incentivos para las pasiones, y elogios de los 
Apostoles de la sensualidad, y de los Heroes del vin 
ció : este, Señores, es el funesto^efeélo de las.infini-, 
tas obras que, produce nuestro siglo, las que son tan 
acomodadas al gusto que hoy reyna; los Autores de, 
estas obras son celebrados, y aplaudidos en la Re-
pública de la? letras, y mirados como Oráculos en-., 
tre losChristianos. 

La eloqüencia de San Buenaventura , no tenia •. 
menos atra&ivos<, y gracias que la de estos sabios 
del siglo.; pero siempre Ja consagró-á la virtud : leed,. 
Señores, sus .Obras, y coaespecialidad las que.com-
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puso en honra délos trabajos de Jésu-Christo, y de 
las virtudes, y prerrogativas de su Santísima Madre, 
y en todas ellas admirareis un corazon abrasado en 
t i fuego del divino amor , y unas expresiones naci-
das de la mas sublime piedad. 

Un sabio virtuoso e s , Señores,un don del Cie-
lo muy útil para los hombres; es luz que ilumina,, 
tesoro que enriquece, rio de donde corren aguas sa-
ludables , que riegan las tierras áridas, y zeloso de-
fensor de la virtud, y de la verdad; tal fue San Bue-
naventura ; Guillermo de San Amor, y Gerardo de 
Abbevil le ,se declaran enemigos de la pobreza del 
Salvador } estos Dadores publican unas obras llena« 
de odiosas maximas,y de principios erroneos contra 
la pobreza voluntaria ; San -Buenaventura se encar-
ga de responder á ellas, y lo hace con tanta efica-, 
cia que quedan confundidos sus enemigos: el Sobe-, 
rano Pontífice admira, aprueba, y elogia su Obra 
de la pobreza de Jesu-Christo, y al mismo tiempo 
condena los escritos de aquellos sabios sobervios. 
, . San Luis dá un público testimonio, que durará 
tanto como los siglos, del aprecio que hace de las 
Obras de San Buenaventura, mandando que se que-
men públicamente en la Capital de su Reyno las que 
havian publicado los enemigos déla pobreza del Sal-
vador. 

Nuestro Santo explica en sus Obras el enlace 
que entre sí tienen las virtudes de la Religión, res-
ponde á las mayores dificultades, disipa todas las d u -
das , abate la altivéz de la ciencia humana, y des-
truye todos los falsos sistemas; leed. Señores su exr 
plicacion de la Obra de los seis dias , y quedareis 

con-



convencidos de mi verdad: los Soberanos Pontífices 
le consultan , y desean tenerle cerca de sí para apro-
vecharse mejor de sus luces;:todos los siglos le mi-
ran como un sabio útil, pues enriquecida la Iglesia 
con sus Obras, halla en ellas armas para defender-
se , y quedar viétoriosa contra la heregía , y el li-
bertinage. 

Si me preguntáis, Señores, cómo pudo San Bue-
naventura, hombre contemplativo, y encargado del 
gobierno de su Orden, llegar á adquirir tanta cien-
cia , os responderé lo mismo que él respondió al An-
gélico Doétor Santo Thomás, haviendole hecho se-
mejante pregunta: la alta ciencia que admirais , la 
aprendió al pie de la Cruz; Jesu-Christo Crucifica-
do fue su Maestro; y el que, con San Pablo, sola-
mente estudie -á Jesu-Christo Crucificado, excederá 
en ciencia á todos los sabios del mundo : de este Di-
vino Maestro aprendió San Buenaventura la doctri-
na pura, y orthodoxa que aprobó la Iglesia -, y ad-
mira la Christiandad. 

La mayor gloria para un sabio, que escrive eti 
materias de Religión, es la aprobación de la Igle-
sia ; desgraciados d e aquellos que quieren hacer os-
tentación de su saber con unas obras que se opo-
nen á la sana doétrina, y que destruyen en vez de 
edificar: ¿podrán comparárselos laureles con que 
algunas Sociedades literarias de Alemania han co-
ronado las impías Obras de Luthero, con los justos 
elogios, y sólida gloria que tributan la Iglesia uni-
versal , y los Soberanos Pontífices á las de San Agus-
tín? Nosotros estimamos , y reverenciamos la doc-
trina de San Agustín , por estar recomendada^ y 
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aprobada por la Iglesia, y miramos con horror la 
de Luthero, por estar condenada por la misma. 

Alabo, Señores, la doétrina de San Buenaven-
tura,. porque es justamente la de la Iglesia Católi-
ca ; esta resplandeciente luz jamás padeció el me-
nor eclipse; nunca la ofuscaron las nuves del error, 
o de la novedad. 

Paso en silencio los magníficos elogios que tres 
Sumos Pontífices tributaron à esta doétrina, man-
dando que ella sola, con exclusión de todas las de-
más , se enseñase en las Escuelas del Orden Sera-
fico : paso en silencio, que uno de estos Vicarios de 
Jesu-Christo,_cuyo-talento, y sabiduría i g u a l a ^ a 
su dignidad, y cuyo nombre basta r a r a s u ei°gio» 
Sixto V. para da rá entender el singular aprecio que 
hacia de las Obras de San Buenaventura, hizo una 
diligentísima coleccion de todas, y una edición cor-
respondiente al respeto con que las. miraba: pasó 
también en silencio, que estas Obras fueron pro-
puestas como Oráculos de la F é , y como com-
pendio de la doétrina de la Iglesia en el Concilio 
Ecumenico de Florencia, à que asistieron los Grie-
gos. : 

Los Antoninos,. los Sixtos , los Gersones , los 
Santos, los sabios, y los críticos , todos han hecho 
extraordinario aprecio de estas Obras : todos con-
fiesan su utilidad, y confiesan haver sido su Autor, 
luz d e s u s i g l o , y antorcha que servirá de guia mien-
tras dure el mundo , à los que caminamos por esta 
©bscura noche de la vida. 

San Buenaventura,y Santo Thomás de Aquino, 
eran, Señores, los dos astros que resplandecían en 
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Ja Iglesia quando ésta se hallaba afligida con la re-
. lajacion de las costumbres de sus hijos , con la opre-

sión que padecían los Christianos en Palestina , y 
con el cisma de los Griegos: Gregorio X. funda to-
das sus esperanzas en estos dos hombres eminentes: 
conoce su zelo, y sus talentos' : Santo Thomás de 
Aquino havia ya refutado los errores de losGriegos 
• Cismáticos en una Obra c é l e b r e , que compuso á es-
te intento: San Buenaventura se disponía también á 
tratar esta importante materia: estas dos antorchas 
-de la Iglesia estaban destinadas á resplandecer en 
el Concilio General , que el Sumo Pontífice havia 
convocado para la Ciudad de León ; p e r o , ¡oh ado-
rables seereto$de la divina providencia! -una de es-
tas dos luces se apaga en el camino : la Iglesia que-
da privada del Dodor Angélico, que havia sido su 
gloria, y su consuelo; las Escuelas Católicas pier-
den su Oráculo , y el mundo Christiano el exem-
plar de todas las-virtudes-. nuestro Santo Cardenal 
llegará solo al Concilio;-será el alma , y el Orácu-
lo de aquella-santa Junta ; y aquel lugar tan memo-
rable, por los triunfos que en^él consiguió la Igle-
sia Católica, será su sepulcro ; pero antes de que 
éste resplandeciente astro se eclipse , los Griegos 
Cismáticos quedarán iluminados, y reunidos v los 
Padres del Concilio, los Principes, los Reyes, y 
losGriegos reunidos, levantarán trofeos á la santi-
dad, á la prudencia ,-á la eloqüenóia , y á la sabi-
duría de nuestro s a n t o , y éstos serán-el adorno mas 
magnifico de su sepulcro. 
r- Al .Contemplar , Señores , los resplandores de 
aquella augusta asamblea , -me fal tan voces páffc 
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concluir mi discurso; allí se controvierten los pun-
tos mas importantes d é l a Fé, y de la disciplina; 
nuestro Santo Cardenal ocupa un puesto muy dis-
tinguido entre todos los Padres; sus palabras se mi-
ran como oráculos; se confunden los cánticos de 
alegría, con las lagrimas, y llantos, y se abre el se-
pulcro que le ha de ence r ra ren el mismo lugar en 
que sus distinguidos méritos le preparaban un Tro-
no. 

¿Quereis saber, Señores, la estimación que de 
San Buenaventura hizo este Concilio Ecuméni-
co? pues miradle sentado á la derecha del Supre-
mo Gefe de Ja Iglesia , ocupando el principal 
lugar despues del Sumo Pontífice , que presidia 
en é l : ¿quereis saber las gloriosas acciones que 
praético en este Concilio? pues miradle á un mis-
mo tiempo Orador , Dodor , y defensor de la unidad 
de la Iglesia: dos veces predicó en é l , y ambas se 
mereció los mas singulares elogios de aquellos sa-
bios , por su eloqüencia, y dodrina. 

¡Qué penetración, qué solidéz , qué talentos no 
manifestó en las conferencias que tuvo con los Pa-
dres Griegos! ¿quién hizo ver jamás con mayor 
magnificencia las promesas de Jesu- Christo á su Igle-
sia? ¿quién supo ganarse los corazones, y los afedos 
de todos con tanta generalidad como nuestro Santo? 
juzgad lo. Señores, por sus felices sucesos. 

Los Griegos reunidos se confiesan vencidos, y 
la vidoriosa afabilidad de San Buenaventura los li-
ga al carro triunfal de la Iglesia; y despues de ha-
ver cantado las alabanzas de nuestro Santo Carde-
nal , cantan con los Padres del Concilio, y los ilus-
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tres Condes de Leon „ el Symbolo de la Fé , repi-
t i e n d o t r e s veces con ellos, que el Espíritu Santo 
procede del Pad re , y del Hijo. • . 

•Oh Iglesia, oh Esposa de Jesu-Chnsto í ale-
c ra te , p u e s y a no havrá en adelante mas que un 
solo Pastor, v un solo rebaño: ¿pero qué veo, C a -
tólicos? esta santa alegría se muda repentinamente 
en un luto universal: esta columna de la Iglesia cae 
en t ierra, y esta luz se apaga quando despedía m a -
yores resplandores : Buenaventura pasa á la feliz 
morada de la eternidad, acompañado de sus buenas 
o b r a s : Gregorio X. baña su sepulcro con sus lagri-
mas : todos los corazones se hallan poseídos de uní-
versal tristeza ; el Cardenal de Ostia hace el elogio 
de sus virtudes en presencia de los Altares , y los 
Principes d é l a Iglesia, y del Estado,, llevan al se-
pulcro los sagrados despojos de su mortalidad. 

Consuélate, afligida Esposa de Jesu-Christo : es* 
te lugubre aparato se mudará muy presto :: Dios, 
que tan admirable es en sus. Santos r hará que resr 
plandezca su poder en la misma mansion de la 
muerte ; y manifestará la gloria de su Siervo, obran-
do por medio de su intercesión extraordinarios pro-
digios. 

Leon , aquella ilustre , y antigua Iglesia de 
las Gaulas , sin olvidarse de los Photinos , é lee-
neos , levantará trofeos á la gloria de San Bue-
naventura, le colocará en el numero de sus Apostó-
les, todos los años celebrará sus virtudes con la 
mayor pompa, y magnificencia r y estos anuales 
cultos serán- público testimonio del amor que la 
Ciudad de Leon profesa á nuestro Santo. 

."HV. Fe-

JULIO. 5 I 
Feliz y o , Señores, si al mismo tiempo que he 

expuesto á vuestra vista esta resplandeciente antor-
c h a , he conseguido abrasar vuestros corazones en 
amor divino, é ilustrar vuestros entendimientos con 
las verdades de la Religión : la inocencia de cos-
tumbres, y vuestra sumisión á las ordenes de la Igle-
sia, son los medios para que seáis agradables á la 
vista del Señor, y para que consigáis la corona que 
tiene reservada para la f é , y buenas obras , en la 
eterna bienaventuranza. Ad quam, &c. 

S E R M O N 
PARA EL DIA DE LA FESTIVIDAD 

del Escapulario de nuestra Señora 
del Carmen. 

• V . - • ' " V u \ ' ' : • 3 

Rationabíle obsequium vestrumi Rom. 12, 
- — 

Vuestro culto debe ser racional. 

. / ^ U é promesa mas magnifica, ni de mayor con-
suelo, Catolicos , que la que en otro t iem-

po hizo la Reyna del Cielo á aquel famoso Gene-
ral del Orden del Carmelo San Simón Stok , en 
aquella célebre aparición , en que vistiéndole el San-
to Escapulario, le aseguró que este precioso Habi-
to seria para é l , y para todos los que le vistiesen, 
señal de salud , defensa en los peligros , divisa de 
la predestinación, y prenda de una a l ianza,de una 
paz , y de una unión indisoluble,y eterna! Signum 
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salutis , salus in periculis , fcedus pacis , <S? pcidli 
sempiterni. 

Esta ha sido la unánime creencia en el mun-
do Christiano, de Principes y Reyes , Prelados , y 
Theologos: esta ha sido la creencia de las perso-
nas de ambos sexos, de todas edades ,y estados, las 
que despues de cerca de seiscientos años han acudi-
do con ansia a alistarse bajo los estandartes de Mar 
í i a , vistiéndose la gloriosa librea de esclavos suyos; 
y esta es la firme creenciaen que vivís vosotros der 
votos oyentes , acreditondola con el amor que profe-
sáis al Orden del Carmelo, vistiendo su Santo Es -
c a p u l a r i o ^ desempeñando con edificación del mun-
do las obligaciones de su Regla; todas vuestras pia-
dosas acciones, son prueba evidente d é l o persua-
didos que estáis de una verdad, que ha sido la co-
mún creencia de todos los Pueblos Christianos por 
espacio de cerca de seis siglos-

Nc*es mi intento. Señores, probar hoy la soli-
déz de la devocion al Santo Escapulario, para con-
firmar vuestra creencia en este punto , pues haria 
notorio agravio á vuestra piedad si sospechase que 
en vosotros cabía alguna duda acerca de una ver-
dad tan manifiesta; los motivos que me mueven son 
vuestro consuelo, la gloria de María, , el honor de 
una Orden tan ilustre, y el deseo de acomodarme 
á las necesidades de nuestro desgraciado siglo; pues 
no puedo menos de confesar , aunque con grande 
confusion, q u e e s t a superioridad de talento, y de 
ciencia de que hoy tanto nos preciamos, y en que te-
merariamente juzgamos exceder á nuestros mayores, 
DO es mas que un.« espíritu de critica-, y de incredu-

Í. .) li-

1 idad , por el qual juzgamos tener derecho para ne-
gar todo aquello que tiene visos de revelación ,y de 
mi'agro;.© un espíritu de irreligión, y de libertina-
g e , que se burla de todos los exercicios exteriores 
de devocion , sin perdonará aquellos que se hallan 
solemnemente autorizados por la Silla Apostólica. 

Para oponerme, pues, á las falsas,, y temerarias 
maximas que reynan en nuestro siglo,.digo, que la 
devocion al Santo Escapulario, es una devocion so-
l ida , y que atendiendo á su institución , á sus exer-
cicios, y á su fin; es santa, y está libre de toda cen-
sura.. 

Esta misma verdad insinuaba en otro tiempo el 
Apostol á los primeros Fieles: para que el culto de 
un Christiano sea verdaderamente sólido , han de 
concurrir en él tres distintivos re í de la verdad , al 
que corresponde la prudencia ; el de la sencillez,, 
porque ha de ser puro, y espiritual; y el dé la san-
t idad , porque h^ de ser propio para reglar nues-
tras costumbres, y para obrar la santificación« de 
nuestras almas: este es,.según la exposición de Ios-
Santos Padres, el verdadero sentido de las palabras; 
de mi texto Rntionabi/e obsequium vestrum: {Rom. 
12. i.)'estos tres distintivos se hallan perfectamente 
en el culto que tributamos á- nuestra Señora del C a r -
men. 

Este culto es- prudente, y arreglado, por der i -
varse de una revelación , que aunque no es de fé, 
se halla autorizada con unas pruebas tan sólidas, 
que seria temeridad el dudar de él ; y este es el dis-
tintivo de verdad que se halla en este culto. 

Es puro, y espiritual, porque aunque parece 
«-..l que* 
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que se ciñe solamente á exercicios exteriores, y co-
munes, estos son expresiones naturales de los inte-
riores afectos,,-con-que veneramos A Maria Santísi-
ma ; y este es el distintivo de sencillez. 

Finalmente, es muy á proposito para arreglar 
nuestras costumbres , y obrar la santificación de 
nuestras almas, pues nos señala unos medios muy 
fáciles, y muy acomodados a nuestra fragilidad, pa-
ra emplearnos en obras de virtud , y nos promete 
muchas, y muy especiales gracias del Cielo ; y este 
es el distintivo de santidad. 

Explicaré con alguna extensión estas tres ver-
dades, que servirán de asunto á mi oracion en tres 
discursos; el espíritu de e r r o r , procura hoy mas que 
nunca , Católicos, entibiar la devoción de los fieles 
para con Maria Santísima ; opongámonos, pues, con 
santa libertad á sus depravados intentos, y vos Seño-
ra , alcanzadme de vuestro Divino Esposo gracia 
para poder hablar dignamente de vuestras glorias. 
A V E MARIA. 

v • "i , ; íT 
P R I M E R A P A R T E . 

\¡ VI . >-.>.•• ÍFTYIVI A J I.Ú ¿ 

NO permita el Señor , Catolicos, que gobernado 
yo por un falso ¿e lo , ó dexandome llevar de 

la frivola aprehensión d e entibiar en los fieles la 
devocion a l santo Escapulario, tema el desengañar-
los en un punto, en que no juzgo, que ninguno pa-
dezca engaño: la revelación particular , en que se 
funda esta devocion, no es revelación de fé ; este 
singular privilegio es propio solamente de las ver-
dades reveladas á la Iglesia, las que se contienen en 

las 

/ 

las Santas Escrituras, y en la tradición, explicadas 
por la Santa Esposa de Jesu-Christo : estas verdades 
son para nosotros indubitables T y son sagrados dog-
mas de nuestra Religión, de los que no podemos du-
dar sin cometer un execrable delito-

¿Pero es posible , que no ha de haver en el 
Christianismo otras verdades ciertas, mas que aque-
llas que son de fé? ¿en nuestra Santa Religión no-
hemos de tener seguridad de otras verdades , mas; 
que de aquellas que se contienen en los Libros San-
tos? ¿ nos ha de ser licito dudar de todo lo que no' 
está expresamente sellado con el sello de la infali-
bilidad divina? ¡ah , Catolicos! si esto füera asi,, 
¿qué necesidad teníamos de nuestro entendimiento? 
¿para qué nos diría el Apostol, que examinásemos 
los espíritus, para saber si son de Dios, y para no 
andar fluduando; con los vientos de las varias doc-
trinas? ¿á qué Pirrhonismo nos veríamos reducidos; 
acerca de ¡numerables hechos instrudivos, maravi-
llosos , y edificantes, confirmados con. las pruebas 
mas-autepticas, y seguras^ 

Reconozcamos, pues, Señores, en el Christianis-
mo, además de las indubitables verdades de la fé , y 
de la- incertidumbre, irrefragable que á ellas convie-
ne , otra certidumbre inferior de segundo Orden y que 
aunque no tiene en sí la infalibilidad divina, es no 
obstante suficiente, parafixar el entendimiento de los 
fieles acerca de aquellas verdades de hecho, que aun-
que no son dogmatíca?, tienen mucha conexion con 
la fé : á esta certidumbre llaman los Theologos pia-
dosa creencia, y aunque está subordinada á la cer-
tidumbre dé l a f é , es en sí misma suficiente, para 

ase-
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asegurar á qualquiera hombre prudente, y ninguna 
puede negarla , sin incurrir en la nota de temera-
r io : esta certidumbre de hecho es el fundamento de 
la devocion , que profesamos al santo Escapulario. 

Yá haveis oído muchas veces, Señores, que el 
Santo General, que recibió de manos de la Rey na de 
los Angeles el Escapulario, que visten los hijos del 
Carmelo, fue un hombre dotado desde su mas tierna 
infancia de una gracia extraordinaria , que como 
el Bautista fue llevado en su niñez al desierto por 
el espíritu de Dios, y renovó en él todas las aus-
teridades, praétieadas por los primeros Anacoretas 
de laThebayda; un hombre, que vivia continuamen-
te entregado á la contemplación, y que por medio 
de este santo exercicio llegó á conseguir una pu-
reza angélica, y una familiaridad con Dios, que le 
asociaba á los espíritus celestiales: un hombre per-
fectamente instruido en la ciencia de la Religión, y 
que sin haver tenido mas Maestro, que el Espíritu 
Santo, fue tan admirado de los Sabios de su País, 
que éstos miraron como su mayor honor el agre-
garle á su Universidad de Oxford , famosa yá en 
aquel tiempo: un hombre , finalmente, amado sin-
gularmente de María Santísima, y destinado por la 
misma Señora para columna, y adorno de una fa-
milia consagrada con especialidad á su culto, y que 
aunque muy antigua en el Oriente, quando empezó 
á manifestarse en Occidente, fue , como suele suce-
der a todas las obras de Dios, el objeto de las contra-
dicciones de los hombres. 

Nada pondero, Catolicos; este es puntualmente 
el retrato que del glorioso San Simón Stok nos ha-

cen 
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cen todos los Autores contemporáneos ; este es el 
hombre que nos dá testimonio de ser el Santo Esca-
pulario una particular señal de alianza con María 
Santísima, y una prenda expecial de la poderosa pro-
tección, que la Señora estiende á su Orden del Car-
melo, para que despues, con aprobación de la Igle-
sia, se comunicase á todos los fieles: ¿os parece, Se-
ñores, que es para despreciado el testimonio de un 
hombre de estas circunstancias? ¿podremos argüir 
de engaño, ó de mentira en un punto tan importan-
te á un tan piadoso Solitario? ¿es de creer , que se 
engañase un Doétor tan sabio, y tan acostumbrad» 
á recibir favores del Cielo? ¿qué estraño es , que 
María , atendiendo á las oraciones de su Siervo, con-
cediese este singular beneficio á una Orden, que 
desde su nacimiento estuvo dedicada á su servicio, 
y que siempre fue digna de su amor? 
- En el siglo trece no pidieron mas pruebas que 
este testimonio, los piadosos fieles que entonces vi-
vían para desear con ansia el vestirse esta santa di-
visa: inmediatamente que se divulgó la aparición de 
Maria á su Siervo, todos le pedían con fervor, y res-
peto, que les pusiese el Santo Escapulario: los Ecle-
siásticos, y los Seglares, los mayores Santos, y los 
mas famosos pecadores, los Sabios, y los ignorantes, 
los grandes, y los pequeños, los hombres, y las mu-
geres, todos deseaban alistarse baxo el estandarte 
de Maria , y miraban como un distintivo de honor, 
y de virtud el santo Escapulario. 

Pero quiero dexar á parte esta prueba fundada 
en el unánime consentimiento de todos los Pueblos, 
y en la piadosa creencia de nuestros Padres i la ver-
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dad del samo Escapulario tiene á su favor otra prue-
ba mas autentica, que es la aprobación de la mis-
ma Esposa de Jesu-Christo: porque aunque es cier-
to que es un testimonio de mucho peso para com-
probación de un hecho milagroso, el unánime con-
sentimiento de todas las personas contemporáneas, 
mientras no esté aprobado por la Iglesia, tiene de-
recho qualquiera Christíano, sino para negarle, y 
dudar de é l , á lo menos, para suspender su juicio 
hasta que aprobado solemnementes sea puesto en el 
numero de aquellas verdades autorizadas con su 
irrefragable testimonio; por eso San Agustín decía, 
hablando con los Hereges de todos los tiempos, que 
no creería las mismas verdades del Evangelio, si no 
estuvieran confirmadas con la autoridad de la Igle-
sia Católica: Ego vero Evangelio non crederem, ni-
si me Catbolicce Ecclesice conmoveret autoritas. ; 

Esta Esposa de Jesu-Christo ha hablado yá re-
petidisimas veces en los términos mas expresos por 
boca de sus Soberanos Pontífices: dexo á parte el tes-
timonio del Papa Juan XXII. de quien se asegura, 
que á principios del siglo XIV. aprobó públicamen-
te la revelación hecha i San Simón, y la promesa 
que en ella se incluye para todos los Congregantes 
del Carmelo: en la Bula de este Soberano Pontífice 
hallan algunas dificultades los críticos v y asi omi-
tiéndola por ahora , paso á los Papas sus Sucesores. 

Sería una enumeración molesta el referiros, Se-
ñores, los nombres de todos los Papas., que con su 
consentimiento tácito, ó con Bulas, y Breves, han 
autorizado la devccion al santo Escapulario; y asi, 
.hablando solamente de los últimos, ¿qué testimonio 

mas autentico puede desearse, que las expresiones con 
que aprueban esta devocion los Papas, Alexandro V. 
Clemente VIL Paulo III. Paulo IV. San Pió V. Gre-
gorio XtlL Paulo V. Clemente X. Inocencio XI. y en 
estos últimos tiempos Clemente XI. Benedi&o XtII. 
y Clemente XII? Las Bulas de estos Sumos Pontífices 
-cierran la boca á los enemigos del santo Escapula-
r io; en ellas elogian altamenteá todos los individuos 
del Carmelo, y los conceden singulares favores, y 
gracias, para an imará todos los fieles á alistarse en 
esta Santa Milicia. 

Pues aun quando en la autoridad de todos estos 
Pontífices, cuyos testimonios uniformes componen 
una tradición tan autentica, y autorizada en favor 
de la verdad del santo Escapulario, aun quando en 
esta autoridad no concurrieran mas prerrogativas, 
que en el testimonio de unos hombres particulares, 
¿sería prudencia dudar de la certidumbre de sus jui-
cios? ¿pues qué temeridad no sería dudar de ellos, 
quando sabemos la circunspección, y madurez, con 
que proceden en todos los puntos que interesan la 
Religión, quando nos consta lo prevenidos que es-
tán siempre contra la ilusión, y el engaño en ma-
terias de devocion, y quando en semejantes ocasio-
nes tienen por regla inviolable, no decidir sin con-
sultar antes á los hombres mas sabios de su siglo? 
Estos hombres, tan respetables por su autoridad, eran 
unos hombres á quienes en todos los puntos de Re-
ligíon que trataban, asistía el Espíritu Santo con par-
ticular influxo; eran Vicarios de Jisu-Chrísto, y ca-
beza visible de su Cuerpo místico; eran los organos 
por donde el divino espiritu pronunciaba sus Ora-
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culos, defensores, y Jueces establecidos por Dios 
para todo lo perteneciente al culto divino: ¿qué te -
mer idad , pues , no sería la nuestra, si el unánime 
testimonio de semejantes personas no alcanzára á con-
firmarnos en la verdad de ser p rudente , y justa la 
devocion al santo Escapulario? 

Parece , que hallándose yá autorizada esta ver-
dad en la Iglesia con el testimonio de sus Pastores 
universales, no necesitaba de mas prueba para ser 
c re ída , pero con todo eso, el mismo Dios quiso con-
firmarla, obrando en su favor inumerables, y extraor-
dinarios milagros. 

Bien sabéis, Catolicos, que los verdaderos mila-
gros , esto es, aquellos sucesos absolutamente supe-
riores á las fuerzas de la naturaleza, en los que no 
cabe la mas leve sospecha de prestigio, ni engaño, 
son precisamente obra de Dios; el mismo Señor nos 
lo asegura asi por boca de su Profeta: Qui facit mi-
rabilia solus. ( Psal. 135. 2 i . ) T a m b i e n sabéis, que 
Dios es verdadero, y fiel; y que sin dexar de ser 
Dios, es i m p o s i b l e engañarse, ni engañarnos, y con-
siguientemente es también imposible, que comuni-
que á los hombres su poder, para obrar milagros que 
autorizen la ment i ra : Fidelis Deus, negare se ipsunt 
non potest. {2. Tim. 2. 13 . ) Esto supuesto, no duda-
reis de los verdaderos milagros, que se obran en la 
Iglesia Católica, y confesareis con San Agustín, que 
fuera de ella no pueden obrarse: estos milagros son 
la voz del mismo Dios, y una voz, que no obstante 
ser m u d a , es c la ra , é inteligible para todo el mun-
d o , y asi como el Señor concedió á los hombres las 
palabras exteriores, para comunicarse mutuamente 

sus 

sus conceptos, se reservó los milagros para expli-
carse con nosotros, y confirmarnos las verdades ,que 
nos enseña por el organo de su Iglesia: Sicut hu-
mana consuetudo verbis ioquitur, sic divina potentia 
fattis mirabilibus, dice San Agustín. 

Examinad, pues, Catolicos, si podéis , la inume-
rable multitud de milagros públicos, autént icos,cier-
tos, y aprobados, que ha obrado Dios en confirma-
ción de la verdad del santo Escapulario, que Maria 
Santísima presentó á San Simón Stok, para que sir-
viese de divisa á sus fieles devotos: ¿qué Reyno, qué 
Provincia , qué Ciudad Christiana, no ha visto apa -
gados repetidas veces los mas voraces incendios por 
la divina virtud del santo Escapulario de Maria , con-
servándose éste sin lesión en medio de las llamas? 
¿quántas veces ha librado de los naufragios á los 
que le vestían? ¿quántas veces los ha servido de de-
fensa contra los r ayos , y centellas? ¿qué escudo 
hay mas seguro en los asaltos, y batallas? ¿quán-
tos exercitos enteros han sido testigos de lo impene-
t rable , que es esta celestial armadura á los dardos 
del enemigo? Toda la Francia sabe , que uno de 
sus últimos Reyes, Luis el justo, se vistió estas di-
vinas a rmas , despues de haver visto con sus pro-
pios ojos en el sitio de Montauban, Ciudad que el 
espíritu de la Heregía havia rebelado á su Impe-
rio, á un Soldado á quien el santo Escapulario ha-
via servid'o de peto, que le salvó la v ida , pues la 
bala que atravesó todos sus vestidos, no pudo pasar 
la santa divisa, y se estrelló en ella como en una 
roca; finalmente sería molestar vuestra atención, y 
bacer agravio á vuestra f e , el referiros, para priie-

ba 
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ba de la verdad propuesta, los ¡numerables milagros, 
que Dios se ha dignado obrar-por medio de esta san-
ta reliquia. en 

Todos estos milagros, ó los principales de ellos 
han sido autorizados por testigo* fidedignos , y de 
toda excepción, han pasado por las pruebas de un 
examen jurídico,, y están sellados con el sello de la 
pública autoridad-, de modo que ningún hombre pru-
dente puede dudar de ellos; ¿ quién podrá, pues, dis-
putar á la devocion del santo Escapulario el distin-
tivo de la verdad:, teniendo en su favor la unánime 
creencia de todos los Pueblos, ha viendo -sido auto-
rizada por la Iglesia, y confirmada por espacio de 
cerca de seiscientos anos, con la voz sensible del 
mismo Dios en sus milagros? y asi , atendiendo á 
su institución, se halla libre de toda censura: pa-
semos á examinar sus piadosos exercicios, que es la 
segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

LA Religión Christiana, dice Jesu-Christo, ha-
blando con la Samaritana, es-una Religión es-

piritual, y los verdaderos adoradores del Padre Ce-
lestial son los que le adoran en espiritu, y verdad: 
Veri ador atores adorabunt Patrem in spiritu, & ve-
rítate. {Joan. 4. 23 . ) Pero esta Religión tan espi-
ritual es una Religión, dada á los hombres, y esta-
blecida únicamente para ellos , debiendo no sola-
mente subsistir, y perpetuarse entre ellos, sino tam-
bién manifestarse exteriormente; y asi, no obstante 
ser espiritual , es necesario que se sensibilice con 
aélos, ceremonias, y exercicios exteriores, por me-

dio 

dio de los quales, confesando la grandeza del sér su-
premo, le glorifiquemos continuamente, según la 
expresión del Apostol, con testimonios visibles de 
nuestra obediencia : Glorifícate Deum in Corpore ves-
tro.Corint. 6. 20.) Glorificantes Deum in obedien-
tia Confessionis vestrce. (2. Corint. 9. 13.) 

Conviene, pues, esencialmente á la Religión 
Christiana el tener un culto visible, acompañado 
de exercicios exteriores de piedad.: pero como este 
cul to , y estos exercicios exteriores, solamente pue-
den dar gloria .á Dios, en quanto dimanan de los 
interiores sentimientos del a lma , es absolutamente 
necesario que este culto, y estos exteriores exerci-
cios sean una expresión sencilla, y natural de-Jos 
movimientos del corazon : esta es, Catolicos, aque-
lla augusta., y divina sencillez, en que consiste el 
verdadero distintivo de nuestra Religión: la subli-
midad del culto interior ensalza los exercicios ex-
teriores mas comunes en la apariencia , y estos 
exercicios exteriores son una profesion pública del 
eulto interior mas sublime. 
1 Esta es la regla: infalible, h invariable por don-
de debemos juzgar de la solidez de las devociones 
exteriores, que desde el principio del Christianis-
mo se han introducido en varios tiempos en la Igle-
sia ; esta sencillez es el principal distintivo de los 
devotos exercicios mas antiguos en nuestra Santa 
Religión: aun los mas declarados.enemigos del San-
to Escapulario, á no ser que no quieran admitir es-
te principio tan evidente, no podrán menos de con-
fesar , que esta devocion está caracterizada con la 
mas pura sencillez: porque ¿qué cosa mas sublime, 
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bajo de mas sencillas, y comunes apariencias, que 
el culto que tributamos á nuestra Señora del Car-
men? exteriormente vestimos su Santo Escapulario, 
nos gloriamos de tenerle sobre nuestro pecho, dia, 
y noche, y somos fieles, en no desnudarnos jamás 
de esta santa insignia : esta es la pradica esencial 
en el exterior, y el cuerpo de nuestra devocion, si 
es licito hablar asi; ¿pero quál es el espíritu , y que 
queremos significar con traher sobre nuestro pecho 
esta divisa dedicada a María? Queremos significar, 
Catolicos, nuestros interiores afedos a María , los 
afedos mas dignos de nosotros, y mas dignos de la 
Señora, pues se hallan animados de las mas subli-
mes ideas, que de la gran Reyna de los Angeles 
puede inspirarnos la Fé. 

Buelvo á repetir, Señores , que no es mi intento 
usar de exageraciones para ensalzar la devocion del 
Santo Escapulario: todo quanto ha dicho el Espíri-
tu Santo en los Sagrados Libros, quanto ha deter-
minado la Iglesia en sus Concilios generales, y par-
ticulares, quanto han escrito los Padres, y D ) d o -
res , para inspirar á los Fieles devocion á M iría 
Santísima, zelo por la defensa de su gloria, venera-
ción á su santidad, deseo de imitar sus incompa-
rables, virtudes, y confianza en su protección, y 
amparo , todo lo hallo recopilado en los verdaderos 
hijos del Carmelo; y el Santo Escapulario, según 
la intención de los que le visten christianamente, 
y la de la Iglesia que le autoriza, nada menos es 
que una profesión pública, y una manifestación so-
lemne, y autentica de estos sublimes afedos. 

Es una profesión pública del respeto que tene-
mos 

mos á la grandeza de ÍVIaria , y de nuestro zelo por 
la defensa de su gloria : los vestidos que en el prin-
cipió introdujo en el mundo la necesidad para co-
modidad del hombre , se mudaron muy presto en 
otros usos; la politica^se valió de ellos sabiamente 
para diferenciar los estados, y caracterizar las con-
diciones ; la purpura nos anuncia la soberanía de 
los Reyes; y la fidelidad que á éstos profesan sus 
soldados , está significada en los uniformes que vis-
ten ; pues esto mismo que la prudencia humana ins-
piró á los hijos del siglo, para significar su lealtad', 
y su amor á los Soberanos, y Principes de la tierra; 
es lo que una prudencia divina dida á los hijos del 
Carmelo , para manifestar á todo el universo su sin-
gular amor á la Reyna de los Cielos. 

No contentos los hijos del Carmelo con el titulo 
de Vasallos de la Soberana Reyna , que les es común 
con todos los demás verdaderos Christianos, estien-
den á mas su devocion , quieren ser conocidos en to-
das partes por domésticos de esta Señora , por ES-F 
clavos consagrados únicamente á su servicio , y por 
generosos soldados , dispuestos siempre á esten*-
der la Gloria de su Nombre , y á defenderla, si fue-
se necesario , á costa de su propia vida ; pero.a un 
es muy imperfecta comparación la del amor de un 
siervo |3ara con su señor , y del zelo de un valeroso 
soldado por la gloria de su Principe , respedo del 
amor , y zelo de la Gloria de Mar ia , que se hallan 
en un hijo del Carmelo ; en los afedos de un hijo 
vivamente penetrado de amor á una Madre , la ,mas 
digna de ser amada , en el zelo de un hermano ge-
neroso, y agradecido á una. hermana benefica , y 
" -Tom.lV. I aman-
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amante , podremos hallar alguna idea mas expresi-
va , aunque siempre será insuficiente : no os admi-
re , Señores , mi proposicion , pues es muy confor-
me á la mente de la Soberana Reyna , y á las expre-
siones de los soberanos Pontífices en sus Decretos; 
según la intención de Mar ia , el Santo Escapulario 
es una señal de filiación , y de fraternidad especia-
lisima : Accipe, fili , mece confratemitatis signum. 
Según las expresiones de los soberanos Pontífices, 
se asegura de un modo muy especial a todos los que 
visten el Santo Escapulario del Carmelo , los glorio-
sos nombres de Hijos, y Hermanos de Maria : Ma-
rice filiorum , ac fratrum speciale nomen : y no pen-
seis , Señores , que este nombre es un titulo vano en 
los verdaderos hermanos del Santo Escapulario, 
pues aunque algunos, lo que no puedo creer , des-
mientan con su condu¿ta la realidad de este titulo, 
los mas dan , con su buen exemplo , testimonio de 
su realidad , publicando su amor á la Soberana Rey-: 
na , y el zelode su Gloria que los anima con la cons-
tante fidelidad en llevar sobre su.pecho la Sagrada 
Divisa de su Orden. 

Gloriaos, pues , ó Soberana Reyna , de que á 
pesar de la saña con que los enemigos de la iglesia 
procuran , hoy mas que nunca, apagar en todos los 
corazones el zelo de vuestra Gloria » aun teneis una 
infinidad de siervos , que fundan su mayor honor 
en ser tenidos por Esclavos Vuestros , y que mien-
tras el Santo Escapulario se mantenga con honor en 
la Iglesia ,1o que a pesar del Infierno sucederá mien-
tras duren los siglos, todo* los verdaderosChristia-
nos procurarán hacer ver al universo, por medio de 

esta Celestial Divisa, el respeto que profesan á 
vuestra grandeza , y el zelo que tienen de vuestra 
Gloria. 

El Santo Escapulario es también ,Catolicos, una 
profesión pública de veneración á la Santidad de 
Maria , y un testimonio del sincero deseo que tene-
mos de imitar sus Virtudes : es verdad de Fé , ense-
ñada por el Apostol, que el que ha sido bautizado 
en Jesu-Christo con las debidas disposiciones, inme-
diatamente queda adornado de su gracia , como de 
un vestido de inocencia : Quicumque in Christo bap-
tizati estis , Christum induistis,( Gal. 3. 2 7 . ) y que 
está obligado á adornar su alma con las virtudes de 
este Divino Salvador , como con un vestido de san-
tidad : Induimini Dominum Jesum Christum. ( Rom. 
13. 14.) 

P.ues esta misma es , Señores, la obligación que 
contrahe el Christiano , que se pone la Divisa del 
Carmelo ; al tiempo de vestirse este Santo Habito, 
debe adornar su alma con la inocencia de Maria, 
pues promete, que mientras vista su gloriosa librea 
procurará imitar sus virtudes; de modo , que en ade-
lante todos podrán decirle con San Buenaventura; 
hijo de Maria , tú que haces pública profesión de 
amarla , revístete de su espiritu , adorna tu alma 
con sus virtudes , arregla tu vida de modo que todos 
conozcan en tus costumbres, en tus palabras , y en 
tus acciones, que eres hijo de tal Madre : Mariam 
indulte quotquot diligitis eam , hcec splendeat in mo-
ribus , hcec fulgeat in adtibus. 

Quisiera, Señores , poder escusar á mi alma el 
dolor de lo que mi conciencia me obliga á confesar; 

1 2 to-



toaos los hijos del Carmelo deben desempeñar san-
tamente las obligaciones que contrajeron al tiempo 
de vestirse esta Celestial Divisa , pero en algunos so-
lamente sirve de adorno á un cuerpo encenagado en 
los placeres , profanado con mil infames excesos, 
manchado , afrentado , y deshonrado con las mas 
barbaras disoluciones : otros , debajo de este Santo 
Habito , ocultan un corazon hinchado con la sober-
via , dominado de la avaricia , animado de la ven-
ganza , tiranizado de la ambición , esclavo de los 
respetos humanos, é imbuido en las falsasmaximas 
del mundo; otros, finalmente, con una indecente 
libertad , no se avergüenzan de confundir esta San-
ta Divisa con los adornos escandalosos , y profanos, 
que cada dia están inventando el luxo , la vanidad, 
y el deseo de agradar ; esto es una profanación de 
este Santo Habito , y el que le deshonra de este mo-
do , puede decir con mas razón, que Job en el t iem-
po de sus miserias , que sus propios vestidos le abo-
minan , y se horrorizan de él r Abominabuntur me 
vestimenta mea:( Job. 9. 31 . ) pero ai mismo tiem-
po me consuela el ver que el Santo Escapulario es 
para muchisipios fieles, vestido de Gloria, y que no 
obstante los progresos que cada dia va haciendo la 
iniquidad, muchos hijos del Carmelo manifiestan en 
lo vivo de su fé , en la pureza de sus costumbres, en 
la imitación de las virtudes de Maria , en quanto á 
cada uno se lo permite su condicion , y su estado, la 
inocencia , la santidad, y la perfección que anuncia 
su vestido. 

Finalmente, el Santo Escapulario es una publi-
ca profesión de la alta idea, que formamos del po-

der 

der de Maria , y de la viva confianza que tenemos 
en su protección: esta es una verdad^ Catolicos, 
que no necesita de prueba; aun los mayores enemi-
gos del Santo Escapulario, los Herejes de nuestros 
tiempos la confiesan: ¿qué otro motivo han tenido 
para manifestar contra él el furor de su falso ze-
lo , que el ser esta santa divisa una señal constante, 
y perpetua de la confianza que los pueblos tienen 
en Maria, cuya devocion quisieran arrancar ,de sus 
corazones? Preguntemos á todos los hijos del Car-
melo, empezando por los Pontífices, Cardenales, 
Obispos, Reyes, Principes, y Grandes del mundo; 
preguntemos en los demás Estados, al Soldado, al 
Ministro, al Negociante, al Artesano, al Labrador, 
al Anciano, y al Niño; preguntemos á todos, qué 
motivo tuvieron para desear con igual ansia vestir-
se esta santa divisa, 'no obstante la diferencia que 
entre ellos hay i a de condicion, y estado, y todos 
nos responderán con aquella admirable sentencia 
del Sabio: Fortitudo & decor indumentum ejus.(Prov. 
31. 25.) El Escapulario de Maria , es un vestido de 
fortaleza, y protección, y al mismo tiempo de ho-
n o r ^ gloria, que defiende á los que le visten chris-
tianamente contra los asaltos del Infierno, y los pe-
ligros.del mundo: nos responderán, que penetrados 
de las magnificas ideas,que nos inspira nuestra Re-
ligión, acerca del poder que Maria tiene para con 
su Santísimo Hijo, y confiados en sus promesas,, con-
firmadas con la experiencia de tantos siglos, nada 
temen mientras se hallan defendidos con este escudo 
impenetrable: Fortitudo, & decor indumentum ejus. 

Gozad, pues, Catolicos, los frutos de esta san-



ta confianza, pero tened al mismo tiempo presente, 
que esa santa Divisa, en tanto os asegura estos fru-
tos, en quanto es en cada uno de vosotros, una se-
ñal verdadera del zelo que teneis por la gloria de 
Mar ía , y del sincero deseo de imitar sus virtudes: 
ya haveis visto defendida la devocion al Saneo Es-
capulario, contra las invectivas de los enemigos de 
la Iglesia; ya haveis visto que en esta devocion se 
halla el distintivo de sencillez, tan esencial á todos 
los exercicios de la verdadera Religión; ved ahora 
como goza también el distintivo de santidad, que es 
el asunto de la tercera parte. 
IJS , ->• '- "• e°l ' • -* -HZ -'JIJL >¡q . 

T E R C E R A P A R T E . 
¿ , I .-R 'JJ ¡ ,"¡ Í|J V . «>-'?•;:.. R L:I 

D E lo dicho hasta aqui acerca de la institución, 
y exercicios de la devocion del Santo Escapu-

lar io, se sigue evidentemente, que esta devocion es 
santa, y perfeéta, pues su origen es absolutamente 
divino: sus exercicios son santos, pues el mas esen-
cial de todos, es un exercicio habitual de Religión, 
para con Maria Santísima: además, esta devocion 
es santa en su fin, y la razón es , porque entre to-
dos los devotos exercicios, destinados á honrar á 
Maria , no hay otro que por medios mas fáciles nos 
asegure mas especiales gracias, y consiguientemen-
te no le hay mas propio para arreglar nuestras cos-
tumbres, y obrar la santificación de nuestras almas. 

¿Qué es lo que se le manda, Señores, á un hi-
jo del Carmelo, y á qué se reducen todas sus obli-
g a c i o n e s ? No obstante haverlo ya insinuado en el 
discurso de mi Oración, quiero explicarlo aquí por 
menor. S e 

i . Se manda que el Christiano ,que tiene la d i -
cha de estar alistado en esta Santa Milicia, sea fiel 
en no desnudarse de d í a , ni de noche.este Santo H a -
bito : pero advierto que no es del caso que le lleve 
oculto, ó descubierto, aunque en los tiempos pasa-
dos los mayores Principes, y Princesas, desprecian-
do todos los humanos respetos, miraban como pre-
cisa obligación el vestirle públicamente á vista de su 
Corte. 

2- Que guarde la castidad propia de su estado, 
y que ya sea que viva en el Celibato , ó en el Santo 
Matrimonio, no se permita deseo, pensamiento, ó 
acción , que sea contraria á esta virtud tan amada 
de María. 

3. Que observe inviolablemente, los ayunos , y 
abstinencias de la Iglesia, á no ser que su poca sa-
lud , u otros poderosos motivos le escusen de su ob-
servancia, guardando al mismo tiempo abstinencia 
en todos los miercoles del año, si cómodamente pu-
diese hacerlo. 

4. Que rece todos los días el Oficio Parvo de 
Nuestra Señora, y si no supiere leer, ó no le diesen 
lugar sus precisas obligaciones, que satisfaga á és-
t a , rezando devotamente siete Padres nuestros, con 
siete Ave Marias: á esto se reducen todas las obli-
gaciones que impone esta Santa Regla, sin que nin-
guna de ellas ligue con precepto de pecado mortal , 
á excepción de aquellas que están impuestas por los 
Mandamientos de la Iglesia, ó de Dios, como son 
la castidad , y el ayuno. 

A estas tan suaves obligaciones, ¿qué recom-
pensas se prometen en esta vida, y en la otra ? En 
- v .» es -



•esta vida se promete una inestimable ábundanciá de 
f s espirituales, y Ja singular protección de Ma¿ 

n a Santísima en la hora de la muerte. 
Luego que entráis, Señores, en esta Santa Con-

gregac ión , y vestis su Escapulario, os hacéis par-
t i d pantes de todas las satisfacciones, méritos, ora-
c iones , buenas obras, y-frutos de gracia , y de vir-
tud , de> que la Orden del Carmelo ha sido siempre 
una fuente inagotable: no es mi intento por ahora 
hacer el elogio de esta Orden, igualmente antigua, 
e i l u s t r e ; á todos os consta lo famosa que ha sido 
en todos los Siglos, por la inocencia de sus costum-
bres , por la integridad de su féy por lo sublime de 
su D o d l n n a , p o r la pureza de su moral , por su 
amor a la Iglesia, y por su zelo en defensa de la 
Kel igion; á todos os consta, que esta Orden ha si-
do una raíz fecunda de admirables So l i t a r i o sze -
losos Predicadores, Sabios Teologos, fervorosos Mi-
sioneros, generosos Confesores, y gloriosos M a r -
tyres. 

_ Tampoco tengo necesidad de referiros la mul-
titud inu me rabie de Vírgenes fieles, dignas Espo-
sa. de Jesu-Chrísto , que de tres Siglos á esta parte 
adornan la Iglesia, en quienes vive el incompara-
ble espíritu de Santa Teresa de Jesús,su fundadora, 
y Vuestra hermana: no obstante la obscuridad de 
Jos claustros, en q u e viven Sepultadas estas castas 
pa lomas , ¡quién hay en el mundo que ignore, que 
estas yantas almas ocupan todas las horas del día, 
y ^ e la noche , en contemplar las verdades celes-
tiales, y en cantar las divinas alabanzas; que su 
amor * i a Peni tencia , y l a Cruz, es una serie 

con-

continua de mortificaciones, y rigores; que su olvi* 
do de las criaturas es tan perfe t fo , que solo tratan 
con Dios, y solo piensan en Dios, siendo toda su 
ocupación, todo su placer, y todo su deseo, el pa-
decer por Dios, el amar á Dios, y el desear unirse 
eternamente con Dios! 

¡O felices hermanos de esta Santa Congrega-
ción! hoy puedo yo deciros en nombre de María, 
levantad los ojos, y contemplad despacio esa ¡nu-
merable multitud de Santos de ambos sexos, tanto 
del antiguo, como del nuevo Carmelo , que todos 
han crecido bajo la sombra de mis alas, y en el se* 
no de una Orden , á la que siempre he mirado con 
especialisimo amor ; examinad los ayunos, las abs-
tinencias, las vigilias, las mortificaciones, y de-
más observancias religiosas que practicaron; ved la 
eminente caridad, el infatigable ze lo , la invenci-
ble-fcaciencia, y la profunda humildad con que res-
plandecieron en el mundo; mirad atentamente los 
inmensos tesoros de méritos, que adquirieron por 
su constante fidelidad en los santos exercicios de 
una vida interior, y oculta á la vista del mundo; 
pues todos estos méritos son también propios vues--
tros: Leva in circuitu oculos tuos & vide, amnes isti 
congregati sunt, venerunt tibi. ( Isai. 4 9 . 18.) 

Esta es la abundancia de hienes espirituales de 
que se hacen participantes todos los hijos del C a r -
me lo , gozando al mismo tiempo de la comunicación 
de todos los privilegios, y gracias concedidas á es-
te Orden por los Vicarios de Tesu-Christo : seria 
molestar vuestra atención, Catolicos, el querer re-
feriros por menor todos estos privilegios; basta de-
-,.Tom. I V K ci -



ciros en general , que casi no hay obra buena de pie-
dad , de religión , de misericordia , de car idad , de 
supererogación, ó de precepto , practicada por un 
hermano de este Santo Instituto, que inmediatamen-
te no se halle recompensada con una magnifica pro-
fusión de los mas ricos tesoros de la Iglesia. 

Pero lo que me parece mas digno de aprecio 
para todos los hijos del Carmelo , es la esperanza 
que tienen én la particular protección de Maria p a -
ra la hora de la muer te : es verdad, Catolicos , que 
en esta vida nadie puede estar seguro de que ha de 
conseguir la dicha de morir en g rac i a , y ser aso-
ciado al numero de los Santos, pero me parece que 
puedo decir sin temer idad, que nadie puede fundar 
mejor esta esperanza, que los siervos de Mar i a , y 
entre éstos, los hijos del Ca rme lo ; este diétamen le 
fundo en la misma promesa de la Señora; y asi^su-
puesta la verdad de la revelación que tuvo San St-
mon Stok, de la que no debemos dudar , seria teme-
ridad el negar , que el hi jo del Carmelo que ha si-
do fiel hasta la muerte en el cumplimiento de las 
obligaciones de que he hablado , tiene ya gra-s 
vada en su corazon una preciosa prenda de sU eter-; 
na salud, que le dá motivo para esperar el ver 
cumplida esta promesa en la hora de su muerte: 
me parece, Señores , que no admiten otra explica-
ción los términos en que está concebida la promesa 
de Maria : E / verdadero hijo del Carmelo, no será 
del numero de las eternas nidtimas de la divina ven-
ganza. In quo quis moriensr ceternum non patietur irt 
sendium. 

¿Pero podrá éste salvarse sin haver observado 
.. , . Vi tam-

también todas las obligaciones-deChrist iano? No, 
Catolicos* no permita Dios, que jamás cayga en 
nuestra idèa un pensamiento tan contrario á nuestra 
Fé: lo que la Madre de Dios promete à la fidelidad 
de sus devotos hijos, es contribuir à su eterna sa-
lud, librándolos de los peligros, y ocasiones de per-
derse, proporcionándoles auxilios para que salgan 
del cieno de los vicios, comunicándoles valor, y fo r -
taleza contra las tentaciones del pecado, ayudándo-
les con su singular protección, à guardar fielmente 
la Santa L e y , y à perseverar con constancia en la 
práética de las virtudes, para que de este modo 
puedan conseguir su ultimo fin. 
i Cuidad ; Catolicos, de no entregaros à una-fal-
sa seguridad, fiados en esta santa promesa : su cum-
plimiento, asi como el de las demás promesas del 
Evangelio, depende de vuestra fiel correspondencia 
à los divinos auxilios: pero con tal que no se apar-
te jamás de vuestros corazones aquel saludable t e -
m o r , que tanto encarga el Apostol, quando nos di -
ce , que trabajemos para nuestra eterna salud cort 
t emor , y temblor: consolaos, pues , Catolicos, con 
la santa esperanza de que despues de haveros asisti-
do Maria en esta vida, como Madre amorosa , a u -
mentará sus cuidados, y protección en la hora de 
vuestra muerte, para que consigáis la eterna bien^ 
«venturanza: Ad quam Se. > ' 
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S E R M O N 
P A R A E L DIA D E S A N T I A G O 

Aposto!. 
13L» 

Vidit Jacobum Zebedxi & Joannem... Et statim vo-
cavit eos: Mar. i . 19. 20. 

Vió á Santiago, y á Juan, é inmediatamente los 
oUlamó. »b w p bii.q , f , 

. C í K O í f K - j t ü \ i j l J I K i e í i C ' " , •líii'i. q 
ED aqu í , Catolicos, en pocas palabras el 

mas alto elogio que se puede hacer del Após-
tol , cuya memoria celebramos en este dia; el Es-
píritu Santo hace en una sola, clausula el mas pe.r-
f edo Panegyrico á que puede llegar el arte de ala-
bar. Despues de tantos siglos, que en este Augusto 
Templo consagrado á la gitana de Santiago, resue-
nan sus alabanzas, la mas sublime eloqüencia, y 
los mas célebres Oradores, nada han dicho que pue* 
da compararse con lo que yo os acabo de decir. 

Aquel Dios de Sabiduría, y de Luz , que .sola-
mente concede sus favores á¿ Jos que son dignos de 
ellos, ó por .mejor decir, qute hace dignos de.sus fa-
vores á aquellos á quienes^e. los concede , llama á 
nuestro Apostol al mas subíame Ministerio, y le en-
carga el cuidado de regir, y governar aquel pue-
blo nuevo, aquel pueblo sarnto, que se ha de for-
mar él mismo con la efusión de su sangre: ¿Qué os 
parece, Señores, que es un Apostol? juntad en vues-

c /I tra 

tra idea las mayores hazañas que han hecho todos 
los Heroes del mundo, y quantas acciones gloriosas 
en la presencia de Dios hicieron los Santos; juntad 
todos los prodigios de valor, y política que ha ad-
mirado el mundo, y las mas puras virtudes que en 
los siglos mas arreglados han servido de edifica-
ción al universo: juntad los méritos que hacen á 
los hombres singulares, y vivir eternamente en los 
fastos del Imperio, y de la Religión, los que al hom-
bre ambicioso le grangean los aplausos de un pue-
blo profano, y los que aseguran al Heroe Evange-
l i a r i o s respetos de un pueblo fiel; juntad todos 
los prodigios de la naturaleza, y todos los milagros 
de la gracia , los talentos mas sublimes, las mas 
gloriosas acciones , las mayores felicidades, las ma-
yores desgracias, y las mayores virtudes. 

Por parte del corazon, figuraos una alma firme, 
é intrépida, á quien no asustan los mas difíciles pro-
•yedos, no cansa el trabajo, ni atemorizan las des-
gracias , que desafia á los peligros, á todo se atre-
vé , y que mirando con igual indiferencia las difi* 
cultades de la empresa, y la gloria de su consecu-
ción, siempre cuenta'con la v idor ia , porque hasta 
las desgracias, y trabajos las mira como felicida-
des. 

Por parte del entendimiento, idead una superio-
ridad de luces, que disipa todas las nubes, destierra 
las preocupaciones, destruye los errores, hace ca-
llar á las pasiones, humilla la altivez de la ciencia, 
domina, y cautiva la razón, y muda todas las ideas 
del espíritu. . • , . 

Por parte del empleo, contemplad un hombre 
~IJJ ~ que 



que está con Jesu-Christo, que hace sus veces en la 
t ierra , que es maestro, modelo, oráculo, arbitro, 
y juez del mundo. 

Por parte de los proyeétos, de las desgracias, 
y de las felicidades, ved un hombre que tiene que 
pelear contra todo el mundo, que ha de resistir á 
sus furores, que le ha de sujetar al mismo tiempo 
que se rinde á sus golpes, y le ha de vencer, sien-
do su victima. 

Por parte de las virtudes, mirad un hombre que 
las ha de enseñar, mas con su exemplo que con sus 
discursos, que ha de ser á un mismo tiempo maes-
tro, y modelo de la perfección, que todos han de 
procurar imitarle sin llegar á serie semejantes; fi-
nalmente , contemplad un hombre, que para ser 
Apostol, ha de ser mas que hombre, mas que He-
roe, y mas que Santo. 

Para formar el Panegyrico de Santiago, basta 
examinar su gloria; ésta publica sus méritos; sus 
títulos son las pruebas de sus virtudes, y para co-
nocer lo que fue, basta saber el ministerio que le 
encargó Jesu-Christo. 

Pero no. Católicos, este Ministerio, no obstan-
te ser tan noble, y tan divino, es la menor parte 
de la gloria de nuestro Santo: con decir de otros 
Santos que. fueron Apostoles, se hace un alto Pa-
negyrico de su grandeza, pero con esta misma ex-
presión, apenas se dá principio al Panegyrico de 
Santiago; fue tan grande por sí mismo, como por 
su Ministerio; dá al Apostolado tanto lustre ,como 
recibe de é l , y le honra, no menos de lo que él es 
honrado: Santiago honra, al Apostolado con las vir-

tudes que en sí tiene, quando recibe el Ministerio 
Apostolico, y por el modo con que desempeña sus 
obligaciones: las virtudes que adornaban el alma 
de Santiago quando recibió el Ministerio Apostoli-
c o , y el "modo con que desempeñó este Ministerio, 
serán el asunto de este discurso; para desempeñar-
le dignamente, pidamos todos al Divino Espíritu me 
comunique sus luces, poniendo por intercesora á 
su Celestial Esposa: AVE MARIA. 

.T :- • la ¡JUO 
P R I M E R A P A R T E . 

Y A deseareis, Señores, saber qué prendas eran 
las que adornaban el alma de Santiago quan-

do recibió el Ministerio Apostolico: pues sabed que 
se hallaba dotado de aquellas virtudes, que vencen 
los peligros, y disponen los felices sucesos; de aque-
llas virtudes , sin las quales el Ministerio suele ser 
peligroso, y funesto para el Ministro, y esteril, é 
inútil para los pueblos : concurrían en nuestro Apos-
tol una vocacion segura, y verdadera, una fideli-
dad pronta en seguir la gracia de la vocacion, y un 
amor tierno, y sincero á Jesu-Christo; luego que 
el Señor le llama al Ministerio?, obedece prontamen-
te á su voz, y entrega todo su corazon , y todo su 
amor al Dios que le llama. 

Examinad atentamente conmigo, Catolices, los 
pasos de este grande Apostol; nada os diré que no 
sea una constante verdad : la injuria de los tiempos 
nos ha privado de muchas noticias de sus comba-
tes, y triunfos; respetaré las tinieblas que la distan-
cia de los siglos ha esparcido sobre sus gloriosas 



acciones, las que eran tan dignas de eterna memo-
ria , pero cuidaré de recoger las preciosas reliquias 
que nos han quedado en los Sagrados Monumentos: 
y si no digo quanto pudiera decir de nuestro Santo, 
á lo menos quanto diga será alegando el testimonio 
del mismo Espíritu Santo, y solamente alabaré lo 
que alabó el mismo Divino Espíritu: en este elogio, 
callará el hombre, y hablará Dios; y en él halla-
reis, Señores, virtudes que admirar , y exemplos 
que seguir. 

El primer distintivo de Santiago, es ser Apos-
tol ; pero un Apostol que recibe este Ministerio con 
la vocacion mas segura, pues el misino Jesu-Chris-
to es quien le l lama, y le destina para é l : Ah! Ca-
tólicos, quánto debiéramos desear, que estuviese tan 
impresa en nuestros corazones, como en nuestros en-
tendimientos, que se hallase tan autorizada con nues-
tras costumbres, como lo está con nuestra aproba-
ción, y que fuese tan observada en la pra&ica , co-
mo es cierta en sí misma aquella maxima de San 
Pablo, es á saber, que el hombre no debe apro-
piarse los títulos, y los honores, sino que los ha de 
recibir de la mano de Dios, á quien solamente per-
tenece dar las virtudes que merecen la gloria, y 
distribuir la gloria que es recompensa del verdade-
ro mérito: Nec quisquam sumat sibi bonorem, sed 
qui vocatur d Deo. (Heb. c. 5. v. 4.) 
, Si esta maxima se observara, no veríamos las 
dignidades expuestas á ser recompensa de las astu-
cias , y del engaño; no las veríamos hechas juguete 
de las pasiones humanas, premio del vicio, y pa-
trimonio de la ambición, la que no tiene otro meri-

tó mas que el atrevimiento de pretenderlas, y la au-
dacia de usurparlas: no veríamos á tantos hombres 
perversos conseguir las dignidades, por los mismos 
medios que debieran apartarlos de ellas, y burlarse 
de la virtud, a! ver los felices sucesos de sus delito* 

Pero todos estos funestos estragos son mas de te-
mer respecto de las dignidades del Santuario, de los 
honores de la Religión , y del Sacerdocio ;- de un 
Apostol es, de quien principalmente se debiera de-
cir: Nec quisquam sumit sibi honorem, sed qui voca-
tur á Deo. En las dignidades profanas suele suceder 
que el deseo de adelantar, basta para desempeñarlas 
con honor; esta pasión, gobernada por la política, 
suele equivaler á la ciencia, y á los talentos ; y la 
ambición, que á todo se atreve, por llegar á conse-
guir los honores, se rinde muchas veces, vistiéndose 
de las apariencias de virtud, para mantenerse en ellos. 

Pero en el ministerio apostolico la vocacion es 
el alma de todas sus funciones; las demás prendas, 
sin vocacion, nada valen: si el hombre se introdu-
ce en él por sí mismo , se hallará solo; y aunque 
esté adornado de los mas sublimes talentos, aunque 
posea todos los tesoros de la ciencia, y aunque ten-
ga las prendas, que hacen mas recomendables á los 
hombres famosos, carecerá de las que constituyen á 
un Apostol. 

El hombre no tiene en sus manos el corazon del 
hombre; las virtudes que posee, las recibe, pero no 
puede comunicarlas; casi nada hace el que planta, 
y el que riega, dice San Pablo, Dios solo es quien 
dá el incremento, y la vida : la lluvia de la divina 
gracia es la que reblandece el seno de la tierra el 
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rocío del Cielo, quien la fertiliza, el Sol de Justi-
cia quien la enriquece con frutos de santidad, y la 
mano mas diestra, añade el Profeta , trabaja inútil-
mente en levantar la santa casa , si Dios no trabaja 
con ella, y por ella. - , 

Bien instruido se hallaba en esta verdad nuestro 
Santo Apostol; mucho tiempo antes de su vocacion 
conocía al Salvador, y era conocido de su Mages-
tad ; le amaba, y era correspondido; le buscaba, y 
si es licito decirlo asi , era buscado; todas las cir-
cunstancias pareee que le convidaban á seguir los 
movimientos de su corazon, y sus deseos, que eran 
ofrecerse al servicio de Jesu-Christo : todas parece 
que le prometían, que sería favorablemente recibido 
de aquel Dios de paz, y de a m o r ; y le allanaban los 
caminos para seguir tan gloriosa carrera. 

Su fé manifiesta la mayor prontitud; apenas ha-
via empezado á oirse la voz de Jesu-Christo en Is-
rael , quando esta misma voz penetró el corazon de 
nuestro Apostol, y abriéndose camino por entre tan-
tas preocupaciones, que la huvieran ahogado en una 
alma menos sencilla, halló en la de Santiago una per-
fecta docilidad: Israel, engañado con el amor á la 
opulencia, y á la gloria mundana, esperaba un Sal-
vador, que fundando su inmortal imperio sóbrelas 
ruinas de las Naciones, pusiese en poder de Judá los 
despojos de los Reyes, y de los Reynos. 

Santiago havia mamado con la leche de su ma-
dre estas ideas del Mesias , tan lisongeras para el 
amor propio, ilusión agradable de la que no se vió 
enteramente libre, hasta que recibió la plenitud del 
Espíritu Santo; pero no obstante, inmediatamente 

J . que 

que oye el' sonido de su vo.z, conoce en Jesu-Chris-
to errante , y fugitivo en medio de su -propia Pa-
tria, conoce en este Jesús pobre, y abandonado, al 
Salvador tan deseado, y esperado por tantos siglos: 
le conoce en un tiempo, en que las tinieblas que po-
dían ocultarle á una vista aun mas perspicaz que 

-la suya, no se havian disipado con el resplandor de 
sus prodigios: aunque hijo de Israel, y miembro de 
un Pueblo, que se havia de obstinar contra las prue-
bas mas evidentes, es dócil, y no espera á los pro-
digios, para rendirse á la voz de la verdad. 

Su fé se adelanta á los milagros: dá un exem-
plo, que de nadie havia recibido, y que tendrá des-
pués muy pocos imitadores; y asi, tributando á Je-
su-Christo los primeros respetos, parece que tenia 
derecho para esperar los primeros favores: ¿con qué 
ansia no desearía nuestro Apostol estas gracias? pues 
llevado, no sé si de su amor á Jesús , ó de los vio-
lentos movimientos de la ambición, que despues ma < 
nifestó, aspiraba á acompañar á Jesu-Christo en sus 
trabajos, y combates, para participar despues de su 
gloria, y de sus triunfos. • 

El Señor le niega estos favores, que con tanta 
ansia deseaba, pero sin exasperarle, conformándose 
con su flaqueza para curarla , y para disipar mas 
seguramente la ilusión de sus preocupaciones: ¿con 
qué agrado no fue recibido del Señor, q.u.ando su 
amor, y su fé! le llevaron á sus pies? ¿quántas ve-
ces se dignó el Divino Salvador, de asistir, y acom-
pañarle en su trabajo, imagen del miqisterio á que 
le havia destinado? Yá havia visto á-.Jesu-Christo 
emplear á su favor aquel poder, que,sujeta á su im-
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perio toda la naturaleza, en una pesca milagrosa; yá 
el Señor le havia manifestado en los beneficios que 
le havia hecho, que su corazon estaria siempre pron-
to á condescender con sus ruegos; pero ni estos ex-
traordinarios favores , ni su fé , y su amor , ni las 
prendas que tenia de la preedileccion del Salvador, 
fueron capaces para inspirar en su alma una con-
fianza temeraria: contento con haver entregado su 
corazon á Jesús, luego que el Señor se le pidió, pa-
ra emplearle en ganar el de otros hombres, espera 
sus preceptos : encierra dentro de sí su amor , y 
su fervor; yá se siente animado del zelo, y del va-
lor de un verdadero Apostol; para exercer las fun-
ciones de tal , solo espera las ordenes de su Divino 
Maestro; este dichoso instante siempre le parece que 
tarda , pero aunque sus deseos son tan vivos, se con-
tienen dentro de los limites de su obediencia, y asi 
se hace m<ls digno del titulo de Apostol, por el an-
sia con que le desea, y por la humildad con que le 
espera. 

Al ver Jesu-Christo un amor tan vivo , y una 
conduda tan prudente , le declara por uno de sus 
primeros Apostoles: caminando el Señor por las ori-
llas del Mar de Galicia, vió á Santiago, y á Juan, 
y los llamó; dexad , les dice, como havia dicho á 
San Pedro, dexad esa barca, y esas redes; esos pe-
nosos trabajos han ocupado yá suficientemente unas 
vidas, que están destinadas para ser la felicidad del 
mundo; mas alto destino os espera; conquistareis, y 
gobernareis, Ciudades, Provincias, y Rey nos : esta 
es vuestra vocacion, y vuestro ministerio. 

¡Oh, providencia divina l estos son los guerre-
ros, 

ros , y los Heroes ,que elegis para que os acompa-
ñen en los combates, y para que os hallanen los ca-
minos para la v idor ia : estos son los hombres á quie-
nes encargais, que pongan á vuestros pies los des-
pojos del mundo vencido, y cautivo, enviandolos á que 
en arbolen vuestra Cruz sobre las ruinas del Capito-
lio : estas son las manos á quienes confiáis vuestra 
gloria, y vuestros proyedos: los Cesares en su Tro-
no ; los Conquistadores á la frente de sus Legiones 
vidoriosas} todos los Sabios de Rema, y de Athenas, 
los Maestros consumados de Israel, apenas serían á 
proposito para tan ardua empresa; ¿pues cómo unos 

hombres desconocidos del mundo, y unos hombres 
despreciables, según el mundo, han merecido vuestra 
atención? 

¿Qué circunstancias concurren en este hijo del 
Cebedeo, pregunta San Pedro Chrisologo, á quien 
Jesu Christo elige por uno de sus primeros Aposto-
les, que no sean dignas del mayor desprecio? Un 
hombre de obscuro nacimiento, pobre, entregado á 
una profesion vil, condenado á buscar su sustento á 

-costa de vigilias, y de penosos trabajos; un hombre, 
que vive en una costa desierta, expuesto siempre á 
las tempestades, y borrascas del m a r : pero ah ! ex-
clama el mismo Santo Padre; esto es lo que vé el mun-

< do , pero lo que vé Dios, y el mundo no conoce, es 
un hombre falto de bienes de fortuna, pero rico en 
dones de la g rac ia ; un hombre humilde por su ori-
g e n , pero sublime por su méri to , y por su eminen-
te santidad ; quiero conceder, que sea el mas des-
preciable de todos los hombres por su clase, y con-
dición ; pero su corazon, y sus virtudes le hacen su-

pe. 



perior á los dueños del universo: estos son los talen-
tos, que Dios pide en sus Apostoles; además de que 
no puede faltar circunstancia alguna , al que el mis-
mo Dios llama para el Apostolado: en las manos del 
Señor, la mas frágil caña, será suficiente para der-
ribar los mas altos cedros del Líbano: el mérito se-
pultado en un calabozo, hará algún dia á Josef, Sal-
vador de Egypto , y del Monarca que le gobierna: 
una Judith bastará para destruir numerosos exercí-
tos, y para regar con la sangre enemiga los contor-
nos de Bethulia: la modestia, el temor, la aflicción, 
y las lagrimas de una Esther, quitarán de las manos 
al fiero Assuero, el rayo con que se disponía á ani-
quilar la estirpe santa: un Jeremías, que apenas sa-
be pronunciar, anunciará oráculos terribles, que re-
suenen hasta en el mismo Palacio de Sedecías , y ate-
morizará á este Principe en su Trono: todos los ca-
minos se allanarán, para que pase el que Dios envía 
á la conquista de las almas, quando al mismo tiem-
po el que se gobierna por su propio di&amen ha -
llará en todas partes escollos, y naufragios. 

Nuestro Santo Apostol havia esperado con hu-
mildad, y paciencia el momento de su vocacion, pe-
ro inmediatamente que éste llega, le abraza con pron-
titud: no resiste á la voz del Cielo como Jonás; no 
se manifiesta tímido, y cobarde como Ezechiel; no 
alega escusas, como Jeremías; sin examinar lo que 
se le manda, lo que se le promete, lo que ha de 
abandonar, y loque ha de padecer, solamente atien-
de á su amor: aunque es mucho lo que se le pide, 
sabe que es Jesu-Christo quien lo pide: conoce, que 
es mucho lo que ha de padecer, pero sabe, que pa-

d¿-
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decerá con Jesu-Christo , y por Jesu-Christo; y así, 
sin detenerse en reflexiones, vá corriendo á donde es 
llamado: su fé no dá lugar á que haya intervalo al-
guno de tiempo entre el movimiento de la gracia , y 
la correspondenciaá la vocacion: se dá priesa á com-
prar con el sacrificio de quanto posee, la felicidad de 
vivir, y morir con Jesu-Christo: Reliñis ómnibus se-
cuti sunt eum. 

Nosotros, Señores , como hombres carnales, y 
mundanos no conocemos el inestimable precio del 
sacrificio de Santiago: nos detenemos en el exterior, 
sin penetrar las interiores disposiciones de su alma; 
vemos solamente la barca , y las redes que abando-
n a , y el honor que recibe; no reparamos mas que en 
la vida penosa, y aspera que dexa , y en la vida 
de gloria , y de prodigios que empieza á tener en 
compañía de Jesu-Christo: con todo eso, Catolicos, 
me atrevo á asegurar, que jamás huvo sacrificio mas 
digno de nuestra admiración, y de nuestros respe-
tos , ni se presentó jamás en los Altares del Dios del 
Evangelio, vifíima mas noble, ni mas ilustre , yá 
examinemos este sacrificio, según el espíritu que le 
anima , yá miremosá las circunstancias que le acom-
pañan , ó yá á la extensión que en sí encierra. 

Este sacrificio es el mas noble, y heroyco, aten-
diendo al espíritu que le anima: juzguemos, Catoli^ 
eos, dice San Gregorio, juzguemos del modo que 
Dios juzga: el valor del sacrificio no se mide por lo 
grande de la v id ima , sino por la grandeza de la fé, 
y del amor que/Ja presenta: Dios no atiende tanto 
á lo que se dá-, como a l a f e & o , y modo con que 
se dá : Non quantum sed ex quanto. El sacrificio de 

núes-



nuestro Santo Apostol no tiene mas limites, que la 
imposibilidad en que se halla de sacrificar mas: sus 
deseos exceden infinitamente á su ofrenda: si tuvie-
ra que abandonar un mundo entero, todavia le pa-
recería poco: si se aflige de hallarse pobre, es por-
que su miseria le priva del mérito, y del gusto de 
dexar mucho; ofrece todo quanto tiene, y para ofre-
cer, mas solamente le falta tener mas. 

Su sacrificio es el mas noble, y mas heroyco, aten-
diendo á las circunstancias que le acompañan ; por-
que , según advierte San Juan Chrysostomo, si dexa 
poco,todavia halla menos: es verdad, que la gracia 
no le priva mas que de unas redes, y una barca, pe-
ro tampoco le presenta mas que miserias, trabajos, pe-
ligros , y persecuciones: la gracia le separa de un 
padre pobre, y desconocido en el mundo; pero en 
su lugar le dá un Maestro desterrado, y yá casi con-
denado por el mismo mundo; un Maestro aborre-
cido de Judá, y de Israel, mas conocido por el des-
precio con que le mira el Pueblo, que por sus pro-
digios; un Maestro despreciado de los Grandes, y 
objeto de la envidia, y del furor de los Escribas, y 
Phariseos; un Maestro, finalmente, que no ofrece á 
sus Discípulos mas felicidad, que el que padecerán 
desgracias en su compañía: abandona una vida pe-
nosa, pero pacifica, y tranquila; y abraza una vida 
mas pobre, mas penitente, mas austera; una vida 
en que siempre se están sucediendo unos á otros, los 
peligros, y las desgracias ; y consiguientemente, 
aunque no necesitase de mucho valor para dexar 
lo que poseía, le necesitaba muy grande para abra-
zar lo que se le presentaba. 

Su 

Su sacrificio fue el mas n o b l e y mas heroyco 
en su extensión: entre los sacrificios que la gracia or-
dena á nuestro Apostol, se halla uno, que es el que 
mas cuesta á las almas, para quienes son fáciles los 
demás sacrificios; un sacrificio, que halla tanta ma-
yor resistencia en el corazon humano, quanto éste 
es mas noble, y mas digno de Dios: un sacrificio 
propio de un corazon heroyco, pero que al mismo 
tiempo es preciso, que le sienta vivamente; un sa-
crificio que debía ser en extremo doloroso para nues-
tro Apostol, porque preservado por su corta fortu-
na de aquellas pasiones vivas que crecen en el seno 
de la prosperidad, no se havian alterado en su alma 
los afeéios, que inspira la sencilla naturaleza; este 
sacrificio era el de un Padre, á quien amaba tier-
namente, y al que le era preciso abandonar, dexan-
dole solo, en una edad abanzada, y de una Madre 
amorosa, que no podía sufrir el verse separada de 
un Hijo que parecía huir de ella, la que movida de 
su exemplo, y fiel á la misma gracia, sigue con él 
á Jesu-Christo: al sacrificio de todo quanto posee, 
dice San Gregorio, añ2de el de todo quanto puede 
desear: sacrifica los deseos vanos, las esperanzas 
engañosas, los encantos de la prosperidad , y el con-
suelo en los trabajos: no hay hombre tan feliz, á 
quien no lisongee mas la esperanza de los bienes 
futuros, que la posesion de los que aétualmente go-
za : no hay hombre tan desgraciado, que no enju-
gue sus lagrimas con la lisongera esperanza de me-
jorar de fortuna: esta esperanza es una ilusión, una 
fantasma, y un sueño; es puro efeéto de la ima-
ginación, y nada tiene de realidad: y como aun en 
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la mayor opulencia desea el hombre mas de lo que 
posee, no hay mayor sacrificio, que el que destru-
y e , y abandona hasta los dedeos, y esperanzas. 

El sacrificio de nuestro Apostol se estiende, Ca-
tólicos, hasta sí mismo; no solamente abandona sus 
bienes, y su familia, sino que también se niega á sí 
mismo: solamente vive en Jesu-Christo, y para Je-

•«su Christo: solamente trabaja por Jesu-Christo, y 
descansa en Jesu Christo; toda su familia es Jesu-
Christo; su voluntad la de Jesu-Christo; Jesu-Chris-
to es todo su interés, y toda su gloria. 

j Qué exemplo este para los Ministros de los Al-
tares! ¿tendremos , Señores, valor para imitarle? 
¿Seremos tan desgraciados, que no nos atrevamos á 
seguirle? La vocacion al Sacerdocio, Catolicos, es 
una vocacion á muchos, y muy grandes sacrificios: 
la gracia que nos llama al ministerio Evangélico, nos 
llama al mismo tiempo á todo quanto es necesario 
para el desempeño , y utilidad del ministerio: sin 

¿una entera, y total renuncia de todos los fines de in-
,terés, y codicia, de ambición, y vanidad, de todos 
ílos motivos de amor propio, y de quanto puede li-
songear las pasiones, nuestro zelo siempre será cor-
rompido en su origen , ciego en su conduéta, y des-

g rac iado en sus empresas. 
Nuestro zelo será corrompido en su origen , por-

que en una a lma , que no está muerta á si misma, 
no tardará mucho este zelo en participar de las pa-
siones del corazon en que reside: el que se halla do-
minado del interés, y de la codicia, solo cuidará de 
aquellas personas qüe pueden recompensar sus in-
ieatos, sin ateoder á aquellas almas, que no tienen 

otra 
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otra cosa que presentar á Jesu-Christo «mas tque su 
corazon, y disimulará los pecados, quando tenga que 
temer, ó que esperar de parte del pecador. 

El que aspira á conseguir f ama , y honor, des-f 
preciará los ministerios obscuros, quando en ellos no 
halle motivos con que satisfacer sU vanidad: nega-> 
r á á los pequeñuelos los servicios, que solamente pre-r 
sentará á los Grandes, y sacrificando la sólida utili-
dad del ministerio a la reputación del Ministro, no 
pensará mas que en hacerse admirar, dexando á otros 
el cuidado de mover, y convertir. 1 

El perezoso, y tibio , se asustará con el traba-
jo , y no le alentaré tanto el bien que pudiera hacer, 
como le acobardarán los males que le es necesario 
sufrir. , 

El flaco, y tímido se asustará á vista del me-
nor peligro; exercerá con gusto el ministerio del ze-
lo , y de la caridad, pero no tendrá valor para ser 
Mar tyr , y viétima de su ministerio: su zelo se acor 
modaráálas ciscunstancias, á las ocasiones, al tiem-
po , y á las personas; será un zelo animado del es-» 
piritu de parcialidad; un zelo de ambición, y de co-
dicia , y tan impropio para ganar , y edificar á los 
hombres, como para atraher sobre sí las bendiciones 
del Cielo; finalmente, será un zelo corrompido en su 
origen. 

También será ciego en su conduéta, y desgra-
ciado en sus empresas; porque el Obrero Evangé-
lico que no se ha renunciado á sí mismo, querrá que 
todos se acomoden á sus ideas, quando £s imposi-
ble que pueda ganar las almas para Jesu-Christo; 
no haciéndose todo para todos: hallará unas almas 
- '•> M 2 va-



vanas , y presumptuosas á las que tendrá que con-
fund i r , y otras flacas, y tímidas á las que tendrá que 
alentar , y esto nunca lo podrán conseguir unos Mi-
nistros poseídos del amor propio, porque querrán de-
cidir , y juzgar de todo según sus propias ideas; y 
sin atender á la diferencia de genios, de estados, de 
condiciones, y de gracias, querrán llevar á todas las 
almas por un mismo camino, las gobernarán por unos 
mismos principios, las guiarán á unas mismas virtu-
des, y las sujetarán á unos mismos exercicios: estos 
Ministros, aunque muy zelosos, poco felices en su 
zelo, trabajarán mucho, pero será inútil su traba-
j o ; por no haver seguido á la gracia de la vocacion 
al Apostolado, según toda su extensión, no tendrán 
de A postoles mas que el nombre; no tendrán el mé-
rito de Santiago, que llamado al ministerio por Jesu-
Christo, obedece prontamente á la voz de Dios que 
le llama, dando todo su corazon, y toda su alma al 
mismo Señor. 

Si hemos de juzgar de nuestro Santo Apostol por 
las noticias que de él nos dán los Evangelistas, su 
particular distintivo fue un amor vivo , y una sin-
cera inclinación á la persona de Jesu-Christo; San 
Juan fue el Discípulo amado de Jesús; Discipulus 
Ule quern diligebatJesús. (.Joan. 21. 7.) San Pe-
dro, según advierte el Chrysostomo, parece que 
amó á Jesús con un amor mas tierno, y en este sen-
tido no temió dár á su corazon la preferencia sobre 
el de los demás Apostoles: ¿Diligis me plus hisl tu 
seis quia amo te. (Ibid. 16.) Pero entre todos los 
Apostoles , y entre todos .los Discípulos de Jesús, 
ninguno, continúa el mismo Santo Do&or, puede 

dis-

disputar á Santiago el mérito, y la gloría del amor 
mas sólido, mas generoso, mas constante, y mas 
invariable. 

El amor de Santiago se halla desde su princi-
pio en el mas alto grado de perfección: creer en Je-
su-Christo , y amarle , verle, y seguirle, conocer-
le , y entregarse á é l , sujetarle su entendimiento, y 
darle su corazon, todo fue en Santiago una misma 
cosa , luego que oye la voz de Jesu-Christo: Voca~ 
vit eos. Ebta voz penetra su corazon, enciende en 
él el fuego de la divina caridad, aquel fuego celes-
tial que en un instante consume los vínculos, que 
le unían á su familia, y á los cuidados de su pro-
fesión : Relidlis on.nibus secuti sur.t eum. Es verdad, 
que todavía queda su corazon por algún tiempo po-
seído de la estimación de las prosperidades munda-
nas , pero es mas fuerte la inclinación que le mue-
ve á seguir los pasos de Jesu Christo, y si todavía no 
pone su felicidad en morir por el Señor, á lo me-
nos confiesa que no puede ser feliz , sino viviendo 
en é l , y por él : Relifíis ómnibus secuti sunt eum. Su 
an;or es el mas generoso, é intrépido: Jesu-Chris-
to le pregunta; ¿tendrás valor para beber el Cáliz de 
dolores, y oprobios, que yo he de recibir de mano 
de mi Padre, y que de la mía ha de pasar á la tu-
ya ? ¿Pctestis bibere Calicem? ¡oh , Señor! Vos me 
conocéis; todo mi corazcn es vuestro; hablad, y una 
sola palabra vuestra bastará, para que yo derrame 
hasta la ultima gota de mi sangre; ésta desea yá 
salir de mis venas, y regar la tierra, para dár tes-
timonio de mi amor : feliz yo, si á la gloria de vivir 
con vos, añado la de morir por vos; Possumus. 

¡qué 
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¡Qué amor efete tan activo y generoso! Todo 

quanto puede ofender á la gloria, y á los intereses 
de Jssu Christo, hace ensucorazon amante una pro-
f u n d a herida : Samaria, neciamente envidiosa ».cier-
ra á Jesu-Cliristo sus puertas, no queriendo admi-
tirle dentro de sus muros ; irritado nuestro Santo 
Apostol al ver el ultrage hecho i su Divino Maes-
t ro , se olvida de la mansedumbre de su ministerio, 
y de sí .mismo; pide al Cielo, que envie rayos sobre 
aquella Ciudad; no puede sufrir que en un País, en 
donde fue tan severamente vengada la injuria hecha 
á un Profeta, quede sin venganza, la que se hace al 
Dios de los Profetas; no os parezca , Catolicos, dice 
San Ambrosio, que huvo culpa en este zelo .tan in-
trépido: Nec Discipuli peccant, qui legent sequuntur. 
-Es verdad, que este zeló no era digno del Dios dei 
Evangelio; pero estaba aprobado, y justificado por 
el Dios de la Ley: si Jesu-Christo le reprehende, no 
es por condenarle, sino para justificarle; y aun da-
do caso que en esta acción se advierta alguna culr 
p a , no podemos menos de admirar: su principio, y 
su origen. , ' . 

Este amor fue dignamente recompensado con 
el amor de Jesu-Christo : aquel Dios para quien 
el corazon del hombre no tiene velos , ni tinieblas, 
y que ama á proporcion de lo que es amado , no 
contento con haver sacado á Santiago de entre la 
multitud del pueblo, para colocarle en el numero de 
sus Discípulos; no contento con haverle elevado so-
bre éstos, haciéndole su Apostol, le distingue tam-
bién entre los mismos Apostoles : le elige con San 
Pedro, y San Juan, para que sea depositario de sus 

se-

secretos, compañero de sus vigilias, y oraciones, y 
testigo de sus mas extraordinarios prodigios : sola-
mente á estos tres Discípulos se digna el Señor de 
manifestar su gloria en el Tabór , en estos tres halla 

-el amor necesario para asistir al trágico espectácu-
lo de sus temores , congojas, y lagrimas en el Mon-
t e de las Olivas; y si me preguntáis los motivos de 
una distinción tan gloriosa para estos tres Aposto-
les, os responderé con San Juan Chrysostomo ; Pe-
dro amaba tiernamente; Juanera el Discípulo ama-
do , y Santiago tenia un amor intrépido, y un par-
ticular deseo de señalarse en el servicio de su Maes-
tro con los mas grandes sacrificios ; Petrus , quia 
Christum valide diligeret; Joanes, quia diligebatur\ 
Jacobus, responso quo dedit, posswnus hunc cali— 
'cem bibere, & quia implevit quod dixerat. 

¿Podía menos , Catolicos, de estar abrasado de 
zelo un hombre , en cuyo pecho se encerraba 
tanto amor? ¿un Discipulo tan amante , podía me-
nos de ser un Apcstol, un hombre de fuego , y un 
-hijo del t rueno, corno le llamó Jesu-Christo , naci-
do para destruir, y arrancar los escándalos, y las 
iniquidades de la tierra ? Nosotros tenemos zelo por 
una pasión profana, por los intereses de la fortu-
n a ^ per todo quanto amamos; y como nada ama-
mos tanto como á nosotros mismos, somos tan delir 
cados en sentir qualquiera cosa que nos ofende , y 
perdonamos con tanta dificultad a los que nos agra-
vian; ¿pues por qué hemos de ser tan indiferentes 
acerca de los intereses -de nuestro Dios? La razón 
es, Señores, porque no-amamos: si huviera empe* 
.zado á encenderse en nuestros-corazones aquel sa-

gra -



grado fuego, que Jesu Christo trajo á la t ierra , y 
que consumía á los Apostoies , no miraríamos con 
tanta indiferencia los peligros que amenazan á la 
Religión; lejos de condenar el zelo de algunos san-
tos Ministros, les embidiariamos los puestos que ocu-
pan en las batallas del Señor, y la gloriaque adquie-
ren por ser felices objetos de los furores de la h e -
reg ía , y del libertinage. 

¿Es posible que el He rege , el Novador , y aun 
el mismo Demonio han de tener Discípulos intrépi-
d o s ^ no ha de haver quien se atreva á defender 
públicamente la causa de Jesu-Christto ? - ¿ L a Fé 
acometida por tantas partes ha de implorar el so-
corro de sus hijos , y no ha de haver quien oyga 
sus suspiros, y lamentos? ; 

Sabios, y Políticos del mundo, si quereis que 
nosotros disimulemos, y ca l lemos, dadnos vuestra 
tibieza, y vuestra indiferencia; haced que olvide-
mos lo que nos enseña Tertul iano, ó lo que huvie-
ramos aprendido sin mas Maestro que nuestra fé; 
es á saber , que en la causa de Dios ,y de la Iglesia, 
todos somos, ó debemos ser Soldados : hacednos 
ver que vuestra prudencia es conforme al Evange-
lio , y que no se halla en vosotros aquella pruden-
cia de la c a rne , que declara San Pablo ser enemi-
ga de Dios: esa prudencia de que vosotros os pre-
ciáis, de la que se escandalizan los flacos,y se apro-
vechan los impíos, de nada sirve á la verdad, y es 
muy útil para el e r ror : con pretexto de moderar el 
zelo, le aniquila , y por no faltar á la caridad , ha -
ce traición á la f é : borrad de los libros Santos las 
terribles sentencias de Jesu- Chris to: el que no está 

con 

con migo es contra m í : Qui non est tnecum contra 
me est: (Mattb. 12. 30.) palabras, dice San Agus-
t ín , que condenan la falsa prudencia de aquellos 
Pastores que todo lo aprueban, y toleran, de aque-
llos Políticos que concilían los mas opuestos princi-
pios, y de aquellos hombres t ímidos, y cobardes, 
que por todo l loran, y nada remedian: demos á la 
Religión lo que esta tiene derecho para esperar de 
nosotros; tributémosla una sumisión perfeéta , un 
amor sincero, un zelo generoso, é intrépido, y de es-
te modo, además de sér sus hijos, seremos también 
su consuelo , y sus Apostoies. 

Santiago no honra menos al ministerio Aposto-
l ico , por el modo con que le desempeña , que por 
las virtudes que adornan su alma quando es l lama-
do á é l : ya haveis visto, Señores, las qualidades que 
enoblecian á nuestro Santo Apostol, quando fue lla-
mado al ministerio ; ahora vereis el modo con que 
le desempeñó, que es el asunto de la segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 
vil 6 . '-.ir-íh'jq ?..! FR?:.q y .fcviv email SCÜ ; c>j 

A Las qualidades que disponen para el ministe-
rio Apostolico, añade Santiago las que ase-

guran los felices sucesos del mismo ministerio; y 
son el zelo de la conversión de las a lmas; el exem-
plo que persuade, y gana los corazones; y el valor, 
que todo lo sufre , y á todo se expone por el bien de 
las almas. 

¿Qué zelo masaélivo, mas puro, ni mas libre de to-
dos los fines profanos,que el de nuestro Santo Apos-
tol? paso en silencio los primeros ensayos de su Apos-
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tolado, mientras J e su Christo vivió en la t ierra, sus 
viages, sus mis ioaes Evangélicas á las Ciudades de 
lsraél, y de Judá , y á los campos de Samaría, unas 
veces acompañando á Jesu-Christo,y aprendiendo en 
la Escuela de e s t e Divino Maestro el arte de ilumi-
nar los espíritus, y mover los corazones ; otras ve-
ces solo, y sin g ^ i a , acostumbrándose á seguir los 
exemplos que ha v í a recibido ; mi intento , Católi-
cos , es representaros á nuestro Santo Apostol en un 
teatro mayor: la g lo r ia , y la dignidad de Jesu Chris-
to parecía que havian espirado con el Señor en la 
Cruz , y que h a v i a n sido sepultadas en su sepulcro: 
los Escribas, y Fariseos se daban el parabién del fe-
liz suceso de su deli to: ¿qué motivos pueden dete-
ner á los Apóstoles, para que tarden tanto en con-
fundi rá aquella estirpe maldita del Señor? sola-
mente la obediencia que deben á Jesu-Christo, pue-
de tener cautivo el ardor del zelo que los consume: 
Sedete inCivitate'. (Lúe. 24. 49.) 

Pero por u l t imo , llega el momento señalado por 
el Divino Salvador: embia su Espíritu á sus Após-
toles; una llama viva, y pura los penetra, é ilumi-
na: salen del Cenáculo mudados , y transformados 
en nuevos hombres : hablan , truenan, y convierten: 
en vano intentan los Principes de las Naciones de-
tener su z e l o , y atemorizarlos: responden coií reso-
lución á las amenazas , que nada será capáz de im-
pedirles el cumplimiento de su misión , y que aun-
que respetan la autoridad de los hombres , siempre 
preferirán á é s t a la autoridad de Dios: Obedire cpor-
tet Deo magis quam hominibus : (.Adlor. 5. 29.) y 
si los condenan á los mas ignominiosos suplicios, se 

da-
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darán el parabién de participar de los oprobios de 
Jesu Christo: Ibant gaudentes. 

Estos prodigios, y estos triunfos del zelo , cuya 
idéanos propone el Espíritu Santo en la Sagrada His-
toria, ¿no son comunes á todos los Apostoles ? Sí, 
Catolicos; pero no por ser comunes dexan de contri-
buir á la gloria de Santiago; y aun me parece que 
debemos mirar como mérito propio, y personal de 
nuestro Santo, loque le es común con los demás A pos-
toles; y es la razón, porque un Discípulo que tanto 
se señaló en el amor á Jesu-Christo, no pudo menos 
de distinguirse también en el zelo por sus intere-
ses, y su gloria, y porque no se huviera dirigido 
contra él el primer furor de los Judíos, si no huvie-
ra manifestado el mayor zelo entre todos los Apos-
toles: Statim ab initio rerum , tanto ardore conca-
luit, ut á persecutoribus statim occissus sit, que dice 
San Juan Chrysostomo. > > 

Con todo eso , convengo en separar del elogió 
de nuestro Santo, todo lo que no sea propio, y pe-
culiar suyo: ¿quereis saber, Señores, quál fue el ar -
dor, la constancia, y la pureza de su zelo? pues 
examinad atentamente su objeto: dividen los Apos-
toles entre sí la conquista de todo el universo; ¿y 

^ u é tierra,-qué clima, qué pueblo, qué porcion del 
ministerio Evangélico, será el objeto de los deseos 
de nuestro Santo Apostol? 

No penseis, Catolicos, que Santiago es todavía 
aquel Discípulo ambicioso que aspiraba á los prime-
ros puestos del Reyno de David; pues ya es el mas 
perfedo imitador de un Dios crucificado : elige el 
Apostolado mas-penoso, y mas obscuro; la tierra 
" i I S 1 N a que 



que mas necesita ser regada con sudores, y que pro-
mete mas escasa cosecha; el ministerio mas repug-
nante al amor propio, y que menos lisongea la va-
nidad ; el Pueblo mas barbaro, é indomito ; aquel 
Israél ciego, aquella Judéa sacrilega, y Deicida, que 
despues de haver descargado su furor contra el 
Maestro, no ofrece otras esperanzas á sus Discípu-
los, mas que aumentar el. numero de las viétiiras 
que há tantos siglos que está sacrificando á sus pa-
siones* . » r ; -y.-' . • • • 

Ofrezca la Ciudad Santa de Jerusalém, cuna de 
la Religión, en que á la sombra d é l a Cruz dejesu-
Christo se juntan las primicias de Ja nueva Iglesia, 
ofrezca á otros sus honores, y su T r o n o l l a m e n los 
demás Apóstoles á las Naciones, que vendrán apre-
suradas á ocupar el lijgar del infeliz Israél ; gran-
é e n s e los honores, y los aplausos del mundo santi-
ficado; Santiago les cede con mucho gusto todos es-
tos triunfos , porque su <zeio solamente aspira á los 
mayores trabajos, y á la misión masfedunda en con-
tradiciones, y mas esteril en felicidades; y para que 
abandonase esta .misión ,• bastaría haverle manifes-
tado en otro país mas esperanzas ete padecer, y mer 
nos felices'sucesos; .parece, Católicas, que no tene-
mos motivo para séfltir-queJ^rsucéíion de: los tiem-
pos nos hayan privado de lap noticia de muchos pa-
sages de su vida, porque hay ciertas acciones que 
ellas solas,bastan para piolarnos toda una a lma: ¿qué 
•mas podían representarnos-Jos i&as jextraoídiaarios 
milagros , ni las acdionesmas.: heroycas, que un zer 
lo que SQIO aspira á..padecer, y. que nada terne sino 
ía gloria ^ye puede resultarle,del. ministerio?.... 
aup £ Vi Veu-

Vengan á aprender en esta escuela aquellos hom-
bres ambiciosos, á quienes unos deseos profanos atra-
henal sagrado ministerio, á quienes la codicia mueve 
á.buscar en el Santuario los honores, y la opulencia 
que no podrían hallar en otra parte; aquellos hom-
bres que honran á la Iglesia con su distinguido na-
cimiento, para que ésta los entregue sus quantiosas 
rentas , y que solamente se presentan en el Al-
tar para sacar de él lo que necesitan, para presentar-
se con fausto, y opulencia en el mundo : vengan á 
aprender en esta escuela aquellos hombres vanos , y 
ambiciosos que en el exercicio del santo minis-
terio se niegan á todas aquellas acciones , en 
que sin adquirir, reputación , solamente se ganan 
almas; aquellos hombres-cuyo perezoso descuido pa-
rece autoriza al mundo critico, é impio, para que 
diga que el Santuario se ha convertido en asilo del 
ocio, y del regalo; aquellos hombres sobervios, y 
altivos ,: que. con escandalosas disputas acerca del 
honor, y de la preferencia que se les debe, turban 
la paz , y el silencio del Santuario del Dios de ca-
ridad , y humildad. - . < ¿¡o n . n <ó 

En: la escuela de nuestro Santo aprenderán , que 
3a principal virtud dé un hombre Apostólico., és te-
mer , y huir los honores : su: principaL derecho el 
abatirse , y -humillarse ; su principal, obligación 
padecer , y no desear bien alguno de la tierra ; su 
principal mérito olvidarse de sí mismos, y no pen-
sar 'mas 4ue en la salud de las almas; y las princi-
pales. muestras de su talento, presentar áolos Fieles 
aquel; exemplo que persuade , y gana los corazor-
nes. . oijv'jui- 5¡j i-. • 

?Ioi ' En 



En el ministerio Apostolizo, la santidad de vi-
da , y la pureza, e inocencia de costumbres , ocu-
pan el primer lugar , sin que haya arbitrio para su-
plir estas virtudes con otros medios: en eí arte de 
guiar las almas por los caminos de la salvación , no 
sucede lo que en el gobierno Civil, y Político de los 
Pueblos, el que no pide mas que talento, y aplica-
ción : para este gobierno basta en el que manda au-
toridad para mantener á los Pueblos en el respeto, 
y subordinación que le deben; reétitud , y equidad 
que les inspire confianza; moderación , y desinterés, 
que funden todo su poder en la felicidad pública; 
habilidad para saber manejar los genios, y dominar 
las voluntades: ¿qué mas necesita el que solo intenta 
caut ivará los hombres bajo su dominio? ¿pero qué es 
todo esto quando se trata de mudarlos, y convertir-
los? Solamente la santidad, Señores, tiene poder pa-
ra hacer Santos: la virtud de los Pastores es la fuen-
te de donde mana la virtud délos Pueblos: todas las 
lecciones serán vanas, si estos no hallan exernplos 
en sus Maestros: los Apostoles santificaron al mun-
do mas con sus acciones que con sus discursos: en-
tre todos los prodigios que obraron , el de sus virtu-
des fue el mas poderoso, y eficáz; estas, y no sus 
sermones fueron el fundamento de nuestra Santa Re-
ligion: Non in persuasibiiibus butnatice sapientice ver-
bis,sed in ostensione spirit us, & virtutis. (i.ad Cor. 
•cap¿ i. vers. 4.) 

Entre todos estos prodigios de santidad , que fue-
ron motivo de que todo el universo se sujetase á la 
Yoz. de los Apostoles, ¿qué santidad fue mas admi-
rable á la vista del mundo, que la de nuestro Apos-

tol? 

* 

tol? en él se hallaban las virtudes mas puras, y subli-
mes; las virtudes mas difíciles, y mas austeras: aque-
llas virtudes tan superiores al hombre , que no sola-
mente no se atreve á desearlas su corazon , sino que 
apenas puede formar idea de ellas su entendimiento: 
aquellas virtudes tan superiores al justo, y al santo, 
que fueron ignoradas en la Antigua Ley, y que son ad-^ 
miradas en el Evangelio: aquellas virtudes, que á un 
mismo tiempo son prodigio de la gracia en las al-
mas mas queridas de Dios, y de -fidelidad en las mas 
fervorosas: de todas estas virtudes dio nuestro San-
to un extraordinario exemplo al mundo : aquella 
misteriosa palabra, de la que dixo Jesu-Christo que 
no todos los que la oían la entendían; aquella pala-
bra que jamás havia sido oída en Israél, ni en Judá; 
en el Portico, ni en las Academias de los Griegos; 
aquella virginidad, de que en la Antigua Ley , co-
mo dice San Bernardo, no havia precepto, conse-
jo , ni exemplo, y que en el Evangelio solamente se 
halla aconsejada; esta virtud, que Jesu-Christo ha-
via de predicar al mundo, estaba reservada , dice 
San Epiphanio, para que Santiago, y San Juan su 
hermano, fuesen de los primeros que la practica-
sen, dándose á conocer al universo, por una vir-
tud ignorada hasta entonces , en la que havian de 
servir á todos de modelo xjacobus, & Joannes in vir-
ginitate persistentes certaminis. illius gloriam, sum-
ma cum admiratione reportarunt. 

No tardó mucho el mundo, prosigue San Epi-
phanio, en seguir el exemplo que le presentaba San-
tiago: muy presto se vieron algunos hombres , que 
desprendidos de las flaquezas dé la humanidad, imi-
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taban en sus cuerpos frágiles, la vida de los Ange-
les: las virtudes del Cielo bajaron á la t i e r ra ; el pu-
dor dióá conocer su inestimable precio; el engaño-
so deleyte, perdió sus atra&ivos; el desierto se en-
riqueció con ios despojos de la Corte; de todas par-
tes acudían á él muchos hombres, para librar del 
contagio délos objetos profanos, y del soplo de la 
sensualidad la flor de la pureza, tan preciosa, 
aunque al mismo tiempo tan delicada , y f rá -
gil : Secundum quos infinita bominum milita in mun-
do , in Monasteriis , ejusdem certaminis decus adep-
ta sunt: -el exemplo de un solo h o m b r e , ayu-
dado de la divina gracia , dió principio á aque-
lla extraordinaria revolución , cuya memoria será 
eternamente, preciosa en todas las edades del Chris-
tianismo: y si es cosa tan divina el imitar un tan 
admirable exemplo, ¿qué gloria no corresponde, Se-
ñores, al Santo que le dió? 

No se contentó con esto el fervor de Santiago: 
estaba destinado por la providencia á manifestar el 
camino de las virtudes heroycas, y los grados de 
perfección á que puede elevar la gracia Evangélica 
á un corazón generoso, y magnanimo, abriendo al 
Pueblo Santo la carrera de los grandes combates , y 
de las célebres viétorias : al mismo t iempo que ftie 
modelo, y exemplo de las almas vírgenes, lo fue tam-
bién de las penitentes, entregándose á rigurosos ayu-
nus, continuas vigilias, y abstinencias: quanto Egyp-
to ,y la Thebayda admiraron en sus Solitarios, ya 
lo havía antes admirado el mundo en un Aposto! 
extenuado , y consumido con las peregrinaciones, 
persecuciones, y trabajos; finalmente, para quena-

da 

• : JULIO. 
da faltase á su gloria, y á sus méritos , despues dé 
haver sido exemplo del zelo, que solamente aspira 
á la conversión de las almas, y de la santidad , que 
persuade, y gana los corazones, es exemplo del va-
lor, que á todo se expone, sufriendo , y padecien-
do por la salud de las almas. 

Santiago no solamente fue el primero entre los 
Vírgenes, y Penitentes, sino también entregos Mar -
tyres: no ignoro que antes de que su sangre regase 
la t ierra, ésta havía recibido la de San Estevan ; pe-
ro San Estevan era del Orden Levitico, y el exem-
plo de nuestro Santo era para los Apostoles, de cu-¿ 
ya dignidad participaba ; además de que el golpé 
que privó á la Iglesia de San Estevan, fue efedo de' 
un pueblo amotinado, fue una repentina borrasca,y 
no persecución formal : Santiago fue la primera vi'c^ 
tima que la autoridad de las leyes, y la pública'po-' 
testad sacrificaron al interés de detener los progre-
sos del Evangelio. , .. v . > 

' Rey naba por este tiempo en Israél Herodes Agri-
pa, el que despues de haver comprado el Trono de 
sus padres, aunque vivia como Rey, y Monarca en 
Judéa , era Cortesano, y esclavo en Roma , pensan-
do solamente en conservar con su política lo que ha-
via adquirido con la astucia: para esto se propone 
ganarse el a fedo del Pueblo con un extraordinario 
beneficio. 
* ¿Qué beneficio os parece que será este, Católi-
cos? un beneficio digno del Pueblo sacrilego que le 
recibe, y del Monarca interesado que le dispensa: 
veía, dice San Juan Chrysostomo,que nuestro San-
to Apostol, por los felices sucesos de su fervoroso 
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zelo, era la mas firme columna del Evangelio, y 
el terror, y espanto del Judio obstinado,y revel-
de : valióse ., pues, de esta ocasion para ganar el 
amor de los Judíos, sirviendo de instrumento á su 
venganza: Sic acer, atque gravis Judceis erat ,ut 
magnum munus illis obtulisse, cum eum interfecerit, 
Herodes visus sit. 

Condenado nuestro Santo Apostol á morir de-
gollado, camina al lugar del suplicio, para presen-
tar á aquel Pueblo furioso el espeftaculo de su muern 
t e , que tanto deseaba , ó por mejor decir, para ha-
cerle temblar á vista de un hombre que tranquilo, 
y pacifico, confunde con su constancia su odio, y 
su ira; que manifiesta mas deseos de dar su sangre, 
que los que ellos tenían de derramarla ; que tiene 
mas imperio sobre ellos, despreciando sus furores, 
que el cobarde Monarca, que por ganar sus afeólos, 
afrenta su dignidad , haciéndose ministro de sus pa-
siones; y les obliga á detestar en lo mas secreto de 
sus almas un delito inútil, y aun funesto para ellos, 
pues solo consiguen con él. coronar á nuestro San-
to Apostol de nuevo* resplandores. , . 

¿Qué monumento mas augusto, ni mas. durable, 
podían levantar á la glorja de Santiago, ni,que me-
jor manifestase á las. edades futuras, que entre to-
dos los Apostoles era este, el mas digno de nuestra, 
admiración, pues era el mas digno de sus furores? 
.¿qué vida podía ser mas- útil ^ y mas gloriosa ¿ 1» 
Religión, que la que juzgó su política ser necesario 
acabar? ¿qué elogio podemos nosotros hacer á nues-i 
tro Santo, que iguale al que le hace el odio de sus 
enemigos? ¿noJe publican éstos por el pidyor entre 
• : O TAI .v.« Jos 

los Apostoles, quando le escogen para su primera 
vidima? Me parece, Catolicos, que la mas alta idea 
que os puedo inspirar del mérito de Santiago, es re-
petir con el Chrysostomo, que la ambición interesa-
da en mantenerse en el Trono, juzgó pagár suficien-
temente á los Judíos elvderecho de mandarlos, en-
tregándoles la cabeza de Santiago: Sic acer atque 
gravis y &c. ¡ felices mil veces, Señores, los que 
como nuestro Santo Apostol, tienen la dicha de ser 
viétimas de la fé! 

Es verdad que ya no hay enemigos exteriores 
que nos obliguen á sacrificar nuestras vidas ; pero 
tenemos dentro de nosotros mismos otros enemigos 
mas peligrosos, y que pueden vencernos con mas se-
guridad que la espada de los Tyranos : nos persua-
dimos á que tendríamos valor para resistir al furor, 
y á las amenazas de los perseguidores, y todos los 
dias nos estamos rindiendo al vil interés, a la vani-
dad, y á la ambición; los respetos humanos, el amor 
á los deleytes, las pasiones alhagüeñas, triunfan de 
nuestro imaginado valor, haciéndonos olvidar de lo 
que debemosá Dios, y á su divina Ley ; ¿pues có-
mo podremos lisongearnos de tener valor para imi-r 
tar la constancia de los Martyres,ni para confesar 
nuestra fé á costa de lo que mas amamos? Esto, Ca-
tolicos, es pura ilusión: solamente obedeciendo á la 
Ley de Dios se aprende á no avergonzarse del nom-
bre de Discípulos de Jesu-Christo:solamente obser-
vando sus mandamientos se adquiere gracia , y va-
lor pata sacrificarse por él en caso necesario : cau-
tivemos, pues, nuestros entendimientos , y sujete-
mos nuestros corazones á esta Ley santa, y divina; 

O 2 ha-



hagamos que esta Ley reyne en la t ierra , para que 
por su medio reynemos nosotros eternamente en la 
Gloria : Ad quam , Se. 

up •".03 TiJ'. q 
15 EB S E R M O N 

P A R A E L D I A D E S A N T A A N A . 

Dominus burniiiat , & sublevar, i . Reg. c. 2. 
< • - " • 

El Señor nos humil la , y nos ensalza , según los fines 
de su providencia. 

Oü T ,y,-rfKÍ9U .» rt-ji -i .;, 

LA Madre de uno de los mayores Profetas de Is-
rael pronunció , Catolicos, este Oráculo: Dios 

la havia humillado por mucho tiempo con una lar-
ga esterilidad, pero despues la consoló con una fe-
cundidad gloriosa: siempre sujeta á la voluntad del 
Señor en el estado de su abatimiento, le presentaba 
votos, súplicas, y llantos, pero sin murmurar , ni 
quexarse ; el Señor oyó sus ruegos, mudando en glo • 
ria sus abatimientos, y disipando el oprobio que en 
Su Nación padecían las mugeres esteriles : Samuel, 
uno de los mayores Heroesde la Synagoga, fue el 
fruto de su fecundidad: su mérito consistió en ha-
ver sido siempre humilde á la voluntad de Dios, y 
su gloria en llegar á ser madre de uno de los mas 
grandes Siervos del Señor : Dominus burniiiat , & 
sublevat. 

Bien sabéis, Señores, que la gloriosa Santa Ana, 
Cuya memoria celebramos en este dia, se vio aba-

t ida, y ensalzada; los mas funestos sucesos sirvie-
ron de prueba á su sumisión; y la gloria mas ex-
traordinaria fue la recompensa de su humildad. 

Los funestos sucesos que sirvieron de prueba 3 
la sumisión de Santa Ana, fueron el ver la autoridad 
de los Judios en poder de estrangeros, la Corona de 
sus padres puesta sobre la cabeza de Heredes, y 
ella entregada al oprobio de una vergonzosa esteri-
lidad : Dominus burniiiat z pero la gloria con que Dios 
recompensó su sumisión, fue una fecundidad mila-
grosa que la hace Madre de la Madre del mismo 
Dios, y la divina alianza que contrae con el Verbo 
en el Misterio soberano de la Encarnación: Domi-
nas sublevat. 

Ya me parece , Señores, que havreis venido en 
conocimiento de la idea que me propongo en es-
te discurso para elogiar á Santa Ana : su mayor 
mérito fue haver vivido siempre sujeta á la voluntad 
de su Dios; y su mayor gloria haver cooperado á los 
designios de la misericordia de Dios; pidamos á la 
Reyna de los Angeles me alcance de su Celestial Es-
poso gracia para hablar dignamente de las virtudes 
de su Santa Madre. AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 
• 1 f ' 9 - - - 1 , . í 

E N vano busca verdadero consuelo el hombre 
afligido en los objetos de los sentidos; solamen-

te la Religión puede consolar al Christiano oprimi-
do con las desgracias; ¡oh tristes mortales! voso-
tros buscáis en las criaturas el alivio de vuestras mo-r 
lestias, la satisfacción de vuestros deseos, el me-
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hagamos que esta Ley reyne en la t ierra , para que 
por su medio reynemos nosotros eternamente en la 
Gloria : Ad quam , Se. 

up •".03 TiJ'. q 
15 EB S E R M O N 

P A R A E L D I A D E S A N T A A N A . 

Dominus burniiiat , & sublevar, i . Reg. c. 2. 
< • - " • 

El Señor nos humil la , y nos ensalza , según los fines 
de su providencia. 

-E^srn ou T ,y,-rfKÍ9U : .2. -i 

LA Madre de uno de los mayores Profetas de Is-
rael pronunció , Catolicos, este Oráculo: Dios 

la havia humillado por mucho tiempo con una lar-
ga esterilidad, pero despues la consoló con una fe-
cundidad gloriosa: siempre sujeta á la voluntad del 
Señor en el estado de su abatimiento, le presentaba 
votos, súplicas, y llantos, pero sin murmurar , ni 
quexarse ; el Señor oyó sus ruegos, mudando en glo • 
ria sus abatimientos, y disipando el oprobio que en 
Su Nación padecían las mugeres esteriles : Samuel, 
uno de los mayores Heroesde la Synagoga, fue el 
fruto de su fecundidad: su mérito consistió en ha-
ver sido siempre humilde á la voluntad de Dios, y 
su gloria en llegar á ser madre de uno de los mas 
grandes Siervos del Señor : Dominus humiliat , & 
sublevat. 

Bien sabéis, Señores, que la gloriosa Santa Ana, 
Cuya memoria celebramos -en este dia, se vio aba-

t ida, y ensalzada; los mas funestos sucesos sirvie-
ron de prueba á su sumisión; y la gloria mas ex-
traordinaria fue la recompensa de su humildad. 

Los funestos sucesos que sirvieron de prueba 3 
la sumisión de Santa Ana, fueron el ver la autoridad 
de ios Judios en poder de estrangeros, la Corona de 
sus padres puesta sobre la cabeza de Heredes, y 
ella entregada al oprobio de una vergonzosa esteri-
lidad : Dominus humiliat z pero la gloria con que Dios 
recompensó su sumisión, fue una fecundidad mila-
grosa que la hace Madre de la Madre del mismo 
Dios, y la divina alianza que contrae con el Verbo 
en el Misterio soberano de la Encarnación: Domi-
nus sublevat. 

Va me parece , Señores, que havreis venido en 
conocimiento de la idea que me propongo en es-
te discurso para elogiar á Santa Ana : su mayor 
mérito fue haver vivido siempre sujeta á la voluntad 
de su Dios; y su mayor gloria haver cooperado á los 
designios de la misericordia de Dios; pidamos á la 
Reyna de los Angeles me alcance de su Celestial Es-
poso gracia para hablar dignamente de las virtudes 
de su Santa Madre. AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 
• 1 f ' 9 - - - 1 , . í 

E N vano busca verdadero consuelo el hombre 
afligido en los objetos de los sentidos; solamen-

te la Religión puede consolar al Christiano oprimi-
do con las desgracias; ¡oh tristes mortales! voso-
tros buscáis en las criaturas el alivio de vuestras mo-r 
lestias, la satisfacción de vuestros deseos, el me-
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dio para disipar vuestros pesares, suavizar vuestras 
amarguras, y repararlas ruinas de vuestra fortuna; 
pero este medio no le haliais en los objetos en que 
le buscáis, y continuamente estáis confesando que 
estos objetos son consoladores importunos , amigos 
que pueden poco, y que miran con indiferencia vues-
tros pesares, y trabajos. 

Recurrid en todos esos funestos sucesos que os 
oprimen al Dios que con ellos prueba vuestra fé, ado-
rad sus incomprehensibles designios, ved, que sabe sa-
car gloria de las mismas ignominias, y hacer llegar á 
Joseph á la mayor grandeza de Egypto, por el ca-
mino de los mas obscuros calabozos , y de las mas 
crueles persecuciones: su mano misericordiosa,siem-
pre hiere i las almas que mas estima para probar-
las, y su mano liberal las llena después de consue-
los para recompensar su sumisión: en la ilustre San-
ta , cuya memoria celebra hoy nuestra Madre la 
Iglesia, vereis la prueba de estas verdades. 

Derribada desde el Trono á la mas profunda 
obscuridad, reducida á la mayor miseria, é infama-
da con el oprobio de la esterilidad, señal de la ma-
yor ignominia en su Nación, parece, Señores, que 
podia decir : ¿dónde están aquellas magnificas pro-
mesas hechas á mis Padres por los Profetas? ¿qué 
se ha hecho el Trono de David, cuya sangre corre 
por mis venas? ¿dónde está la gloria de sus descen-
dientes? ¿dónde está aquella fecundidad que havia 
de dar al mundo el deseado de las Naciones? 

Hombres mundanos, vosotros hablariais de este 
modo, por qué no adorais los impenetrables desig-
nios de Dios, y por qué no. queréis conocer en su sa-
( J bi-

biduria unos arbitrios superiores á los de la mas fina 
política: quereis que Dios piense como vosotros 
acerca de las felicidades mundanas, y esperáis mur-
murando, á que se manifiesten las grandes esce-
nas que justifican el proceder de su sabiduría, 
y providencia; pero ya que en . la decadencia de 
vuestra fortuna, y en las desgracias que os afligen 
confesáis la inconstancia que siempre reyna en el 
teatro del mundo, ¿por qué no os entregáis absoluta-
mente á vuestro Dios? el Señor prueba á sus sier-
vos, pero no los abandona ; y tarda muy poco en 
premiar su sumisión con la gloria mas resplande-
ciente. 

La virtud cara&eristica de Santa Ana fue una 
constante sumisión á la voluntad divina ; todas sus 
acciones nos presentan un vive exemplo de esta vir-
tud: estas acciones se hallan confirmadas con el 
testimonio de la Historia mas fiel, y no se han atre-
vido á dudar de su verdad, aun los mas escrupulo-
sos Rabinos. 

Herodes Iduméo, usurpador del Trono de Ju-
dá , rey naba en aquella Provincia, quando nuestra 
Santa vivia desconocida, y despreciada de su Na-
ción; ved, Señores, qué espectáculo de tanto aba-
timiento para Santa Ana : comparad este estado con 
las promesas de los Profetas, y ved qué grandeza de 
animo era necesaria para sufrir con resignacion es-
tas desgracias; Santa Ana , por medio, de.su sumir» 
sion generosa^ sacrifica á su Dios todas las grande-
zas de la t ierra; poromedio de su sumisión conti-
nua i alaba á su Dios en medio de los trabajos de su 
pobreza py< por medio de su §umision heroyca, es-i 
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pera que su Dios la ha de conceder la gracia de la 
fecundidad, no obstante las apariencias que á ella 
se cponen. 

Qualquiera de estas adversidades bastaría , Ca-
licos, para acobardar á un Heroe del siglo ; pero 
todas juntas no son capaces de alterar la tranquili-
dad del alma de Santa Ana: despues de haver expe-
rimentado todos estos abatimientos, podia decir á sil 
Dios con entera confianza: Yo adoro , Señor , vues--
tros juicios, y recibo con humildad las pruebas que 
en mí hace vuestra sabiduría: Dominus humiliat: exa¿ 
minad atentamente todos los pasages de su vida, y 
os vereis precisados á confesar, que las desgracias 
que regularmente abaten la constancia de los mayo-
res Heroes del siglo, en nuestra Santa sirvieron para 
hacer resplandecer mas la suya. -b- ó 

El alma que se halla enteramente poseída de su 
Dios, no solamente aspira á la perfección , sino que 
debe contemplarse en el jnas alto, grado de virtud, 
sin que sean capaces los mas funestos sucesos de 
turbar su tranquilidad: nuestra falta de sumisión á 
la voluntad del Señor, que govierna la mano que nos 
hiere^ y contrista, consiste en que miramos como 
principales autores de nuestros contratiempos á los 
que nos usurpan nuestros :bienes, ó nos ocasionan 
otras semejantes molestias: David vivía sujeto á la 
voluntad del Señor, y a s i , despreció los culpables 
insultos de.un vasallo rebelde. 

Reconozcamos, Catolicos, un Dios justo , y sa-
b io , supremo distribuidor de los honores, y digni-
dades de la tierra; un Dios Omnipotente, dueño ab-
soluto de los Cetros, y Coronas: un Dios clemente, 

- ¡ cu-

cuya adorable misericordia sufre por mucho tiem-
po los pecados de los Reyes, y de los Pueblos; un 
Dios vengador, que en la ruina de los Imperios ha 
manifestado en todos los siglos las señales de su jus-
t icia: un Dios amante de nuestra verdadera felici-
d a d , que si nos priva de las felicidades , y bienes 
de la t ierra, es para que pensemos en la gloria in-
mortal que nos está prometida: un Dios , que con 
su exemplo nos enseñó á caminar por la senda de 
los abatimientos, no obstante nuestro amor á los ho-
nores del mundo: de este modo veremos la voluntad 
de nuestro Dios en los mas adversos sucesos , lo« 
abrazaremos con sumisión, como Santa Ana,y le sa-
crificaremos con gusto todas las grandezas de la tier-
ra , porque el alma santa nada teme sino el perder 
á su Dios. 

Ved , Señores, los mas estrafíos sucesos, que jamás 
admiró el mundo: ya llegó el tiempo señalado por 
los decretos eternos: la autoridad de los Judíos ha 
pasado á manos de estrangeros ; el Trono de Da-
vid se halla usurpado; su familia se vé reducida al 
mayor abatimiento ; vive en una funesta obscuri-
dad ; no se vé en ella señal alguna de su antiguo ex-
plendor, ni aun se perciben las ruinas de aquella 
autoridad, y gloria, que eran la admiración de los 
Pueblos mas remotos ; muchos de sus ilustres des-
cendientes viven en un obscuro retiro, ganando su 
sustento con el trabajo de sus manos. 

Entre estos ilustres hijos de David , veo á San-
ta Ana, ocupada en sacrificar al Señor las grande-
zas fugitivas del mundo: mira, sin murmura r , áHe-
rodes el Grande, sentado en el Trono de sus mayo-
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res , y vive mas contenta poseyendo á su Dios en 
el retiro, que si gozára de las mas brillantes Coro-
nas , careciendo de é l : para manifestaros, Señores, 
la generosa sumisión de nuestra Santa, y el mérito 
que con ella se adquiere,basta comparar á esta ilus-
tre heredera de David , con el usurpador de su 
Trono. 

Santa Ana, y Herodes, ambos vivian en Judea; 
Herodes, protegido por los Romanos, reynaba , y 
mantenia la pompa, y magnificencia Real , á costa 
de las ruinas del Imperio de los Judios; Santa Ana, 
en el estado en que su Dios la havia puesto para pro-
bar su constancia, vivia pobre, y abatida, sufrien-
do con resignación el yugo de la dependencia; pe-
ro no pénseis, Catolicos, que murmura, ni se que-
ja de su triste suerte: semejante á aquellos venera-
bles ancianos, que ponen sus Coronas á los pies del 
Cordero, hace á su Dios sacrificio de todos los au-
gustos títulos que han pasado á la cabeza de un es-
trangero, y respeta al que Dios ha declarado por 
Rey de los Judíos. 

Herodes, Catolicos, es demasiado conocido pa-
ra ser estimado; á su fugitiva gloria se siguió una 
eterna ignominia: su política, y sus crueldades, le 
hicieron célebre, y han derivado su infamia hasta 
nuestros tiempos: este Principe adquirió el Trono 
por medio de infames astucias , se mantuvo en él 
por su política, y af rentó la dignidad Real con sus 
crueldades: como Cortesano hábil supo ganarse el 
afeito de Augusto, y éste se declaró su proteétor, 
manteniendole en el Trono contra todo el poder de 
sus enemigos: Pagano en el corazon, y Judio en el 
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exterior, puede decirse que la política era el Dios 
que dirigía todas sus acciones. 

Bajo su autoridad se formó una seéla de Judios 
Platónicos: unas veces erigía trofeos á las falsas di-
vinidades, y otras levantaba las ruinas del Templo 
de Jerusalém: vivió siempre aborrecido de los Isrrae-
litas sinceros, y amado de los Romanos, enemigos 
declarados de los Judios :1a sangre de Mariene, y 
de Alexandra, derramada por su orden, serán un 
perpetuo monumento de la infamia de su reynado: 
la de aquellas inocentes victimas que sacrificó á sus 
recelos en los contornos de Bethlem, le mantendrá 
eternamente en los Anales de la Iglesia, en el nu-
mero de los mas crueles, y barbaros Tyranos; y asi, 
no debe causar admiración el que una muerte ver-
gonzosa , y t ragica , fuese justo castigo de una vida 
tan indigna de la humanidad. 

Santa Ana veía á este Principe sentado en el Tro-
no de sus mayores; y pudiera haver dicho con el 
Santo Job; ¿por qué permitís,oh Dios mío, que los 
impíos vivan tranquilamente, gozando de la gloria, 
y de los honores ? ¿ Quare impii vivunt sublevatñ 
pero santamente conforme en su abatimiento , es-
peraba á que se aclarasen unos Misterios tan con-
trarios, en la apariencia, á la bondad del Señor: no 
tenia mas voluntad que la de su Dios, y en qualquie-
ra estado que el Señor la colocase, su mayor felici-i 
dad era vivir sujeta á sus ordenes: como Dios rey-
naba en su corazon, veía sin embida reynar á He-
rodes en la t ierra: ocupada siempre su alma en las 
grandezas celestiales despreciaba las terrenas , y 
confiando solamente en la protección del Cielo / v i -
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via tranquila, sin que suceso alguno fuese capáz de 
turbar su felicidad. 

Persuadida nuestra Santa á que el verdadero mo-
do de reynar es obedecer á los decretos del Cielo, 
se conforma siempre gustosa con la voluntad de su 
Dios, aun quando parece que éste la abandona: el 
Justo, Catolicos,es mas grande, aun en medio de los 
mayores abatimientos, que el pecador en su mas al-
ta elevación: no siente la pérdida de una gloria que 
muchas veces ha despreciado; y aun quando el mun-
dano se halla abatido, el Justo espera, porque na-
die puede quitarle los bienes que desea. 

Saúl se entristece, y pierde el animo quandouti 
Profeta le anuncia que su Corona ha de pasará la ca-
beza de David, y que él acabará muy presto de rey-
nar en Is raél: tiembla, se estremece, y hasta la vida, 
que tan amada es de los hombres , es molesta para 
Saül al oír esta triste nueva: esta , Señores, es una 
imagen de la aflicción que oprime á los mundanos 
en el tiempo de las desgracias: si Dios reynára en 
sus corazones , nada sería capáz de contristar-
los. 

Asi sucedía á la gloriosa Santa A n a : si levanta 
su voz en sus infortunios, es para decir al Señor con 
David: Deus coráis mei pars mea in ceternumi 
vos sois el Dios de mi corazon, y vos solo ocupáis 
toda su capacidad:yo. Señor,soy heredera de vues-
tra gloria, como del Trono de Judea ; pierdo sin sus-
to el Trono de mis padres, y solo suspiro por el pa-
trimonio Celestial: vos sois mi heredad eternamen-
te: me sujeto. Señor, á vuestra voluntad en la pri-
vación de los honores, y en los trabajos de la mise-

ria 

ria que padezco, porqne sé que vos lo disponéis asi: 
Dominus humiliat. 

El Corazon, Señores, es el que decide del mérito 
de las virtudes: en este secreto Santuario nacen los 
culpables deseos de adquirir riquezas, y las murmu-
raciones contra los trabajos de la pobreza: el cora-
zon forma los ricos inocentes, y los pobres humil-
des: la opulencia de muchos Santos ha dexado en to-
das partes monumentos eternos de su caridad; y tan-
to la Religión, como el Estado, se glorían de las li-
beralidades de estos corazones magnánimos: la su-
misión del pobre nos edifica; su mayor gloria es la 
conformidad con Jesn-Christo: el rico sin caridad, y 
el pobre sin sumisión, son oprobrio de la divinidad: 
el Señor los crió á ambos para gloria suya: Simulin 
unum, dives, & pauper. 

Si separamos de las riquezas el abuso que de 
ellas suele hacerse, es preciso confesar, que son me-
dios muy eficaces para conseguir la salvación: si se-
paramos del corazon del hombre el desordenado amor 
á los bienes perecederos, será á un mismo tiempo 
r ico , e inocente, porque todo es útil, para el que vi-
ve sujeto á la voluntad de Dios: es verdad, que ve-
mos con dolor á muchos hombres avaros, quebran-
tar las leyes de la equidad, y la justicia por aumen-
tar sus tesoros, los que son semejantes á aquellos im-
petuosos torrentes, que para aumentar sus aguas rom-
pen todos los diques; pero también vemos con con-
suelo muchas familias ricas, que gozan inocentemen-
te del patrimonio de sus mayores, y q u e con sus li-
mosnas enjugan las lagrimas de los miserables, se-
mejantes á aquellos rios que corren con magestad, 

lie-
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llevando á todas partes la abundancia: lo que sola-
mente puede asustar á los ricos inocentes, aunque al 
mismo tiempo es el mayor motivo de consuelo pa-
ra los pobres mas despreciados, es la elección que 
Jesu-Christo hizo de la pobreza, según advierte San 
Agustin: Vauper esse voluit Filias Dsi. 

Reparad, Catolicos, en eli modo con que la di-
vina sabiduria dispone su nacimiento; la familia de 
que determina nacer, aunque antes havia ocupado el 
Trono, se hallaba reducida á la mayor miseria; to-
dos sus parientes , según la carne, eran pobres, y 
desconocidos; entre, ellos no havia ricos, ni podero-
sos , y todos vivían á costa del trabajo de sus ma-
nos: viven tranquilos en su obscuro retiro, fundan-
do su felicidad en su sumisión á la voluntad de Dios; 
su fé adora la mano que los . guia por estos caminos 
de abatimiento, y que los separa de las riquezas, y 
opulencia del mundo: el mismo Jesu-Christo, desde 
el pesebre eu que nace, predica á los hombres las uti-
lidades de la pobreza, y confunde con esta volun-
taria elección, que hace de la pobreza, la estima-
ción que nosotros hacemos de los bienes perecede-
ros de la tierra. 

Si estos bienes fueran necesarios para nuestra 
eterna salud, la opulencia huviera presidido en el 
nacimiento del Salvador; Maria , y sus parientes no; 
se huvieran visto reducidos á tan estrecha pobreza; 
y si no fueran peligrosos, Dios no los huviera repro-
bado: Jesu-Christo, dice San Agustin, eligió la po-
breza, quando vino al mundo, porque entonces to-
dos los hombres amaban con el mayor extremo las 
riquezas: Quia divitias bomines appetebant. 

To-
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e Todos los Judíos, á excepción de un edito ha» 
mero de virtuosos Israelitas, estaban dominados de 
las ideas de la grandeza, y opulencia: esperaban un 
Salvador, acompañado de toda la,magnificencia de 
los Conquistadores; y no obstante la decadencia de 
su Imperio, despreciaban la pobreza , y los abati-
mientos: en todos los estados se hallaban abandona-
das aquellas sabias leyes, que havian hecho los Ro-
manos para mantener la sencillez: y á excepción de 
un corto numero de Philosophos, que llevados de su 
sobervia, querían ser admirados como despreciadores 
délas riquezas, en todos los demás hombres domina-
ba este insaciable deseo: Divitias appetebant. 

La República Romana mapchó su gloria con el 
exceso de sü luxo, y luego que dexó de amar la po-
breza, dexó también de ser la admiración de las de-
más Naciones; y el sepulcro de su modesta sencillez 
lo fue también desús, gloriosas acciones: á la sen-
cillez., que rey naba entre los ^Romanos, acompaña-
ban todas las virtudes; pero Roma se vió inundada 
de todos los vicios, luego que en ella se empezaron 
á tributar respetos á la opulencia. 
; Este eraél error de fcasi todos los hombres, quan-

do Jesu-Christo vino.al mundo, como dice San Agus-
tin ; todos adoraban al ídolo de la fortuna; por eso 
el Señor dispuso, que sus parientes fuesen pobres, y 
quiso él mismo nacer en el seno de la pobreza, y 'de 
los abatimientos": Pauper..esse voluit. 

Aun antes de manifestarse al mundo levantó el 
estandarte de la pobreza, llevando á Santa Ana, co-
mo por la-mano, por el camino de la humildad, y 
de la miseria, para que la que havia de ser madre, 



de la Madre de Dios, representase anticipadamente 
los misterios de su humildad e n el pesebre; y para 
que diese al mundo un exemplo de la mas perfec-
ta sumisión à la voluntad de s*i Dios. 

La nobleza, Catolicos, es un don muy aprecia-
b le , pero al mismo tiempo es una carga muy pesa-
da , quando faltan los medios pa ra sostener su explen-
dor : los titulos, sin bienes, solo sirven de hacer mas 
desgraciados à los que los poseen : quando el lustre 
del nacimiennto se halla sepultado en las miserias de 
la pobreza, no goza de aquellos respetos, que tanto 
lisongean à los mortales: el fausto , y la magnificen-
cia dán entrada en todas partes al poderoso; todos 
i-espetan su nobleza, sin meterse à examinarla ; la 
pobreza es un bocado muy amargo para el noble, que 
por razón de su clase debiera gozar de los hono-
res anexos à la opulencia. 

Ved aqui, Señores, otra circunstancia, que en-
salza la sumisión de Santa Ana à la voluntad de su 
Dios: tenia nuestra Santa los mismos derechos à i a 
opulencia, que al Trono: al Trono de Judá estaban 
vinculados dominios inmensos, y titulos muy glorio-
sos: y quando debiera haver heredado de sus padres 
estos lisongeros bienes, se halla reducida à la mayor• 
miseria ; pero su sumisión à la voluntad de Dios la 
hace superior à quantas utilidades huvieran podido 
proporcionarla estos bienes temporales. 

Mira con indiferencia todas las riquezas, que de-; 
biera haver heredado de sus padres; no se quexa de 
su pérdida: no compara su actual miseria con la opu-
lencia de sns abuelos, y siempre sujeta à la voluntad 
de su Dios, le bendice, y adora en el humilde es -
Lb t a -
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tado, en que la ha colocado su sabiduría. 
? Esta sumisión de nuestra Santa es digna de muy 

particulares elogios; Santa Ana se manifiesta supe-
rior á los hombres mas célebres que han abrazado 
voluntariamente la pobreza , despues de la publica-
ción del Evangelio, no solamente por su Dignidad 
de Madre de la Reyna de los Angeles, sino"por el 
heroísmo de su sumisión; ved , Señores, la prueba: 

Jesu-Christo levantó el Estandarte de la pobre-
za ; los Apestóles siguieron sus huellas ; los prime-
ros Christianos abrazaron esta virtud; despues ha si-
do mirada de todo el mundo Catolico,como una se-
ñal de honor , y de gloria : muchos Monarcas , y 
Grandes la han abrazado , levantando trofeos 'en 
l?onra suya , pero no sucedía así en tiempo de Santa 
A n a , nadie miraba á la pobreza como virtud , y así> 
era preciso que fuese muy horoyca la sumisión de 
nuestra Santa á la voluntad de Dios, para vivir gus-
tosa en los trabajos de la miseria , en un tiempS en 
que esta era tan aborrecida de los hombres. 

Santa Ana halla toda su satisfacción en la pobre-
za , porque sabe lo mucho que su Dios ama esta 
virtud; muy diferente de aquel sobervio mortal de 
quien habla la Escritura , que decia, ya soy rico, ya 
he hallado mi Dios, y mi Divinidad : dives -effec-
*us sum , inveni idolum mihi : Santa Ana decia , me 
hallo reducida á la mayor pobreza ; la opulencia de 
ñus mayores desapareció con su trono, pero en este 
estado de miseria , y abatimiento hallo á mi Dios: 
su adorable mano es quien me govierna ; no cesaré 
de bendecirle , y alabarle mientras me dure la vida; 
y no obstante la gloria á que aspiran todas las Ma-
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dres en Israel , viviré conforme con su voluntad san-
ta , á pesar de los oprobios de la esterilidad : los 
mas penosos sacrificios , son fáciles para el alma que 
posee á Dios , y que vive entregada á su voluntad 
adorable : Dominus humiliat. 

La fecundidad era en la antigua Ley un distin-
tivo muy glorioso , y las mas veces era la recompen-
sa de. las mayores virtudes: Dios promete á Abraham 
grandes prosperidades en la t ier ra , y todos los Mys-
teriös de su futura grandeza empiezan por la mila-
grosa fecundidad de su esposa Sara : Abraham se 
halla constituido Padre de una posteridad muy nu-
merosa : los Patriarcas , los Profetas, los Pontífices, 
y Reyes de Israel , todos descienden de él. 

La fecundidad es la gloria de la casa del Justo, 
dice David ; el Señor der rama en el seno de su fa-
milia las mas suaves bendiciones; sus hijos , c o m a 
nuevos Olivos, rodearán su mesa , y le llenarán de 
consuelo , y alegría : por eso todas aquellas desgra-
ciadas Israelitas , que padecían la nota de la esteri-
lidad se afligían, y lloraban , pidiendo continuamen-
te al Señor borrase de su familia este oprobio, con-
cediéndolas una feliz fecundidad. La Madre de Sa-
muel regaba el suelo del Templo con sus lagrimas, 
y ofrecía al Señor el incienso de sus Oraciones, pi-
diéndole la concediese el don de la fecundidad ; y 
la hija de Jephté errando por los montes, hacia que 
resonasen los peñascos c o n el eco de sus suspiros, 
llorando su desgraciada esterilidad. 

Dios llevó á Santa A n a á lo sumo de la Gloria, 
por el camino que guiaba á los mayores abatimien-
tos , y probando su constancia con una larga este-
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rilidad, se ve honrado con la perfeéta sumisión de 
nuestra Santa á su voluntad Divina, pues sacrifica á 
esta voluntad las preocupaciones de su Nación , el 
oprobio de la esterilidad , el desprecio desús Con-
ciudadanos, y la gloria de la fecundidad ; y asi no 
me admira que los Padres de la Iglesia hagan tan 
magníficos elogios de la sumisión de nuestra Santa 
á las ordenes del Cíelo , pues era tan heroyca , y ha-
via llegado á tan alto grado de perfección. 

No quiero representaros , Catolicos , siguíenda 
el estilo de algunos Autores, á Santa Ana , y á su 
Esposo , entregados á los excesos del dolor, que son 
las mas vivas señales de las aflicciones que padecen 
los mundanos en sus adversidades: tampoco os re-
presentaré á San Joachin arrojado del Templo por 
el Sumo Sacerdote , quando iba á ofrecer sus Sacri-
ficios , ni llorando despues en los desiertos, retira-
do del comercio de los hombres, la infamia que atri-
buía su nación á los que carecían de posteridad : no 
os representaré á Santa Ana oprimida con el peso de 
sus desgracias , llorando unas veces la ausencia de 
su Esposo , y otras los oprobios de su esterilidad, 
é improperando al Cielo la fecundidad que concede 
á las aves; estas noticias las sacaron los Orientales 
de un Evangelio , falsamente atribuido á Santiago, 
y asi no merecen nuestra atención, 

En los respetables Autores de los primeros Si-
glos de la Iglesia , hallamos magníficos , y verdade-
ros elogios de la Madre de María ; en sus escritos 
nos han conservado la memoria de su nombre , y 
de sus virtudes ; en ellos nos la representan , resig-
nada siempre en la voluntad de su Dios , y sufrien-

Q 2 do 



1 2 4 A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
do con paciencia , y alegría las mayores adversidad 
des : siguiendo á estos respetables Oráculos de la 
Iglesia, os representaré , Catolices, las heroycas vir-
tudes que resplandecieron en Santa Ana, las que tu-
vieron su principio en su incomparable sumisión á 
la voluntad del Aiti.simo. 

El silencio que observan los Evangelistas acerca 
de esta ilustre Santa , es motivo de que los Christia-* 
nos Oradores se hayan estendido tan peco en sus 
elogios r quando en la santidad de los Heroes de la 
Religión , no se hallan sucesos singulares, y accio-
nes extraordinarias, quando no Ivan concurrido juntos 
el Sacerdocio, y el Imperio á hacerlos famosos en el 
mundo , parece que falta materia á sus Panegyricos, 
como si la santidad por sí sola no supusiera necesa-
riamente extraordinarios, esfuerzos, y singulares vic-
torias y como si lo que Dios admira, alaba , y re-
compensa , no fuera suficiente para merecer nues-
trasadmiraciones, y alabanzas. 

Para hacer juicio, Catolices, de la heroyca su-
misión de Santa Ana á la voluntad de su Dios en sus 
m a y o r e s trabajos , basta.compararla con la impa-
ciencia que manifestamos nosotros en las aflicciones 
que Dios nos envia : el mundano atribuye todos sus 
.contratiempos á la malicia de los hombres , en vez 
de adorar en ellos la invisible mano del Señor : ha-
ce todos los posibles esfuerzos para levantarse de su 
caída ; se consuela con quejarse á todos de su mi-
seria , pero no llora la pérdida de la gracia ; ningún 
alivio halla en sus penas T porque no se conforma 
con la voluntad de su Dios. 

Parece,».Señores, que el hombre quiere que su 
c .. - . vo-
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voluntad sea- la del mismo Dios ; espera con impa-
ciencia los felices sucesos de sus empresas ; desea 

' con ansia llegar al- fin que se ha propuesto ; y quan-
do vé desvanecidos sus proyedos, ó frustradas sus 
ambiciosas esperanzas , pierde el animo , y se ha-
-Ua abatido , y confuso.-
r Santa Ana llegó al mayor grado de Gloria por 
medio de aquella perfeda sumisión que une la cria-
tura ai Criador : Dios la governaba , y probaba con 
aflicciones , pero como conocía nuestra Santa , que 
los golpe< que la .herían , Venían de la adorabte ma-
no de su Dios , siempre-permañecía tranquila en las 
mayores, desgracia« : y esta-santa conformidad es la 
verdadera grandeza á que debe aspirar el aíma ; del 
mérito de esta virtud podréis juzgar ,.Catolicos, por 
el modo-con que Dios la recompensó-en mrestr-a San-
ta : ya haveis visto que su princ'ipal mérito fue el 
fcaver -.vivido sujeta, á la voluntad de su. Dios , ahora 
vereis, que su mayor gloria consistió en haver coo-
perado también á los fines de su misericordia :. Do-
sus sublévate 
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S E G U N D A P A R T E . -

LAS aflicciones del Justo tienen su término, del 
mismo modo que las felicidades del mundano: 

en el orden del Evangelio, vemos salir la gloria del 
mismo seno de los abatimientos; en el orden de las 
cosas del mundo , vemos salir los abatimientos del 
mismo seno de la gloria mas lisongera. 

La sumisión con que se mantiene el Justo en 
medio de las aflicciones que padece, le merecen 

con-



consuelos eternos; la política que por algún tiempo 
mantiene al mundano en sus prosperidades, no pue-
de impedir sus desgracias: los Grandes del mundo 
son poco poderosos para hacernos verdaderamente 
felices, son muy inconstantes, y asi no podemos 
gozar por mucho tiempo de su favor, y tan injus-
tos , que luego que no nos consideran útiles para 
.sus designios, nos miran como culpados. 

¿Quántas veces hemos visto, Catolicos, arrui-
narse en un estado los mismos trofeos que se aca* 
baban de levantar? La sabiduría, el valor, y los 
talentos, no siempre sirven para mantener en sus 
dignidades á los hombres de mérito: en el mundo se 
juzga del mérito por .los sucesos: ¿pues qué gloria 
puede ser la que depende de tantas casualidades? 
Siquereis , dice el Espíritu Santo , llegar á conse^ 
guir una gloria verdadera , seguid con sumisión 
los caminos que os señala el Señor: Magna est glo-
ria sequi Dominum. 

La Santa, cuya memoria hoy celebramos , ex-
perimentó en sí estas verdades, Catolicos; aun en 
esta vida se vió honrada con los singulares favores 
con que Dios suele distinguir á sus escogidos: su 
sumisión se vió recompensada con las mas gloriosas 
prerrogativas.: a pesar de la usurpación de Herodes, 
fue reconocida por heredera del Trono de David; 
no obstante los muchos años que havia pasado en 
la esterilidad , concibe, y pare á la Madre del Re-
dentor del mundo, y no obstante la infinita distan-
cia que hay entre la criatura, y el Criador, liega á 
ser por medio del Mysterio de la Encarnación, 
Abuela de Dios hombre. 

-1 
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La predilección con que hoy Dios la distingue, 
havia sido en otro tiempo la gloria de su familia: 
su milagrosa fecundidad denota la futura grandeza 
del fruto que concibe en sus entrañas; y ^ g l o r i o s a 
alianza que contrahe con Dios hombre, manifiesta 
la parte que tuvo en los Mysteriös de nuestra Re-
dención: ¡Qué prerrogativas éstas, Catolicos! nues-
tra Santa podia muy bien decir; Señor, vos me en-
salzasteis á la mayor gloria , eligiéndome para la 
execucion de vuestros misericordiosos fines: Domi-
nus sublevat. 

Hablo, Señores, de una grandeza, que no tie-
ne aquellas brillantes exterioridades que tanto apre-
cia el mundo: Santa Ana es grande á vista de la Re-
ligion, y no á vista de la sabiduriadel mundo; rom-
piéronse, por u l t imo , aquellos obscuros velos que 
ocultaban á Santa Ana en su retiro: un resplandor 
Divino la manifiesta al universo admirado; luego 
que dá al mundo aquella incomparable Virgen, 
anunciada por los Profetas, se halla adornada de 
las mas ilustres prerrogativas, y todos la recono-
cen por hija de David. 

Entre sus gloriosos ascendientes, cuenta la Sa-
grada Historia muchos Patriarchas, Pontífices, Re-
yes, y Grandes Capitanes: es verdad que Herodes 
está sentado en su Trono; pero todas las revolucio-
nes que han hecho pasar esta Corona á una casa 
estrangera, han sido dispuestas por la Suprema Sa-
biduría del Señor: y la Fé vé salir á nuestra Santa 
de los oprobios, y abatimientos, con una gloria 
muy superior á la de los mas felices mundanos: el 
mismo Espíritu Santo, es Catolicos, quien forma la 

ilus-



ilustre genealogía de nuestra Santa, pues hablando 
de Maria Santísima, d i c e , que corria por sus venas-
la sangre de David: D* domo & familia David. Y 
atendiendo á esta condui&a del Señor, haré algunas 
Utiles reflexiones para confundir las falsas ideas 
con que todos los hombres viven engañados acerca 
de la gloria del -mundo. 

El Evangelio nos refiere la grandeza, y lustre 
de la sangre de Santa Arsa, refiriéndonos la de Ma-
ría Santísima su Bija: la manifiesta á todas las Na-
ciones, como heredera de l Trono de David; nos en-
seña, que los descendientes de uno de los mayores 
Reyes , que tuvo el mundo,, vivían en la obscuridad, 
y en la miseria: y en un tiempo destinado por la 
Eterna Sabiduría, á publicar en todo el universo las 
grandezas de Santa Ana , ésta no toma posesion de 
su Trono, y el usurpador sigue gozando pacifica-
mente de su Corona. 

Los Sabios del m u n d o , los que solamente aman 
las grandezas de la t i e r r a , los que aspiran á conse-
guir titulos vanos que lis^qgean 1a ambición , ¿po-
drán dec i r , dónde está la gloria de Santa Ana? Pe-
ro vosotros, Catolicos, q J e os hallais instruidos en 
las máximas del Evange-io, sabéis muy bien , que 
su gloria consiste en habe r sido elegida por Dios, no 
para reynar en la t i e r r a , ni tomar posesión de la 
Corona de sus mayores , sino para ser Madre de 
una Virgen, prometida desde el nacimiento del mun-
do, de la Reyna del C i e io , y de la t ier ra , de una 
cr ia tura , que ella sola constituye una gerarquía 
entre Dios , y los Angeles, de ¡la Madre de un Dios 
hombre , superior á todos los Tronos, y domina-
ciones. " g u 

Sti verdadera gloria consiste en haver sido esco-
gida por Dios, para dar al mundo, aquella Virgen 
de la que havia de nacer el Salvador, siendo pre-
ferida en este incomparable favor á tantas ilustres 
mugeres que en la Synagoga se havian adquirido 
una gloria inmortal, á una Judi th , á una Es the r , ¿ 
una Debora , á la Madre de Samuel , y á la de los 
Machabeos; á todas estas Mugeres tan famosas en 
la Escritura por sus heroycas virtudes, por su inven-
cible zelo, por su prudencia en el govierno, y por 
sus celebres v idor ias ; á estas Mugeres, que eran 
gloria de Jerusalen, alegría de Israel, y honor del 
Pueblo Judaico. 

Su verdadera gloria consiste en haver sido es-
cogida por Dios , siendo preferida á su Parienta 
Isabel , que veía reunidas en su casa todas las gran-
dezas del Sacerdocio, y el Imperio: ambas eran es-
teriles, ambas debieron su fecundidad á las miseri-
cordias del Señor, que se dignó de oír sus ruegos; 
y aunque Isabel tuvo la gloria de dar al mundo el 
Precursor del hombre Dios, Santa Ana la excedió, 
dándole la Madre del mismo Dios que havia de sal-
var á los hombres. 

Esta elección que el Señor hace de Santa Ana, 
nos manifiesta dos distintivos de su glor ia , es á sa-
be r , el singular amor que Dios la tuvo, y la g ran-
deza de su famil ia: De domo & familia David: ved 
aqui, Catolicos, una genealogía que nos refiere el 
Evangelista, no para hacernos estimar las grande-
zas humanas, sino para anunciarnos el cumplimien-
to de los Divinos Oráculos: ¡qué diferencia tan no-
table no se advierte entre esta genealogía, y las que 

Tom. IV. R f o r _ 
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forma 13 adulación, para alimentar la ambición de 
los hombres, valiéndose de la obscuridad de los si-
glos, para manifestar los descendientes de unos He-
roes, cuyos títulos procuran apropiarse, sin cuidar 
de imitar sus virtudes! los hombres hacen muy po-
co caso de la virtud, y santidad, para contarlas en-
tre los timbres de su familia; solamente aprecian 
en ella, las riquezas, y dignidaues de sus antepa-
sados. 

Si Dios antes del Nacimiento del Mesías huvie-
ra manifestado á Santa Ana, adornada del resplan-
dor de las grandezas humanas ; si huviera obligado 
á Herodes á cederla su Trono, y su Corona, los Sa-
bios del mundo, deslumhrados con el resplandor de 
su elevación, confesarían que los Oradores tenían 
un campo muy dilatado para formar sus Panegyri-
cos; pero estos mismos Sabios, hacen muy poco 
caso de una gloria que es toda celestial, de una glo-
ria que consiste en la preedileccion, en los favores, 
y en las gracias que la concede su Dios: la obscu-
ridad se acomoda muy bien á la Sabiduría del Evan-
gelio, pero en nada conviene con la sabiduría del 
mundo: la grandeza que proviene de la Divina Gra-
cia , es de muy poco aprecio para los mundanos, 
quando no está acompañada del lustre del nacimien-
to : por eso los hombres hacen tantos esfuerzos pa-
ra disimular la obscuridad de su origen, con una 
«oble?a que no suele ser propia de su familia. 

Qué podremos pensar, Catolicos, de aquellos 
h o m b r e s embriagados con la gloria del siglo, que 
avergonzándose de su misma opulencia, quando és-
ta carece de títulos distinguidos, compran los hono-

res, 

res, para ocultar bajo la novedad de Í£>s: Sombres 
que adquieren , la obscuridad de su nacimiento, 
quando al mismo tiempo, sus mas cercanos parien-
tes gimen oprimidos con el peso de la miseria, sin 
atreverse, no solo ápedirlos que los socorran, sin® 
ni aun declararse por tales. Qué hemos de pensar, 
si no que estos hombres no conocen el valor de la 
gloria de los amigos de Dios, la que no consiste, 
como estáis viendo en el ilustre exemplar de Santa 
Ana, en las grandezas de la tierra, sino en los fa-

• vores, y distinciones del Cielo. 

Dios quando determina que se cumplan las pro-
fecías, publica la antigua grandeza de Santa Ana, 
sin ponerla en posesion de los augustos títulos de sus 
Padres: su gloria consiste en haver merecido la pree-
dileccion del Cielo, y en una milagrosa fecundidad 
que dá al mundo la gloria del Redentor de todos 
los hombres: Cum gloria suscepisti me. ' 

Ved aquí, Catolicos, nuevos motivos de gloria 
en nuestra Santa, los que han servido de materia i 
los sublimes elogios, que muchos Santos Do&ores 
han consagrado á su memoria: eloquencia profana 
nunca podrás llegar á representar dignamente la 
milagrosa fecundidad de Santa Ana, la grandeza 
del fruto que concibe en su vientre, y los preciosos 
bienes, que por este medio nos proporciona: sola-
mente estaba reservado para la eloquencia christia-
na del Damasceno, y de algunos Sabios, y piado-
sos Emperadores, el poder pintar con religiosa mag-
nificencia la gloria de la Santa, Madre de Maria, y 
referir con un estilo propio de la grandeza de nues-
tra Santa Religión, los mysterios de su fecundidad. 
' > R a Ved, 
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V e d , Señores, al Gran San Juan Damasceno, 

condenado por un cruel Edido á perder la mano 
con qne havia escrito las glorias de María , la que 
milagrosamente se le restituye por medio de la po-
derosa intercesión de la Señora: este zeloso defen-
sor de las Santas Imágenes, que tuvo valor para 
oponerse al infame Emperador León Isaunco, Pro-
teélor declarado de los Inconoclastas, que siempre 
se vió favorecido con la singular protección de la 
Rey na de los Angeles, es uno de los mas celebres 
Panegyristas de Santa Ana: siempre miró la mila-
grosa fecundidad de nuestra Santa , como una fuen-
te inagotable de alabanzas; en uno de sus discur-
sos , alabando las grandezas de Maria , y de su M a -
d r e , nos dice; que por medio de Maria tuvimos a 
Jesu-Christo, y por medio de Santa Ana tuvimos á 
Mar ía . 

No solamente los SantosDo&ores, sino también 
algunos Christianos Emperadores se han preciado 
de ser Panegyristas de Santa Ana: ¿Quién no tiene 
noticia de la erudición, y zelo del Emperador León, 
que mereció el glorioso titulo de Sabio? Pues este 
Principe emplea toda su eloqüencia, por la que fue 
t an aplaudido en el mundo, en elogiar a Santa Ana, 
y entre los varios pasages de su vida, elige el de su 
fecundidad milagrosa, como el de mas interés para 
-la religión, de mayor consuelo para los hombres, y 
-el mas glorioso para nuestra Santa. 

Imitando, pues, yo á estos hombres célebres, 
os manifestaré, Catolicos, las maravillas de la fe-
cundidad de Santa Ana; éste es el mas glorioso 
distintivo de nuestra Santa, y el mas plausible trofeo 

que 
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que podemos levantar á su gloria: esta milagrosa fe-
cundidad es tan recomendable para todos los hom-
bres, porque miran á Maria Santísima , como fruto 
de ella, y esta Santa Hi ja , es la mayor gloria de 
la Madre. 

En la fecundidad milagrosa de la Madre de Sa-
muel , veo á un Dios que enjuga sus lagrimas, oye 
sus ruegos, y la concede un hijo, que llega á ser un 
gran Profeta, conocido en todo el universo por 
Apostol de los Reyes, Juez , y Oráculo de Israel. 

En la fecundidad de Santa Isabel, veo muy ex-
traordinarios prodigios: el Angel habla á su mari-
do en el tiempo que está sacrificando; el hijo que se 
halla encerrado en su vientre, es iluminado por el 
Sol de Justicia antes de nacer; su nacimiento oca-
siona una pública alegría ; y el universo admira en 
este Niño al mayor de entre los hijos de los hom-
bres. 

¿Pues qué cosa se halla en la fecundidad de San-
ta Ana, que sea superior á la de estas Santas Muge-
res? ¿Qué se ha de hallar Catolicos? la inefable 
grandeza de la hija que concibe: la gloriosa digni-
dad de Madre de Dios, á que está destinada Maria, 
dá un particular resplandor á la fecundidad de San-
ta Ana. Maria es superior á Samuel, y al Bautista 
y asi la gloria de su Madre es superior á la de aque-
llas Santas Mugeres: en todas son unos mismos los 
principios de su fecundidad milagrosa, pero el f ru-
to de ella es muy diferente: Maria Madre de Dios 
es elevada sobre todas las criaturas, por eso la glo-
ria de Santa Ana, es superior á la de todas Jas mu-
geres mas favorecidas del Cielo, sia que esta gloria 

ha -
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haya sido comunicada á ninguna otra criatura. 
O í d , Señores, á aquella Muger que levanta su 

voz entre las turbas, y que en nombre de la Igle-
s ia , como dicen los Sagrados Interpretes, tributa ala-
banzas á Mar ia ; esta Muger alaba á la Madre, des-
pues de haver admirado la grandeza del hi jo; ad-
mirada de su Sabiduría, y milagros, exclama; feliz 
el vientre en que estuvisteis encerrado, y felices 
los pechos que te dieron de mamar : de este modo, 
como nota el Venerable Beda, se hace Apostol del 
Mysterio de la Encarnación, alaba á la Madre del 
Dios hecho h o m b r e , y canta las glorias de la que 
le dió al mundo. 

Me parece, Señores, que es escusada la aplica-
c ión; ya no os causará admiración, el que despues 
de haver visto las grandes maravillas que el Señor 
obró en Mar ía , las gracias, los privilegios, y los 
extraordinarios milagros, que manifestaron al mun-
do una Virgen fecunda , y una Madre Virgen, los 
gloriosos títulos que posee, y los tesoros de gracias 
que en ella se depositan para repartirse entre los 
hombres por su medio , los mas Santos, y célebres 
Oradores de la Iglesia, exclamen con la Muger del 
Evangelio, y digan en el mismo sentido que ella: fe-
liz la que te concibió, y parió: su gloria es sin com-
paración mayor que la de la Madre de Samuel, y 
del Bautista; el glorioso titulo de Madre de tal Ma-
dre , la hace amable á toda la Iglesia, y digna de 
veneración para con todos los hombres. 

Pero advertid, Catolicos, que Santa Ana supo 
desempeñar dignamente esta alta dignidad de Ma-
dre de Maria , correspondiendo su santidad á la 

gran-
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grandeza del deposito que se la havia confiado: no 
quiero contraponer aquí, Catolicos, la educación 
celestial que Santa Ana dió á María, con la educa-
ción profana, que muchos padres mundanos dan á 
sus hijos; el cuidado que tuvo de que creciese en 
virtudes, y de mantenerla en ellas con su exemplo, con 
el culpable silencio que muchos padres guardan con 
sus hijos, acerca de las importantes verdades de la 
religión,y con los pecaminosos exemplos de codi-
cia , y ambición, que los manifiestan; ni aquella 
generosa piedad con que lleva á María al Templo 
en sus tiernos años, para consagrarla en él al Se-
ñor , con aquella infame prudencia, que solamente 
lleva al Altar las viétimas despreciables, ó con 
aquel amor carnal que destina al mundo á los hi-
jos á quienes Dios llama para el retiro: mi intento 
es solamente representaros aqui la gloria con que 
Dios recompensó la sumisión de Santa Ana, y no 
ponderaros las virtudes que en ella resplandecieron 

El principio de esta gloria , Catolicos , fue la 
Reyna de los Angeles María Santísima , pues por su 
medio contrajo con Jesu-Christo una alianza , que 
manifiesta la parte que tuvoen los Mysterios de nues-
tra redención , y la santa magnificencia con que 
DJOS se dignó recompensarla : Dominus sublevat. 

. La alianza de Dios con el hombre es uno de los 
mayores Mysterios de su amor : la infinita distan 
cía que hay entre el Criador , y la criatura , no nos 
permitía pensar, que Dios pudiese hacerse hombre 
por ser el hombre obra de sus manos, y Un conjun-
to de polvo, ceniza, y todas las miserias; ni el hom-
bre llegar á ser Dios, por ser este un sér supremo 
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y un conjunto dé todas las perfecciones. 

Estas son las gloriosas utilidades que nosotros 
sacamos del Mysterio de la Encarnación. Jesu-
Christo haciéndose hombre , contrajo con nosotros 
una alianza divina ; se aba t ió para ensalzarnos: no-
sotros participamos de la gloria de la naturaleza di-
vina, porque Dios se d ignó de vestirse la naturaleza 
humana : somos llamados , y somos en la realidad 
hijos de Dios, porque Dios es verdaderamente hijo 
del hombre : somos coherederos de su gloria inmor-
tal , porque el Señor se c a r g ó con nuestras miserias 
temporales : ¡ó dignidad imponderable del Christia-
no , cuya excelencia tanto nos encargan los Santos 
Do&ores que meditemos! 

Pero además de esta alianza de adopcion, y de 
esta unión divina del hombre con su Dios , la que 
forma , y mantiene la caridad , Jesu-Christo contra-
jo también una al ianza, según la carne , con los 
hombres en el Mysterio de su Encarnación, nacien-
do , como dice San Pablo , de una Muger Virgen: 
faciwn ex Mullere, y teniendo verdaderos parien-
tes , según la carne, en Judea ; toda la familia de Ma-
ría es , Catolicos , la misma familia del Salvador, 
según la carne , y aunque Jesu-Christo d i jo , que no 
conocía mas Parientes , que aquellos, que hacían la 
voluntad de su Padre Celest ial , no por eso quiso pri-
var á los suyos de esta glor ia . 

No sé sí me atreva á dec i r , Señores , que entre 
todos los Parientes de Jesu-Christo, Santa Ana ocu-
pa el pr imer luga r ; que fue un Astro resplandecien-
te que disipó las tinieblas que los ocultaban á la vis-
ta del mundo , y que tuvo la gloria de haver tenido 

par-
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par te en los Mysteriös de nuestra Redempcion , de 
un modo muy singular. 

¿No tuvo nuestra Santa la gloría de ser verda-
dera Abuela del Salvador ? ¿La sangre que animaba 
á la Rey na de los Cielos, no circuló antes por las 
venas de Santa Ana ? ! o Catolicos ! todos quantos 
honran á Maria Santísima, por haver sido Madre 
de Dios, deben también honrar á Santa Ana , por 
haver sido Madre de Maria . 

San Agustín, queriendo darnos una justa idea 
de la grandeza de María , y de sus prerrogativas, 
no usa de mas palabras que éstas : Caro Jesu , Ca-
ro Manee. Estas palabras encierran en sí toda la 
grandeza , toda la gloria , y todas las distinciones, 
que pudiera expresar la mas sublime eloqüencia 
pues anuncian una alianza inefable , y son glorio-
sos troféos que publican la Maternidad Divina con-
tra las blasfemias de algunos impíos Hereges. 
. P a r a manifestaros, pues, Catolicos, toda la glo-

ria de Santa Ana , en la alianza que el Verbo Eter-
no contrajo con los hombres; para probaros las dis-
tinciones que goza entre toda su familia , no necesi-
to valerme de otras palabras mas que de las de San 
Agustín , y decir de María , y de su Madre lo que 
el Santo dice de Jesus , y de Maria : la Carne de 
Maria es Carne de Santa Ana; Santa Ana concibió, 
y tuvo en su vientre á la misma á quien Dios esco-' 
gió para ser Madre de su Hi jo : ¿qué gloria , y qué 
excelencia podrá compararse con ésta , Catolicos? 

Ya no me admira , Señores , la devocion de los 
fieles , el zelo de la Iglesia , y las liberalidades de 
los Principes Christianos , quando se trata del culto 

- Tom. IV. s de 
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de Santa Ana: no me admiro de que los mayores 
Emperadores hayan levantado suntuosos edificios en 
honra suya ; que la Iglesia haya señalado dias en 
que se la tributen solemnes cultos, ni de que todos 
los fieles acudan á los Templos consagrados á su 
honor, á,implorar su intercesión, y patrocinio : la 
Madre dé María Sant ís ima, siempre será digno ob-
jeto del culto de los verdaderos Christianos. 

Esta e s , Catolicos, la gloria de los que se con-
forman humildemente con la voluntad de Dios, y 
adoran sus fines en los mayores trabajos con que 
su Magestad los p rueba : á estas pruebas con que 
el Señor los aflige , se siguen muy abundantes re-
compensas. 

Vuestras quejas, vuestras murmuraciones, vues-
tros .esfuerzos,, los arbitrios de vuestra prudencia, 
nunca podrán trastornar los designios que Dios tiene 
para con vosotros , Catolicos ; estos siempre han 
de tener su debido efeéto: conformaos con su volun-
tad, y adorad sus juicios en vuestras desgracias; el 
negocio de vuestra eterna salud , que es muy diver-
so de los negocios del mundo , depende de Dios , y 
de vosotros, y se consumará tanto por medio de las 
prosperidades , como de las desgracias ; y vuestra 
conformidad - con su voluntad santísima , os hará 

tdignos de lá Gloria eterna: Ad quam, Se. 

cjfc J , si?.? no > - ' 
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Esto vir fortis & Prceliare bella Dominu Lib. r . 

Reg. cap. 18. 
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Sé valiente, y pelea por la Gloría del Señor«. 
• «ni-: • - ' i - fíy • .i seca ?,;! no 10í-.v ( r - ¡g 

L A Divina Gracia , siempre solícita del b ien , y 
de la salud del hombre , se acomoda en algún 

modo á su flaqueza, para hacerle Santo; presenta á 
su corazon aquellos mismos objetos, que antes le 
agradaban, y consagrando hasta sus propias pasio-
nes , hace que éstas sirvan en el principio para su 
conversión, y despues para su santificación perfec-
ta : Magdalena convertida, emplea en su Salvador 
todos los amorosos afe&os, que tan pródigamente 
havia antes repartido con el mundo: San Pablo, des-
pues de haver sido derribado en t ierra , se levanta 
con la misma grandeza de a lma , y con el mismo 
valor, pero emplea uno, y otro en establecer, y de« 
fender la Religión que antes havia tan cruelmente 
perseguido: San Agustín, despues de haver aban-
donad») ÍJÜS errores» y desordenes, emplea todo su 
entendimiento, y todo su corazon en sacar del ca-
mino d* la heregía, y del libertinage, á los que 
< b- S 2 $e-
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de Santa Ana : no m e admiro de que los mayores 
Emperadores hayan levantado suntuosos edificios en 
honra suya ; que la Iglesia haya señalado dias en 
que se la tributen solemnes cultos , ni de que todos 
los fieles acudan á los Templos consagrados á su 
honor, á, implorar su intercesión, y patrocinio : la 
Madre dé María Sant í s ima, siempre será digno ob-
jeto del culto de los verdaderos Christianos. 

Esta e s , Catol icos , la gloria de los que se con-
forman humildemente con la voluntad de Dios , y 
adoran sus fines en los mayores trabajos con que 
su Magestad los p r u e b a : á estas pruebas con que 
el Señor los aflige , se siguen muy abundantes re-
compensas. 

Vuestras quejas , vuestras murmuraciones, vues-
tros esfuerzos,, los arbitrios de vuestra prudencia, 
nunca podrán trastornar los designios que Dios tiene 
para con vosotros , Catolicos ; estos siempre han 
de tener su debido efeéto: conformaos con su volun-
tad, y adorad sus juicios en vuestras desgracias; el 
negocio de vuestra eterna salud , q u e es muy diver-
so de los negocios del mundo , depende de Dios , y 
de vosotros, y se consumará tanto por medio de las 
prosperidades , como de las desgracias ; y vuestra 
conformidad - con su voluntad santísima , os hará 

tdignos de lá Gloria eterna: Ad quam, Se. 
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L A Divina Gracia , siempre solícita del b ien , y 
de la salud del hombre , se acomoda en algún 

modo á su flaqueza, para hacerle Santo; presenta á 
su corazon aquellos mismos objetos, que antes le 
agradaban, y consagrando hasta sus propias pasio-
nes , hace que éstas sirvan en el principio para su 
conversión, y despues para su santificación perfec-
t a : Magdalena convertida, emplea en su Salvador 
todos los amorosos afe&os, que tan pródigamente 
havia antes repartido con el mundo: San Pablo, des-
pues de haver sido derribado en t ie r ra , se levanta 
con la misma grandeza de a l m a , y con el mismo 
valor, pero emplea uno, y otro en establecer, y de« 
fender la Religión que antes havia tan cruelmente 
perseguido: San Agustín, despues de haver aban-
donad») ÍJÜS errores» y desordenes, emplea todo su 
entendimiento, y todo su corazon en sacar del ca -
mino d* la heregía, y del libertinage, á los que 
< b- S 2 $e-
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seguian las sendas de la perdición: me parece, Se-
ñores , que ya haveis hecho la aplicación de estos 
exemplares que acabo de proponeros á el Gran San-
to , cuya festividad celebramos en este d ia , y que 
estáis persuadidos á que la gracia obraria en San Ig -
nacio de Loyola grandes prodigios, pues la natura-
leza^ le havia hecho hombre singular: es indubita-
b l e , Catolicos, que la Divina Gracia halló en nues-
tro Santo muy felices disposiciones; halló una no-
bleza dé pensamientos, que suele ser efeéto de un 
nacimiento distinguido, una imaginación viva, y 
un valor intrépido; halló en é l , prudencia en la 
execucioft dé áus proyectos, constancia en los peli-
gros , y valor en las mas arduas empresas; en una 
palabra, la gracia halló en Sart Ignacio todas aque-
llas prendas que constituyen á los hombres gran-
des: para santificar, pues, á una alma tan enrique-
cida de dones .naturales, era necesario hacerla mu-
dar de objeto, sin que mudase sus inclinaciones,y 
hacerla pasar de una Milicia profana, á una Mili-
cia santa, del servicio de los Reyes de la t ierra, al 
servicio de J¡esu-Christo, y purificar todas estas ad-
mirables .qualidades, para hacer un Heroe Chris-
tiano, de aquel.que parece podia aspirar á ser co-
locado e n e ! numero-de los Herces del mundo: Esto 
vir fortis, & pr ce liare bella Domini; bajo esta idea 
os.he de representar h o y , Señores, á San Ignacio 
de Loyola:; tres cpsas son igualmente necesarias en 
un Héroe; el Valor, la prudencia, y la felicidad: el 
valor sin la prudencia , hace á los hombres temera-
rios; la prudencia sin el va lor , los hace tímidos; y 
quando á estas dos vir tudes no acompaña la felici-

dad, 
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dad, pierden todo su mérito para con los hombres: 
para emprender acciones heroycas, se necesita de 
valor, para governar estas acciones se necesita de 
prudencia, y para conseguir un fin glorioso, se ne-
cesita de felicidad: estas tres qualidades hicieron á 
San Ignacio de Loyola un Heroe Christiano, y son 
el asunto de este discurso: tuvo valor para empren-
der acciones heroycas; tuvo prudencia para gover-
nar estas acciones; y tuvo la felicidad de ver lo-
grados sus intentos, coronando Dios sus trabajos 
con las mayores felicidades; pidamos á la Reyna 
de los Angeles me alcance de su Divino Esposo, 
gracia para hablar dignamente de las virtudes de su 
siervo: AVE MARIA. 
fc>,••.-.. ,•. . " . . ' 
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P R I M E R A P A R T E . 

SIN valor, Catolicos, es igualmente imposible 
conseguir las empresas, tanto en el servicio 

del mundo, como en el de Dios: en todas partes se 
hallan escollos, y obstáculos: el cobarde tiembla á 
vista del peligro, y huye del enemigo; si quereis 
saber , Señores, hasta dónde llega el valor de San 
Ignacio, examinad las acciones que emprende por 
su propia salud, y por la salud de los demás hom-
bres. 

Su valor resplandece en las acciones que em-
prende por su propia salud: no os parezca, Señores, 
que es mi intento haceros admirar en nuestro Santo 
un valor profano: si os le represento encerrado 
dentro de los muros de Pamplona, animado de aquel 
marcial ardor, que inspira en un Joven Noble la 

edu-
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educación militar, y el deseo de adquirir fama, 
volando de esquadron en esquadron, y encendiendo 
en el animo de todos los Soldados el mismo fuego, 
que á él le abrasa; si os le represento al frente de 
muchos valerosos Soldados, animándolos con su 
voz, y con su exemplo, no es mi intento dar á la 
ambición mundana los elogios, que en un Chris-
tiano Pulpito solamente deben tributarse al Dios de 
los Exercítos: vuestra providencia, ó Dios m i ó , le 
guia á la brecha para herirle como á San Pablo, y 
en todas las gloriosas acciones de Ignacio, solamen-
te intento hacer adorar vuestra providencia: el valor 
con que ahora se expone á los peligros, mudado 
por vuestra divina gracia, tendrá muy presto un obje-
to mucho mas digno de su generoso corazon: ved. 
Señor, que llega el feliz momento de su conversión, 
señalado en vuestros inmutables decretos: aquel bra-
zo omnipotente , que supo echar por tierra á un 
cruel perseguidor, derribe también, y confunda á. 
este ambicioso Joven: ya veo, Señores, á Ignacio 
derribado en t ierra , y herido con una bala de c a -
ñón, que le rompió una pierna: Ignacio c a e , y co-
mo si solamente su valor sostuviera el sitio de aque-
lla Plaza, al ver su caída, pierden el animo los Na -
varros, y se entregan á discreción: Ignacio es l le-
vado al Campo de los Franceses; éstos, que saben 
respetar el valor, y el nacimiento aun en sus mis-
mos enemigos, cuidan del herido con toda la a ten-
ción que merece su persona, hasta que algo resta-
blecido,- se halla en estado-de poder ser conducido 
al Castillo de Loyola: allí, despues de haver sufri-
do los mas crueles1 dolores, Dios por su misericor-
-Í:.^ dia 

día se digna de hacer un milagro, para conservar 
al mundo un hombre, que havia de ganar tantas al-
mas para el Cielo: Ignacio, para divertir su larga y 
penosa convalecencia, pide unos libros, en que 'se 
hallan celebradas por los Poetas las acciones de los 
Heroes fabulosos; pero Vos, Señor, que cuidáis de 
la salud de vuestros escogidos, dispusisteis, que en 
lugar de estas ridiculas Historias, llegase á sus ma-
nos la Historia de Jesu-Chrísto, y de vuestros San-
tos: en estas sagradas fuentes bebió las santas re-
flexiones que por ultimo le mudaron, y que aun hoy 
mudarían á muchos corazones rebeldes, si cuidaran 
de acudir á ellas. Ignacio movido, desengañado, y 
despertando de su letargo, llora, g ime , se muda,' y 
se convierte : su conversión fue la alegría de los An-
geles del Cieloir la casa en que habitaba se estreme-
ció hasta> 1 M fundamentos, manifestando Dios con 
señales milagrosas que aceptaba el Sacrificio de su 
Siervo; ¿pues qué no debe esperarse de una con-
versión en que tanto se interesan el Cielo, y la tier-
ra? Ignacio se convierte, y en el mismo instante de 
su conversión manifiesta su valor, por medio de 
las heroycas acciones que emprende para conse-
guir su eterna salud: pecadores, que como nues-
tro Santo os sentis movidos de Dios, aprended de 
é l , á ser fieles á la g rac ia : Ignacio se propone in-
mediatamente pradlicar una conversión perfeéta-
esta perfeda conversión encierra en sí la mudanza 
del corazon , y la mortificación del cuerpo; esta es 
la idea que Dios, por sus Profetas, nos dá de una 
perfeéta conversión: Convertimini ad me in toto cor-
de ves tro, in jejunio, in fietu, in planftu: no basta 

aban-
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abandonar el pecado, si no que es también necesa-
rio expiarle. 

Veamos pues, Catolicos, el valor con que I g -
nacio emprende estas dos acciones: penitentes co-
bardes, en este ilustre exemplar nada vereis que au-
torice vuestra tibieza, ni las indignas restricciones 
que hacéis,como Caín, Saúl, Ananías, y Safira: hoy 
os enseña Ignacio , que el que no se entrega todo á 
Dios, ó reserva para sí alguna cosa, se niega abso-
lutamente á su Magestad: os enseña, que no debeis 
contentaros con una reforma exterior, con un mé-
todo de vida mas regular, ó con algunos superficia-
les exercicios de virtud, en los que regularmente 
suele consistir toda la conversión de aquellos, que 
parece aspiran solamente á adquirir una vana repu-
tación, y á ser tenidos del mundo po&lo que no son 
en la presencia de Dios. La penitencia^; oomo dice 
el Profeta, ha de obrar interiormente antes de m a -
nifestarse en el exterior: Scindite cordel vestra , & 
non vestimenta vestra. Ignacio, preocupado con las 
ideas, y maximas del mundo, las que hasta enton-
ces le havian servido de arreglo en su conduda; do-
tado de un talento v ivo, y agradable; igualmente 
esclavo de las pasiones que lisongean al a l m a , y 
de las que encantan el corazon; no haviendo sabido 
nunca ni refrenar su altivez, ni poner limites á . su 
inclinación, piensa desde entonces, que le es nece-
sario oponer unos fuertes diques á estos dos torren-
tes, agotar del todo sus inficionados manantiales, y 
arrancar la raiz de aquellas funestas semillas, que 
produciendo continuamente nuevos frutos de mal-
dad , le apartan tanto mas de Dios, quanto mas le 

unen 

unen al mundo, y á sí mismo: conoce todas estas 
verdades, y sin detenerse á examinarlas, como ha-
cen muchos cobardes pecadores, q u e se lisongean 
con los deseos de la conversión que siempre están 
premeditando, y nunca llegan k poner en execu-
eion, sin temer la fantasma del mundo, sin dar o í -
dos á las vanas razones de una pasión artificiosa, 
que procura apartar el golpe que la ha de sacrificar 
para siempre, renuncia sin detenerse Jas inclina-
ciones, y afedos que en su corazon havian forma-
do unos lazos muy difíciles de romper.; mira como 
Su mayor confusion aquellas cadenas que en otro 
tiempo le havian parecido tan gloriosas.; el Ídolo 
del mundo, al que su corazon adoraba, que le tur-
baba en sus oraciones, como confesó él mismo des» 
pues á un amigo suyo, contándole las circunstan-
cias de su conversión, que le distraía de sus san-
tas reflexiones, y ]e apartaba de sus mas generosos 
propositos, este ídolo cayó como el de Dagon en 
presencia del Arca: pero ahJ con quánta amargur 
ra de su corazon, exclamaba continuamente, como 
en otro tiempo San Agustín; ¡ó hermosura tan anti-
gua , y tan nueva! ¡por qué ó Dios mío, por qué ha-
-vré yo empezado á amaros tan tarde! Ser o te amavL 

La pasión dominante en nuestro Santo, era la 
ambición, pasión que miran como nobleza de ani-
mo los mundanos, y asi contra ella dirigió Ignacio 
sus primeros combates: siguió perfedaraente el 
-consejo del Espíritu Santo, y se humilló á propor-
cion de loque se havia ensalzado: Quanto magnus 
es, tanto humiliate in ómnibus. ¿No era, Catolicos, un 
expedaculo digno de los Angeles , y del mismo 

•• Tom.IV. T Dios, 



Dios, ver á un hombre distinguido en el mundo poc 
su nacimiento, y su mérito, confundido en un hos-
pital con una multitud de pobres mendigos? en otro 
t iempo, Ignacio gustaba de dejarse ver en la bre-
cha de una muralla, al frente de un esquadron de 
nobles valerosos, y ahora oculto, desconocido, y des-
preciado, busca los lugares mas humildes; en otro 
tiempo no omitía diligencia alguna para grangear-
se las atenciones del mundo, y para merecer su es-
t imación, hasta llegar á sufrir ( ¡6 infame vanidad 
del hombre!) crueles tormentos por conservar la her-
mosura de su cuerpo: pero [6 Dios mió! ¡qué m u -
danzas no obra vuestra gracia en un corazon dócil 
á vuestras inspiraciones! ¿Es este hombre el mis-
mo que vemos hoy caminar,, cubierto con un saco, 
desnuda la cabeza, y con un bordon en la mano? 
¿Es este hombre altivo, y sobervio, el mismo que 
hoy vemos pidiendo una limosna de puerta en puer-
ta? ¿Es este hombre vano, y mundano, el mismo 
que hoy tan cuidadosamente oculta su nacimiento,, 
para no ser conocido del mundo? Si hoy novemos 
en los penitentes del mundo estas prodigiosas mu-
danzas, no es, ó Dios mió , porque no sea igual-
mente eficaz vuestra gracia, que en aquel tiempo, 
sino porque los hombres son infieles á vuestros lla-
mamientos. 

¿Pero á qué no se estiende el valor christiano, 
y de qué heroycas acciones no hace capáz á un 
verdadero penitente? Ignacio, temiendo ser conoci-
do por su fisonomía, ó por la noble disposición de 
su persona, afe&a un trato rustico, y descuida tan-
to de su compostura, como antes havia cuidado de 

ella: 

ella: solamente Dios puede conocerle; su rostro des-
figurado, sus cabellos descompuestos, la barba tan 
crecida, que causaba espanto, todo esto hacia des-
preciable su figura á la vista de los hombres ; pero 
todo esto era efe&o de un valor heroyco, que le ha -
cia agradable á los ojos de Dios: ¡oh sobervios mun-
danos! ¿cabe en vosotros mas amor á la gloria, que 
el que manifiesta Ignacio á los desprecios? Mirad á 
este hombre tan zeloso de su reputación, y tan deli-
cado en los puntos de honor, fingiéndose insensato, 
para tener mas parte en las injurias que Jesu-Chris-
to havia sufrido por su a m o r , siendo tratado como 
loco: ¿qué no hizo para desarraygar de su alma 
aquel amor á la gloria mundana, que tanto le havia 
dominado? Si para esto es necesario, como enseña San 
Bernardo,explicando estos diversos grados de hu-
mildad , si para esto es necesario renunciar los bie-
-nes de la t ierra , y las esperanzas temporales , á 
exemplo de los Apostoles : Abdicationem rerum 
exemplo Apostolorum: Ignacio abandona su país, y 
-sus bienes, y todo lo renuncia: si para esto es nece-
sario desnudarse los vestidos ricos, y sobervios, co-
mo Elias, y el Bautista: Abdicationem vestium si-

-cut Elias, & Joanes, Ignacio cambia sus ricos ves-
tidos con los del primer pobre que encuentra: si pa-
ra esto es necesario entregarse al trabajo corporal, 
como San Pablo: Exercitium corporis ut Paulus, Ig-
nacio camina á pie, sufriendo las mayores incomo-
didades, y fatigas: si es necesario ser modesto en la 
-prosperidad, como David, quede Pastor pasó á ser 
-Rey: DireSíionem in prosperis instar David paupe-
r/ 'x, & RegiSy ó paciente en la adversidad , como 

T 2 Job, 
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Job , y Tobías: Patientíam in adversis sicut Job, & 
Tobías: Ignacio padece tanta- pena en las alabanzas 
que le t r ibutan, como experimenta a l e g r í a , quando' 
se vé hecho objeto del escarnio de un tropel de mu-
chachos, que se burlan deél r . para Ignacio es p o -
derosa razón para abandonar un país, el verse es t i -
mado en> é l , y solo se detendrá en donde sea desco-
nocido, y despreciado. 

Penitentes cobardes, ¿procuráis vosotros a r r a n -
car de este modo de vuestros corazones las pasiones» 
que en ellos dominan? ¡qué exemplar es te , ó por me-
jor decir,qué argumento estetan fuerte contra vues-
tra cobardía! Pero si tanto os admira el valor que 
manifiesta Ignacio en la mudanza de su corazon, ¿qué 
diréis al ver las acciones con que procura, expiar, sus 
culpas-, y dar satisfaccióná la Divina Just ic ia? Des-
pues de haver borrado sus pecados con una humil-
d e , s incera, y perfeéta confesion, l aque de tal mo-
do interrumpia con sus lagrimas, que necesitó de tres 
días enteros para acabarla , no pensó mas que en exr 
piar sus culpas con una rigurosa penitencia; oíd v o 
«otros, los que despues de haver vivido largo t iem-
po en los desordenes-, quereis seguir todavía disfru-
tando los placeres , y que no teneis valor para a r -
maros contra vosotros mismos, con los rigores de la 
santa penitencia, oíd-la vida de un Santo* que era 
hombre como vosotros, pecador como v-osotros^pe-
ro penitente mas s ingular , y mas valeroso que vo-
sotros; animado con el exemplo de aquellos famosos 
Anacoretas, viétimas de la penitencia, que enveje-
cieron en los desiertos, entre la aspereza de los r a -
llos, y cilicios \ admirado de su valor, y santamei*-

t e 
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te indignado al contemplar su propia cobardía , se 
decía á sí mismo, como en otro tiempo San Agus-
tín ; ¿por qué no has de hacer tú lo que aquellos hi-
cieron ? ^Non poteris qucd rsti\ & istce ? Siendo ma-
yores las ofensas que tú has cometido contra tu Dios; 
que las que ellos cometieron, ¿por qué ha de ser me-
nor tu. penitencia que. la suya? La gracia , el dolor 
de sus pecados, el deseo de ver vengado á su Dios, 
y un santo odio contra sí mismo,, no le dan Jugará 
mas reflexiones:-pasa toda una noche velando en 
oracion delante del Altar de la Rey na de los Ange-
les, en la Iglesia de Mons Ser ra t ; cuelga su espada 
en una columna cerca del Al tar , dando á entendet 
en esta acción que desde entonces renuncia á la mi -
licia del mundo, y que alistado en la milicia del Sé-
nior , determina hacer cruel guerra á sus pasiones: 
no tiene mas casa que la de los pobres que le alver,-
g a n ; no usa de mas sustento, que del pan que re -
cibe de l imosna;.su vestido se reduce á un áspero1 

silicio, cubierto de l ienzo; su cama es la dura t ier-
i i a : las vigilias,.los ayunos, y la oracion , eran la-
mas suave ocupacion de su vida: ¡oh Dios mió ! si¡ 
los pecadores que me están oyendo, no os han ofen-
dido menos que Ignacio, ¿por qué no le imitan en la« 

• penitencia ? ¡Ah, Catolicos , como confunde nuestra 
cobardía el valor de este ilustre penitente! ¿quién 
sino vos, ó Dios mió , puede darnos noticia dé la vi-
da que hizo en la obscura cueva de Mons- SeTrat? 
Figuraos , Señores, un lugar desierto, mas propio pa-
ra retiro de las bestias feroces, que para habitación 
de criaturas racionales; una caverna tan obscura, que 
apenas pueden entrar en ella los rayos del Sol , sin 

mas 



mas camino que las zarzas, y espinas que la rodean; 
pues á esta obscura gruta guia á Ignacio el amor á 
la penitencia: si os horroriza esta habitación , mas 
debe admirarosla vida que en ella hace nuestro ilus-
tre penitente: ciñe su cuerpo con una pesada cade-
na de hierro, le castiga con crueles disciplinas qua-
t ro , 6 cinco veces al d í a ; pasa t res , ó quatro dias 
continuos sin tomar alimento; si le faltan las fuerzas, 
el alimento de que usa para confortarlas, es algunas 
pocas ubas silvestres,que halla en aquel desierto; y 
en vez de siete horas que antes empleaba en la .ora-
cion, pasa en ella los días, y las noches enteras, ocu-
pado -siempre en llorar sus antiguos desordenes , y 
en alabar las misericordias del Señor: no sois voso-
tros capaces, Catolicos, de inventar tantos arbitrios 
para regalar vuestros .cuerpos, como hallaba Igna-
cio para castigar el suyo. 

' ¿Pero qué es lo que hago, Catolicos? me pare« 
-ce que en vez de animaros , os acobardo con la re-
lación de unas penitencias que miráis como muy su-
periores a vuestras fuerzas: es verdad, Señores, que 
os manifiesto sus martyrios, sin haceros ver los in-
teriores consuelos de la gracia, que los suavizaban, 
y consiste en que es mucho mas fácil referir sus pe-
nitencias, que los inexplicablesfavores que recibía de 
Dios: almas penitentes, no os acobardéis, sabed que 
trabajaré por un Señor , que no puede dejarse ven-
cer en generosidad: ¿quién podrá explicar, Católi-
cos,'-los santos consuelos con que Dios alentaba el 
corazon de Ignacio? ¿quién podrá explicar aquellas 
vivas expresiones de amor , que sacaadole fuera de 
s í , le unían á Jesu-Christo,-de modo, que podia de-

cir 

cir con el Apóstol, no vivo yo ya en mí , sino que 
en mi vive Jesu-Christo: ¿quién podrá explicar aque-
llos abundantes consuelos que dilataban su corazon 
haciendo de sus ojos, como de los de David, un mal 
nantial inagotable de lagrimas? ¿con qué extraordi-
narias luces no iluminó el Señor su entendimiento? 
juzgadlo,. Señores,, por aquel admirable libro de 
Exercicios Espirituales que compuso; libro admira-
do por todos Ios-Sabios, aprobado por la Santa Si-
lla, y mucho mas recomendable por las extraordi-
narias conversiones que obró en aquel tiempo , y está 
obrando todo* los días en las almas,, que retirándose 
del mundo por algún tiempo, dedican algunos días 
a pensar en su salvación. 

'V E s t e f u e ' Señores, el valor que manifestó Igna-
cio en su penitencia; jamás desmayó desde el instan-
te en que formó la santa resolución de convertirse á 
Dios reí Demonio le acometió muchas veces con 
pensamientos devana complacencia,otras con el te-
mor de no poder continuar en un método de vida 
-tan aspera ; unas veces induciéndole a una vana es-
peranza, y otras á una funesta desesperación ; pero 
siempre quedó burlado: el mundo , y el infierno 
conspiran contra é l , pero Ignacio , ayudado de Ja 
divina gracia, sale victorioso de todos los comba-
t e s : su valor no es menos heroyco en las acciones 
que emprehende á favor de sus proximos , que en 
sus rigores, y penitencias. 

Los hombres Apostolicos, á imitación de Jesu-
Christo su Maestro, y modelo, suelen tener la 'des-
gracia de sembrar muchas veces en tierras ingratas, 
y no recoger mas fruto de sus sudores, y fatigas, que 

el 



I - 5 A A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
él odio, y las persecuciones del mundo; esta fue la 
suerte de San Ignacio de Loyola ; pero nuestro San* 
to , semejante á una roca puesta en medio del mar, 
y combatida por todas partes de las olas , las que se 
deshacen luego que tropiezan en ella, á todo se ex-
pone por la salud de las almas; decia muchas veces, 
que miraba como muy bien empleadas todas sus fa-
tigas , aun quando no huviera conseguido con ellas 
mas que impedir un solo pecado: en Barcelona re-
forma unasCasa Religiosa, y la recompensa de su 
zelo fue verse expuesto á perder la vida: convierte 
en Alcalá á un hombre , que ocupaba una de las 
principales Dignidades de la Iglesia de España , é 
•inmediatamente es acusado de ser sospechoso en lá 
Té: trabaja en Salamanca con feliz suceso en la con-
versión de los pecadores , y logra por premio de sá 
t rabajo,quedar preso en la Cárce l : en París,en Ro-
ma, en Venecia, en todas partes halla aflicciones por 
premio de-sus fatigos; pero estas aflicciones solo sirr 
ven de alentar su zelo, y su valor : miradle , Seño-
res , metido en un estanque elado, en lo mas rigu-
roso del invierno, esperando alli a un pecador, pa-
ra hacerle avergonzar de su culpa á vista del espec-
táculo de una tan aspera penitencia: si pide limos-
na , no es tanto para socorrerse á sí mismo , como 
para tener proporcion por este medio para instruir 
á los pobres, y salvar sus almas : si estudia con los 
niños, al mismo tiempo que con ellos aprende "las 
lecciones profanas, les dá lecciones saludables : to-
davía se conservan en Roma gloriosos monumen*-
tos de su zelo en los varios Seminarios , que hizo 
edificar para les Pueblos de diversas Naciones; en 

~ los 

J u n o . . r * ~ 
-los Retiros que levantó, para que se acogiesen aqua-
- Has almas a quienes havia sacado del error , y en los 
- Asilos que fundó, para las que havia librado del ca-
mino de la perdición.-¿quántas lagrimas , quántos 

:cuidados, quántas oraciones le costó un San Fran-
cisco Xavier , nuevo Pablo de nuestros tiempos 

i Apostol dé l a s Indias, y del Japón? la conversión 
sola de San Francisco Xavier, á la que siguió la de 
tantas almas, seria para otro Heroe que San Igna-
cio , un elogio el mas perfeéto; pero aún se esten-
dia su zelo á mucho mas; y puede muy bien decirse 
de nuestro Santo lo que de San Pablo decia el Chry-

-sostomo, esto es , que su corazon en algún modo, 
era el corazon del mismo Jesu-Christo: Cor Cbris-
ti erat cor Pauli: su zelo no tenía mas limites que 
los que Dios havia puesto á este mundo visible : To-
tius orbis cor : Ignacio se propone conquistar todo el 
mundo, no para hacer callar en su presencia á toda 
la t ierra, según la expresión de la Escritura,hablan-
do de las conquistas de Alexandro, no para que el 
mundo admirase sus hazañas, como sucedeá losHe-
roes profanos, sino para que todos conociesen á Je-
su-Christo, y sirviesen , y adorasen al verdadera 
Dios: en este vasto proyeéto, vé desde luego , co-
mo San Pablo, llevado por el espíritu de Dios á Je -
rusalém, persecuciones, y trabajos; pero ni el ham-
bre, ni la sed, ni la muerte, ni el mundo, ni el In-
fierno podrán arrancar de su corazon la caridad de 
Jesu Christo; y como si el Salvador le huviera dicho 
áé l solo aquellas palabras, que en otro tiempo di-
rigió á todos sus A postoles; id , recorred todo el mun-
do, y predicad el Evangelio á todps los hombres, se 

T o m . I V y mi-
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mira como superior á quantas dificultades pueden 
oponerle el mundo, y el Infierno; si un solo hom-
bre se propusiese destruir todos los Idolos del uni-
verso, arruinar los Altares de las falsas Divinidades, 
y levantar sobre sus ruinas la Cruz de Jesu-Christo: 
si otro intentase confundir todos los errores, y ha-
cer triunfar la Religión Católica contra el cisma, y 
la heregia; si uno ciñendo todos sus cuidados á la 
mas noble porcion del rebaño de Jesu-Christo, no 
omitiese diligencia alguna para librar al Justo del 
pecado, y elevarle á la mas alta perfección:si otro, 
como un Pastor amoroso , corriendo detrás de to-
das las obejas descarreadas, procurase ganar á to-
dos los pecadores, y apartarlos de los estraviados ca-
minos á donde los guia la pasión : si uno , aprove-
chándose de los talentos particulares que ha recibi-
do de Dios, quisiese instruir á los Grandes, y á los 
ricos en la humildad christiana, y á los pequeñue-
los, y pobres en la paciencia: si otro trabajára sola-
mente en preservar á los Sabios de las ilusiones, y 
vanidad que suele sugerir la ciencia, y en disipar las 
tinieblas de la ignorancia, por medio de saludables 
instrucciones:si un hombre Apostolico se dedicára á 
cultivar las tiernas plantas, y á formar á Jesu Chris-
to en sus corazones: finalmente, si muchos hom-
bres se dedicáran á la conversión de una Provincia, 
de una Nación, ó de un Imperio, no obstante las di-
ficultades de tan ardua empresa , sin tener por fin, 
como los mundanos , el adquirir fama , ó riquezas, 
¿qué alabanzas no tributaríamos, Catolicos, al vale-
roso zelo de estas diferentes personas? Pues ved, Se-
ñores, lo que se propone San Ignacio, y hasta dón-

de 
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de se estiende su valeroso zelo: Totius orbis cor; el 
Infiel, y el Atheísta, el Herege, y el Libertino , el 
Justo, y el pecador, el rico, y el pobre , el sabio, 
y el ignorante, el Principe, y el vasallo, todos son 
objeto de su zelo; á todos quiere ganarlos para Dios, 
sin mas fin que la gloria del mismo Dios: una obra' 
tan grande pide un valor estraordinario, y una pru-
dencia heroyea: veamos cómo govierna esta grande 
obra nuestro Santo, que es el asunto de la segunda 
parte. 

S E G U N D A P A R T E , 

LA gracia , Catolicos, que hace sobresalir en ca-
da Santo alguna virtud, que es como su par-

ticular distintivo, dotó á San Ignacio de Loyola de 
una prudencia christiana, y sobrenatural, que le hi-
zo ser admirado, de modo, que podemos muy bien 
aplicarle aquellas palabras que dixo Dios á Salomon: 
Dedi tibi cor sapiens, # inteligens , in tantum ut 
nuilus ante te similis tui fuerit , nec post te surrec-
turus sit. Esta sabiduría , que dimana del Cielo, 
esta prudencia sobrenatural, que es propiamente el 
don de Consejo, el que comunica el Espíritu San-
to á aquellos hombres a quienes destina para las mas 
arduas empresas, resplandece mas particularmente ei» 
la elección de los medios que los hace elegir para 
llegar á conseguir los fines que se proponen : ved, Se-
ñores, los medios que elige Ignacio para convertirá 
l a F é de Jesu-Christo todo el universo, y de aqui 
podréis inferir quál fue su prudencia. 

Huvíera sido inútil que nuestro Santo huviese 
concebido grandes ideas acerca de la conversión de 

V * las 
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las almas, si él no huviera procurado ponerse en es-
tado de trabajar en esta conversión; y para esto, 
siendo ya de edad de treinta años, se dedica al es-
tudio de las Ciencias: unCavallero criado en el ocio 
de la Corte, educado en el exercicio de las armas, 
un hombre ambicioso, preocupado con ideas de va-
nidad, olvidándose de su ambición, se abate hasta 
ser en las Escuelas el juguete de los niños, que to-
davía no tenían el talento suficiente para conocer su 
méri to, ni para respetar su virtud : de este modo, 
aquel mismo Dios , que en otro tiempo suscitó un Jo-
ven para que hiciese triunfar á su Pueblo de la inso-
lencia de Goliath, obliga hoy á Ignacio, á que en 
algún modo se buelva niño, para hacerse capáz de 
librar al mundo de la tiranía del pecado: ¿pero qué 
combates no presentó el Demonio á esta prudencia 
de Ignacio? ¡qué locura, le decía, el abatir un enten-
dimiento acostumbrado á la contemplación de las co-
sas celestiales, al penoso estudio de las letras hu-
manas! ¿no te bastan, le decia, las luces que te ha 
comunicado el Señor? ¿tuvieron necesidad de estu-
diar los Apostoles ? ¿no les enseña el Espíritu Santa-
en un momento todas las verdades que ellos havian 
de enseñar á los Fieles? Dexa esos inútiles estudios; 
el que tiene á Jesu-Christo por guia , no debe 
buscar otro Maestro; pero nuestro Santo , ilustrado 
ya en los caminos de la eterna salud, conoció fácil-
mente estos artificios de nuestro común enemigo, y 
siguiendo las sobrenaturales luces que havia recibi-
do del Cielo, conoció que su caridad, y su zelo, sin 
ciencia , solo producirían en él deseosesteriles de la 
conversión de las almas, ó le precipitarían en em- ' 

pre-

presas temerarias; conoció que Dios , que es pode-
roso para hacer milagros quando quiere, no siem-
pre quiere hacerlos; y que el hombre, que en to-
das sus acciones debe portarse esperando toda su for-
taleza de solo Dios, debe también poner de su par-
te los medios para conseguir el fin, con tanta a d i -
vidad como si nada esperára de parte de Dios: go-
bernado Ignacio por estas santas ideas , no omitió 
diligencia alguna para ser útil á su proximo ; pero 
la misma sabiduría, que le guiaba por este camino, le 
enseñó también los peligros que debia temer en el 
uso de las ciencias, esto es, aquellas profanas no-
vedades, que manda el Apostol evitar á su Discípu-
lo: Profanas vocum novitates devita : el entendi-
miento del hombre, naturalmente curioso , y sober-
v.io, desea instruirse, y averiguar los mas ocultos 
misterios; pero si no tiene la humildad , y sumi-
sión á los Decretos de la Iglesia, propias de un niño, 
halla mil dificultades, y duda de todo lo que no pue-
de comprehender su flaca razón, y juntándoseá es-
tas dudas la vanidad, y la sobervia, forma de su pro-
pia ignorancia un punto de Religión , equivoca el 
error con la verdad , defiende obstinadamente sus 
errores, los comunica á otros, se levanta contra la 
Iglesia, la niega la obediencia que la debe , y bajo 
el velo de una fingida virtud, y de un zelo hypocri-
t a , oculta una secreta sobervia, un espíritu de reve-
l i o n , y algunas veces un corazon entregado á las. 
mas infames pasiones: Ignacio conoció todos estos 
peligros, y procuró evitarlos ; huyó de la ciencia 
que hincha; miró siempre con horror á los libros, y 
á los Maestros sospechosos; y aunque es verdad que 
_ i i es-
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esta aversión, que siempre manifestó á las heregias, 
le adquirió muchos enemigos, puede mirarse como 
su mayor gloria el haver sido aborrecido de los mis-
mos enemigos de Jesu-Christo. 

Finalmente, la prudencia governó en San Igna-
cio el uso que debiahacer de su ciencia; porque, co-
mo dice San Bernardo, unos estudian únicamente 
por ser sabios, y esto es curiosidad : Turpis curio-
sitas est: otros estudian por adquirir f a m a , y esto 
es vanidad : Turpis vanitas est; y algunos intentan 
utilizarse de su ciencia, y esto es una infame nego-
ciación : Turpis qucsstus est; pero también hay mu-
chos que se dedican al estudio para su propia edifi-
cación, y esto es prudencia; Prudentia est, ó para 
edificará sus proximos, y esto es caridad : Charitas 
est; pero Ignacio estudia para ser útil, y no para ser 
estimado; para servir á la Iglesia, y no por motivos 
de ambición; y sin pensar en las recompensas, que 
regularmente siguen al mérito, y mas quando áés-
te se junta un ilustre nacimiento, solamente se pro-> 
pone la gloria de Dios , y la salud de las almas; si 
sube al Pulpito, no es para hacer en él ostentación 
de su doélrina, sino para dar á entender, como San 
Pablo, que no sabe mas que á Jesu Christo , pro-
curando convert ir ,y no agradar : de su auditorio so-
licita suspiros, y no aplausos: en la dirección de las 
almas supo observar aquel prudente medio tan po-
co conocido, apartandose tanto de la relajada con-
descendencia, como déla rígida severidad, no lison-
geando á los pecadores, ni asustando á los penitentes: 
era severo sin exceso, y afable sin lisonjas: siempre 
se opuso con valor al pecado, y ganó con.su afabi-

li-
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lidad ai pecador; nunca disimuló la verdad con la 
lisonja, ni la exageró con indiscreción : esta es la re-
gla que dá San Bernardo á los que se dedican á la 
dirección de las almas: si es necesario usar de se-
veridad , dice este Santo Padre, debe portarse e lDi -

Í redor como Padre, y no como Tyrano: Si severi— 
tate opus est, paterna sit non tiranica: y al mis-
mo .tiempo que reprehende al pecador con un va-

- lor propio de un verdadero padre, debe manifes-
tarle que le está mirando con entrañas de madre 
compasiva: Sit Pater corripiendo, & Mater blan-
diendo,i 

Paso en silencio, Catolicos, otros infinitos me-
dios de que se valió San Ignacio, para llegará con-
seguir el fin que se havia propuesto: su zelo se es-

- tendía á todas las edades, á todos los estados , á to-
dos los Países, y á todas las Naciones: cuida de la 
educación de los niños, inspirándolos en aquella tier-
na edad el santo temor de Dios: impugna á los He-
reges con libros, y conferencias públicas, y parti-
culares : busca al Infiel, y le instruye, le gana , y le 
convierte: estos son, Señores, los frutos con que 
Dios coronó sus trabajos,y este debiera ser el ob-
jeto de la tercera parte de mi Panegyrico; pero el 
tiempo no me permite referiros por menor los feli-
ces sucesos de su zelo;en Alemania, Francia, é In-
glaterra, convierte muchos Hereges, y los trae al 
seno de la Iglesia ; en las Indias, en el Japón , en la 
China, y en la nueva Francia, ilumina á los Infie-
les ; en la Moscovia, y en la Grecia , sujeta á la Su-
prema Cabeza de la Iglesia muchos Cismáticos : en 
todas las Provincias del mundo convierte Libertinos, 

y 

* 



y guia á los Justos por el camino de la perfección} 
restablece el uso freqiiente de los Sacramentos, des-
pierta la piedad, aviva el f e r v o r , y logra con su ze» 
lo restituir la Religión á su antiguo explendor : pa-
rece que la providencia suscitó en San Ignacio un 
nuevo Esdras , para restablecer la L e y , ó un nuevo 
Judas Machabeo , para reparar las ruinas del Tem-
plo de Dios: ¿no tuve, pues, razón , Catolicos, pa-
ra representaros á nuestro Santo en el principio de 
mi discurso, bajo la idea de un Heroe Christiano? 
Esto vir fortis, & praliare bella Domini: : los He-
roes profanos,áquienes la antigüedad idólatra ofre-
ció inciensos, y levantó Altares, no tuvieron, ni tanto 
valor en sus empresas, ni tanta prudencia para di-
rigirlas, ni tanta felicidad en executarlas : Ignacio 
es verdaderamente digno del elogio, que en otro tiem-
po le tributó un Soberano Pontífice , valiéndose de 
líis mismas expresiones con que Dios havia elogia-
do á Josué: Fuit magnus secundum nomen suum, ma-
ximus in salutem eleSlorum Dei , expugnare insur-
gentes hostes: fue grande por su nombre, y fue gran-
de para la salud de los escogidos de Dios; y fue ca-
páz para vencer á los enemigos que contra él se le-
vantaron; haga el Cielo, Catolicos, que imitando vo-
sotros su valor en su conversión , y penitencia, y su 
prudencia christiana en nuestra propia conduéta, 
podamos conseguir tan felices sucesos como é l , pa-
ra que despues de haver imitado su generoso valor 
en los combates, le acompañemos en la feliz mora-
da de la Gloria: Ad quam, Se. 

WÍ : ' ••> -'Y. • -4; • •'-» ' >• ] ' 
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MES DE AGOSTO!'1 

S E R M O N -
P A R A E L D I A D E L J U B I L E O 

de la Porciuncula. 

Servus meus orabit pro vobis, & faciem ejus sus-
cipiam. Job c. 42 . vers. 8. 

Mi Siervo orará por vosotros, le miraré, y oiré fa-
vorablemente. 

EL Espíritu Santo nos pinta, Catolicos, el va-
lor, y la eficacia de la oracion del justo: esta 

oración detiene el brazo del Señor, y suspende los 
rayos que están para caer sobre nuestras cabezas; 
proporciona la vi&oria á los Capitanes valerosos, y 
confunde á sus enemigo* : esta oracion detiene el 
curso del Sol, hace baxar fuego del Cielo, y le 
abre , y cierra á medida de sus deseos: parece que 
el mismo Dios gusta de obedecer á la voz del jus-
to: Obediente Domino voci bominis. Moyses, Josué, y 
Elias, alcanzan de Dios todo quanto piden, y á sus 
ruegos se conceden los mas extraordinarios prodigios. 

Pero no es menos poderosa, ni eficaz la oracion 
de San Francisco de Asís, en la Capilla de la Por-
ciuncula: la oracion de este pobre, muda la tierra en 
Cielo: Dios convierte este lugar ,e l que ya estaba 
santificado con su presencia , y con las lagrimas, 
ayunos, y oraciones de San Francisco, en un Trono 

Tom. IV. x des-



I <5O A Ñ O P A N E G Y R I C O , 
y guia á los Justos por el camino de la perfección} 
restablece el uso freqiiente de los Sacramentos, des-
pierta la piedad, aviva el f e r v o r , y logra con su ze-
lo restituir la Religión á su antiguo explendor : pa-
rece que la providencia suscitó en San Ignacio un 
nuevo Esdras , para restablecer la L e y , ó un nuevo 
Judas Machabeo , para reparar las ruinas del Tem-
plo de Dios: ¿no tuve, pues, razón , Catolicos, pa-
ra representaros á nuestro Santo en el principio de 
mi discurso, bajo la idea de un Heroe Christiano? 
Esto vir fortis, & praliare bella Domini: : los He-
roes profanos,áquienes la antigüedad idólatra ofre-
ció inciensos, y levantó Altares, no tuvieron, ni tanto 
valor en sus empresas, ni tanta prudencia para di-
rigirlas, ni tanta felicidad en executarlas : Ignacio 
es verdaderamente digno del elogio, que en otro tiem-
po le tributó un Soberano Pontífice , valiéndose de 
líis mismas expresiones con que Dios havia elogia-
do á Josué: Fuit magnus secundum nomen suum, ma-
ximus in salutem eleSiorum Dei , expugnare insur-
gentes hostes: fue grande por su nombre, y fue gran-
de para la salud de los escogidos de Dios; y fue ca-
páz para vencer á los enemigos que contra él se le-
vantaron; haga el Cielo, Catolicos, que imitando vo-
sotros su valor en su conversión , y penitencia, y su 
prudencia christiana en nuestra propia conduéta, 
podamos conseguir tan felices sucesos como é l , pa-
ra que despues de haver imitado su generoso valor 
en los combates, le acompañemos en la feliz mora-
da de la Gloria: Ad quam, Se. 
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cipiam. Job c. 42 . vers. 8. 

Mi Siervo orará por vosotros, le miraré, y oiré fa-
vorablemente. 

EL Espíritu Santo nos pinta, Catolicos, el va-
lor, y la eficacia de la oracion del justo: esta 

oración detiene el brazo del Señor, y suspende los 
rayos que están para caer sobre nuestras cabezas; 
proporciona la vi&oria á los Capitanes valerosos, y 
confunde á sus enemigo* : esta oracion detiene el 
curso del Sol, hace baxar fuego del Cielo, y le 
abre , y cierra á medida de sus deseos: parece que 
el mismo Dios gusta de obedecer á la voz del jus-
to: Obediente Domino voci bominis. Moyses, Josué, y 
Elias, alcanzan de Dios todo quanto piden, y á sus 
ruegos se conceden los mas extraordinarios prodigios. 

Pero no es menos poderosa, ni eficaz la oracion 
de San Francisco de Asís, en la Capilla de la Por-
ciuncula: la oracion de este pobre, muda la tierra en 
Cielo: Dios convierte este lugar ,e l que ya estaba 
santificado con su presencia , y con las lagrimas, 
ayunos, y oraciones de San Francisco, en un Trono 
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desde donde distribuye las mas preciosas gracias: es-
te pacifico retiro se convierte en mansión de su glo-
r i a , y de sus misericordias, por un modo muy pa r -
ticular.* 

El Patriarca Jacob se halló poseído de un santo 
respeto, al ver aquella misteriosa Escala , y los An-
geles , que por,medio de ella mantenían un santo co-
mercio con la tierra : arrebatado en éxtasis , excla-
m ó : ¡ o h , qué terrible es este lugar! púsole por nom-
bre casa del Señor, y puerta del Cielo; ¿pues que 
admiración no sería, Catolicos, la de San Francisco 
de Asis , al ver en la Capilla de la Porciuncula al 
mismo Dios, acompañado de su Santísima M a d r e , y 
rodeado de infinidad de Espíritus Celestiales, para ha-
cerle , en algún modo , depositario de sus favores? 
Esta célebre aparición f u e , Señores, como una de-
dicación solemne de todos los Conventos del Orden 
de San Francisco: el Dios de la Gloria consagra por 
sí mismo este primer Hospicio con la mayor mag-
nificencia. 

Es verdad que hoy nuestro siglo solamente 
aplaude las pecaminosas producciones de los incré-
dulos ; pero no obstante su temeridad procurare, 
Catolicos, manifestaros en este discurso la verdad de 
la famosa Indulgencia de la Porciuncula, la q ¡e se 
halla justificada por el espíritu de San Francisco, y 
el de la Iglesia: San Francisco pide á Dios esta In-
dulgencia , y el Señor se la concede ; la Iglesia la 
a b r a z a , y la publ ica; este será el apunto de las dos 
partes de mi discurso: imploremos todos la asisten-
cia del Espíritu Santo, por medio de la intercesión 
de Maria. A V E M A R I A . p R i _ 

- n tiA t c - J i í f ^ i : «*rw)rrf b v r ' -v •••> 
P R I M E R A P A R T E . 

N O penseis, Catolicos, que vengo á contaros al-
gún caso maravilloso, no aprobado por la Igle-

sia , y cuya noticia pueda servir solamente de en-
tibiar la sumisión, debilitar la f é , impugnar la ver-
dad , y autorizar la independencia, y la relajación: 
tampoco penseis, que os he de referir algunas visio-
nes de personas poco autorizadas, cuyo principal 
mérito suele consistir en lo extraordinario de su con-
dudta: mí intento, Señores, es edificaros, é instrui-
ros acerca de un hecho maravilloso, muy conforme 
á la santidad de nuestra Religión, á la caridad de 
Jesu-Christo, y digno de nuestra atención, y respeto. 

El espíritu de San Francisco de Asis que pide, y 
alcanza esta famosa Indulgencia,que hoy predico, la 
justifica contra la impiedad de algunos críticos, ene-
migos declarados de la Iglesia: en San Francisco rey-
naba un espíritu de piedad, que le hacia agradable 
á Jesu-Christo: un espiritu de car idad , que le hacia 
pensar dé l a salvación, del mismo modo que ha vía 
pensado Jesu-Christo; y un espiritu de oracion, con 
el que alcanza de Jesu-Christo los mas señalados fa-
vores: ¿pues, cómo podrá, en un Santo de estas cir-
cunstancias caber sospecha, quando él mismo nos 
refiere Ja milagrosa aparición, y la famosa Indul-
gencia , que hoy predico? 

Me parece, Señores, que no tengo necesidad de 
probaros , que el justo es agradables al Señor , que 
su Magestad siempre le ampara , y prote je , y que 
vive tranquilo en medio de las inquietudes, que le 

J X 2 .. . sust-
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suscitan el mundo, y el Infierno : registrad los L i -
bros Santos, y ved, si falta en ellos alguna cosa pa-
ra gloria del justo. 

Unas veces se halla comparado en estos Libros 
á un árbol plantado por el Señor, cerca de la cor-
riente de las aguas, que produce abundantes frutos, 
que se conserva sin secarse, y que siempre está acom-
pañado de honor, y gloria: otras, es llamado hom-
bre de Dios en la tierra, objeto de su amor , canal 
de sus gracias, interprete de su voluntad, y depo-
sitario de su poder: este es el Justo, Catolicos, se-
gún la pintura que de él hace el Espíritu Santo ; y 
esto mismo fue San Francisco de Asis, según la his-
toria mas fiel, y verdadera de su vida. 

San Francisco de A^is fue un hombre suscitado 
por Dios , para representar al mundo profano los 
misterios del pesebre, y de la Cruz, que abatió la so-
bervia de los Philophos con su sabiduría, la de los 
Políticos con la fundación de su Orden, y ofuscó la 
gloria de los mayores Imperios, con los honores que 
se le han tributado en todos los siglos: un hombre 
de tan grande santidad, no podia menos de ser muy 
agradable á Dios, y era incapaz de engañarnos. 

No podemos menos, Catolicos, de respetar el 
testimonio de un Santo tan grande en su humildad, 
tan opulento en su pobreza, y tan admirable en su 
penitencia-, respetado de los Reyes, y de los Pue-
blos, admirado de los Barbaros, y conocido hasta en 
el mismo Imperio de Mahoma: un hombre, pues, de 
una fé tan pura, tan obediente á la Santa Silla, y tan 
temido de la heregía, 110 era capaz de publicar un 
suceso falso, para grangearse la estimación de los 
hombres. • 

- » ' " » i T " 

AGOSTO. 1 6 5 
Callad , pues, Críticos sobervios, sabios munda-

nos, vosotros, que ignoráis quan admirable es Dios 
en sus Santos: el Señor revela siempre á los senci-
llos , y pequeñuelos los misterios de sus misericor-
dias: á los humildes concede sus mas preciosas gra-
cias: la sabiduría mundana no conoce las maravillas 
del Señor. 

Si os admira, Catolicos, la extraordinaria apari-
ción de Jesu-Christo en la Capilla de Porciuncula, y 
las excelentes promesas que en ella hace á San 
Francisco, reparad en la eminente santidad de este 
Siervo de Dios: reparad, en que el lugar en que ora, 
el espíritu con que pide, las gracias que solicita, y 
la protección que invoca, para conseguir sus supli-
cas , todo era muy del agrado de Dios. 

Para orar , se retira á un lugar oculto, porque 
sabe , que en la soledad habla Dios al a lma, y la 
declura sus Misterios: riega el suelo con sus lagri-
m a s , humillándose profundamente en la presencia 
del Señor, porque sabe, que Dios ha prometido mi-
rar con ojos propicios al pobre humillado, que co-
noce su miseria: pide la gracia de la conversion de 
las almas, porque sabe, que Dios las ama, y no quie-
re que ninguna de ellas perezca: honra á Maria San-
tísima, implorando su patrocinio, y poniendo su nue-
vo Orden baxo su protección. 

¿Hay en todas estas circunstancias alguna de 
aquellas señales, que manifiestan la singularidad, la 
novedad , ó la astucia de los hypocritas? ¿no nos 
anuncian todas ellas un Santo, y un penitente? ¿no 
son todas muy conformes al espíritu de nuestra Re-
ligion , á aquel espíritu de piedad que hace á San 

Fran-



Francisco tan agradable á Jesu-Christo, y i aquel es -
píritu de caridad que le hace tan conforme a Jesu-
c r i s t o ? Pues donde reyna el espíritu de Jesu-Chris-, 
to , Catolicos, reyna también la verdad, y no tienen 
lugar el e r ro r , ni la mentira. 

No es m e n o s admirable . Señores, la candad de 
San Francisco d e A s i s , q u e la prodigiosa aparición 
sucedida en la Capilla de Porciuncula: en esta ca-
ridad hay también sus prodigios, y sus milagros: no 
me admiro ya de que Dios corra los velos, con que 
cubre los resplandecientes rayos de su divinidad en 
favor de un justo á quien a m a , y que está animado 
de su espíri tu: Moyses en el Monte Sinai , mereció 
hablar despacio con Dios; Jacob en el desierto re-
cibió sus favores;. Pedro, Santiago, y Juan , vieron 
su gloria en el Tabor : San Pablo fue arrebatado has-
ta el tercer Cielo, en donde aprehendió cosas admi-
rables : todos estos eran hombres flacos , estaban 
cargados con los despojos de la carne , y S® M e a -
ban en estado de pelear; todavía no havian llegado 
al termino; y asi , es induvitable, que la tierra ha si-
do muchas veces teatro de las maravillas del Señor. 

Bien sé , que no debemos creer á todo espíri-
tu- conozco la prudencia de la Iglesia, y las reglas 
qu'e nos propone, para discernir el que proviene de 
Dios , del que es propio del hombre, y distinguir los 
favores, que su amor concede al justo, de las falsas 
historias que publica el e r ro r , ó la ignorancia: su-
puestos estos principios, d igo, que el espíritu de ca -
ridad , que anima á San Francisco, debe hacernos 
respetar el prodigio que hoy aplaudimos, como un 
hecho digno de la Religión, y muy propio para con-

denar el error , la ilusión , y la ceguedad de los 
mundanos. 

San Francisco piensa del mismo modo, que pen-
saba Jesu-Christo, y se ocupa en los mismos exer-
cícios, que el divino Redentor: si pasa la mayor par-
te del tiempo en la Capilla de Porciuncula; si riega 
el suelo con sus lagrimas; si g ime , y suspira, todo 
es por alcanzar del Cielo gracias , y auxilios, que 
muevan los corazones de los pecadores, y ios con-
viertan. 

En el admirable expeélaculo que vé en esta apa-
rición, en medio de los inefables consuelos que expe-
rimenta á vista del Salvador, de su Santa Madre , y 
de una multitud de Celestiales Espíritus , siempre 
permanece su corazon poseído del dolor de la pér-
dida de los pecadores: se olvida de sí mismo, y de 
las necesidades de su Orden, y solo pide la conver-
sión de las almas que se pierden.: ¿qué caridad tan 
pura , Catolicos! ¡qué ideas estastan sublimes, y tan 
conformes á los deseos de Jesu-Chris to , que quiere 
salvar a todos los hombres, y que murió por todos 
generalmente! ¡qué ideas tan conformesá los deseos 
de su Santa M a d r e , que es el refugio de los peni-
tentes, y á los de los Angeles , xjue se regocijan e n 
el Cielo por la conversion.de un solo pecador! 

A h ! este prodigioso expeétaculo, del que dudan 
los criticos libertinos, y «e burlan los mundanos, es 
muy conforme á la caridad de San Francisco: esta 
caridad le hacia merecedor de estos favores del Cie-
lo; es verdad, que el espiritu de error tiene muy po-
co Ínteres, en defender la verdad de estos milagros; 
,ni es estraño, que unos hombres que cierran el co-
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razón de Jesu Christo en la Cruz, para una ¡nume-
rable multitud de Pueblos á quienes havia criado, que 
hablan de su Santa Madre, de un modo indecente, y 
poco respetuoso, que parece les pesa, de que Jesu-
Christo sea tan clemente para con los pecadores, no 
es estraño, buelvo á repetir, que siendo su. espíritu 
tan contrario al de San Francisco , se nieguen á 
creer , é impugnen el hecho milagroso, que el mis-
mo Santo les refiere. 

¿Pero quiénes son estos sabios del mundo, estos 
talentos tan delicados que temen dár crédito á los 
hechos milagrosos? ¡ ah , Catolicos! vergueuza cau-
sa decirlo; son unos hombres que tienen valor para 
acreditar con su voto los mas extravagantes siste-
mas, para justificar el libertinage de los mas teme-
rarios Autores, y para ponderar los progresos de las 
mas barbaras Sedas: ¿qué diferencia no se advierte 
entre el testimonio de San Francisco, y el de estos 
espíritus perversos, entre el espíritu que anima á es-
te Santo Penitente, y el que anima ¡i estos sequaces 
del error, entre los caminos de este hombre de Dios, 
y los de los enemigos de la virtud? 

San Francisco , ocupado únicamente en cuidar 
de la eterna salud de sus proximos, merece nuestra 
admiración, y nuestra confianza: al ver las gracias 
que pide, no nos debe causar admiración, que sean 
oídos sus ruegos; todo quanto pide es muy conforme 
al amor de Jesu-Christo : su oración es pura , de-
sinteresada, y heroyca: no pide bienes temporales, 
porque los desprecia, y los t eme ; no pide felicidad, 
y gloria en sus empresas, porque no obstante ser tan 
santas, prefiere otros cuidados á los de su nuevo O r -

den; 

den; abrasado de Un fuego celestial, y divino, y ani-
mado de una caridad heroyca se olvida de las uti-
lidades de su Orden, y el único objeto de sus lagri-
mas , de sus suspiros, y de sus oraciones en aquel 
santo lugar , es la salud de las almas, y la conver-
sion de los pecadores. 

¿Pues cómo era posible que en aquella mila-
grosa aparición no concediese Jesu-Christo á San 
Francisco lo que le pedia? San Francisco pedia las 
mismas gracias, que nos ofrece Jesu-Christo, y las 
que mereció muriendo por los hombres; Jesu-Chris-
to conocía muy bien el corazon de Francisco, y éste 
sabia, que todos los hombres tienen lugar en el co-
razon de Jesu-Christo. 

San Pedro vió á su Divino Maestro en el Tabor, 
rodeado de toda su gloria, y encantado con un ex-
pédaculo tan admirable, pide, y suplica permane-
cer eternamente en aquella mansion de paz, y de 
delicias; pero el Señor no oye sus ruegos, porque 
son indiscretos, y contrarios á las ideas de Jesu-
Christo : los ruegos de Francisco son mas confor-
mes á las ideas de la providencia, y á los deseos de 
Jesu-Christo: la milagrosa aparición con que es fa-
vorecido en la Capilla de Porciuncula, no Je mueve 
á desear permanecer en aquel santo lugar: no pide 
quedarse allí gozando eternamente las celestiales dul-
zuras, que en aquel instante experimenta: su zelo, y 
su amor le representan la multitud de pecadores, que 
se pierden; pide su conversion; esta es la única gra-
c ia , que pide al Cielo, en una ocasion en que este 
le favorece de un modo tan singular: en esta oca-
sion se manifiesta igual á Moyses, y San Pablo, que 
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deseaban sér anathemas por sus hermanos, y asi, 
alcanza quanto pide. 

Los ruegos de Salomon fueron agradables a Dios, 
porque pedia sabiduría: la oracion de Francisco fue 
agradable a Jesu-Christo, porque pedia la conver-
sión, y eterna salud de sus próximos: ¿cómoera po-
sible, que un Dios, que desea la salvación de todos 
los hombres , resistiese á una oracion tan pura, tan 
desinteresada, y tan conforme á su amor? Este es-
píritu de San Francisco ha hecho que este prodigio 
sea tan admirado, y aplaudido de los hombres mas 
santos , y doélos, que ha tenido la Christiandad. 

San Bernardino de Sena , San Antonino, Santa 
Brígida, estas grandes almas que fueron gloria de su 
siglo, y consuelo de la Iglesia por su heroyca san-
t idad , su zelo, y las maravillas de su vida, respe-
taron siempre, y admiraron este singular favor, que 
el Cielo concedió á San Francisco: las mas célebres 
Universidades de España, Italia, y Francia, han mi-
rado siempre este milagroso suceso como muy pro-
pio de la santidad de nuestra Religion, y muy con-
forme á la Doétrina de la Iglesia : el Cardenal Be-
larmino, uno de los mas famosos Controversistas, je 
defendió contra las censuras de ios Herejes, y Liber-
tinos. e ' 

Admiremos, pues, Catolicos, en San Francisco 
de Asís, el espíritu de Religion con que pide, y al-
canza de Dios el Jubi léo , ó Indulgencia de la Por-
ciuncula, y veneremos el espíritu de la Iglesia, que 
abraza, y publica esta Indulgencia: este es el .asun-
to de la segunda parte. 

SE-

• i . t&iP.oan s & j z m vjae ^b Bbm • eiVjfjJ «f 1 0 Q 

S E G U N D A P A R T E . 

L A Iglesia, asistida de su divino Esposo, obra 
siempre conforme á su espíritu: este espíritu, 

que es sabiduría, y luz, la mueve á abrazar las ma-
ravillas, que la anuncia San Francisco; este espíri-
tu , que es suavidad, y. clemencia, la hace estender 
á todos los fieles las gracias que ha obtenido del 
Cielo San Francisco;, y este mismo espiritu, que es 
verdad, y santidad, la obliga á instruir á los fieles 
en el modo de hacerse dignos de merecer las gra-
cias que Jesu-Christo concedió á San Francisco: es-

- tadme atentos, Catolicos, pues son muy importan-
tes para vuestra instrucción lós puntos que voy á 
tratar. •• - . .t 

Esta misma Iglesia es-tal que decide acerca de 
la santidad, y milagawrde los Siervos de Dios; lue-
go que la Iglesia habla , todos los fieles tributamos 
cultos á los Heroes de"fanRelígion, / publicamos sus 
virtudes, y milagros, las obras del hombre , y las 

-obras de Dios, lo que ellos hicieron para santificar-
se, y lo que Dios hizo para honrarlos; y alabamos á 
un mismo tiempo sus heroycas acciones, y la gra-
cia que lesdió fuerzas para executarlas; aquellos mi-
lagros, que no han sufrido el examen de la Iglesia, 
no deben publicarse, y siempre debemos mirar co-
mo sospechosa qualquiera otra autoridad, distinta de 
la de esta Esposa de Jesu-Christo. , 

La santidad extraordinaria, los prodigios, las 
profecías, las revelaciones, todo es sospechoso para 
un verdadero, Catolico, quando no está aprobado 
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I J I A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
por la Iglesia; nada de esto merece nuestras admi-
raciones, y respetos, quando carece de esta tan esen-
cial circunstancia; en todo puede caver sospecha de 
ilusión, de vanidad, o de heregía; pero luego que la 
santidad extraordinaria, las profecías, y los prodi-
gios , reciben esta autoridad que los confirma , y 
aprueba, todos debemos respetarlos, y venerarlos.. 

De este modo se portó, Señores, San Francis-
co : era Catolico, sincero, é hijo obediente de la 
Iglesia , y asi inmediatamente la dá cuenta de los favo-
res , que ha recibido del Cielo: sujeta al examen, y 
al juicio de Honorio III. que entonces gobernaba la 
Iglesia, quanto havia visto , quanto havia oído , y 
quanto Dios le havia prometido en la Capilla de Por-
ciuncula: la voz de aquel Sumo Pontífice instruye á 
los fieles á cerca de este prodigio, y con su autori-
dad le expone á la pública veneración de los fieles; 
todo se obra en este caso con arreglo al espíritu de 
Jesu-Christo. r £¡d. 

La Iglesia ha manifestado én todos los siglos este 
espíritu de sabiduría, y de luz , que distingue las 
obras de Dios de las del hombre, los caminos ex-
traordinarios por donde guia á algunas almas, de 
las sendas ocultas por donde quiere llevarlas ei co-
mún enemigo, las inspiraciones del Espíritu Santo, 
de las astucias de Satanas, y la verdad, de la mentira. 

Si examinamos las historias, veremos en todos 
los siglos á este espíritu de sabiduría, y de luz , dis-
tinguiendo los prodigios de la gracia, de las obras 
del hombre; veremos á los impostores confundidos, 
su falsa santidad despreciada, desterrada su errónea 
do&rina, reprobados sus engañosos milagros, y ar -

ruinados los trofeos, que los havia levantado la cre-
dulidad de los Pueblos; p e ro también veremos al 
mismo tiempo honrados en sus fastos los verdaderos 
Siervos de Dios, los Thaumaturgos, y Profetas, ve-
neradas sus revelaciones, y expuestas á nuestro'cul-
to : la Iglesia, luego que reconoce las obras de Dios, 
las abraza, y respeta. 

Pues estas son, Catolices, las poderosas razo-
nes , que nos mueven á venerar la solemnidad de es-
te día: la Iglesia, sabia, é ilustrada, ha abrazado el 
mi lagro , que hoy publicamos ; nuestros respetos se 
fundan en su decisión; y asi, conformándonos con 
su espíritu , debemos defenderle contra el di&amen 
de los críticos, y libertinos, que á él se oponen. 

En los hechos maravillosos que se proponen á la 
creencia de los fieles se debe atender principalmen-
te á tres cosas; á la do&rina del que los refiere, á la 
sentencia que defiende, y quiere establecer, y á las 
ideas que publica de sí mismo: si el que propone un 
hecho milagroso, no es obediente á la autoridad de 
la Iglesia , no debemos pararnos, ni aun á exami-
narle; si las sentencias, que quiere confirmar con las 
maravillas que publica, se hallan condenadas por la 
Iglesia, no debemos creer, que Dios es autor de ellas; 
si intenta grangearse la estimación de los hombres por 
este medio, desde luego debemos mirar los prodi-
gios que refiere, como ilusión, y sobervia: estas re-
glas , Catolicos, son en todo conformes al espíritu de 
la Iglesia. 

Supuestos estos principios, ¿á quién podrá causar 
admiración, que la Iglesia haya abrazado el milagro 
del Jubiléo de la Porciuncula ? San Francisco de Asís 

era 



1 7 4 A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
era un Católico sincero, y obediente á la Santa SU 
lia, y el azote de los Kereges de su tiempo: las ma-
ravillas que refiere, no autorizan novedades, sino que 
publican la clemencia de Dios para con los pecado-
res penitentes; las cuenta, no para que los hombres 
formen altas ¡deasde su virtud, sino para que las con-
firme la legitima autoridad: en este modo de proce-
de r , está resplandeciendo, Señores, el espíritu de la 
Iglesia : este espíritu la movió á abrazar las mar ao-
villas que la refiere Francisco, y á estender á tod os 
los fieles las gracias que Francisco los havia a I-
canzado del Cielo. 

El amor que la Iglesia tiene á todos sus hijos-, 
la movió á estender á todos la famosa Indulgencia 
de la Porciuacula: al principio solamente se conce-
dió esta gracia, á aquellos que visitasen el lugar san» 
tificado con las oraciones, y lagrimas de San Fran-
cisco: estas gracias tan singulares, solamente se r e -
cibían en aquel célebre Oratorio , en donde Jesu-
Christo se apareció á su Siervo, y fueron como la 
dedicación solemne del Orden de San Francisco. 

Estas gracias me traen a la memoria las que el 
Señor hizo á Salomon, despues de haverle este Rey 
edificado aquel famoso Templo, que fue la admira-
ción del universo, y despues de haver celebrado su 
dedicación con una pompa , y magnificencia, que 
infundía el mayor respeto en los corazones del Pue-
blo: el Señor se le apareció en aquel santo lugar , le 
llenó de su magestad, y su gloria, y le dixo al mis-
mo Salomon : yo he oído tus ruegos: Exaudivi ora-
tionem tuami mi Pueblo experimentará en esté san-
to lugar mi clemencia, y mi misericordia,luego que 

yo le vea arrepentido de sus delitos: le llenaré de 
favores, y enjugaré sus lagrimas; suspenderé las pla-
gas que le afligen ; me olvidaré de sus ingratitu-
des; en este lugar seré Dios de clemencias, y no Dios 
de venganzas, usaré de indulgencia , y me manifes-
taré propicio á los pecadores penitentes. 

Ved aqu í , Catolicos, una fiel pintura del divi-
no expe&aculo, que vió San Francisco de Asís en la 
Capilla de Por.ciuncula: en esta visión se advierten 
las mismas promesas., y las mismas circunstancias: 
la dedicación del primer Oratorio del Orden de San 
Francisco no es menos lucida, ni menos sumptuosa, 
que la del Templo de Salomon: San Francisco ora 
en su Templo, como oró en el suyo aquel Princi-
pe pacifico; Dios oye su oracion, y le hace extraor-
dinarias promesas á favor de los pecadores peni-
tentes ; pero advertid, Señores, que esta Indulgen-
cia, en el principio solamente se concederá á los que 
oren en aquel lugar santo: In loco isto. Solamente 
en aquel Templo podia ganarse: allí concurría inu-
merable multitud de Pueblo ; las personas mas dis-
tinguidas,de la Iglesia, y del Estado, todas acudían 
con ansia á aquel santo lugar, para enriquecerse en 
él con los dones celestiales. 

Esta Indulgencia se estendió despues á todos los 
Conventos del Orden de .San Francisco , y consi-
guientemente á todas las Ciuca<ies, Provincias, é Im-
perios; la Iglesia por su piedad quiso., que todos sus 
hijos gczasen de este beneficio; animada de aquel 
espíritu de clemencia, que -su Divino Esposo mani-
festó siempre á los pecadores penitentes, concedió á 
todos sus h i jos , que pudiesen gozar de este singu-

lar 



1 7 6 A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
lar favor en todos los lugares, sujetos á su autori-
dad ; por lo que los Soberanos Pontífices declaran en 
sus Bullas, que todos los Conventos del Orden de San 
Francisco gozan del mismo privilegio, que la Capi -
lla de Porciuncula: la misma autoridad que abrazo 
esta Indulgencia, la estendió á todos los l u g a r e s de la 
tierra: la Iglesia abre los tesoros de gracias, que Dios 
depositó en ella; gime como una casta paloma, de-
seando la conversión de sus hijos; no quiere asus-
tarlos con rigores; condena el modo de proceder de 
aquellos austeros Phariseos, que aumentan los gra-
dos de la penitencia á medida de su gusto ; no quiere 
dexarlos gemir mas largo tiempo en sus pecados, con 
pretexto de que experimenten su pesada c a r g a ; y ha-
llándose al mismo tiempo animada del espíritu de 
verdad, y santidad, los instruye, para que no abu-
sen del tiempo de la misericordia. 

Aunque confesemos, CatoUcos , que la Iglesia 
tiene poder para conceder indulgencias, muy poco 
adelantamos, si no seguimos el espíritu d e verdad, y 
de santidad, de que ella está animada: el Jubileo, o 
Indulgencia, que hoy predico, remite aquellos rigo-
res, de que sois deudores, y no podéis p r a d i c a r , pe-
ro en nada disminuye la severidad de la penitencia 
que predicó Jesu-Christo: suple la imperfección de 
la satisfacción, que debemos i la divina justicia pe-
ro no autoriza la culpable condescendencia de que 

usáis con una carne pecadora. _ 
Si huviese algunos CatoUcos tan ignorantes, que 

piensen que basta visitar una Iglesia en determinados 
días, y horas, rezar ciertas oraciones, - f ^ e s de 
dolor, y comulgar sin a m o r r a r a quedar libres de 

las penas, de que son reos por sus pecados, se en-
gañan, y es muy reprehensible su conduéta; porque 
la Indulgencia solamente nos escusa de aquellos san-
tos rigores, de que nosotros no somos capaces; su-
ple la imperfección de nuestra penitencia, pero no 
autoriza nuestra ociosidad, y regalo: para instruirse 
acerca de esta verdad, basta leer las Bulas, en que 
la Iglesia concédelas Indulgencias, y esto basta t am-
bién para confundir á los Hereges, y á quantos tie-
nen la osadía de acusar de relajación á sus gracias. 

La Iglesia promete una Indulgencia, una gracia 
singular que suple los rigores de la penitencia, que 
no podemos pra&icar; ¿pero á quién concede esta 
gracia? á los verdaderos penitentes, á los que tie-
nen su corazon penetrado de dolor, que lloran, gi-
men , y confiesan con humildad sus pecados: Veré 
contritis , & confessis. Seguid estas reglas, Católi-
cos, y no quebrantareis las de la penitencia: la In-
dulgencia será en vosotros suplemento de los rigo-
res que no podéis practicar, y no titulo que os escu^ 
se para llorar vuestras culpas: la Indulgencia , que 
Dios usó con David , y con la Magdalena, no eximió 
á estos Santos Penitentes de las austeridades con que 
procuraron expiar sus pecados. 

La Indulgencia, que Dios concedió á San Fran-
cisco de ASÍS en la Capilla de Porciuncula, no le dió 
motivo para ser menos mortificado, ni menos vigi-
lante: su rigurosa penitencia duró tanto, como su 

•vida: sus hijos, á quienes hizo participes de este sin-
gular favor, han continuado siempre, edificando á la 
Iglesia con los rigores de una sania penitencia; sa-
ben que las gracias , que concede el Cielo á los pe-
' Tom.1V Z ca-



cadores, suponen siempre en ellos la penitencia, y 
santos rigores de que son capaces. 

¿Qué penitencia puede ser, Señores, aquella en 
que no se halla ni odio del pecado, ni amor á Dios, 
y que no corresponde á la enormidad, y gravedad de 
la culpa? Esta penitencia es falsa, porque en ella no 
hace el hombre de su parte quanto puede, y la cle-
mencia de Dios, solo suple lo que nosotros no pode-
mos prad icar : es verdad, que Jesu-Christo busca á 
los pecadores, que los acaricia quando los halla, que 
defiende á la muger adultera, á la ¡Vlagdalena, y al 
hijo Prodigo, y que en todas estas ocasiones nos dá 
muestras de su bondad , y misericordia; pero también 
dá iguales muestras de su severa justicia, quando di-
ce-, si no hacéis penitencia, todos perecereis. 

Si el Señor no usára de misericordia con noso-
t ros , nunca podríamos satisfacer á su justicia ofen-
dida ; quantos rigores p o i c á s e m o s serían insufi-
cientes; pero con la Indulgencia de un Dios que co-
noce nuestra flaqueza, la penitencia que nosotros po-
demos p rad ica r , ya es suficiente: la aplicación ae 
•los méritos de Jesu-Christo, y de sus Santos, dá va-
lor á nuestra penitencia, y la hace agradable a los 
ojos del Señor, á quien tenemos ofendido: esta, Ca-
tólicos, es la Dodrina de la Iglesia , la que ensena 
á sus hi jos, para que puedan aprovecharse de las 
Indulgencias que los concede, y para que juntando 
su satisfacción con la de Jesu-Christo, que es de in-
finito valor, alcanzen el perdón de las penas que me-
recen sus culpas , y consigan después de esta vida 
la Gloria eterna: Ad quam, &e. 

SER-. i, > » " 

S E R M O N 
PARA EL DIA DE SANTO DOMINGO 

de Guzman. 

Messis multa,operari autem pauci^rogate ergo Dominum 
messis, ut mittat Operarios in messem. Luc. c. 10. 

La cosecha es abundante, y los obreros son pocos: 
suplicad, pues, al dueño de la cosecha, que en-
víe Obreros para recogerla. 

E S t a s son las palabras, que dixo Jesu-Christo á 
sus Discípulos, quando á vista de tantos Pue-

blos derramados por la redondez de la t ier ra , los 
consideró como obejas faltas de Pastor que las go-
bernase; quando viendo tantos Pueblos sentados ba-
jo las sombras, y tinieblas de la muerte , le pareció 
estár mirando un basto campo, cubierto de espigas 
ya maduras , y amenazadas de ser derribadas por 
la tempestad , por no haver segadores que las re-
cogiesen , y encerrasen en los graneros del Padre 
Celestial. 

El Salvador del mundo atendía entonces prin-
cipalmente a la salud de las obejas de Israel, por las 
que mas particularmente havia venido al mundo: la 
virtud de esta oracion debía manifestarse con mas 
especialidad á los Apostoles, á los que iba á enviar 
por toda la redondez de la tierra ; pero como sabia 
que la gracia de la predicación Evangélica, despre-
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cadores, suponen siempre en ellos la penitencia, y 
santos rigores de que son capaces. 

¿Qué penitencia puede ser, Señores, aquella en 
que no se halla ni odio del pecado, ni amor á Dios, 
y que no corresponde á la enormidad, y gravedad de 
la culpa? Esta penitencia es falsa, porque en ella no 
hace el hombre de su parte quanto puede, y la cle-
mencia de Dios, solo suple lo que nosotros no pode-
mos prad icar : es verdad, que Jesu-Christo busca á 
los pecadores, que los acaricia quando los halla, que 
defiende á la muger adultera, á la ¡Vlagdalena, y al 
hijo Prodigo, y que en todas estas ocasiones nos dá 
muestras de su bondad , y misericordia; pero también 
dá iguales muestras de su severa justicia, quando di-
ce-, si no hacéis penitencia, todos perecereis. 

Si el Señor no usára de misericordia con noso-
t ros , nunca podríamos satisfacer á su justicia ofen-
dida ; quantos rigores pradícasemos serían insufi-
cientes; pero con la Indulgencia de un Dios que co-
noce nuestra flaqueza, la penitencia que nosotros po-
demos p rad ica r , ya es suficiente: la aplicación ae 
•los méritos de Jesu-Christo, y de sus Santos, dá va-
lor á nuestra penitencia, y la hace agradable a los 
ojos del Señor, á quien tenemos ofendido: esta, Ca-
tólicos, es la Dodrina de la Iglesia , la que ensena 
á sus hi jos, para que puedan aprovecharse de las 
Indulgencias que los concede, y para que juntando 
su satisfacción con la de Jesu-Christo, que es de in-
finito valor, alcanzen el perdón de las penas que me-
recen sus culpas , y consigan después de esta vida 
la Gloria eterna: Ad quam, &e. 

SER-. i, > » " 

S E R M O N 
PARA EL DIA DE SANTO DOMINGO 

de Guzman. 

Messis multa,operar i autem pauci^rogate ergo Dominum 
messis, ut mittat Operarios in messem. Luc. c. 10. 

La cosecha es abundante, y los obreros son pocos: 
suplicad, pues, al dueño de la cosecha, que en-
víe Obreros para recogerla. 

E S t a s son las palabras, que dixo Jesu-Christo á 
sus Discípulos, quando á vista de tantos Pue-

blos derramados por la redondez de la t ier ra , los 
consideró como obejas faltas de Pastor que las go-
bernase; quando viendo tantos Pueblos sentados ba-
jo las sombras, y tinieblas de la muerte , le pareció 
estár mirando un basto campo, cubierto de espigas 
ya maduras , y amenazadas de ser derribadas por 
la tempestad , por no haver segadores que las re-
cogiesen , y encerrasen en los graneros del Padre 
Celestial. 

El Salvador del mundo atendía entonces prin-
cipalmente a la salud de las obejas de Israel, por las 
que mas particularmente havia venido al mundo: la 
virtud de esta oracion debia manifestarse con mas 
especialidad á los Apostoles, á los que iba á enviar 
por toda la redondez de la tierra ; pero como sabia 
que la gracia de la predicación Evangélica, despre-
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ciada de los Judios , havia de ser trasladada á las 
Naciones, que aquella viña, entregada á una infeliz 
esterilidad por la negligencia de su ingrato Pueblo, 
havia de ser entregada á otras Naciones, para que 
la cultivasen , y que mientras durase su Iglesia, ha-
bría algunos tiempos, en que la escasez de Obre-
ros Apostolicos dexaria expuesta á las incursiones del 
dragón infernal esta misma viña, regada con la san-
gre de Jesu Christo, y de sus Aposteles,, pide al Pa-
dre Eterno unos hombres llenos del Espiritu Santo, 
enriquecidos con sus Dones, y su ciencia, para sor-
correr la Iglesia en las necesidades, y aflicciones, 
que padecería algunas veces: á la virtud de esta ©ra-
ción, que se estendia á todos los tiempos, y á todos 
los lugares, debe la Religión el inestimable benefi-
cio de haverla concedido el Cielo á Santo Domin-
go de Guzman, cuyas virtudes celebramos en este 
dia : la caridad vigilante de aquel universal Pastor le 
hizo ver en espiritu las peligrosas circunstanciasen que 
se hallaría la Iglesia, quando nuestro Santo vino al 
mundo: previo la ignorancia de los Ministros, los vi-
cios de los malos Christianos, la multitud, y el fu-
ror de los Hereges, y el universal descuido de todos 
los fieles, mientras que el hombre enemigo sembra-
ba á manos llenas, la zizaña entre la buena semi-
l la : el ministerio de la predicación, medio eficaz, y 
permanente para mantener la fé,y la Religión, se ha-
llaba, ó despreciado, ó interrumpido; los Principes 
Christianos estaban divididos entre sí con sangrien-
tas guerras, las que siempre son tan funestas para la 
Religión, como para el Estado : y aunque algunos 
piadosos Catolicos, movidos de ua religioso zelo, iban 

á enarbolar la Cruz sobre las margenes del Nilo, el 
Dios crucificado sentía mas dolor, con los ul trajes 
que le hacía en Europa la vida disoluta de los ma-
los Christianos, que complacencia en la venganza 

'que en Asia tomaba el piadoso Conquistador contra 
sus injurias: en este tiempo envió la providencia al 
mundo á Santo Domingo para despertar la fé ador-
mecida, por medio de sus extraordinarios milagros, 
para poblar el mundo Christiano de Predicadores ze-
losos, é infatigables, para destruir numerosos Exer-
citos de Hereges, confundiendo sus errores, y dete-
niendo su furia, para colgar en los Templos de Je-
su-Christo los despojes de las Naciones Barbaras, pa-
ra derramar una copiosísima lluvia de gracias sobre 
los fieles, excitando en todos los corazones la devo-
ción á aquella Soberana Rey na , que es el canal por 
donde el Padre Celestial Feparte sus Soberanos Do-
nes; en una palabra, para mudar los gemidos de la 
Iglesia en cánticos de triunfo, y de alegría: este, Ca-
tólicos, es el hombre extraordinario, enviado de Dios 
para socorro de las necesidades de su Iglesia, y ba-
xo esta idea le he de proponer hoy á vuestra venera-
ción: Dios derramó su misericordia, y Ja tierra dará 
su fruto, dice el Profeta: Deus dedit benignitatem, & 
térra dabit fru&tm suum. (Psa1. 84 . 13.) El don 
que la Iglesia recibió en Santo Domingo, y los fru-
tos que la Iglesia recogió por medio de tos trabajos 
de Santo Domingo, la extraordinaria misic n de est$ 
gran Santo, y la fidelidad en desempeñar Jas obliga-
ciones de esta misión, serán los dos puntos* en que 
dividiré mioracion: imploremos la asistencia del Di-
vino Espiritu, por medio de la intercesión de la Rey-
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na de los Cielos , diciendola con el Angel: AVE 
MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 
1 

E L alabar á los Santos, es uno de los mas dig-
, nos empleos de la Religión; el mismo Espíri-

tu Santo nos dá exemplo en el Eclesiástico, celebran-
do con magestad , y elegancia las virtudes de los 
hombres mas famosos del Antiguo Testamento: no 
hay cosa mas augusta en su origen, que estas anua-
les festividades que consagra la Iglesia á la memo-
ria de aquellos felices hi jos, que son su alegría, y su 
corona: es muy justo, que al mismo tiempo que Dios 
derrama sobre ellos todas las riquezas de su Gloria, 
les tributemos nosotros este corto obsequio, de que 
somos capaces: la lengua de un Predicador Evangé-
lico no puede emplearse mas dignamente en la tier-
ra que en elogiar á aquellos Heroes, que cantan eter-
namente las alabanzas del Cordero en la Gloria. 

Pero también es preciso confesar, que la dificul-
tad de esta empresa corresponde a su dignidad : los 
Sagrados Ministros, á quienes destina la providen-
cia á este exercicio, rara vez le desempeñan á me-
dida de los deseos de los fieles ; unos, preocupados 
contra los mas sagrados adornos, quisieran que los 
Panegyricos de los Santos se mudasen en disertacio-
n e s , ! instrucciones, y acusan con el Apostol (Cor. 
4. 2 ) á casi todos los Oradores de aquel adulterio 
espiritual que se comete, quando se corrompe la pu-
reza de la divina palabra, que debe estár mas ter-
sa , que la plata purificada siete veces en el fuego: 
<Psal. n . 7 . ) sin-acordarse de que los Santos Pa-

o res 

dres trataron los asuntos mas tristes de nuestra Re-
ligión, con una eloqüencia tan sublime, que nunca 
podemos nosotros imitarla: otros, llevados de aque-
lla curiosidad que suele hacer perder el fruto de la 
Cruz , quisieran que solamente se sembrasen flores 
muy escogidas sobre los sepulcros de los Santos , y 
que en una Corona que se fabrica en presencia de 
los Altares, y de Jesu-Christo coronado de espi-
nas, no se pusiesen mas que rosas: de modo , que 
es casi imposible satisfacer el excesivo rigor de unos, 
y la profana delicadeza de otros: pero ah ! desgra-
ciados de nosotros si subimos á este santo puesto con 
el infame fin de agradar á los mundanos con una 
pompa vana de palabras, ó de grangearnos la es-
timación de los sabios, con una peligrosa ostenta-
ción de ciencia 5 pero supuesto que el Apostol quie-
re que todos procuremos agradar á nuestros próxi-
mos para edificarlos: Unusquisque placeat próxima, 
suo ad ¿edificationevHZ (Rom. 15. 2.) debemos ha-
cer ios posibles esfuerzos para evitar estos dos es-
collos igualmente peligrosos, particularmente en el 
Panegyrico del mas Santo Predicador de la Iglesia, 
al que he de representaros como un Ministro ex-
traordinariamente embiaao de Dios. 

Asi como la Religión no tiene mas autoridad so-
bre los entendimientos , que la que Dios la comuni-
ca , recibe también toda su eficacia de la misión, de 
la que el mismo Dios es el principio: la Ley Judaír 
ca se fundaba en la misión de Moysés, y de los Pro-
fetas; la Ley Evangélica se funda en la misión de 
Jesu-Christo, y de sus Apostoles: propiamente ha-
blando , no ha havido mas misión extraordinaria que 
- la 
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la de iVIoysés, y del Mesías: de estas dos misiones 
se deyvan todas las demás: FVloysés , embiado de 
Dios para librar al Pueblo de Israel del cautiverio, 
dió, por orden del Señor, á su hermano Aaron la 
unción sagrada del Sacerdocio eterno, que se perpetuó 
en-su familia: Jesu-Christo, dando su misiona los 
A postoles, los comunicó poder para embiar como 
ellos eran embiados; y su autoridad, que dimanaba 
inmediatamente del mismo Jesu-Christo, ha pasado 
de siglo en siglo hasta los que ocupan su lugar en la 
Iglesia: pero asi como en la Ley Judaica suscitaba 
Dios de tiempo en tiempo algunos hombres,á quie-
nes dotaba con.los extraordinarios dones de profecía, 
y milagros, para que bolviesen á atraher al culto del 
Dios verdadero, aquel Pueblo inconstante,dispues-
to siempre á sacrificar álas falsas divinidades de las 
Naciones estrangeras, del mismo modo en la Ley 
de Gracia embia la providencia de tiempo en tiem-
po unos hombres, que sin salir del orden de la mi-
sión establecida, y legitima, parecen extraordinaria-
mente embiados de Dios para socorro de su Iglesia 
en las necesidades, y peligros en que se halla. 

El Glorioso- Santo Domingo de Guzman fue de 
este numero; la misión de este hombre famoso em-
biado principalmente para renovar el espíritu de la 
predicación Evangélica, os parecerá, Señores, muy 
extraordinaria, ya atendais á los moti/os que la oca-
sionaron, .ya* las circunstancias de sugeto que a 
recibe , ó á las prodigiosas señales de que está 
acompañada, porque i estos tres puntos se reduce 
todo quanto puede hacer extraordinaria una misión 
q u J o Dios embia al mundo aquellos hombres 

Apostolicos, á quienes llena de sus talentos, y do-
nes, se determina á esto por motivos poderosos., que 
le hacen abrir los tesoros de su misericordia , para 
sacar de ellos estos preciosos dones: antes de em-
biar á Moysés, (Exod . 3. 9. 10.) espera á que su 
Pueblo, oprimido con el pesado yugo de Faraón, di-
rija sus tristes clamores al Cielo , y su providencia 
se vale de la crueldad de aquel Rey Barbaro , para 
criar en su misma Corte al Libertador de Israel: 
para embiar á Elias, (3. Reg. 18. 2.) espera á que 
sacrificados sus Sacerdotes, por orden de la impía 
Jezabel, dexen su Templo sin sacrificio, y que los 
sacrilegos Altares, que se levantan al Idolo de Baal, 
le dexen sin adoradores en Israél: para embiar al 
Mesías, espera á que toda la tierra esté sepultada en 
las tinieblas de la idolatría, y que en el corto recin-
to del mundo, en donde es adorado su nombre , se 
halle corrompida la pureza del culto legitimo por 
las supersticiones de los Judíos carnales, y terres-
tres: esta misma providencia que prové los reme-
dios proporcionados á las heridas con que permite 
que sea afligida su Iglesia, movida de los gemidos 
de esta desconsolada Paloma, la embia á Santo Do-
mingo para su remedio: la vestidura de esta Espo-
sa sin mancha,aunque siempre indivisible, estaba en-
tonces despedazada con los progresos de la heregia 
Albigense, que con su veneno havia inficionado casi 
todas las Provincias de la Christiandad: la mayor par-
te de los Principes Catolicos se hallaban divididos con 
sangrientas guerras: el ministerio de la Predicación, 
medio eficáz,y permaneate para mantener la Reli-
gión, y para servir de dique al torrente de la impiedad, 
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y del libertinage, se hallaba despreciado, ò interrum-
pido : para remediar todos estos males, suscitó Dios 
à Santo Domingo, y le inspiró e í designio de reno-
var el espíritu del Apostolico ministerio , casi ar-
ruinado entonces en la Iglesia. 

No me detendré, Señores, en referir las parti-
cularidades de su vida , porque supongo muy instrui-
do en ellas a u n Auditorio tan d^ )to e nue^ 
to : todos sabéis, que siendo- Canónigo Reglar en el 
Obispado de Osma , fue nombrado por la Corte de 
España para pasar à la.de F r a n c i a , en compañía del 
Obispo de la misma Diócesis , pa ra formar una alian-
za Real entre estas dos Coronas , y que se desvane-
ció su idea,, por la inopinada muerte de la Prince-
sa, que era el objeto de la alianza ; que encendido 
su zelo por la gloria de su Dios , al oír los desorde-
nes que en todas partes ocasionaba aquella funesta 
heregia , señalada con los infames distintivos que 
pone el Espíritu Santo (Jpoc. i > ) e n la misteriosa 
bestia del. Apocalipsis , emprendió nuestro Santo el 
viage de Roma, con el P r e l a d o , à quien acompa-
ñaba , para pedir socorros al Sumo Pontífice, para 
detener el furor de este monstruo , que al mismo 
tiempo que turbaba la paz de la. Iglesia , introducía 
el. fuego de una guerra infernal en toda la Europa: 
que Inocencio III. movido de las virtudes de este 
hombre singular, à las que se añadía lo ilustre de su 
n a c i m i e n t o , despues de haver despachado para su 
Iglesia de Osma al Obispo , à causa de su abanza-
da edad , nombró à Santo Domingo su Legado en 
tos Rey nos de Francia, para que en ellos publica-
se una Bula de Cruzada, y animase el zelo del 

Rey 
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Jt~y Christiamsimo, contra un error que triunfaba 
al frente de mas de cien mil hombres armados en 
su defensa. 

VeJ aqui, C itolicos, una misión bien singular 
por parte de los mjtivos que la ocasionan, atendien-
do á los h ) nbres , pero mucho mas atendiendo á los 
fines de la providencia que la dispone : quando Dios 
suscita estos Ministros extraordinarios, no manifies-
ta desde luego todos los designios que quiere po-
ner en execucion, por medio de su ministerio : á 
M^ysés parece qué le elige solamente para que li-
bre á los Israelitas del cautiverio de Pharaon ; pero 
su intención es servirse de este Santo Legislador, pa-
ra abrirles un camino milagroso á la tierra prome-
t i d a , ^ para dibujar en los milagros, en las ceremo-
nias, en los sacrificios, en las guerras , en los via-
ges : finalmente, en todas quantas cosas sucedían á 
este Pueblo, la multitud de sombras, y figuras, que 
cumplidas despues tan fielmente, sirven de admirable 
prueba á la Religión Christiana,salida,por decirlo asi, 
del seno de la Mosayca: quando Dios embió á Fran-
cia á Santo Domingo, no manifestó ni la mas míni-
ma parte de los finesá que le destinaba: la misión 
de este hombre famoso parece no tenia mas fin que 
la extirpación de una sola heregia, y la providencia 
dispone un medio eficáz para destruirlas todas , por 
medio de la predicación de su palabra, la que co-
mo espada de dos filos ( Heb. 4. 10.) corta las raíces 
del error en las almas: Santo Domingo solamente es 
considerado como un Legado Apostoiico , que viene 
á poner la sagrada espada de San Pedro en la mano 
de un Monarca Christiano, para que use de ella con-
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tra los enemigos del Es tado, y de la Religión; pero 
Dios le destina para Predicador de su Ley , y para 
que restituya á la Iglesia el espiritu de la primera 
misión de los Apostoles, que fueron embiados á to-
das las partes del mundo , para que predicasen el 
Evangelio á todas las criaturas: quando este granf 
Santo empezó el pr imer discurso, que pronunció en 
presencia de un auditorio de ios mas augustos, con 
las palabras del Angel San Gabriel á Maria , parece 
que solamente intenta abr i r una santa guerra , bajo 
la protección de la Santa Virgen contra los blasfe-
mos que la ul trajan; pero Dios , con este grande 
exemplo, queria enseñar á todos los Ministros que 
le havian de suceder en este santo exercicio , que 
nunca debianempezar le , sin ha ver implorado antes 
el patrocinio de esta Madre de todas las gracias; 
queria fundar , por medio de este devoto siervo de 
Mar ia , la célebre devocion del Santo Rosario , au-
torizada despues con tantos milagros, honrada coa 
tantos privilegios, y continuamente aprobada con 
las inumerables bendiciones que Dios derrama sobre 
los que la abrazan con un espiritu verdaderamente 
christiano. 

No siempre sale Dios de las reglas generales de 
su providencia para formar Ministros de su volun-
tad , y su pa labra , tan^ier fedos como Santo Do-
mingo-; aunque es verdad que nunca faltan en la Igle-
sia hombres distinguidos por sus raros talentos, los 
que consagran á la conversión de los Pueblos, núes* 
tro Santo desde la morada de la Gloria, en donde ha* 
bita, está viendo á muchos hijos suyos , herederos 
de su zelo; que en el ministerio de la Predicación; 
* - - que 

que tan dignamente exercen, mantienen el titulo pe-
culiar de una Orden tan útil á la Iglesia: en este mis-
mo siglo ha suscitado Dios algunos hombres llenos 
de su espiritu, que desterrando de los discursos Evan-
gélicos la ostentación de una ciencia vana , é inú-
til , se dedican únicamente á reformar las costum-
bres, y á hacer patentes aquellos vicios , que el 
amor propio oculta con tantos velos, para que no se 
conozcan , ó impugnen ; pero estos mismos hombres 
gimen en su interior, quando ven que sus oyentes 
los aplauden, en vez de herir sus pechoscon demos-
traciones de dolor , quando ven profanados nuestros 
Templos con aclamaciones mundanas,en vez de re-
sonar en ellos el eco de los penitentes suspiros ; el 
amor propio, que solamente cuida de buscar obje-
tos en que complacerse, se divierte al ver los fie-
les espejos que se le presentan de sus ilusiones, y ar-
tificios, admira lo perfedo del retrato , pero no se 
avergüenza del vicio, alaba la penetración, y habi-
lidad del Medico, que sabe manifestar las mas ocul-
tas enfermedades del a lma, pero no se vale de los 
n medios que le propone: temed, Gatolicos,que Dics 
castigue severamente el desprecio de su palabra: 
esta ingrata viña, dice el Señor, (Isai. 5.6.) no pro-
duce fruto; todos los medios de que me he valido para 
hacerla fecunda, han sido inútiles , mandaré á las 
nuves que no descarguen sobre ella sus riegos: siem-
pre tendreis Predicadores, Gatolicos , porque estos 
nunca han de faltar en la Iglesia ; pero serán unos 
Predicadores sin eficacia , porque vosotros sereis unos 
oyentes sin ccmpuncion: serán nuves vacías, y sin 
a g u a , como aquellas de que habla el Apostol San 
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Judas, (Jud. i2:) que en vez de derramar un salu-
dable ¡rocío en vuestras almas,, os ocultarán los ra-
yos de la verdad: mi palabra , dice Dios á su Profe-
t a , se halla d e s p r e c i a d a p e r o yo para vengarme 
pondré esta divina palabra en tu boca , (Jerem. 5. 
14.) como un fuego consumidor , y haré que lo¡ 
Pueblos que la oigan, sean como una leña seca, que 
queden inmediatamente abrasados : es verdad que 
Dios ha de pedir muy estrecha cuenta á los Predi-
cadores, de los discursos que pronuncian desde i a 
Cathedra de la verdad ; pero también los oyentes se-
rán responsables de la doétrina que han oído; y 13 

palabra de Dios, que en las Divinas Escrituras se 
llama carga pesada , Onus verbi Domini o Zach. 9» 
1 ) oprimirá á los Christianos que la oyen sin fruto* 
del mismo modo que á los Ministros que la predi-
can sin fervor, y sin imitar á Santo Domingo , $ 
quien han sucedido en el ministerio. 

Dios, cuya gracia se reviste de 'varias forma?, 
según la expresión del Apostol , y obra de diferen-
tes maneras , ( i.-Cor. 12. 4.) no comunica siempre 
unas mismas qualidades á los Minist^s que embia 
extraordinariamente para fundadores, ó restaurado-
res de la Religión: unas veces se vale de hombres 
de obscuro nacimiento, sin educación , sin ciencia 
sin política, y en quienes suelen hallarse defe&os 
dire&amente opuestos i los empleos que los quie-
re confiar, para que los maravillosos efeétos de sus 
obras , producidos por unos instrumentos tan despro-
porcionados., dén mas á. conocer , como dice San 
Agustín, la causa divina., y superior de donde di-
manan: en la Escritura leemos, (Exod. 4 . 10.) que 

Moy-

AGOSTO.- I P I 
'Mbysés se escusaba de ir á hablar á Pharaon de par-
t e de Dios, alegando el- defecto de su lengua,.y que 
jio era eloqiiente: que Jeremías,. viendo, que el Se-
ñor quería oponerle como un muro de bronce á la 
Casa de Judá , alegó por escusa ser balbuciente , y 
•le dixo temblando : á d a Domine nescio l'oqui: (Jer. 
t . 6 . ) que los Apestóles,, destinados á convertir to-
da la tierra , eran unos hombres rústicos, y de la ín-
fima clase del pueblo;: 4. 13.) pero también 
sabemos , que Isaías era descendiente de la familia 
Rea l ; que David subió al Trono para cantar en él 
los cánticos del Señor , y para ser organo de todas las 
voces consagradas á este santo exercicio : que San 
Pablo tenia muy perfeéto conocimiento de la Ley, 
y un ardentísimo zelo de la defensa de sus tradicio-
nes, quando fue separado para ser Doólor de las 
Naciones : finalmente UqUe JesU-Christo, llamado 
el Mesías por lo singular de su misión , quiso des-
cender de la Real Casa de David, y que las muge-
res que le oían., exclamaban, que jamás havia otro 
hombre hablado como él: del mismo modo Dios 
dotó á Santo Domingo de unos talentos proporciona-
dos á< las heroycas acciones que havia de obrar por 
su ministerio ; quiso que naciese de la ilustre , y an-
tiquísima casa de los Guzmahes»en España , un hom-
bre que havia de encender el zelo de los Soberanos 
Pontífices, y de los Monarcas, y llevar el Estandar-
te de la Cruz , en calidad de Legado , y Conquista-
doren los Exercitos Christianos : el Señor le llenó de 
los tesoros de su ciencia, hizo que fuese admirado 
en-Roma como el primer Theologo de su tiempo, 
•antes de valerse de él para confundir la heregia ,y 

de 



de constituirle por piedra fundamental de aquella 
misteriosa Torre de David, de la que están colga-
dos mil escudos impenetrables á los dardos del error, 
y de la ignorancia; le dotó de una eloqüencia que 
cautivaba los corazones.; le hizo un Predicador ori-
ginal , que havia de dexar este nombre en herencia 
á una posteridad santa , consagrada por particular 
voto á este ministerio: en este hombre Apostolico 

-todo predicaba ; sus palabras eran otras tantas cen-
tellas del divino fuego , que abrasaba su corazon, el 
que encendía en las almas de sus oyentes, y como 
otras tantas agudas flechas, que despedidas por la 
aétividad de su ze lo , atravesaban Los corazones de 
los enemigos de Dios. 

A estas admirables prendas de su alma , se pue-
den añadir las de su exterior , el que hacia la vír-
itud venerable á los Pueblos ; las profecías que prece-
-dieron, ó acompañaron á su nacimiento ; la resplan-
deciente estrella que se manifestó en su frente, quan-
;do este astro de la Iglesia empezó ! resplandecer era 
e l mundo; el cuidado particular que tuvo la provi-
dencia de que naciese en España, en el mismo dia 
en que nació en Francia el Gefe de la famosa he-
regia Albigense, la que él havia de confundir ; aquel 
profetico sueño, tan gloriosamente verificado, en el 
•que su madre creyó salia de su seno con una hacha 
encendida aquel an imal , al que nos representa la 
Escritura comosymbolo de los Predicadores., de quie-
nes havia de ser padre Santo Domingo ; esta es la 
tercera razón que hace extraordinaria la misión de 
este gran Santo; la señal mas evidente de esta mi-
sión es el don de milagros; es verdad que el Bau-

tis-

tisia, embiado extraordinario de Dios para predi-
car la penitencia á los hombres, no hizo milagro al-
guno: Signum nullum fecit: (Joan. 10. 41.) pero 
además de haver estado acompañado su nacimien-
to de extraordinarios prodigios, y haver sido un con-
tinuo milagro su methodo de vida, no permitió la 
providencia que hiciese milagros, porque la luz de 
esta luminosa antorcha se havia de eclipsar antes 
que la del Salvador: era necesario que huviese una 
muy notable diferencia entre el Precursor, y el Me-
sías, para que los Judíos que estaban dispuestos á 
reconocerle por el verdadero Christo, no se confir-
masen en este er ror , si además de las virtudes que 
en él admiraban, le viesen hacer milagros; pero to-
dos los demás hombres embiados extraordinaria-
mente por Dios, tanto en el Nuevo, como en el An-
tiguo Testamento, para convertir á los Pueblos, to-
dos han confirmado su misión con esta señal: este 
sello de la divinidad, se manifestó con extraordi-
nario resplandor en nuestro Santo; basta para prue-
ba la resurrección de tres muertos, de cuyo hecho 
no puede dudar aun la impiedad mas incrédula. 

¿Qué Sermón tan persuasivo fue el de San Pa-
blo, Catolicos, quando resucitó á aquel joven que se 
mató , cayendo desde lo alto de un techo, mientras 
estaba predicando el Apostol , y poniéndole , como 
dice San Juan Chrysostomo, en su lugar, le mandó 
dar un testimonio de la otra vida, que en su boca no 
podia ser sospechoso, pues bolvia él mismo de la 
región de los muertos: Santo Domingo pudo muy 
bien decir, como aquel grande Apostol , ( 1. Ccr. 
2. 4.) que.su predicación estaba acompañada de 
c To>n. IV. Bb p o 
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poder , y sabidaria: ¡n ostensione s apienti ce. & vir~ 

tutis : ¿qué eficacia no tendrían las verdades Evan-
gélicas, en la boca df* un hombre , que al mismo 
tiempo que. predicaba à Jesu- Christo crucificado, 
imitaba sus prodigios? ¿Que no tenga yo tiempo, Ca-
tólicos, para cotejar la gloriosa semejanza que se 
halla entre la resurrecc.ionde un joven, que el poder de 
Santo D mùnga concedió à las. lagrimas.de su tio, y 
la de Lázaro, que concedió el Salvador à las lagri-» 
mas de Marta, y de Maria? Veríais à Domingo que 
ora , llora, y manda al muerto que se levante, co-
mo havia hecho Jesu Christo t la resurrección de 
aquel infeliz, que acababa de espirar à impulsos de 
un accidente tragico , os parecería tan admirable 
Como la de Lázaro ya medio podrido en el sepul-
c r o ^ aplicaríais à este milagro de nuestro Santo,, 
lo que del prodigio del Salvador dice San Agustín, 
e s à saber , que fue. una prueba de su divinidad, 
la que havia. de triunfar de la incredulidad mas obs-
t i n a d a ^ que en esta ocasion excedióla esperanza 
que habia concebido la fé de los Apostoles : Tune-
ver è probatus est Cbristus ;. tune plus fecit quam 
ausa est fides, sperare*. ¿quereis saber si Santo Do-
mingo fue verdaderamente un hombre embiado de 
Dios? pues no necesitáis de mas señal que la misma 
respuesta que dió Jesu Christo à los Discípulos de 
Juan , quando, le preguntaron si era el Mes ías : los 
ciegos ven , los cojos andan , y los mucos hablan» 
(Matth. 11.. 5.}'la misión de Santo Domingo tiene 
todas estas gloriosas señales,y verificala predicción 
del Salvador à sus Apostoles, quando les dixo que 
harían portentosmucho mayores, que les que él mis-

mo 
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mo havia hecho: (Joan. 14. 12.) parece que el Se-
ñor havia comunicado á nuestro Santo aquel poder 
absoluto, con el que él mismo se manifiesta Rey de 
los Elementos, como le llama Tertuliano: el fuego, 
el ay re , el agua , y la tierra obedecen á sus orde-
nes ; las llamas respetan los sagrados caraéteres de 
la verdad en un libro que havia compuesto : nues-
tro Santo sale sin lesión de entre las l lamas, como 
los tres niños salieron del horno de Bibylonia : el 
m a r , obediente á sus palabras, vomita vivos quaren-
ta Ingleses, que se havia tragado en un naufragio; 
el ayre se consolida para mantenerle sobre sí, quan-
do sus éxtasis le arrebatan de la t ierra: las tempesta-
des , y borrascas se disipan, y luego que él manda ca-
llar á los vientos Je obedecen: el Infierno reconoce 
su autoridad, quando arroja los Demonios de ios 
cuerpos de los energúmenos , librando al mismo 
tiempo sus almas de la esclavitud del común ene-
migo: los Angelesbaxan desde el Cielo para alimen-
tarle milagrosamente en compañia de sus Religio-
sos: Estas, Cátolicos, son verdaderas señales de una 
misión extraordinaria: el siglo de Santo Domingo fue 
testigo de todos estos prodigios, y la conversión de 
mas de cíen mil Hereges, es una prueba induvita-
ble de estos hechos. 

Pero supuesto, Cátolicos, que los Panegyricos 
de los Santos están destinados , tanto para su elogio 
como para nuestra instrucción, hagamos acerca de 
estos milagros de Santo Domingo algunas reflexio-
nes propias para animar nuestra f é , confesando los 
sólidos fundamentos en que estriva nuestra Reli-
gión. 

Bb 2 Yo 



Yo hago, dirá a lguno, los mayores esfuerzos pa-
ra confirmarme en la f é , pero no puedo cautivar mi 
entendimiento bajo el yugo de aquellas verdades, 
que parece se oponen á la r eda razón: pero ah! Ca-
licos, eso consiste en que quereis confirmar vuestra 
fé con unos discursos, á los que Dios no mueve con 
su gracia , en vez de recurrir siempre en vuestras 
dudas á la poderosa virtud de la oracion : decid al 
Señor, con el padre del Lunático del Evangelio: 
Credo, Domine, adjuva incredulitatemmeam'.(Matth. 
9. 23.) Yo creo, ó Dios mió , ayudad mi increduli-
dad ; creo las adorables verdades que haveis revela-
do á vuestra Iglesia, y los Oráculos que estrivan en 
fundamentos eternos: no obstante, Señor , padezco 
algunas dudas, y algunas incertidumbres involunta-
rias, las que os pido que disipéis: manifestadme los 
Misterios de vuestra Santa Religión con aquella 
claridad , que al mismo tiempo que los dá á conocer, 
los hace respetar , y que hace al alma decir con 
el Profeta: (Psalm . 92. g . ) Señor , vuestros testi-
monios son en extremo creíbles ; haced que res-
plandezca á mi vista aquella columna de fuego, que 
guiaba á los Israelitas por el desierto; aquella ráfa-
ga de luz, que guia á las almas predestinadas por 
entre las misteriosas tinieblas que la ocultan en esta 
vida las sendas de la verdad: Dedue me in via eter-
na: ( Psalm. 138. 24.) si oraseis de este modo, Ca-
tólicos, coft una santa confianza, caerán de vuestros 
ojos los velos de la incredulidad, se consolidará vues-
tra f é , sereis fieles en el cumplimiento de vuestras 
obligaciones, las que desempeñareis como desem-
peñó Santo Domingo los cargos de su misión ex-
traordinaria, 

SE-

S E G U N D A P A R T E . 

DIOS nunca mantendrá la fé en toda su pureza, 
sin conservar á la predicación su virtud,por-

que los dos fundamentos en que estriva la Religión, son 
las verdades que el Señor nos ha revelado , y las 
leyes que nos manda observar: y cómo es imposi-
ble que la divina providencia prive absolutamente 
á su Iglesia de aquellos hombres iluminados de su 
espíritu, que la libren de los errores con que pue-
den alterar la pureza de su dodr ina , la ignorancia, 
y la soverbia del espíritu humano, del mismo mo-
do está obligada esta providencia á mantener en 
su Iglesia hombres llenos del zelo de la ley, para opo-
nerse á los desordenes de las costumbres, para im-
pugnar los vicios del siglo, y para reformar los abu-
sos que se introducen contra la regularidad de la dis-
ciplina , para que no obstante las alteraciones que 
padece la verdad, y las corrupciones que se intro-
ducen en la l ey , haya siempre una regla infalible 
de lo que debemos c r ee r , y de lo que debemos obrar; 
para que ya que no siempre sea observada esta regla, 
á lo menos siempre sea conocida ; y para que la ver-
dadera Religión, que consiste en creer precisamen-
te loque Dios ha revelado, y en observar ex3da-
mente sus preceptos, nunca padezca menoscabo en 
sí misma. 

Aquellos hombres á quienes hace Dios deposita-
rios de su ciencia, para que defiendan la pureza de 
la dodr ina , no siempre tienen el don de hablar des-, 
de los christianos Pulpitos coatra los pecadores, y 
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aquellos á quienes concede el donde la eloqüencia 
evangélica, suelen carecer de la profunda erudición 
que se necesita para defender | o s dogmas de la Reli-
g ion, o ya porque sus ocupaciones no les permiten 
una continua aplicación ¿ este estudio, o porque el 
Espíritu Santo reparte sus Dones según su volun-
tad; pero como Santo Domingo f u e un Ministro ex-
traordinario, reunió en s í , en un grado muy emi-
nente, estos dos talentos, é impugnó los errores , y 
vicios de su tiempo, con tanto zelo como felicidad. 

Pero no Basta mirar á Santo Domingo como un 
Doctor, y un Predicador que confunde á la heregia 
con la fuerza de los argumentos, que la impugna en 
sus escritos con su sólida doétrina , y que la ame-
drenta desde el Pulpito con el zelo de su predica-
ción , sino que á un mismo tiempo hace dos espe-
cies de guerra contra el e r r o r , triunfando de la fal-
sedad de sus maximas, y d é l a obstinación de sus 
sequaces: emplea en su destrucción la espada de dos 
filos de la divina palabra, aquella espada terrible, que 
puso Dios en manos de los Reyes, para abatir la po-
testad ilegitima, que se levanta contra su autoridad 
sagrada; semejante á aquellos valerosos Israelitas, 
(2 . Esdr. 4. 17.) que bajo la dirección de Esdras, 
reedificaron el Templo , al mismo tiempo que con 
una mano reparaba las ruinas de la casa del Señor, 
peleaba con la otra contra los Pueblos que se atre-
vían á interrumpir el curso de una obra tan santa; 
y despües que su lengua havía hecho resonar en los 
Templos los Oráculos de la verdad, colgaba de sus 
columnas los despojos de sus enemigos. 

¿Qué no pueda y o , Catolicos, representaros con . 
ios 

los mas vivos colores de la eloqüencia christiana uno 
de los pasages mas admirables, de la vida de nues-
tro Santo? Por una parte os representaría los hor-
ribles excesos de la heregia Albigense,. figurados en 
la triste imagen de la profanación del Templo, que 
nos refiere el Espíritu Santo en el Libro de los Ma-
chabeos, ( i . Mach. r . 57 . ) quando dice, que los 
Vasos Sagrados fueron entregados al pillage, inter-
rumpidos tos sacrificios, manchadas las paredes con 
abominaciones, sacrificados los Sacerdotes en vez de 
v id imas , destruidas las mas santas ceremonias, co-
locadas sobre las alas, de los Querubines del San-
tuario las supersticiones de un culto sacrilego, las 
Sagradas Virgines entregadas á los animales inmun-
dos , executados en presencia del Dios de la pureza, 
los horrores que no ha podido ocultar la obscuridad 
de los tiempos, y desfigurada toda la hermosura de la 
Esposa de Jesu-Christo con los mayores; oprobrios: 
expedacuio funesto, que representaba en la Iglesia, 
una Babilonia sentada en el Trono de la impiedad, 
ofreciendo con una mano el cáliz de sus errores, y 
fornicaciones, y teniendo en la otra una espada, con 
la que amenazaba herir á los que se negasen á be-
ber de aquel Cáliz: Santo Don.ingo* autorizado con 
una Bulla Pontificia, predica una Santa Cruzada con-
tra aquella impia Seda; , rntr». ha con un corto nu-
mero de Caballeros, y Sojcados Christíanos contra 
un Exercito de mas de cica mil Hereges , que ha-
vian hecho al Languedoc teatro de su rebelión, y de 
sus violencias : luego que llega nuestro Santo Con-
quistador, se desordenan sus Batallones, y los Sol-
dados ., que no huyen, quedan prisioneros, ó muer-

tosí 



tos : una vasta Campaña , inundada de su sangre, y 
cubierta decadaveres , se of rece en sacrificio ai Dios 
de los Exercitos: ¡oh , Señor! ¿cómo era posible, que 
un solo hombre venciese á mi l , y que un corto nu-
mero de Soldados, auyentase unos Esquadrones, cu-
yo numero igualaba á las arenas del mar , según la 
expresión de la Escri tura, sí vos no huvierais pelea-
do invisiblemente á favor de los que defendían vues-
tra causa? ( E x o d . 17. 1 1 . ) Domingo, como otro 
Moyses , levantaba los brazos al Cielo, mientras que 
el piadoso, y valiente Conde de Montfort, como otro 
Josué, derrotaba á los enemigos : me parece estar 
viendo en ese Crucifixo, en ese Rosario, y en esa 
Bulla de Cruzada , que lleva en sus manos Santo Do-
mingo en medio de los combates , el misterioso apa-
r a t o , que en otro tiempo derribó por tierra los mu-
ros de la sobervia Jerichó: (Jos. 6. 20.) con estas 
a rmas , á las que estaba unida la fuerza del todo po-
deroso, derribó nuestro Santo el sacrilego Altar, que 
Baal ha vía levantado contra Jesu-Christo: en memo-
ria de esta célebre vi&oria autorizó el Cielo la san-
ta , y venerable devocion del Rosario, bajo cuyos es-
tandartes tuvo glorioso fin aquella santa guerra: San-
to Domingo dió un público testimonio á María San-
tísima de haver debido los felices sucesos de esta 
guerra á su poderosa intercesión, pasando desde el 
campo de batalla á una Capilla consagrada á la 
Reyna de los Angeles, y tributándola aquel elogio, 
que despues abrazó tan gloriosamente la Iglesia: 
Cunttas b&reses sola interemisti. Elogio justo, y ver-
dadero por ser la heregía de los Albigenses un mons-
truoso conjunto de todos los errores : el ayre resue-
- i na 
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na con los gritos del Soldado que clama victor ia , y 
al mismo tiempo , resuena también el Templo con 
los hymnos de alegría , y agradecimiento que ento* 
ua Santo Domingo: semejante á David , que con las 
manos teñidas en la sangre .de los enemigos de Dios, 
toma el harpa sagrada para cantarle cánticos, y al 
mismo tiempo que buelve de vencer á los Philisteos, 
lleva en triunfo el Arca Santa : X 2. Reg. 6. 12.) po-
ne nuestro Santo toda su gloria al pie de los Alta-
res, y solamente celebra la gloria del combate , pa-
ra añadirla á los infinitos tr iunfos, que la Iglesia ha 
conseguido contra las heregías. 

Luego que nuestro Santo arrojó á la heregía de 
los puestos que ocupaba , - se dedicó á la conquista 
de las a lmas, de que se havia apoderado, pues no 
huviera quedado satisfecho su zelo, si despues de .ha-
ver desarmado á los rebeldes, no huviera convenci-
do á los obstinados: ¿qué extraordinarios ruegos no 
dirigía al Cielo, pidiendo su conversión? ¿quánta* 
veces se indignaba santamente á vista de los infeli-
ces Apostatas de la f é , que abandonaban la fuente de 
aguas vivas, p3ra ir á beber en las cisternas impu-
ras? ¿quién podrá referir sus conferencias, sus Ser-
mones, sus viages, y sus milagros? Acordaos, Ses-
ñores", de lo que hizo Elias en presencia del Pueblo 
de Israel, quando le dixo ¿hasta quándo has de es-
tár indeciso, y titubeando entre dos caminos: (4.Reg. -
18.) si Baal es la divinidad, á quien debes adorar, 
derriba los Altares del Dios de Israel ; pero si el 
Señor es el verdadero Dios, derriba los Altares de 
Baal : para acabar de resolvernos convengamos en 
que el Dios , que haga bajar fuego del Cielo sobre el 
- r Tm. Ce Sa-
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Sacrificio , que se le ofrezca, ese es el Dios verda-
dero: bien sabé i s , Catolicos , las circunstancias de 
aquel famoso suceso, y que los Sacerdotes de Baal, 
despues de ha ver experimentado, que su Dios estaba, 
sordo á sus ruegos , y supersticiosas invocaciones, vie-
ron bajar fuego del Cielo sobre el Sacrificio de Elias, 
el que quedó consumido en un instante, no obstante 
la mucha a g u a , que sobre él havia derramado el 
Profeta , para hacer mas admirable el prodigio; ved, 
Señores , renovado aquel milagro , en lo que pasó 
entre los Doctores de los Albigenses, y Santo Do-
mingo, quando entregado á las llamas el Libro en 
que se contenían los Dogmas de esta Seda, fue con-
sumido en un momento, quando al mismo tiempo el 
que havia compuesto Santo Domingo contra este er -
ro r , arrojado tres veces consecutivas en una hogue-
ra encendida , lejos de recibir lesión alguna , quedó 
inta&o, sin que le manchase el humo : á vista de 
este milagro quedó confundido todo el partido rebelde. 

Pero el zelo de Santo Domingo no se limitó á la 
conversión de los Hereges, sino que se estendió á 
todos los pecadores: como se abrasaba en el amor á 
Jesu Christo, estaba lleno de una compasion carita-
tiva de los males de su Iglesia, y animado de una 
santa ira contra los enemigos de Dios, y de su Pue-
blo : en la historia de su vida se lee, que jamás se 
le oyó pronunciar una palabra, que no se dirigiese 
á glorificar á Dios, y á ganar almas para su Mages-
tad: era , como el Bautista, una antorcha luciente, y 
luminosa: (Joan. 5. 35 . ) Lucerna ardens, & 1ucens: 
luminosa para alumbrar los entendimientos, y ar-
diente para inflamar las voluntades *sus discursos es-

flQl Vta-

taban llenos de una secreta energía, á la que nadie 
podía resistir: quando hablaba á los Pueblos, despe-
día su rostro rayos luminosos de la ciencia, y cari-
dad de que estaba llena su alma ; y San Vicente Fer-
rer nos asegura, que mas parecía Angel, que hom-
b r e : ¿quereis saber , Señores, el maravilloso efecto 
de la gracia particular que havia recibido del Cielo, 
para convertirá los mas obstinados pecadores? Pues 
acordaos de quando cayó en las manos de aquellos 
infames salteadores, que despojados de todos los afec-
tos de humanidad, parece se havian revestido de la 
ferocidad de las fieras que habitaban los bosques, en 
donde ellos vivían retirados; nuestro divino Predicador 
los habló con tanta eficacia, que consiguió ablandar 
aquellos empedernidos corazones; como otro Moy-
ses, hizo salir de aquellos insensibles peñascos lagri-
mas de penitencia, y animado con la gracia de aquel 
Señor, que convirtió al buen Ladrón en la Cruz , los 
hizo detestar los excesos á que vivían entregados, y 
abrazar una vida penitente. 

Era muy corta la extensión de un solo Rey no pa* 
ra su ardiente zelo, y asi, llevado del impulso del 
espíritu que le a n i m a b a , recorrió las Provincias de 
Francia,I tal ia , y España , como nube misteriosa, der-
ramando en todas partes, á imitación de los Aposto-» 
les, el precioso, y saludable rocío de la Sarfgfe de 
Jesu-Christo: de esta mistíca nube salian relámpa-
gos que alumbraban al mundo, quando explicaba las 
Verdades del Evangelio; truenos que atemorizaban, 
quando hacia resonar las amenazas Evangélicas en 
íos oídos de los pecadores; rayos que abrasaban, y 
herían, quando publicaba maldiciones, y anathemas 
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contra los pecadores obstinados; y lluvias saludables 
.que regaban, y fertilizaban ,quando despues de ha-
ver movido los corazones de sus oyentes , los hacia 
deshacerse en lagrimas: muchas veces renunció la 
dignidad de Obispo , por estár libre para emplearse 
en evangelizar á todo el Universo; pero su zelo se 
dirigia antes á cuidar de su alma, que de las de sus 
proximos: como fiel Discípulo de Jesu-Christo ense-
ñaba primero con las obras, y despues con las pala-
bras: castigaba su cuerpo, y le reducía á servidum-
bre , temiendo, que despues de haver predicado á los 
demás, quedase él reprobado: el Historiador d e s « 
vida dice, que por la noche pradicaba las dodrinas 
que enseñaba por el d ía , y que toda su vida estu-
vo'dividida entre la predicación, y el exemplo : su 
cama era el escalón del Altar; interrumpía, tres ve-
ces el sueño, para castigar su cuerpo con crueles 
disciplinas: su vestido, su sustento, su habitación, to-
do estaba respirando la mortificación Evangélica: po-
día decir , como el Bautista, que era voz, pues en él 
todo estaba predicando penitencia. 

.En este genero de predicación debemos exerci7 

tamos todos los Christianos: solamente reprobos 
dicen con Caín, que no están encargados de la cus-
todia , y conduda de sus hermanos : ¿ Numquid cusios 
fratris ivei sum ego? (Gen. 4. 9.) pero los verdaderos 
Christianos saben que esta es una obligación común 
á todos, señalada en el Eclesiástico: Unicuique man-
davit Deus de proximo suo: (Eccl. 17. 11.) cada 
uno á su modo está encargado de la salud de su pro-
ximo: Dios tiene sus Predicadores, pero también el 
mundo, y el Demonio tienen los suyos, pues no se 
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puede dar otro nombre á aquellos hombres, que sin 
acordarse de.su Dios, esparcen con tanta desver-
güenza las maxiinas delrlibertinage; á aquellos hom-
bres , .cpya boca es unosepulcro abierto , que exhala 
en todas partes olor de muerte, de corrupción, y de 
escandalosa aquellas mugeres mundanas, que son 
como, el fomento ; de la concupiscencia de los ojos 
sensuales, y adúlteros, que pasan toda su vida eo 
proveer al Demonio Meridiano , {PsaJm, 90. 6.) 
de aquellas venenosas saetas de que él se vale para 
atravesar á las almas con las mortales heridas de la 
impureza; qpe llevando en su corazon el fuego abra? 
sador de sus pasiones, siembran por todos los para? 
ges por donde pasan , sus funestas centellas , con la 
indecencia de sus acciones, y vestidos : llegará dia 
en que estas cabezas, que ahora son ídolo del mun-
do,-se muden en un espedacu lo asqueroso.: llegará 
dia.en que esos cuerpos.corrompidos (4 servirán; de 
¡pública satisfacción á las injurias, que con sus regalos, 
y adornos hicieron á Jesu Christo crucificado: llegará 
.día en que Dios os pedirá esas almas, precio de sus 
sudores, y de su sangre, que le'haveis arrancado de 
las manos; en que ha viendo sido instrumentos del 
Demonio para condenar á los hombres , seáis com-
pañeras eternas de sus suplicios; en que todas esas 
desgraciadas v id imas , que han perecido en los la-
zos que las haveis puesto, se:leyantarán contra VQT 
sotras, pidiendo venganza de su perdición, de la que 
fuisteis la principal causa: Santo Domingo decia, que 
tendría por bien recompensados todos sus trabajos, 
si con ellos ganá/a una sola alma para Jesu-.ChriSí-

en el Infierno hay infinidad de almas conde¡u-t 
" -1 das 



das por el mal exernplo de una sola persona : ahí si 
11 D teneis compaskm de las ülmas de vuestros- pró-
ximos, compadeceos á lo menos de la vuestra: Mi-
serere animce tuce : (vEccl. j o . i g.) no quiero rdéóir 
que vayais á convertir Hereges, é infieles , pero á 
lo menos no perda ' sá vuestros hermanos: la conver-
sión de todas las Naciones , pertenece solamente á 
Santo Domingo, y á los Ministros embiados extraor-
dinariamente de Dios como él. Este gran Santo; siem-
pre tuvo presente e n su espíritu aquella visión del 
Apostol San Pablo, en la que vio á un hombre Ma-
cedonio, que estendiendo hácia él sus brazos !e de-
cía estas amorosas palabras :TransiénS in Macedo-
niam adjuva nos\-(ASt 16. 9.) á todas horas le pare-
cía estar oyendo unas voces que desde todas las par-
tes del mundo le decían:-venid á socorrernos, é ilip. 
minarnos en estos- países barbaros, en donde no ha 
quedado señal a lguna de la primera predicación 
Evangél ica: venid á estas campañas desiertas en 
donde la negligencia , ó falta de Pastores, dexa ex-
puesta la viña del Señor á las incursiones de la bes-
tia feroz: Transiens in Macedoniam adjuva 'nos: pe-
to-nuestro Santo, viendo que él solo no podía acu -
dir á todas las necesidades de la Iglesia , y que la 
muerte havia de interrumpir necesariamente el 
curso de sus t rabajos, halló el secreto -de multipli-
carse, y eternizarse; instituyendo un Orden , cu-
yos individuos se consagrasen con voto particular-
ai divino ministerio, que élexerció toda su vida : pu-
diera tener visos J e política mundana la loable cos-
tumbre que se usa en estas solemnidades de pasar de 
las alabanzas del Fundador á las de sus hijos; peró 
sbb " • / Je-

Jesu-Christo nos enseña que debemos juzgar del á r -
bol por sus f rutos , y seria ocultar una parte muy 
preciosa deUetrato deSanto Domingo, si callásemos 
lo mucho que la Iglesia debe á su Orden. 

- 'Bien sabéis, Catolicos ,quan dignamente desem-
peña este Orden el glorioso titulo, que le distingue 
de los demás en la Iglesia de Dios: paso en silencio 
©tros muchos títulos que la adornan , y por no traspa-
sar los limites de mi ministerio, alabo solamente en los 
dignos hijos de un Predicador embiado extraordinaria-
mente de Dios, la gloria con que desempeñan el sa-
grado ministerio de la divina palabra: ¿pero qué fru-
tó'Stféafs?vosotros, Señores, de sús Sermones, y de 
Sus fatigas'1 Apostólicas? Ah! temed que Dios os pri-
ve de estds Predicadores excelentes, para embiarlos 
á otros oyentes mas dóciles, amenaza que hizo en 
otro tiempo San Pablo á los Judios , antes de ir a 
predicar el Evangelio á los Gentiles, (Ací. 13.) la 
que vemos verificada en nuestros días , por los co-
piosos frutos que estos Predicadores recogen en los 
climas infieles, donde predican la divina palabra, 
con una sencillez apostólica, quando al mismo tiem-
pela viña del Señor,continuamente regada, y cul-
tivada en el Centro de la Religión,permanece este" 
ril: pidamos h o y , por medio de la intercesión del 
Santo Predicador, cuya memoria celebramos, gra-
cia para hablar como dignos Ministros del Evange-
lio, y para oír su do&rina como Christianos dóciles, 
y humildes; de este modo recogeremos en esta vida 
ciento por uno de esta preciosa semilla , y tendre-
mos por recompensa de nuestras fatigas, la eterna: 

qitam * ZBibiODilíttim zenivib et>i oJ 
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P A R A E L D I A D E S A N C A Y E T A N O . 
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Statuam paSJum meum ínter me ,et te , ut sim Deus 
tuus : tu ergo custodies pacium meum. Gen .c . 

. ;.„• J .I 'oz-c •'SL6FOH9?2ÍNIÍN i en OB ?-¿JÍCG'Í zol 7 se 
Haré cont igo un paito; yo seré tu Dios, y tú cum-

plirás las condiciones que yo te proponga. 
_ , • 'j ; ,,¿i>'-: Bfiivib ül sfeoiiaizinim' obaig 

LA vida de AbrahamCatholicos. ,- ya se consi-
dere por parte de; las rigurosas pruebas que 

el Señor hizo de su virtud, ó por parte de las re-r 
compensas con que premió su constante fidelidad, 
toda estuvo llena de prodigios: desde sus primeros 
años el Señor le hizo oír su voz , manifestándole ex-
traordinarias promesas; ¿pero con qu,é condiciones? 
Sal , le d i c e , del seno de tu patria, y abandona tus 
parientes; pero esto no era mas que el principio de 
la penosa carrera que havia de seguir aquel Santo 
Pat r iarca . - • -y\ 

D e s d e este instante, siemore viajando, sin ve r j a -
más el termino de sus peregrinaciones ; guiado siem-
pre por una providencia, que parece gustaba de 
ocultarse á é l , empeñado algunas veces contra tor-
das las reglas de la prudencia humana en las mas 
arduas empresas, siempre tranquilo , sin desconfian-
z a , y sin inquietud, aun hallándose en las circuns-
tancias mas criticas, se manifiesta digno instrumen-
to de las divinas misericordias , derrama por todas 

- i r . 2 Par-

partes la bendición, se olvida de sí mismo, y del 
peligro á que se expone, siendo vidtima de la in-
justicia, y del furor de aquellos á quienes ha salva-
do: si el Señor condesciende con sus deseos, es pa-
ra ponerle inmediatamente en la prueba mas-difi-
c i l , pidiéndole el sacrificio de la única prenda que 
le havia dado de sus promesas. 

Pero al mismo t iempo, ¿qué gracias, y qué fa-
vores no derramó sobre él? Justifica con extraordi-
narios prodigios su ciega confianza, le defiende con su 
protección contra la malicia desús enemigos, y co-
rona todas sus empresas, haciendo que todo el uni-
verso le admire, y le respete; finalmente, Abraham 
parece haver nacido para ser el hombre de Dios: 
Custodies padium meum, y el Señor parece que se 
precia de ser reverenciado como Dios de Abraham: 
Ut sim Deus tuus. 

Me parece, Catolicos, que por estas señas ha-
bréis venido ya en conocimiento del ilustre Patriar-
c a b u y a memoria celebra hoy la Iglesia nuestra 
Madre: este es su verdadero retrato, y todo mi dis-
curso se reducirá á justificar el paralelo que os aca-
bo de proponer, manifestándoos en la primera par-
te , que Cayetano fue el hombre de Dios; y en la se-
gunda , que el Señor era el Dios de Cayetano: Cus-
todies pañum meum, ut sim Deus tuus: pidamos á 
la Reyna de los Angeles me alcance del Divino Es-
píritu, gracia para hablar dignamente de las virtu-
des de su especialisimo devoto Cayetano, saludan-
dola como es costumbre. AVE MARIA. 

Tom. IV. Dd SE-



P R I M E R A PA R T E . 

U N hombre que no vé mas que á Dios en el 
mundo,que solamente espera en él , y se aban-

dona ciegamente á su providencia; un hombre á 
quien parece que el Señor ha hecho nacer solamen-
te para sí, para hacerle su Agente , y su Ministro 
universal; un hombre, finalmente, que se consagra 
sin limitación alguna á la execucion de todos los de-
signios de su Dios; este hombre se l lama con pro-
piedad el hombre de Dios, y esto fue lo que prac-
ticó Cayetano todos losdias de su v ida : nuestro San-
to fue hijo muy particular de la divina providencia, 
instrumento de sus designios, y viétima de su glo-
ria. 

Ya havia muchos siglos que miraba la Iglesia 
como su mas segura esperanza á la Casa de Thiene, 
en cuyos hijos havia hallado los mas zelosos defen-
sores de su gloria: unos la havian vengado de las ar-
mas de losTyranos que la oprimían; otros la havian 
restituido la paz con la profundidad de sus conse-
jos , y casi todos la havian ilustrado con la luz de su 
doétrina, y edificado con el exemplo de sus virtu-
des ; pero el siglo decimoquinto vió reunida en Ca-
yetano toda la gloria de sus mayores, ó por mejor de-
cir,queriendo el Señor manifestar los tesoros inagota-
bles de su providencia , embiando al mundo á Caye-
tano, dió á la Iglesia en un siglo de los mas funes-
tos para ella, un Apostol, un restaurador, y un mo-
delo. 

Pudiera, muy bien, Catolicos, justificar el pri-
- T 2 í- w¡ roer 

mer titulo que acabo de dar á Cayetano , y probar 
que fue verdaderamente hijo de la providencia, com-
parando los graves males que afligian á la Iglesia 
en aquel siglo de escándalos, con los socorros que 
el Señor la destinaba en su persona; veríais que el 
niño Cayetano, como Samuel, parecía haver naci-
do , no tanto para sí , como para el Tabernáculo: 
Non sibi sedTabernaeulo,y como Samson , mas pa-
ra humillar á los enemigos del Pueblo Santo , que 
para trabajar en su propia gloria: Ut salvet Popu-
lum meum. 

Es muy corto el tiempo, Señores, que se permi-
te á un Panegyrico, para que podamos detenernos á 
recoger flores para adornar su cuna : dexemos cre-
cer á este hijo de bendición entre los brazos de su 
virtuosa madre: este nuevo Nazareno , consagrado 
al Señor, aun antes de nacer , desde el seno de la 
opulencia, y de la grandeza , empieza á hacer en-
sayos de la pobreza mas rigurosa : bajo la condufta 
de sus Maestros, los que no cesaban de admirar su 
profundo talento, se aplica como Daniel al estudio 
de las ciencias, cuya vanidad desprecia, aun antes 
de poder conocer su peligro; y Dios, para confun-
dir algún dia á los falsos sabios por su medio , le 
d á , como al Profeta, el don d é l a inteligencia de 
sus Misterios. 

El primer fruto de sus estudios, fue el odio, y 
el desprecio de la g lo r ia , y fortuna mundana : ape-
nas empezó á conocerse, quando, según la expresión 
de San Gregorio, se sintió oprimido con el peso de 
las riquezas: el zelo de la Casa del Señor ,que le in-
flamaba, le presentó una ocasion muy favorable pa-
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ra deshacerse de ellas; de común acuerdo con su 
hermano el Conde de Thiene, edif icó, y dotó una 
Iglesia para comodidad de las gentes del C a m p o , á 
quienes la distancia de la Ciudad autorizaba para 
no asistir á los Divinos Oficios. 

Pero quantos miyores esfuerzos hacia Cayetano 
para huir del mundo, éste parece que le buscaba con 
mas ansia; se multiplicaban sus cadenas, según tra-
bajaba nuestro Santo con mayores esfuerzos para 
romperlas: llegó á Roma la fama de sus virtudes, y 
quando Cayetano iba á aquella Ciudad para vivir en 
ella retirado, y desconocido, le salen al encuentro 
las Dignidades,y empleos: los Principes de la Iglesia 
procuran a porfía proporcionarle el camino para los 
honores ; su mérito, por mas que él procura ocultar-
se, le hace visibie en todas partes; pero sus rápi-
dos progresos asustan su humildad: muy poco cono-
ce al mundo el que piensa poderle conciliar con la 
perfección del Evangelio, 

¿Puede pedir mas el mundo en un hombre á 
quien cara&eriza con los tituios de honrado , y de 
prudente, que el que se declare enemigo de la lison-
j a , que honre á sus Superiores con una modesta li-
bertad, que sea afable, sin afeétacion, equitativo sin 
r igor , condescendente sin flaqueza, que se acomo-
de con prudencia á las necesidades del tiempo , y 
que no se rinda por interés, ó cobardía á las pasio-
nes de los hombres? Nada mas puede pedir el mun-
do ; pero Cayetano forma mas alta idea de las obli-
gaciones del Christiano: mira con Jos ojos de Ja fe 
los ardides de la Corte, los artificios de la pruden-
cia humana, el favor tan estimado de los Grandes, 
n sab Y 

y descubre en ellos lo que el encanto de la vanidad 
oculta á nuestra vista. 

Dios le guia á la soledad para hablar alli á su co-
razon mas individualmente: allí dispone consagrar-
le á su servicio de un modo muy particular, como á 
M( ysés, y revestirle de un cara&er mas santo, pa-
ra proporcionarle á que lleve su palabra á los Re-
yes, y á los Pueblos:el Sacerdocio despojó entera-
mente á CayetaiiO de sí mismo, y le hizo un hom-
bre nuevo: Vincencia su patria, le vió admirada 
consagrar á la caridad las riquezas que se havian li-
brado de su zelo: quedó tan pobre , que no tenia 
mas alvergue que el común hospicio de los pobres, 
y despues de ha ver dado á éstos quanto poseía, les 
dió también su propia persona. 

Nada mas le quedó que su propia voluntad, y 
aun ésta empezó muy presto á serle molesta,no ha-
viendo reservado para sí mas fondo que la provi-
dencia de su Dios : no quiso tampoco tener otra guia 
que la misma providencia: ya havia mucho tiem-
po que el Señor hablaba intimamente con su al-
m a , como con los mas favorecidos Profetas ; para 
entender mejor la voz del Señor, le pareció ser el 
camino mas seguro el de la obediencia; y como otro 
Samuel, cuya docilidad tanto alaba la Escritura,obe-
dece ciegamente los preceptos de su Di redor : ape-
nas éste le manda que abandone su patria Vincen-
cia , quando sale de ella sin detenerse; si le manda 
p a s a r á Venec ia , obedece con prontitud, y si le 
buelve á l l amará Roma, ni las reconvenciones de 
sus amigos , ni las persuasiones de que éstos se va-
len, ni los pretextos que le alegan del mucho bien 
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que hacia en aquella Ciudad, y el desorden que 
ocasionaría su ausencia , son capaces de detenerle. 

Toda su vida vivió del mismo modo; siempre 
estuvo en las manos de sus Superiores , como un 
instrumento en las del Artífice , dispuesto á quantos 
usos quiera hacer de é l : siempre prefirió el mérito 
de obedecerá la gloria frivola de m a n d a r , y siem-
pre estuvo dispuesto á mandar por obediencia, co-
mo á obedecer por gusto, é inclinación: los Sumos . 
Pontífices le hallaron siempre pronto á executar sus 
ordenes, sin permitir que se les representasen los pe-
ligros á que le exponían sin saberlo: nunca usó de 
dilaciones en obedecer los preceptos, aun quando le 
autorizaban para ello las causas mis legitimas: ¡quán-
tas veces llegando á postrarse á sus pies , los dejó 
admirados con la generosa prontitud de su obedien-
cia ! ¡qué propio e ra , Citolicos , para instrumento 
de los designios de Dios, un hombre tan desprendi-
do de sí mismo, y tan entregado á su divina provi-
dencia! 

Para representaros, Señores , la perfeéta sumi-
sión de nuestro Santo á las ordenes del Cielo , me 
es preciso referir aqui la historia de nuestras anti-
guas desgracias: ¡pero ah! ¿qué no pueda yo bor-
rar con mis lagrimas las memorias en que estas se 
conservan? Quiero escus'aros, Catolicos, el dolor de 
oír tan funestas tragedias; basta decir, para gloria de 
nuesiro Santo, que en todos los peligros de que seu 
vió amenazada la Religión, Cayetano se manifestó 
siempre como aquel León severo, de que habla Isaías, 
que servia de centinela en la Casa de Dios : Leo su-
per speculam Domini: velando dia , y noche para 

acu-

acudir i donde le llamaba el peligro : Stans jugiter 
per diem, stans totis nodlibus. 

¡Oh guardia fiel de la Casa del Señor , decid-
nos vos mismo, quántos, y quán varios peligros 
os asustaron! Nuestro Santo vió con tanta reali-
dad como Jeremías, obscurecido, y privado de to-
do su resplandor el precioso oro del Templo , dis-
persas las piedras del Santuario , y casi hechos pe-
dazos los vasos en que debia consetvarse el deposi-
to de la doétr ina,y de la f é : el hambre, anuncia-
do en otro tiempo por el Profeta Amos, el hambre 
de la divina palabra , asolaba la t ierra: los Pueblos 
hambrientos pedían, aunque en vano, este celestial 
alimento, y apenas se hallaba un dispensador fiel 
que se le repartiese: la Tribu deLeví casi no se dis-
tinguía de las otras Tribus: los excesos de los Sa-
cerdotes autorizaban los de los Pueblos, los de los 
Pueblos parece que hacían tolerables los de los Sa-
cerdotes, y unos, y otros justificaban, al parecer, la 
pretendida reforma, que con pretexto de enmendar 
las costumbres, intentaba destruir la fé. 

En medio de estas necesidades levantó el grito 
Cayetano: Clamavit Leo super , speculam : al oír 
su voz, como la de Elias, se juntaron al rededor de 
él los Profetas fieles, que havian quedado en Israél: 
inmediatamente enciende en sus corazones el mis-
mo fuego que á él le abrasa, y les comunica todo 
su espíritu: id , Angeles del .Señor , impelidos del 
impetuoso viento del Espiritu Santo, que os anima, 
y os guia: Ite Angelí veloces: id á hacer que se 
averguence el libertínage, á convencer al error de ca-
lumnia , y de mentira, con el exemplo de vuestras 
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virtudes, á avivar la fé , y á animar la piedad , casi 
igualmente apagada en todos los corazones. 

Vió en la realidad, como antes havia visto Da -
vid , al Señor irritado , que enviaba sobre toda la 
Italia sus Angeles exterminadores: todas las plagas 
del Cielo caían sucesivamente sobre aquellas infe-
lices Provincias: la discordia enciende el fuego de 
la división en muchas Ciudades rebeldes, é intro-
duce el azote de la guer ra : la suerte mas feliz es 
la de los miserables, que mueren al filo de la es-
pada : á. otros los consume lentamente la esterilidad 
de la t ierra, y la peste acude á arrebatar á los que 
se libran de las dos plagas anteriores-

A vista de un expeétaculo tan triste levanta 
Cayetano el grito de la caridad : Clamavit Leo su-
per speluncam. Acude el primero á donde, mas insta 
la necesidad; parece que se multiplica para acudir 
á todas partes; y se multiplica realmente en el es-
píritu de cada uno de sus hijos: id , pues, Ange-
les del Señor: Ite Angelí veloces: id á consolar á 
los pobres con el espectáculo de vuestra pobreza, 
y de vuestra paciencia : id á animarlos con vues-
tros discursos, y á aliviarlos con vuestros servicios: 
Angeles de paz, id á reconciliar los corazones, y á 
anunciar en todas partes, que Dios se acuerda ya 
de sus antiguas misericordias. 

A todo atiende la vigilancia de este nuevo Apos-
tol; no le pongo yo este nombre, Catolicos , toda 
Italia, con una voz unánime, le llamó asi antes que 
yo: á todo alcanza su infatigable zelo: isi se trata 
de restituir á su antiguo fervor la disciplina regu-
la r , relajada en muchos Monasterios, de levantar 
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las ruinas de los Hospitales, entre las que parece 
que havia quedado sepultada la caridad de los fie-
les, de restituir el culto santo á su antiguo explen-
d o r , de restablecer el freqüente uso de los Sacra-
mentos , de alentar la tibieza de los justos, ó de 
confundir la impiedad de los libertinos, á todo al-
canza la aétividad de Cayetano, y en todas partes 
se manifiesta, como instrumento de ' las misericor-
dias de Dios: en nuestro Santo se vé , Señores, una 
generosa victima, que por su gloria se entrega á las 
persecuciones, y á la muerte. 

Ministros del Señor, vosotros cultiváis una tier-
ra ingrata: al mismo tiempo que procuráis limpiarla 
con vuestros cuidados, y fat igas , os ensangrienta con 
sus espinas: el mundo que no respetó al Unigénito 
del Eterno Padre, ¿respetará acaso á sus Ministros? 
Cayetano, como otro Jeremías , experimentó estos 
malos tratamientos del mundo; podia contar, como 
aquel Profeta, el numero de sus persecuciones por 
el de los días de su vida, y por sus enemigos de-
clarados á todos los que lo eran de la virtud, y de 
la f é ; pero todavía son estas pocas pruebas de su 
valor invencible: en donde mas admirareis su cons-
tancia , es en las desgracias que sufrió la Iglesia en 
el saco de Roma. 

¡Oh terribles juicios de nuestro Dios, y Señor! 
parece que en su indignación havia abandonado su 
Esposa ai furor de las Naciones: ¿pero qué digo de 
las Naciones? Los mismos hijos de Sion se havian 
conjurado contra su Madre , y despedazaban el se-
no que los havia dado la v/da: el enemigo se halla-
ba á las puertas de nuestra verdadera Jerusalem, y 
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admirados los Reyes de la tierra apenas podían 
creerlo: Non crediderunt Reges terree, quoniam in-
grederetur bpstis per portas Jerusalem. La Ciudad 
Santa se vio hecha presa de su furor , la sangre 
corría en arroyos a i rededor de sus murallas ; el 
ungido del Señor se vé despreciado; el 1 pudor de 
las Vírgenes no estaba seguro en los mas,santos asi-
los; y los Sacerdotes queriendo defender los Alta-
res , quedaban convertidos en viétimas de su zelo: 
¿hasta quando, ó Dios mío , ha de consumir á vues-
tro Pueblo el fuego d e vuestra indignación? ¿Usque-
quo Dominé^ ¿no h a n de poner limites vuestras mi-
sericordias á vuestras venganzas? 

No , Catolicos; la justicia del Señor, irritada por 
los pecados de su Pueblo pedia una viéíima , que 
desarmase su indignación: Cayetano se ofrece como 
ta l , y el Señor la acepta: mirad, ó gran Dios, a-
vuestro Siervo entre los que mueren, y agonizan, en 
medio de las l lamas que abrasan' la Ciudad Santa, 
desafiando á los pel igros, y despreciando el furor 
de los Soldados; acude á todas partes á donde le 
llama la imagen d e la m u e r t e r í a avaricia , y la 
crueldad inventan contra Cayetano los mas barba-
ros tormentos: le ponen tendido entre dos tablo-
nes, los que aprietan con tanta fuerza , que á no 
cuidar el Señor extraordinariamente de su vida, la 
buviera perdido en este nuevo genero de martyrio: 
cansados de atormentarle los primeros verdugos, ce-
den á su constancia, pero los suceden otros de nue-
vo; le arrancan de» pie del Altar, en donde estaba 
ofreciendo á Dios sus últimos suspiros, y le precipi-
tan^ en compañía de sus amados hijos, en un obs-
Jk*. ^ . ' "tu-

curo calabozo: ¡ o h , constancia maravillosa de los 
Santos! aquel lugar de horror se muda en un San-
tuario: aquel obscuro calabozo resuena con el cán-
tico de los Psalmos, y se pra&ican en él los san-
tos exercicios de la Religión con el mismo orden, y 
fervor , que si gozáran de una paz tranquila: o íd , ó 
Dios mió , los votos de Cayetano: solamente os pi-
de , que dirijáis contra él los golpes de vuestra ven-
ganza: ¿es posible, Señor, que no os haveis de mo-
ver á vista de sus lagrimas, y oraciones? 

Sí, Catolicos; el Cielo oye los ruegos de Caye-
tano: cesa la persecución, se retira el enemigo, y la 
Italia empieza á respirar ; mas para que quedase 
enteramente aplacada la divina venganza, era ne-
cesaria la absoluta destrucción de la viétima ; ya 
bastará para consumirla , el ardiente fuego que 
la abrasa: rompióse el dique, que se havia empe-
zado á levantar contra las inundaciones de la irreli-
gión: la interrupccion del Santo Concilio de Trento 
sepultaba á la Iglesia en nuevos males, y desvane-
cía sus bien fundadas esperanzas: el fuego de la dis-
cordia se bolvia á encender con mas actividad que 
antes, amenazando reducir á una de las mas flore-
cientes Provincias de Italia á un monton de cenizas. 

A vista de estas desgracias, no cesaba Cayetano 
de hacer resonar en el Santuario sus acentos, mez-
clados con sus suspiros:Señor,exclamaba continuamen-
te en los éxtasis de su a lma, Señor, acordaos de 
vuestras antiguas misericordias; salvadnos, Señor, 
por vuestra propia gloria ; acordaos de vuestro san-
to nombre, el que tantas veces ha sido invocado so-
bre vuestro Pueblo: finalmente, no pudiendo resistir á 
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la idea de los males, que amenazaban á la Iglesia, 
ni al dolor que le ocasionaban los ultrages, que veía 
cometer contra su Dios, se rinde, y pide la muerte 
por ultimo favor , no pudiendo , á imitación del 
Grande Augustino, sobrevir á los desastres de su 
Pueblo: el fuego de la caridad aviva en las venas de 
Cayetano el incendio, que ha de consumir esta vic-
tima ; pero no pasemos mas adelante, Señores: hasta 
ahora habéis admirado en Cayetano el hombre de 
Dios; resta todavía v é r , como el Señor se manifes-
tó, siempre el Dios de Cayetano, que es el asunto 
de la segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 
* • r . < [.••"• '? i \¡ r*'MI' V * ?J P^M ^ i intf 
E L Señor es fiel en sus promesas, y nos dá pop 

prenda infalible de ellas su Omnipotencia, y 
su misericordia: esta prenda fue siempre el funda-
mento de la confianza de los Santos, la que nunca 
se halló confundida, y el mismo Dios se precia de 
justificarla, manifestándose siempre mas magnifico, 
con los que menos limites ponen á su confianza en él. 

De esta verdad nace , Catolicos, la serie casi 
infinita de prodigios, que os he de referir: si Ca-
ye tano , por su singular desprecio de todas las co-
sas de la t ierra , se manifestó verdaderamente hom-
bre de Dios, el Señor, por medio de los mas ex-
traordinarios prodigios, se manifestó el Dios de Ca-
yetano: los prodigios de la providencia justificaron su 
confianza; los prodigios de la divina misericordia le 
consolaron en sus trabajos; y los prodigios de la di-
vina magnificencia coronaron su sacrificio. 

Qué 

¿Qué otro nombre podremos dá r ,que el de pro-
digios de la providencia, á aquellos felices lances 
que parece se presentaban en el tiempo mas criti-
co , y oportuno, para manifestar al mundo el es-
tado, á que el espíritu de Dios havia reducido á su 
Siervo? Estas felices circunstancias le hacían ser 
mirado, como dice David , hablando de sí mismo, 
como un hombre s ingular , y extraordinario: Tan-
quam pvodigium fa£ius\ y declaraban al mundo, que 
vos , ó Dios mió, sois un defensor poderoso: Et tu 
adjutor fortis. 

En los primeros siglos del Chrístianismo se vie-
ron poblados los desiertos con una multitud de San-
tos Anacoretas, desprendidos absolutamente de to-
dos los bienes de la tierra , pero á lo menos se re-
servaron el trabajo de sus manos para ganar el sus-
tento. 

Despues ?e manifestaron en el mismo centro 
de la Sociedad aquellos varones heroycos, que ol-
vidándose de todo, se olvidaban también en algún, 
modo de sí mismos, por cuidar de la salud de sus 
próximos; pero creyeron, que para poderse dedicar 
mas libremente á este noble ministerio, debian es-
tár libres de todos los cuidados, que puede ocasionar 
la necesidad : otros pasaron mas adelante, pues des-
prendidos de todos los bienes de la t ierra, y hacien-
do profesion de una muy estrecha pobreza, acudían 
a remediar las necesidades de sus proximos, sin re-
servarse para sí otro derecho, mas que el mover la 
com pasión de los fieles con la relación de sus mi-
serias. 

¿Os parece, Catolicos, que podia llegar á mas 
al-



frito punto Tá perfección d e la pobreza ? Pues sabed, 
que Cayetano estaba destinado por el Cie lo , para 
dár al mundo un exemplar de pobreza, único, é ig-
norado desde el tiempo d e los Apóstoles: Cayetano 
no solamente se despojó de todos los bienes fer-
íenos, sino que quiso también privarse de todos los 
medios para subsistir, que no dimanasen inmediata-
mente de la providencia: este proye&o necesaria-
mente havía de admirar á -la prudencia humana: 
Tanquam prvdigiüm faftus sum. Cayetano solamente 
le consulta con su Dios, y con tal Consejero es pre-
ciso, que venza todas las dificultades: en aquel si-
glo infeliz se havian introducido en el Santuario el 
ínteres, y la codicia; la Heregía se hallaba triunfan-
te , pero Cayetano vengará el Ínteres de la causa de 
Dios con el exempfo de l 'mas heroyco, y perfeéto 
desinteres: amigos carna les , protectores tímidos , to-
das vuestras persuasiones, fundadas en la prudencia 
humana ,^efán inútiles, vuestras ofertas le impor-
tunan, y vuestras liberalidades le molestan : si lo<j 
hombres abandonan á Cayetano , Dios nunca le 
abandonará: si para llevar adelante su proyef to , hu -
viere necesidad de milagros, el Dios de Cayetano 
6S el dueño-Soberano de la naturaleza: Et tu adju-
torfórtts. 

- Por otra par te , querer unir el silencio de los 
Solitarios mas retirados del mundo con los cuida-
dos de la vida aétiva, las fatigas del ministerio Apos-
tólico con las de la vida Monastica mas severa , el 
servicio de los Altares con el de los pobres, ¿no era 
esto querer en algún modo multiplicar al hombre, 
y reunir unos empleos incompatibles , los que los 

mis-
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m i s m o s Apóstoles tuvieron por conveniente sepa-
rar? ¿un Fundador que propone semejantes Leyes, 
hallará discípulos que le sigan % Tanquam pr.odigium 
fadtus sum. 

Pero quándo se vió repentinamente, que los va-
rones mas famosos de Italia le pedían, que los.adr 
r i t iese baxo su obediencia, quando se vto á un cé-
lebre Prelado, á quien sus raros talentos havian gran-
geado la confianza de casi todos los Monarchas de 
Europa, que havia sabido hasta entonces en las mas 
difíciles negociaciones, hacerse igualmente amable 
de los opuestos partidos que intentaba Conciliar, quán-
do se vió á un Carrafa , cuyo nombre os representa, 
Señores, uno de los mas célebres Pontífices que han 
gobernado la Iglesia, quándo se vió, que este, gran-
de hombre ofrecía a, Cayetano autoridad^ su for- , 
tuna , y su misma persona; que renunciaba las mas , 
e m i n e n t e s dignidades, y las mas lísongeras esperan-
zas , por dedicarse á estudiar en la escuela de C a -
yetano las m a s i sublii»es lvirtudes, las que fueron cau-
sa de que después,"aunque muy contra su volun-
tad, fuese arrebatado deentre los brazos de su Maes-
tro ' , para ser colocado en la Silla de San Pedro, 
entonces conoció el mundo admi rado , que nun-
ca es vana la esperanza, de los que confiar* en el 
Señor: Et tu adjutor fortis. 

No obstante la autoridad de semejante Discí-
pulo no pudo impedir que el nuevo Instituto pa-
deciese terribles oposiciones : pocas veces sucede* 
Católicos-, que la obra de Dios llegue á perfeccio-
narse por medios, humanos: la prudencia humana, 
siempre tímida, según la expresión del Sabio , no 

po-



podía acomodarse á ' e s te pensamiento: del mismo 
modo que-los Discípulos de Jesu-Chrísto, se escan-
dalizaron de la incomprehensibi idad de su Doctri-
n a , y de la austeridad de su moral, algunos Discí-
pulos de Cayetano, que en el principio se manifes-
taron muy fervorosos, desconfiaron muy presto de 
poder llegar á aquel grado de perfección que los 
proponía este nuevo Maestro: la misma Corte de 
Roma no se atrevía á autorizar un plan de vida, que 
nadie juzgaba pradicable : Tamquam prodigium fac-
tus sum. 

Todas las circunstancias anunciaban la ruma de 
este nuevo plan, que apenas havia acabado de idear-
s e ; y consistió, Catolicos, en que el Señor quería 
reservarse para sí solo la gloria de su execucion: 
quando menos se pensaba, manifestó visiblemente 
que tiene en sus manos los corazones de los hom-
bres, y que dirige con muy especial Providencia á 
los Gefes de su Iglesia: una confirmación autentica, 
y solemne puso á Cayetano en libertad, para des-
embarazarse de las preocupaciones del mundo: la 
gracia concedió una feliz fecundidad á este nuevo 
Patr iarca; cada dia se aumenta el numero de sus 
hijos, y los gloriosos sucesos de un proyeito tan qui-
mérico á los ojos del mundo, confunden á los co-
bardes recelos de la humana prudencia: Et tu adju-

tor fortis. f 

No obstante todas estas felicidades, vio Cayeta-
no muchas veces k su nueva Congregación á pi-
que de quedar ahogada en su cuna; ya por las des-
gracias de los tiempos, ó ya por los rigores de la 
necesidad; el saco de Roma, la peste de Venecia, las 

las inundaciones del T iber , y las sediciones de Na-, 
poles, fueron otras tantas borrascas que amenaza-
ron derribar á este nuevo edificio, todavía no bien 
asegurado. 

¡O Dios mió! ¿quién detendrá las espadas que 
amenazan á las cabezas de estos hombres, que á na-
da aspiran mas que á morir por vuestra g l o n a , si 
Vos no cegáis á sus enemigos, como lo hicisteis et* 
otro tiempo á favor de vuestro Siervo Elíseo? ¿quien 
alimentará á estos pobres mudos, y faltos de todo 
socorro, si Vos no enviáis Cuervos como á Elias, 
para que los lleven el sustento? ¿quién sacará á es-
tos nuevos Apostoles del obscuro calabozo en donde 
están presos, sino les enviáis vuestro Angel como á 
San Pedro, para que rompa sus cadenas? 

La Providencia, Catolicos, admirable en todos 
sus medios, no siempre acude al socorro de sus es-
cogidos con un ruidoso aparato, y haciendo obsten-
tacionde su poder: muchas veces los favorece por 
unos medios sencillos, y comunes, -»nque no por 
eso son menos milagrosos. 

¿Es pequeño milagro, ver á un h bre descono-
cido, en medio de la funesta confus. :» del saco de 
Roma, segu i rá los Soldados por las calles, reco-
giendo los comestibles que se les caían, ó arrojaban 
por inútiles para llevarlos al Siervo de Dios? 

¿Es pequeño milagro ver á un Oficial de la Tro-
pa compadecido del expeftaculo de su prisión, em-
peñarse en su libertad , hasta llegar á amenazar al 
que los tenia presos, si inmediatamente no se los 
entregaba? , 

f t s pequeño milagro ver á estos Siervos del Se-
Tom. IV Ff Sor, 
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podia acomodarse á este pensamiento : del mismo 
modo que-los Discípulos de Jesu-Christo, se escandí 
dalizaron de la incomprehensibi ¡dad de su Doctri-
n a , y de la austeridad de su moral , algunos Disci- . 
pulos de Cayetano, q u e en el principio se manifes-
taron muy fervorosos, desconfiaron muy presto de 
poder llegar á aquel grado de perfección que los 
proponía este nuevo Maestro: la misma Corte de 
Roma no se atrevía á autorizar un plan de vida, que 
nadie juzgaba pra&icabie: Tamquam prodigium fac-
tus sum. 

Todas las circunstancias anunciaban la ruina de 
este nuevo plan,que apenas havia acabado de idear-
se ; y consistió, Catolicos, en que el Señor quería 
reservarse para sí solo la gloria de su execucion: 
quando menos sé pensaba, manifestó visiblemente 
que tiene en sus manos los corazones de los hom-
bres, y que dirige c o n muy especial Providencia á 
los Gefes de su Iglesia: una confirmación autentica, 
y solemne puso á Cayetano en libertad, para des-
embarazarse de las preocupaciones del mundo: la 
gracia concedió una feliz fecundidad á este nuevo 
Patr iarca; cada dia se aumenta el numero de sus 
hijos, y los gloriosos sucesos de un proye&o tan qui-
mérico á los ojos del mundo, confunden á los co-
bardes recelos de la humana prudencia: Et tu adju-
tor fortis. 

No obstante todas estas felicidades, víó Cayeta-
no muchas veces k su nueva Congregación á pi-
que de quedar ahogada en su cuna; ya por las des-
gracias de los t iempos, ó ya por los rigores de la 
necesidad; el saco de Roma, la peste de Venecia, 
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las inundaciones del Tiber , y las sediciones de Na-i 
poles, fueron otras tantas borrascas ¿jue amenaza-
ron derribar á este nuevo edificio, todavía no bien 
asegurado. 

¡O Dios mió! ¿quién detendrá las espadas que 
amenazan á las cabezas de estos hombres, que á na-
da aspiran mas que á morir por vuestra gloria , si 
Vos no cegáis á sus enemigos, como lo hicisteis et» 
otro tiempo á favor de vuestro Siervo Elíseo? ¿quién 
alimentará á. estos pobres mudos, y faltos de todo 
socorro, si Vos no enviáis Cuervos como á Elias, 
para que los lleven el sustento? ¿quién sacará á es-
tos nuevos Apostoles del obscuro calabozo en donde 
están presos, sino les enviáis vuestro Angel como á 
San Pedro, para que rompa sus cadenas? 
- La Providencia, Catolicos, admirable en todos 

sus medios, no siempre acude al socorro de sus es-
cogidos con un ruidoso aparato, y haciendo obsten-
tacion de su poder: muchas veces los favorece por 
unos medios sencillos, y comunes, aunque no por 
eso son menos milagrosos. 

¿Es pequeño milagro, ver á un hombre descono-
cido, en medio de la funesta confusion del saco de 
Roma, seguir á los Soldados por las calles, reco-
giendo los comestibles que se les caían, ó arrojaban 
por inútiles para lleyarlos al Siervo de Dios? 

¿Es pequeño milagro ver á un Oficial de la Tro-
pa compadecido del expeétaculo de su prisión, em-
peñarse en su libertad , hasta llegar á amenazar al 
que los tenia presos, si inmediatamente no se los 
entregaba? 

¿Es pequeño milagro ver á estos Siervos del Se-
Tom. IV • Ff ñor, 



ñor , que embarcados en el T iber , huyendo de ' l aá 
desgracias de Roma , se hallan repentinamente, aco-
metidos; eti su embarcación poniun enemigo,;que con 
la espada en la mano respira venganzas,, y que ai 
verlos se le caen repentinamente las armas de las 
manos, y se-muda en su Proteétor, y Padre? 

r Finalmente, ¿es pequeño milagro, que hallán-
dose sin saber á donde dirigir sus pasos, sin crédi-
to, sin esperanzas, y sin mas caudal que sus Brevia-
rios, les llame la Ciudad de Venecia, ofreciendoles 
en su propia Patria un muy honrado asilo? [Pero 
qué es: lo que veo , Catolicosí apenas entra nuestro 
Sánto con su corta Familia en Venecia, quando aque-
lla Ciudád tan floreciente, se convierte en un tea-
tro de miserias: la peste, de común acuerdo con el 
hambre , reducen muy presto á los mas ricos á la 
imposibilidad de sdcorrer tantas desgracias: Caye-
tano , que se halla el mas pobre dé todos, se encar-
ga de cuidar de la subsistencia de todos los pobres: 
y si me preguntáis, Señores, cómo pudo salir de es-
te empeño, os respondo, que por medio de uno de 
los mayores milagros de la Providencia, el que hi-
zo que Cayetano fuese admirado en toda Italia co-
mo un prodigio: Tanquam prodigium fadtüs: pero un 
prodigio, que manifestaba claramente el poder de 
Dios, en quien Cayetano ponía.su confianza: Et tu 
adjutor fortis. > • : 

.. De este modo justificaba el Señor la confianza 
que nuestro Santo manifestaba en los peligros, con 
los prodigios de su Providencia, pero no le consola-
ba menos en sus trabajos con los milagros de su mi-
sericordia. 

Unas 

Unas veces consolaba á su alma en medio de 
las austeridades de la vida mas penitente , con las 
mas abundantes bendiciones de su gracia; otras la 
llenaba de inexplicable alegría al ver la repentina, 
ycmilagrosa reforma, que ayudado del ministerio de 
sus hijos introducía en las costumbres. ¡Oh Señor! 
¡Qué suave es vuestro espíritu para los que os s ir-
ven! No hay cáliz, por amargo que sea, que no se le 
convirtáis en una muy deliciosa bebida: Cayetano, 
destinado como Nehemias á reedificar el Templo, ó 
como Judas á purificarle, podía entrar con la Espo-
sa de los Cantares en las Bodegas de su Esposo, y 
embriagarse en ellas con aquel suave licor, que de-
ja al alma insensible á todas las cosas de la tierra. 

Es verdad , que nuestro Santo se dedicó princi-
palmente al culto exterior , á la observancia de las 
ceremonias de la Religion, á adornar las Iglesias, y 
á cantar con orden, y decencia las divinas alaban-
zas , pero todos estos aétos exteriores de Religion, 
estaban animados de aquel espíritu interior, que es 
el alma del Christianismo. 

Animado de este espíritu, asistía á los Divinos 
Oficios: inmediatamente que invocaba al Espíritu 
Santo, parecía que su alma abandonaba su cuerpo; 
arrebatado en suaves éxtasis, veía, si es licito de-
cirlo asi, cara á cara, á aquel Señor, cuyas grande-
zas celebraba su boca , y cada una de sus palabras 
era un nuevo dardo de fuego que inflamaba su co-
razon. 

Lleno de este mismo espíritu, llegaba todos los 
días á la Sagrada Mesa: ¡qué no pueda yo , Católi-
cos, manifestaros lo que pasaba entonces en su al-
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ir.a! ¡pero qué mucho que yo no acierte á referirlo, 
si el mismo Santo no podia explicarlo! este espíritu 
le guiaba á aquellas fervorosas oraciones, y á aquel 
trato , en que desprendida el alma de los sentidos, 
se familiariza con su Dios; pasando muchas vejes 
en estos inexplicables éxtasis ocho horas continuas. 

Salia de ellos, como dice el Chrysostomo, ha-
blando de San Pab lo , lleno de Jesu-Christo, trans-

,formado en Jesu Christo, y deseando padecer, y 
•morir por Jesu-Christo; pero con todo eso, lloraba 
contemplándose como un siervo muy inútil; acu-
saba á su corazon de ingratitud, y tibieza para con 
-su Dios; pero quanto mas se humillaba, mas ine-
fables consuelos derramaba el Señor sobre su alma 
santa. 

Ved aquí, Catolicos, un nuevo genero de com-
bate, ,entre Dios, y Cayetano, combate muy dife-
rente del de Jacob con el Angel: en esta lucha in-
tenta nuestro Santo retener para sí á un Dios cruci -
ficado , el que solamente se le quiere manifestar co-
mo Dios de misericordias, y consuelos: en uno de 
aquellos raptos, que solamente se conceden á las al-
mas abrasadas en el Divino Amor , el Dios de Ma-
gestad se aparece á Cayetano en figura.de un tier-
no niño, llenándole de favores, y finezas: ó Santo 
mío, ¿cómo se hallaba vuestra alma quando teníais 
en vuestros brazos, y apretabais contra vuestro pe-
cho al deseado de vuestro corazon? ¿Qué t rabajo 
podría costaros el despojaros de todos los bienes de 
la tierra, y el padecer los mayores tormentos por 
un Dios que se os comunica con tanta fineza? 

Aunque estos favores son pasageros, las impre-
sio-

siones que hacen en el corazon, siempre duran: Ca-
yetano llegó una vez á poseer á su Dios , pues 
nunca se desprenderá de este tesoro: Tenui, nec di-

mittám, aunque se aparte de sus brazos, siempre es-
tará en su corazon, y en su alma: ya nada me ad-
mira de quanto hace por su Señor un siervo tan fa -
vorecido , ni tampoco el que un instrumento tan 
intimamente unido al Soberano Artífice, perfeccione 
todas las obras que emprende. 

Reparad, Señores, en todas las acciones queem-
prehendió Cayetano para gloria de su Dios, y sa-
lud de sus proximos; todas quedaron señaladas con 
el sello de las misericordias del Altísimo; me pare-
ce estar oyendo aqui al Profeta, que leyendo en el 
libro de los siglos futuros, vé en ellos congregarse 
á todos los pueblos , bajo las vanderas del Mesías 
triunfante: me regocijaré, exclama, en mi Dios, que 
es toda mi fortaleza, y que me llevará en su com-
pañía , cantando siempre cánticos de acción de gra-
cias : Deducet me ViStor in Psalmis canentem. 

La Italia cantó muchas veces, Catolicos, estos 
cánticos á la gloria de su nuevo Apostol , particu-
larmente quando le debió la conservación de la an-
tigua D o d r i n a : Ñapóles se veía amenazada del ve-
neno del e r r o r ; tres hombres, por desgracia de la 
Religión, llenos de la ciencia que hincha, havian di-
vidido entre sí el funesto cuidado de corromperla: 
ya empezaban á conseguirlo, y huvieran perfeccio-
nado su intento, si Cayetano no huviera descubier-
to la raiz del m a l , y si no huviera detenido sus fa-
tales progresos: estos impostores huyen luego que 
son conocidos ; el zelo de Cayetano los persigue de 



Ciudad en Ciudad, hasta dejar libre á toda Italia de 
su infección: el Señor , que es toda su fortaleza, le 
hace triunfar igualmente de sus atrevidos esfuerzos, 
y de sus sofisticas astucias: Dominus fortitudo mea 
deducet me viclor in Psalmis canentem. 

No quiero decir, que estas viétorias no costasen 
combates á nuestro Heroe , antes bien, como ya he 
dicho, le costaron mucha sangre, y por ultimo la 
vida : pero se tenÍ3 por dichoso en medio de los su-
plicios, al ver que su sangre no se derramaba en va-
no : y si Cayetano se ofrece vi&íma por la gloria de 
su Dios, el Señor se manifiesta Dios de Cayetano, 
aceptando su sacrificio, y aplacandose con su san-
gre. 

En otro tiempo, el ilustre vencedor de los Phi-
listeos, ofreciendose él mismo á la muerte por ven-
g a r , y reparar la gloria de Israel, Moriatur anima 
mea cum Philistim , mereció por su generoso sa-
crificio ser oído de su Dios, y como advierte la Es-
critura, hizo mas con su muerte, que quanto havia 
hecho en su vida; puso en libertad á Israel, y le li-
bró del yugo dé los Philisteos: Multo plures inter-
fecto moriens, quam ante vivus occiderat: Cayetano 
no teniendo prevaricaciones que expiar en sí mismo, 
presentó á Dios una ofrenda mucho mas pura : el 
golpe que privó al mundo de Cayetano, parece fue 
el golpe mortal que derribó á la Heregía, y la dis-
cordia, é hizo triunfar la paz , y la religión: Mul-
to plures interfecto moriens , quam ante vivus occi-
derat. 

Toda Italia , Catolicos, confiesa á una voz esta 
verdad: todavía duran los testimonios del público 

agra-

agradecimiento, y hoy mismo, si fueseis transpor-
tados en espíritu á la Ciudad de Ñapóles, veríais al 
Magistrado á la frente del pueblo, adornando sus 
imágenes con flores, cargando de votos su sepul-
cro , y tributándole respetos, en memoria de la paz 
que con su muerte alcanzó del Cielo para sus ma-
yores. 

Esta paz no fue mas que el primer prodigio de 
magnificencia, con que Dios quiso coronar su viéti-
ma ; despues hizo el Señor que su nombre fuese 
terror , y espanto de la muerte , y del Infierno, de-
licias de los hombres, y motivo de veneración para 
todos los pueblos. 

Ei Señor manifestó con mas especialidad estos 
prodigios, despues que la caridad sacrificó esta vic-
t ima: su sepulcro::: ¿Pero qué nombre es este Cato-
licos? el sepulcro es el fatal termino de todas las 
grandezas del mundo; en él desaparecen los Heroes, 
los Principes, y ios Monarcas, pero los Santos e m -
piezan á manifestar en él su resplandor, y su glo-
ria : el sepulcro de los Grandes es trofeo de la 
muerte , el de los Santos es su escollo: el sepulcro 
de Cayetano, se vió repentinamente convertido, co-
mo el de Elíseo, en fuente de salud , y vida : al re-
dedor de él se ven colgados los simbolos de los 
innumerables prodigios que Dios obra por su inter-
cesión, y las prendas de la tierna devocion que le 
profesan todos los pueblos. 

El Dios de Cayetano corona los méritos de este 
Santo Patriarca, con la gloria de sus hijos; y para 
recompensar á su Siervo , mantiene con especial 
Providencia, una obra que es propia suya: asi co-

mo 



mo en otro tiempo,quantos favores recibía Israel del 
Cielo, se le concedían en atención al mérito de su 
Padre Abraham , del mismo modo toda la gloria de 
los hijos de Cayetano , es propia de su Santo Padre; 
y quintos despajos han alcanzado, y alcancen en 
adelante dsl m u n d o , y del Infierno, deben servir 
de trofeo á su sepulcro. 

D¿ este modo honra , Señores, nuestro Dios la 
sencillez del Jus to: el Justo pone en manos de su 
Dios todos sus cuidados, y la Providencia de Dios, 
atenta siempre á sus necesidades, y deseos , no 
permite que se frustre su esperanza:.el Justo se e n -
trega absolutamente á su Dios para ser un instru-
mento puesto en sus manos; y este Señor misericor-
d ioso^ ! mismo tiempo que le aplica á los mas as-
peros t rabajos , ' le llena de consuelos: el Justo, final-
mente, se entrega con heroyco valor, como vidlima 
por la gloria de su Dios; y la magnificencia de 
Dios, aceptando su holocausto, le corona de gloria 
en el mismo Altar en que se sacrifica, manifestán-
dose de un modo muy extraordinario Dios de aque-
llos que ponen solamente en él su confianza : Custo-
dies paGtum meum, ut sim Deus tuus. 

Me direís acaso, Catolicos, que todas estas he-
roycas acciones, que os he referido, son milagros; 
es induvitable, pero son unos milagros que el Señor 
está siempre dispuesto á renovar en todos tiempos, 
y para con todos los hombres, si éstos cumplen las 
Condiciones á que están vinculados: son milagros, 
pero unos milagros que nos deben determinar á po-
ner en Dios toda nuestra confianza, y á declararnos 
sus adoradores , sus hijos, y criaturas: Custodies 

pac 

A G O S T O . 2 3 3 
pa&um meum; para que el Señor se declarase,'nues-
tro Dios como lo hizo con Abraham, y Cayetano: 
Ut sim Deus tuus: de este modo tendremos por re-
compensa de nuestra confianza la feliz inmortali-
dad: Ad quam 

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N L O R E N Z O . 

jEstimati sumus sicut oves occisionis , sed in bis óm-
nibus superamus pro.pter eum qui dilexit nos. Ad 
Rom. cap» 8, 

Nos miran como á ovejas destinadas á !a muerte; 
pero en todas estas persecuciones, quedamos vic-
toriosos por medio de aquel Señor que nos ha 
amado. 

ESTE , Catolicos , era el estado de la Iglesia , y 
la suerte de los primeros fieles ; si los Discí-

pulos de Jesu-Christo (tuvieran lisongeado á las pa-
siones humanas , su Ministerio huviera sido pacifi-
co , porque su do&rina no las incomodaría: el mun-
do da nombre de prudente al que justifica sus des-
ordenes-; el que se conforma con sus ideas , vive 
seguro de agradarle ; pero como los Christíanos se 
declaraban enemigos del error , y del vicio , como 
el mundo se veía condenado en sus maximas , y 
confundido con su exemplo , no podían seguir en 
la publicación del Evangelio , sin exponerse á sus 
< IV Gg p e r _ 



mo en otro tiempo,quantos favores recibía Israel del 
Cielo, se le concedían en atención al mérito de su 
Padre Abraham , del mismo modo toda la gloria de 
los hijos de Cayetano , es propia de su Santo Padre; 
y quintos despajos han alcanzado, y alcancen en 
adelante dsl m u n d o , y del Infierno, deben servir 
de trofeo á su sepulcro. 

este modo honra , Señores, nuestro Dios la 
sencillez del Jus to: el Justo pone en manos de su 
Dios todos sus cuidados, y la Providencia de Dios, 
atenta siempre á sus necesidades, y deseos , no 
permite que se frustre su esperanza:.el Justo se e n -
trega absolutamente á su Dios para ser un instru-
mento puesto en sus manos; y este Señor misericor-
d ioso^ ! mismo tiempo que le aplica á los mas as-
peros t rabajos , ' le llena de consuelos: el Justo, final-
mente, se entrega con heroyco valor, como vidtima 
por la gloria de su Dios; y la magnificencia de 
Dios, aceptando su holocausto, le corona de gloria 
en el mismo Altar en que se sacrifica, manifestán-
dose de un modo muy extraordinario Dios de aque-
llos que ponen solamente en él su confianza : Custo* 
dies paGtum meum, ut sim Deus tuus. 

Me diréis acaso, Catolicos, que todas estas he-
roycas acciones, que os he referido, son milagros; 
es induvitable, pero son unos milagros que el Señor 
está siempre dispuesto á renovar en todos tiempos, 
y para con todos los hombres, si éstos cumplen las 
condiciones á que están vinculados: son milagros, 
pero unos milagros que nos deben determinar á po-
ner en Dios toda nuestra confianza, y á declararnos 
sus adoradores , sus hijos, y criaturas: Custodies 

pac-

' A G O S T O . 2 3 3 
pa&um meum; para que el Señor se declarase,'nues-
tro Dios como lo hizo con Abrahain, y Cayetano: 
Ut sim Deus tuus: de este modo tendremos por re-
compensa de nuestra confianza la feliz inmortali-
dad: Ad quam 

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N L O R E N Z O . 

JEstimati sumus sicut oves occisionis , sed in bis óm-
nibus superamus pro.pter eum qui dilexit nos. Ad 
Rom. capt 8, 

Nos miran como á ovejas destinadas á !a muerte; 
pero en todas estas persecuciones, quedamos vic-
toriosos por medio de aquel Señor que nos ha 
amado. 

ESTE , Catolicos , era el estado de la Iglesia , y 
la suerte de los primeros fieles ; si los Discí-

pulos de Jesu-Christo huvieran lisongeado á las pa-
siones humanas , su Ministerio huviera sido pacifi-
co , porque su do&rina no las incomodaría: el mun-
do da nombre de prudente al que justifica sus des-
ordenes-; el que se conforma con sus ideas , vive 
seguro de agradarle ; pero como los Christíanos se 
declaraban enemigos del error , y del vicio , como 
el mundo se veía condenado en sus maximas , y 
confundido con su exempio , no podían seguir en 
la publicación del Evangelio , sin exponerse á sus 
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A 3 4 A Ñ O P A N E G Í R I C O . 
persecuciones : su misma inocencia los hacia odio-
sos á los Pueblos, y sospechosos á los Principes : su 
nombre solamente era suficiente titulo para que fue-
sen condenados : JEstimati sumas s.icut oves occisio-
tiis. 

Qué estado este tan triste en la apariencia , pues 
vemos en él la verdad desterrada , y la inocencia 
oprimida :. pero estas apariencias eran muy engaño-
sas , porque en medio de tantos horrores , y t r ibu-
laciones se levanta el triunfo d é l a Cruz :. ¡pero qué. 
espe&aculo se presenta aqui á mi vista , Catolicos. 
estoy viendo un infinito numero de generosos Athle-
tas ,. á quienes la gracia de Jesu-Christo saca victo-
riosos de la corrupción de los pueblos-,, de la falsa 
sabiduría de los Filosofes , y de la cruel prudencia 
de los tiranos : veo á estos nuevos. Israelitas multi-
plicarse á pesar de la opresion de los embidiosos. 
Egypcios ; veo la sangre de los Martyres , conver-
tida en preciosa semilla de Christianos , y estable-
cerse la Iglesia por los mismos medios, que parece 
debieran arruinarla : veo arruinada la humana po-
lítica , confundida la impiedad , y al mundo venci-
do , y santificado á un mismo tiempo : en vez de 
asombrarme el exceso de la malicia, de los hombres, 
á la que anima el Demonio para que arruine la fi-
delidad délos Martyres, admiro la fidelidad dé los 
Martyres , la que Dios anima para que confunda la 
malicia de los hombres: Sed in bis ómnibus supera-
mus propter eum qui dilexit nos.. 

Todos los Martyres, en gene ra l , dieron testi-
monio de la santidad , y verdad de la Religión Chris-
tiana ; de su santidad, con Ta pureza de sus costum-
• br! ' * bres, 

A G O S T O . ^ 3 5 
bres , la que les hacia objeto del odio de los hom-
bres : JEstimati sumus sicut oves occisionis , y de 
su verdad , con el rigor de sus trabajos , que eran 
Ja materia de sus triunfos : Sed in bis ómnibus su-
peramus : como vi&imas , y defensores de la Fé , y 
testigos de Dios en la tierra , manifestaban con sus 
severas maximas la Santidad de Jesu-Christo, y con 
la felicidad de sus combates , su Omnipotencia. 

Pero entre todos los Sagrados Heroes que pelea-
ron contra el furor del Paganismo , me atrevo á de-
cir , que no huvo testimonio mas famoso que el que 
en la Antigua Roma dió el famoso San Lorenzo, 
aquel ilustre Diácono, cuyo triunfo celebramos en 
este dia : en aquella sobervia Ciudad , enemiga en 
otro tiempo de los Profetas , y bañada en la sangre 
de los Martyres , manifestó en su persona nuestro 
Santo Levita toda la perfección del Christianísmo, 
y toda la fuerza de la verdad , irreprehensible en 
sus costumbres , fiel en el Sagrado Ministerio, des-
prendido de todos los bienes de la tierra , compasi-
vo con los pobres , amante de sus proximos , y des-
preciador de sí mismo , era modelo de todos los 
Christianos , y enemigo declarado de los infieles; 
fue mirado de todos como una oveja destinada á la 
muer te , y como una vidima destinada al sacrificio: 
animado del deseo de padecer martyrio , santamen-
te valeroso , y tranquilo en medio de los mas crue-
les tormentos , adquiere con el extraordinario ge-
nero de suplicio que padece ; y con los frutos de su 
muerte , la gloria de haver sido uno de los mas 
ilustres vencedores de la impiedad : Sed in bis óm-
nibus superamus propter eum qui dilexit nos. Nues-
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tro Glorioso Santo representó toda la santidad de la 
Religión Christiana con el exemplo de sus virtudes, 
las que le expusieron á la persecución-, y sirvió de 
prueba á la verdad de la Religión , con la firmeza 
de su fé , quedando viftorioso de sus perseguidores: 
estas dos proposiciones serán el asunto-de este dis-
curso. 

O vosotros, iovenes , y piadosos Levitas , que 
c r i a d o s como Samuel dentro, del recinto del Tem-
plo , bajo la dirección de un digno Pastor , (*) me 
mandais hoy emplear mi vo^ en pagar el justo t r i -
buto de alabanzas-, que- debeis á un Santo a quien 
honráis como á singular Pa t rón ,y al que haveisele-
gido por modelo de vuestras costumbres , ayudad-
m e á pedir al Divino Espiritu las luces necesaria« 
para proponeros los- exemplos de Lorenzo , de un 
modo , que sirva d e edificación á vuestra piedad , y 
aliente la fé de este gran pueblo , que os mira co -
mo su consuelo , y esperanza : para alcanzar esta 
g r a c i a , pongamos por intercesora á Maria , salu-
dándola con el Angel. AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . . 

E L principal distintivo de la Religión Christ ia-
na , es guiar al hombre á lo sumo de la s a n -

tidad ; esto la distingue de las otras Religiones , que 
eran impuras , como la de los Paganos , ó impe r -
fedas como la de los .Judíos•:. los Paganos , como no 

t e -

" (*) Se predicó es te Sermón en lá Pa r roqu ia de S a n t i a g o , 
de cuyo Cabildo Eclesiás t ico es Pa t rón San L o r e n z o . 

tenían m a s guia que una razón c iega , casi todos es-
taban sepultados en unos vicios barbaros, y solo te-
nían algunas falsas virtudes:ios Judíos, aunque te-
nían por regla una ley santa , regularmente no se 
proponían masque una virtud común: pero el C r i s -
tianismo es tan puro, que no solamente aparta de sí 
el mal , sino también la mas leve sombra de culpa, 
y. guia al hombre á la prá&ica del bien mas exce^ 
lente-

Para mejor conocer esta verdad , advertid, Ca-
tólicos , en que según el Apostol, todos tenemos 
dentro de nosotros mismos tres infelices principios; 
de donde nacen todos nuestros delitos , y son la 
sensualidad , i a codicia, y la sobervia: à estostres 
vicios opone nuestra Santa Religión tre3- virtudes, 
las que son como principio de todas las demás: à la 
sensualidad opone la pureza, que mortifica nuestros 
sentidos; à i a codicia, la caridad, que arregla nues-
tros afe t ìos ; à la sobervia, la humildad, que nos 
abate : estas tres virtudes son como el origen de to-
da la santidad del Christianismo. 

Estas tres virtudes fueron el distintivo del Santo 
Levita à quien hoy veneramos: su corazon estuvo 
siempre consagrado à su Dios; y absolutamente des-
prendido de las criaturas ; cada dia iba creciendo en 
sabiduría, renunció todas las esperanzas que le lir-
songeaban en el mundo, despreció los vanos, y pe-
ligrosos atradivos de la juventud, y en la inocencia 
de su tierna edad, manifestó que la gracia le havia 
elevado sobre todos los afeé*os del siglo: fiel como 
Abraham à la voz del Cielo, que le mandaba salir 
de España su patr ia , para ir à Roma, en donde Dios 
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disponía que sirviese de espectáculo á todo el un i -
verso, tuvo el mismo valor que aquel Santo Patriar-
ca , para desprenderse del justo amor que tenia á sus 
parientes, y para privarse del que éstos le profesa-
ban : tuvo valor, buelvo á repetir, para desprenderse 
de entre los brazos de un padre, y de una madre, 
que merecieron ser colocados en el numero de los 
Bienaventurados, que le miraban como á objeto de 
toda su complacencia, porque era perfe¿to imi ta-
dor de sus virtudes, y que lejos de perjudicarle con 
su autoridad, podían serle muy útiles con su exem-
plo, porque su casa era un Santuario, en donde se 
adoraba, y servia á Dios en espíritu , y verdad. 

O glorioso Santo, ¿por qué abandonais unos pa-
dres tan dignos de ser amados? Es verdad, Señores, 
que los padres de Lorenzo eran Santos, pero eran 
hombres, y todos debemos abandonar á los hombres 
por seguir á Dios: esta es una separación dolorosa, 
pero necesaria; es extraordinaria, pero perfeéta , y 
tanto, que no hallo voces para ensalzar la fidelidad 
de nuestro Santo, y la conformidad de sus padres: 
porque me parece que no pueden hallarse circuns-
tancias mas criticas, que aquellas en que es nece-
sario desconfiar de las inclinaciones que inspira la 
naturaleza, y mas quando éstas están unidas con la 
piedad, y la virtud. 

Pero la prueba mas autentica de la pureza de 
sus costumbres, y del cuidado que ponia en conser-
var la , es el ansia que manifestó Roma de incorpo-
rarle en el Clero mas ilustre del mundo: no igno-
ráis , Señores, la pureza que antiguamente pedia la 
Iglesia en sus Sagrados Ministros : no abria las puer-

tas 

tas del Santuario, sino á los que por su inocencia se 
hallaban adornados con la vestidura blanca de su 
Bautismo. La misma penitencia incluía en sí cierta 
especie de irregularidad, porque suponía haver an-
tes pecado, y era la razón, porque como casi to-
dos. los que participaban de la gracia del Christia-
nismo, eran Santos, era preciso, que los que huvie-
sen de tener parte en el Sacerdocio Real de Jesu-
Christo, fuesen perfedos, y estuviesen libres de toda 
mancha , para que fuesen conocidos , tanto por sus 
virtudes, como por su caraCter: por eso, dice San 
Ambrosio, quiso Dios desde el principio, que sus 
Ministros compusiesen un cuerpo separado, dando-
Ies á entender que no debían sufrir en sus personas 
cosa alguna que los confundiese con el. vulgo, que 
un método de vida, que en nada se aventajase á la 
de los demás fieles, profanaría en algún modo su 
persona, que asi como los vasos del Santuario están 
separados de los que sirven á otros usos , los Minis-
tros del Altar deben estar separados de las costum-
bres de los demás fieles; y que serian peores que 
éstos, siempre que no fuesen mucho mejores, pues 
en. este caso, serian notados de una infame ingrati-
tud, por no corresponder á la excelencia de su voca-
ción : no, Catolicos, la Iglesia en sus primeros si-
glos, no tuvo el dolor de ver las piedras- del Santua-
rio esparcidas por las plazas públicas, ni á los Mi-
nistros del Altísimo, distraídos en los placeres del 
mundo, á los Angeles de Luz transformados en es-
píritus inmundos, el vino de las Vírgenes derrama-
do en el cáliz de Babylonia, el trigo de los escogi-
dos , repartido por una mano infame, ni al Cordero 
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sin mancha entregado á la discreción de un Asmo* 
deo, y crucificado , por decirlo asi, en el seno de la 
sensualidad: por .el contrario, tuvo el consuelo de 
ver á sus Ministros, esparciendo por todas partes el 
buen olor de las azucenas d e la pureza, porque asi 
como la Ley solamente abria las puertas del Santua-
rio á la inocencia, .ésta e ra la que conservaba, y 
mantenía en él á los Ministros. 

Pues si para ocupar en la Iglesia un puesto dis-
tinguido , era necesario, que el Ministro estuviese 
adornado de una pública inocencia, ¡qué pureza de 
costumbres., y qué eminente virtud no se pediría al 
que era elevado á la dignidad de primer Diácono! 
este era un ministerio que incluía unas obligaciones 
muy vastas, .y pedia una muy delicada conciencia: 
á él correspondía, como á Samuel, manifestar los 
ungidos .del Señor., presidir en la tremenda elección 
de los que havian de tener parte en el Santo Minis-
terio , y descubrir las manchas que pudieran hallar-
se en los Angeles del Señor : era centinela del Obis-
po para velar sóbre la conduela de los Levitas, y de-
bía estar dotado de todas aquellas prendas, que ra-
ra vez se hallan en un solo hombre. Debia ser, sa-
bio., infatigable, justo, discreto , prudente en sus 
consejos, fiel en su testimonio, y tan exaéto en sus 
procederes, como cuidadoso de la conducta de los 
que estaban á su cargo: en una palabra, estaba es-
tablecida esta dignidad para ayudar con su Ministe-
rio al Pontífice, y para ser censor, y modelo de los 
que debían serlo de los simples fieles.: quéd-ificíl no 
es, Catolicos, el haver de desempeñar un Ministe-
rio, en donde hay precisioa de ser perfe&o entre los 

perfectos, y de contener dentro de los limites de la 
disciplina, á aquellos cuyos defectos es preciso ocul-
t a r , honrando al mismo tiempo su cara&er: si a és-
tos se les tolera, condescendiendo con sus flaque-
zas, se les.pierde; y si se les castiga por satisfacer á 
la justicia, se les irri ta: si el respeto debido á su ca-
raéter persuade el disimulo, es dar motivo á que se 
desprecie la autoridad ; y si el zelo intenta corregir-
los, parece que esto es faltar al respeto debido á su 
profesion. 

A vista de estas dificultades podréis comprehen-
der , Catolicos, quál seria la santidad de Lorenzo: 
pero en donde mas resplandeció la integridad de sus 
costumbres, fue en la fidelidad con que desempeñó 
la obligación en que se hallaba constituido por su 
Ministerio , de guardar los caudales de la Iglesia, y 
cuidar de la subsistencia de los pobres , y particu-
larmente de la de las Virgenes , y Viudas. 

Y á la verdad , ¡á qué peligros no se ve expues-
to un joven Levita , quando por razón de su oficio 
está precisado á tratar con un sexo, en el que aun la 
misma virtud suele algunas veces tener muy sospe-
chosos encantos ! ¡Quánto es de temer que el trato 
freqüente , é indispensable perturve la vigilancia , y 
haga menos exaéta la modestia ! pero no , Catoli-
cos , nuestro Santo es superior á todos estos peligros: 
una prudente caridad regla sus visitas , una sabia 
circunspección govierna su lengua, una mortifica-
ción continua, reprime sus sentidos, una modestia an-
gélica dirige todas sus acciones, y de este modo 
cierra todas las entradas de su corazon á los vene-
nosos hálitos del espíritu inmundo: se halla en ine-
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dio de las Esposas de Jesu-Christo, y de las Viu-
das de Israel, como un Angel de Luz , que disipa 
las impuras tinieblas: sabe mantener su inocencia, 
y su fama; aparta de sí todas las sospechas de pe-
cado, y al mismo tiempo que libra de una fuerte 
tentación á aquellas personas á quienes socorre en 
su miseria,asegura la castidad en sus proximos, sin 
exponer la suya. 

Con esta santa vigilancia , y con una prudencia 
superior á su edad , exerció Lorenzo un Ministerio 
tan delicado , conservando la integridad de su perso-
n a , y el honor de su carafter : sabia que la caridad 
debe ser arreglada, y el zelo discreto ; que el Evan-
gelio nos manda ser tan prudentes como sencillos, 
que nunca son ociosas las mas escrupulosas diligen-
cias para mantener puro nuestro corazon, y que en-
tre todas las virtudes , ninguna pide mas cuidado 
para conservarse , que la castidad , porque ninguna 
otra está mas expuesta á la malicia de los juicios de 
los hombres , y á la experiencia de nuestra propia 
flaqueza. 

La caridad de San Lorenzo , no conoce límites: 
si se presenta la ocasion de haver de socorrer á 
otros pobres mas que aquellos que están á su cargo, 
sin detenerse en reflexiones , acude á su alivio , en-
señándonos que la caridad, aquella gran virtud, que 
es como lo sumo de la perfección christiana, es 
también uno de los principales distintivos de su per-
fección. 

El principal objeto de la caridad, Catolicos, es 
el mismo Dios, que es también el principio de don-
de dimana, y aun me atrevo á decir, que nuestro 

amor 

amor al proximo, es la prueba mas segura de nues-
tro amor á Dios; porque la caridad, que no puede 
estar sin acción ,nos induce necesariamente á socor-
rer por todos los medios posibles á nuestros proxi-
mos, y serian falsas nuestras expresiones de amor á 
Dios, si no nos empleáramos al mismo tiempo en el 
alivio de los infelices. San Lorenzo no solamente 
manifestó la eficacia de su amor á Dios en el gene-
ro de muerte, que sufrió por su gloría, sino que nos 
dió las pruebas mas autenticas de este amor en to-
do el curso de su vida, por la compasion que mani-
festaba tener de los pobres, y por la generosidad 
con que los socorría. 

Mirad , Señores, á nuestro Santo Diácono, co-
mo otro Tobías entre los Assirios , empleando el 
tiempo en obras de misericordia, y sus bienes en so-
correr á los pobres ; buscando á los infelices Israeli-
tas en los lugares mas obscuros , que los servían, ó 
de velo para ocultar su miseria, ó de asilo contra la 
persecución ; aprovechándose del silencio de la no-
che , para que las sombras de su humildad oculta-
sen sus buenas obras; juntando el Ministerio de Apos-
tol con el de Levita, cuidando de confirmaren la Fé 
á los mismos á quienes alivia en sus miserias: disipan-
do santamente los tesoros de la Iglesia , por enjugar 
las lagrimas de los afl igidos,y siendo tanto mas fiel 
en su ministerio , quanto es mas inagotable su cari-
ridad ; exponiendose al furor de los tiranos, por exer-
cer las funciones de su Ministerio, y sin temer ser 
buscado como depositario de los bienes de la Igle-
sia: despreciando de este modo, no solamente las ri-
quezas temporales, sino también una vida tan pre-
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ciosa como la suya; dispuesto s iempre á desprender-
se de todo quanto posee, y ¿ e n t r e g a r s e él mismo, 
como el Aposto], para alivio, y salud de los herma-
nos : Ego autem libentissime impendam, & superim-
pendar ipse pro animabas vestris. 

No os parezca , Gatolicos , q u e Lorenzo es un 
Economo infiel , que mira el campo de la Iglesia co-
mo una tierra abundante en miel, y ¡ eche , que usur-
pa la substancia del pobre, por convert i r la en su pro-
pia substancia , ó que inficionado con la lepra de 
Giezi , pretende hacer de su administración un em-
pleo mercenario , ó valerse de su t r a b a j o para pre-
texto de su codicia : por el con t ra r io , es un dispen-
sador fiel , y prudente , á quien la m a s perfe&a ca-
ridad une estrechamente con su D : o s , y á quien el 
amor mas puro hace insensible á todos los intereses, 
que no son intereses de Jesu-Chr i s to ; es un Minis-
t ro , que no desea tener mas recompensa de su tra-
ba jo , que sus propias fatigas, que s¿ibe que el Tem-
plo no se ha de convertir en ca sa de negociación, 
que solamente desea atesorar para el Cielo, que en-
tró en el Santuario, no para vivir e n él á costa del 
Patrimonio del Señor, sino para poseer en él á Dios, 
como su único Patrimonio, y que mirando el Esta-
do Eclesiástico como medio para l l ega r á la perfec-
ción , ama á los pobres con la m a s viva caridad, y 
á la santa pobreza con el mas generoso desinteres. 

Suspended aqui vuestra a tención , hombres del 
mundo que me escucháis ; vosotr que á vista de 
un Levita tan caritativo , no obstante estaros man-
dado que no toquéis á los ungid : s del Señor , os 
aire veis á juzgar de sus acciones , vinculando á ellos 

so-

solos el cumplimiento del precepto de la caridad, 
con pretexto de que la modestia de su estado, la san-
tidad de su profesion , y la naturaleza de sus bienes, 
les obliga mas especialmente á mirar á los pobres 
como á hermanos suyos ; sabed que en vuestras in-
veétivas hay mas malicia que fundamento , y que 
quereis justificar vuestros desordenes con los que ad-
vertís , ó suponéis en los Sagrados Ministros : oíd í 
S.Juan Chrysostomo , que os dice, que vosotros de-
beis también ser prudentes administradores de vues-
tros bienes , asi como deben serlo los Eclesiásticos 
de los tesoros de la Iglesia : también tienen dere-
cho los necesitados á los bienes que á vosotros os 
sobran : la obligación de los Eclesiásticos en nada 
disminuye la vuestra ; y aunque es verdad que son 
mas culpados que vosotros , si emplean mal las r i -
quezas del Santuario, no por eso os debeis mirar 
como inocentes, quando usáis mal de los bienes que 
os ha confiado la Providencia: aprended , pues , en 
el exemplo de San Lorenzo , quanto se opone á las 
leyes del Christianismo , y al espíritu de la caridad, 
esa indiferencia que manifestáis á los pobres; aten-
ded , á que en el desprecio que de ellos hacéis , no 
solamente despreciáis vuestra propia carne , sino 
también la Persona de Jesu Christo, y que al mis-
mo tiempo que es justicia el socorrerlos , es también 
gloria el honrarlos. . 

Nuestro Santo , no solamente fue tan caritativo, 
que se despojó de todos sus bienes á favor de los po-
bres , sino que al mismo tiempo fue tan humilde, 
que los respetaba como á miembros de su Divin 
Salvador, manifestando en esto aquel espíritu de 
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humildad , que es el tercer distintivo de la perfec-
ción Evangélica : su fé le representaba en los po-
bres al mismo Jesu-Christo , pobre , y humillado, 
y su estado era á un mismo tiempo objeto de su ve-
neración , y de su lastima : todo era común entre 
nuestro Santo Diácono , y los pobres de Roma : él 
sufría sus trabajos , y ellos participaban de sus bie-
nes; los hacia tan ricos como él , ó por mejor decir, 
se hacia pobre como ellos, dándolos en su corazon 
una preferencia , que le obligaba á tributar á sus 
personas los mismos respetos que ellos rendían á su 
caraéter , y á su virtud : ¡Qué edificación era para 
los fieles de aquel tiempo el ver á nuestro Santo Diá-
cono , á este hombre tan celebre en el mundo por 
la fama de su Santidad , tan distinguido en la Igle-
sia por su importante ministerio , tan respetado de 
los pobres por las profusiones de su caridad , pos-
trado á los pies de estos mismos pobres , empleando 
sus puras manos en lavar sus pies , y sus sagrados 
labios en besarlos con el mismo amor , y respeto, 
que si besara los del Salvador! ¡qué expettaculo es-
te , Catolicos , tan tierno , y tan propio para ani-
mar nuestra fé ,y representarnos la santidad de nues-
tra Religión , que condena la sobervia, y quiere que 
fundemos nuestra gloria en ser fieles imitadores de 
la humildad de Jesu- Christo! 

A vista de esta humildad, no debeis estrañar, 
Señores, que nuestro Santo oo aspirase á otro or -
den mas sublime que el de Diácono: ¿cómo era po-
sible que desease mayor elevación el que solamente 
apetecía los mayores abatimientos? ¿cómo havia de 
querer ser colocado en el numero de los Presbyteros, 

el 

el que hallaba todas sus delicias á los pies de los po-
bres? nuestro siglo vive en el engaño de pensar que 
no es temeridad ni ambición aspirar al Sacerdocio, 
porque esta alta dignidad se ha hecho menos vene-
rable , según ha llegado á ser mas común: pero 
nuestro Santo Diácono, que en todos sus juicios se 
governaba por las luces de la Religión, y por los 
principios de su humildad, conocía su grandeza: 
miraba como un Ministerio superior á sus fuerzas, 
la obligación de ofrecer á Dios el Sacrificio del Cuer-
po, y Sangre de Jesu-Christo; temia que sus manos 
no fuesen bastante puras, para desempeñar el car-
go de distribuirle á los fieles; y lejos de estar inficio-
nado con el vicio de Coré , se miraba como demasia-
damente ensalzado, por hallarse en el orden de los 
Levitas. 

Es ta , Señores, fue la eminente santidad de vues-
tro glorioso Prote&or , al que debeis mirar como 
modelo de vuestras acciones. En la integridad de sus 
costumbres, en la extensión de su caridad, y en su 
humildad profunda teneis un exemplo muy pode-
roso para instruiros, y animaros. Nuestro Santo por 
medio de sus virtudes, fue gloria del orden Leviti-
c o , vosotros para conseguir la perfección de vues-
tro estado, debeis imitar su exemplo, y seguir sus 
pasos; no solamente los Eclesiásticos, sino también 
todos los Christianos, tienen en San Lorenzo un 
exemplar de virtudes, y un severo censor de los vi-
cios: no solamente debemos considerarle como un 
Levita casto, mortificado, caritativo, modesto, de-
sinteresado , y humilde; sino también como un 
Christiano insensible á los placeres de los sentidos, 

á 
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á los atra&ivos de las riquezas, y á los-Movimientos 
dé la vanidad.- contemplad, Ca to l iCos la oposicion 
que se advierte entre vuestras costumbres , y este 
perfe&o modelo : vosotros parece que abandonais 
la santidad Christ iana, para los Eclesiásticos; para 
éstos , según vuestro dictamen, no ha.y virtud que 
sea demasiado severa, ni falta que admita escusa; 
miráis sus mas leves defectos como gravísimos deli-
tos, y á vuestros execrables .delitos los disfrazáis con 
otros nombres: al libertinage llamais política $ á la 
avaricia, prudencia; y á la ambición, grandeza del 
a lma: sois inexorables, con aquellos desgraciados 
Eclesiásticos, que caen por su flaqueza, en alguna 
culpa , y no reparais en las sublimes virtudes de 
muchos individuos del mismo estado; y aun algu-
nas veces, os acordais, aunque con una infame h i -
pocresía , de la primera edad de la Religión, en la 
que no se veían en el Santuario, sino vasos de oro: 
ponderáis la santidad de los antiguos Ministros de 
la Iglesia, para compararlos maliciosamente con los 
de nuestros dias: ¿pero por qué no lloráis también 
el desorden de vuestras costumbres,que es la verda-
dera causa de la relajación de la disciplina? ¡Ah Dios 
mío! ¡que no veamos renovarse aquellos felices tiem-
pos en que la Iglesia no sufría ni indignos Ministros, 
ni malos Christianos! de este modo nos costaría me-
nos trabajo el ser perfectos en medio de un Pueblo 
Santo, que el permanecer Santos en medio de un 
Pueblo corrompido: bolved vuestras censuras, Ca-
tólicos , contra vosotros mismos ; estudiad en el 
exemplo de San Lorenzo las obligaciones de un ver-
dadero Christiano , y confusos al ver lo distantes 

que 
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que hasta ahora haveis vivido de la santidad de nues-
tra Religión, procurad hacer los mayores esfuerzos 
para llegar á ella; y para mas alentar vuestro fer-
vor , os .manifestaré en la segunda parte de este dis-
curso , que nuestro Santo sirvió de prueba á la ver-
dad de nuestra Religión por la firmeza de su f é , la 
que le díó una completa victoria contra sus perse-
guidores. 

S E G U N D A P A R T E . 

P\RA 

conocer el distintivo de verdad, que reyna 
en la Religión Christiana, basta representarnos 

las reglas que señala á las costumbres, y las ideas 
que forma de la Divinidad. Sola esta Religión nos 
enseña á vivir de un modo digno del hombre , y 
á pensar dignamente de Dios, y por consiguiente, 
sola ella nos guia á la verdadera sabiduría, y á la 

•verdadera felicidad. 
Pero no obstante ser tan sublime por su perfec-

ta mora l , y por la grandeza de sus mysterios, me 
atrevo á dec i r , ^ue no hay cosa mas propia para 
alentar nuestra f é , que la constancia, y multitud de 
sus Martyres , y para confundir á la incredulidad, 
no hay voz mas eloqüente que la de su sangre : re-
flexionemos atentamente esta prueba de nuestra Re-
ligión, la que no es agena del presente discurso, y 
aun acaso hace muy necesaria esta reflexión, la cor-
rupción de nuestro siglo. 

¿A qué podría atribuirse, Señores, la constancia 
de tantos Christianos, en medio de los mas crueles 
tormentos? ¿Seria acaso efeéto de las preocupaciones 
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de Ja educación? No por cierto, porque criados , la 
mayor parte de ellos en el seno del Paganismo, aban-

-do'naban contra todas las preocupaciones de su edu-
cación , una superstición floreciente, que era la Re-
ligión dominante, por abrazar una nueva dcArina, 
que era el escándalo del mundo. ¿Seria efedo del 
poder,y. autoridad de los Gefes de esta Religión? 
No, Señores, pues no tenían otro objeto de su ado-
ración, que un Dios crucificado, ni mas predica-
dores de su f é , que unos hombres despreciables en 
el mundo por su pobreza, y ministerio: ¿seria el de-
seo de vanagloria? ¿á qué gloria havian de aspirar 
unos hombres que vivían desconocidos del mundo, 
ó que si éste los conocia era solamente para calum-
niarlos, obligándolos á buscar su seguridad en las ti-
nieblas, ó á perder su honor, y su vida en los ca-
dahalsos? ¿serian los intereses de la carne , y de la 
sangre? ¿pero qué atradivos. podía hallar la natu-
raleza en una vida pobre, y mortificada , y en una 
muerte cruel, é ignominiosa? 

¿A qué podremos, pues , atribuir los milagros 
de paciencia, de valor, y de santidad que admira-
mos en los Már t i r e s? ¡oh Dios mío! vuestra gracia 
solamente era la que nos hacia inflexibles contra el 
e r ro r , é invencibles en las persecuciones: solamen-
te vos, ó Dios mió , podéis ganar el corazon del 
hombre , por medio de los trabajos , llenarle de ale-
gría en las aflicciones, y hacerle que halle su ma-
yor deíeyte en la mortificación, sus riquezas en el 
desprecio de todos los bienes de la t ierra, su gloria 
en los abatimientos, su libertad en las cadenas , su 

consuelo en los suplicios, y su salud en la muerte. 
.No 

No os admiréis, pues:,. Catolicos-, al'oiffne déoíp 
que San Lorenzo sirvió de prueba á la vtrdad-dela 
Religión : esta gloria, aunque le es común con los 
demás Martyres, se puede mirar como muy propia 
suya: su triunfo fue de los mas famosos que cele-
bra la Iglesia; y para ver la eficacia dél testimonio 
que dió en-favor de la Religión Christiana, no tene-
mos mas que representarnos las ansias con que de-
seó la muerte, y el genero de muerte que sufrió. 

Lo primero que se presenta á nuestra vista en 
San Lorenzo, es el ans iaron que deseó padecer: no 
os figuréis, Catolicos, á nuestro Santo , animado de 
aquel zelo indiscreto de algunos Christianos poco ins-
truidos, que buscando por sí mismos la persecución, 
la atraían infelizmente sobre los demás hermanos, 
rindiéndose despues ellos mismos, por flaqueza, al 
peligro en que se havian empeñado por temeridad La 
antigua disciplina no permitía estos excesos, los que 
aunque algunas veces eran laudables, las mas so-
lian ser funestos: la Iglesia, prudente siempre en sus 
reglas, no quería que sus hijos tuviesen la presun-
ción de presentarse á los perseguidores , solamente 
Ies mandaba que tuviesen valor para resistir á sus 
amenazas, y aun negaba los honores del martyrio 
á los que , por decirlo asi, le habían deseado con 
ambición: Si quis idola fregerit , & ibidem fuerit 
cic c i sus, quia in Evangeliis non est ceriptum , nec 
invenitur ab Apostolis unquam fadium, placuit eum 
in numerum non recipi Martyrum: (Concil. Illeber. 
Can. 6o.) Si en algunas ocasiones colocó en el nu-
mero de sus Santos, á los que por sí mismos se pre-
sentaron á los Tyranos, no quiso que su exemplo 
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sirviese de r e g l a , solamente intentó darnos á enten-
d e r , que asi como en los unos sabia contener los 
movimientos humanos , sabia también respetar en 
los otros los extraordinarios impulsos del Espirita 
Divino. /, 2£ai ¿oí í>b yul ómiú 

En San Lorenzo debeís admirar ,Catolicos, un 
Santo, cuyo fervor fue igualmente generoso, y ar-
reglado: no tuvo la temeridad de querer obligar á 
los Tyranos á que derramasen su sangre , pero tam-
poco tuvo la cobardía de usar de precauciones pa-
ra librarse de su furor : vedle, Señores , como fiel 
Ministro del Santo Pontífice Sixto II. acompañándo-
le al lugar del suplicio, y publicando ser su Diáco-
n o , en una ocasion, en que ni aun Christiano po-
día l lamarse, sin exponerse al ultimo peligro: oíd-
le publicar las limosnas que repartía á los pobres ,y 
embidiando santamente la muerte de su Obispo, que-
jábase á él de que no le asociaba á su martyrio; 
¿por qué , exclama , abandonas á un hijo , que 
siempre ha venerado como á Padre? ¿por qué of re-
ces tú solo tu propio sacrificio, quando antes nun-
ca ofrecías el de Jesu-Christo sin que yo te acom-
pañase? ¿puedes temer que yo sea un exemplar de 
cobardía , quando tú me estás dando un exemplo de 
tanta constancia? Haz Ja prueba de si el Ministro 
que elegiste para distribuir la Sangre de Jesu-Chris-
t o , tendrá valor para derramar Ja suya: para poder 
yo participar mas libremente de la Corona, que á 
tí te está preparada, he repartido entre los pobres 
todos los tesoros que havias fiado á mi cuidado : no 
permitas , pues, que la muerte separe á un Pontí-
fice del Levita con quien vivió tan intimamente 

I uni-

unido por su ministerio, ni te prives de la gloria de 
vencer segunda vez al Tyrano en la persona de 
tu Discípulo. 

Estas generosas expresiones de nuestro Santo, no 
podían menos de nacer de un zelo ardiente por la 
gloria de Jesu-Chribto, y de una viva persuasión de 
la verdad de su Evangelio: bien sé que hay cierto 
fervor indiscreto, que se exhala en vanos deseos, y 
que solo sirve de hacernos vanagloriar de nuestras 
fuerzas, y de ocultarnos nuestras propias flaquezas: 
porque muchas veces sucede, que contra el precep-
to del.Apostol, queremos exceder la medida de 
nuestra virtud , y los limites de nuestra voca-
c ión: el espíritu engañador suele inspirarnos a l -
gunas veces una falsa emulación , y un engaño-
so deseo de aspirar á cosas que son superiores á 
nuestras fuerzas: embidiamos á los Santos sus he-
roycas acciones ; nos quexamos secretamente de 
que solamente nos faltan las ocasiones que á ellos 
s e l e s presentaron, y ño l a s virtudes que ellos tu-
vieron: esta suele ser una ilusión muy freqüente en 
las personas que tratan de virtud, y por eso se des-
vanecen en proyectos quiméricos;miden, no las fuer -
zas que en la realidad tienen ,sino lasque juzgan te -
n e r ; no r e p a r a n e n las cosas pequeñas, porque es-
tán llenas de ambición por las grandes; y por tener 
la temeridad de aspirar al don que desean, tienen 
lá desgracia de perder el que han recibido. 

Pero los deseos que San Lorenzo manifestaba del 
ma r ty r i o , estaban muy distantes de esta ilusión: sus 
ansias nacían de una caridad mas fuerte que la muer-
te , y as i , su mayor consuelo fue la esperanza que 
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le dió San Sixto de su próxima muerte: no te afíijas, 
hijo mió, le dice aquel Santo Pontífice, yo de nin* 
guna manera te abandono, padezco solo, porque tú 
tengas también la gloria de triunfar solo: tu genero-
so corazon no necesita de mi exemplo para permaf 
necer constante en el suplicio que te espera; si se te 
retarda la muerte algo mas que á m í , es porque te 
espera un suplicio mucho mas cruel, y porque el Se-
ñor reserva para el vigor de tu edad un combate, que 
no se ha dignado conceder á la flaqueza de la mía. 

Ya llega el tiempo, Catolicos, de ver cumplida 
la profecía del Santo Prelado, y de que el sincero 
testimonio que Lorenzo acababa de dar en favor 
de la Religión, sea mas publico, y famoso, por 
su constancia en padecer la muerte mas cruel: nues-
tro mismo Santo pronunció contra sí el decreto, quan-
do publicó el uso que havia hecho de los bienes de 
la Iglesia; al oír sus expresiones, le manda el Ty-
rano que ponga en su poder los tesoros que estaban-
confiados á su ministerio; el Santo Levita obedece, 
y juntando todos los pobres, entre quienes havia re-
partido los caudales, se los presenta al sobervio Va-
leriano, asegurándole ser aquellos los verdaderos te-
soros de la Iglesia; pero al ver el cruel Emperador 
frustradas sus injustas esperanzas, manda á nuestro 
Santo que sacrifique á los Idolos, amenazandole , si 
no lo hace , de reunir en su persona todos los gene-
ros de tormentos con que havian sido martyrizados 
otros ilustres Confesores. 

Os representaré aquí , Catolicos, al casto cuer-
po de San Lorenzo cruelmente azotado, despedaza-
do con puntas de escorpiones, quemados sus costa-
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dos con hachas encendidas, y descoyuntado en el 
eculeo? Pero todo esto no es mas que preludio de 
un espectáculo en que por una parte se vió á quán-
to llega la crueldad que el Demonio puede inspirar 
á u n Tyrano, y por otra la fortaleza que puede ins-
pirar la gracia á un Christiano: para el invencible 
Lorenzo no basta padecer él solo en su cuerpo los 
varios generos de suplicio, que se havian antes re-
partido entre otros muchos Santos Martyres, sino 
que también debe padecer un martyrio extraordina-
rio , y unos tormentos inauditos, para que de este 
modo queden satisfechas las ansias que tiene de pa-
decer, y sea mas admirable su vidoria. 

Representaos, pues, Catolicos, á nuestro ilus-
tre Martyr tendido sobre unas parrillas, como sobre 
una cama de dolor , y quemado á fuego lento , co-
mo un cordero, que ha de servir de pasto al perse-
guidor, y de viétima á Jesu-Christo : ¡qué afedos 
puede excitar en nuestros corazones un espectáculo 
tan extraordinario! Christianos delicados , vosotros 
los que no teneis valor para desear los trabajos^ mi-
rad á ese hombre tendido en esas parrillas ; mirad 
esa carne negra , y tostada, mugeres mundanas,que 
ponéis todo Vuestro cuidado en adornar un cuerpo, 
que ha de ser pasto de gusanos, y que acaso está 
manchado con los mas execrables delitos : amados 
oyentes mios, mirad todosá ese gran Santo, y me-
did el rigor de su martyrio por los excesos de vues-
tra delicadeza: vosotros, Ministros del Santuario, 
que os hallais honrados con la alta dignidad de Sa-
crificadores, mirad á un Levita, tendido sobre el 
Altar de su caridad, y de su Religión, en donde él 
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mismo es Hostia de su sacrificio; ved lo superior que 
le hace á nosotros la fuerza de su amor, guando no-
sotros somos tan superiores á él por la excelencia de 
nuestro caraéte*. 

¿Pero cómo es posible que mis toscas expresio-
nes puedan haceros comprehender, Catolicos, la na-
turaleza de su suplicio, y los prodigios de su cons-
tancia? ¿quién puede alcanzar quál sea la impre-
sión de un fuego que penetra una carne abierta ya 
por muchas partes con el cuchillo? En otros Marty-
res hay el consuelo de que, ó los tormentos son mas 
cortos, ó son menos crueles; pero, ¡oh ingeniosa 
crueldad, que has hallado el secreto de dar al mar-
tyrio de Lorenzo un nuevo grado de violencia, y sin 
abreviar su duración, aumenta su padecer! Cruel Ty-
rano, ¿por qué no le dás la muerte , ó le permites 
que viva? ¿no te basta el haverte embriagado con 
su sangre, sin querer también hartarte con su car-
ne ? y si todavía quieres gozar de ese barbaro pla-
c e r , hade ser necesario que esa carne inocente sea 
quemada viva, para que de ese modo sea mas de-
liciosa á tu crueldad ? Angeles del Cielo , testigos 
de tan tragica escena, que con mano caritativa acu-
disteis al remedio de las primeras heridas, ¿porqué 
no templáis ahora el ardor de ese fuego cruel ? ¿y 
Vos , Señor, cómo no vengáis la sobervia de Vues-
tros enemigos, y dexais padecer de este modo á vues-
tros siervos? ¿por qué permitís que se tributen res-
petos á unas Divinidades inanimadas, como si tu -
vieran poder para perderá vuestros Martyres, y que 
se blasfeme vuestro Santo Nombre, como si no fue-
rais Dios de las Venganzas? 

¡Pero 

¡Pero que es lo que digo! ¿á dónde vá á preci-
pitarme mí compasíon? !ah, Catolicos! adoremos 
la sabiduría de un Dios santo, que quiere ser glori-
ficado por medjo de los dolores , porque solamente 
al Demonio corresponde ser glorificado por medio 
de la sensualidad: admiremos la constancia de un 
Mártir protegido de Dios; y sí contemplamos la vio-
lencia desús tormentos, sea solamente para admirar 
su valor, yapara imitar su constancia. 

Ved aqui, Señores, un Santo que no se cansa 
de padecer, aunque los Verdugos se cansan de ator-
mentarle; que conserva toda la libertad de su espí-
ritu, y toda la tranquilidad de su alma , para bur-
larse del Tyrano que le atormenta, para alabar la 
misericordia de Dios que le conforta, y para rego-
cijarse en los tormentos,que son corona de su triun-
fo : ¿qué objeto de mayor consuelo para nosotros, 
Catolicos, que la fé invencible de un Christiano, que 
sufre la violencia de un fuego abrasador , sin per-
der la paz de su a lma, que viendo ya su cuerpo tos-
tado por un lado, pide que le buelvan del otro; que 
convida tranquilamente al inhumano Juez á que co-
ma de su carne , y que míralos excesos de su cruel-
dad con mas gusto que huviera mirado los efe&os 
de su compasíon ? En este triste estado halla la fé de 
Lorenzo su mayor consuelo, y en él descansa su amor: 
su corazon se conserva vivo en medio de tan cruel 
martyrio, porque le anima la car idad: su espíritu 
solo piensa en la felicidad que le espera : ofrece á 
Jesu-Christo sus dolores, y áDios su agradecimien-
to: finalmente, padece con paz, y alegría, porque 
padece mas de lo que hasta entonces havia padecí-, 

Trn.IV. Kk do 



do hombre alguno, y aun mas de lo que parece pue-
de padecer un hombre. 

A vista de tañ gran triunfo, no me a d m i r a , C a -
tólicos, que la sangre de este ilustre Martyr haya 
pasado á otras venas , y se haya renovado en las 
personas de un Romano, y de un Hypolito: no me 
admira el que el glorioso suplicio de este Heroe, ha-
ya sido mirado como el mayor esfuerzo de las Po-
testades del Infierno, y como següro presagio de la 
decadencia de su Imper io ; porque ¿cómo era posi-
ble,© Dios mió , que los infieles no admirasen en un 
exemplar'tan extraordinario, una prueba visible de 
nuestra fé , y un poderoso motivo 'para su conver-
sión? ¿cómo podrían menos de confesar á vista de 
tan barbaro espectáculo, que solamente el Demonio 
puede inspirar una crueldad tan monstruosa,y que 
solamente el verdadero Dios puede comunicar á 'sus 
siervos tan singular constancia? Sed in.bis ómnibus 
superatmis propter ewn qui dilexit ños. ' -

Tampoco me admira el que el fuego que consu-
mió él duerpo de Lorenzo, alumbrase los corazones 
de los infieles; lo que sí me admira es, que este fuego 
se haya apagado para nosotros, qufe haya tanta tibie-
za , y tanta corrupción entre los Christianos, y que 
seamos menos fieles á Dios, porque ahora nos cues-
ta menos t rabajo e>P servirle:1 confieso, Señores, que 
me parece que hoy1 tiétie'el mundo la misma oposi-
cion á la virtud qUe tenia antiguamenteá la fé : me 
parece que el vicio ha sucedido en el imperio del 
e r ro r , y que los pecadores ocupan el lugar de los 
Paganos* me parece qúe JesU-Christo no tenia me-
nos siervos en los primeros t iempos, porque havia 

. muy 

m u y pocos Christianos que no fuesen Santos, y que 
el Demonio no tiene hoy menos seétarios que enton-
ces , porque hay muy pocos Santos entre tan gran 
numero de Christianos: no sé si la paz es mas salu-
dable á la Iglesia ,que la persecución ; si debe ale-
grarse de la tranquilidad que al presente goza , pues 
vé á tantos Christianos entregados á un funesto re-
poso, ó desear las pasadas aflicciones que la pro-
porcionaban tantas Coronas en los triunfos de sus h i -
jos: no sé si era menos feliz en aquellos antiguos 
dias, en que expuesta á la violencia de sus perse-
guidores , resplandecía con la santidad de sus hijos, 
ó si es mas triste* para ella el presente siglo, en que 
se vé afrentada con sus desordenes, al mismo tiem-
po que reyna su f é , bajo la protección de los Prin-
cipes : ¡oh tiempo de tribulación! ¿por qué no has 
durado siempre? ¡oh tiempo de inocencia ¿por qué 
te acabaste tan presto? ,JÍ<\. 

Nosotros principalmente, Señores, á quienes la 
gracia-llamó al santo ministerio, nosotros, que ele-
gimos al Señor para patrimonio nuestro, estamos mas 
obligados á mantener.el honor de la Religión con 
nuestra fidelidad en él desempeño de nuestras obli-
gaciones. Asi como los israelitas, al ver el segundo 
Templo, no pudieron dexar de hechar menos la glo-
ria del p r imero , nosotros no podremos tampoco acor-
darnos de las antiguas costumbres de los Christia-
nos , sin llorar amargamente la relajación que vemos 
en nuestros d ias ; pero esta misma relajación debe 
alentar nuestro fervor , y nuestro zelo: esto pide la 
santidad de nuestro estado: nos hallamos mas par-
ticularmente alistados en la milicia de Jesu-Chris-
- - 1 K k 2 t 0 , 



t o , para que trabajemos por su gloria : hemos sido 
educados en el seno de la Iglesia , para que algún 
dia llegásemos á ser dignos Ministros suyos; y asiy 
debemos hacer revivir á vista de ios fieles las virtu-
des de nuestro glorioso Levita , y proteélor, para 
que en nuestro exemplo. aprendan la idea que deben 
formar del nombre christiano : seamos pruebas vi-
vas de nuestra santa Religión por nuestro fervor, é 
inocencia, y animados de aquél espíritu de fortale* 
za que en éi resplandeció , imitemos del modo po-
sible su valor en defender nuestra fé. 

¿Y vosotros, fieles, no os haveis de avergonzar 
de afrentar con vuestras costumbres el santo nom-
bre que os distingue de los demás .Pueblos delaxier-
ra? ¿no haveis de conocer la obligación en que os 
hallais de mantener la dignidad de este santo nombre, 
con la moderación de vuestras costumbres'/ El honor 
de la Religión es un deposito queest i en las manos de 
todos los que.la profesan, y del queísadespedirMnuy 
estrecha cuenta: es obligación común á todos los 
Christiaoos el animarse; mutuamente á la virtud , y 
evitar los escándalos;" de; modo, que estos sean tan 
raros como eran entre los primeros fieles : as i como 
hay en la; Iglesii una tradición de sana do&rina, de-
be haver también una sucesión de costumbres sari+ 
tas ; las leyes del Evangelio no obligan menos, por 
ser mas antiguas, ni puede prescribir contra ellas.la 
relajación que se ha introducido entre nosotros ¿¿es 
verdad que no todos son llamados como Lorenzo, á 
la perfección del estado Eclesiástico, ni á dar testi-
monio de su fé á costa de su sangre: es verdad que 
y a , por la misericordia del Señor., no testamos i-en 

£ ji/f tiem-
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tiempo de sufrir injustas persecuciones, por conser-
var la f é ; pero, como dice el Apostol, siempre so-
mos una estirpe escogida, una Nación santa, y un 
Pueblo conquistado con la sangre de Jesu-Christo, y 
estos gloriosos títulos nos dán á entender, que somos 
llamados á ser Santos en este mundo , para poder 
ser eternamente felices en la Gloria : Ad quam, Se. 

, u '.¡7 • V • . . ! 1 : 1 '.' ' , 

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E L A A S U M P C I O N 

de nuestra Señora. 
-y.a '.;'os 1 í. ZSDVV -ic.Jeaun aoms3 rü v f 

i Qu¿e est ista, quee progreditur quasi Aurora con-
surgens, pul abra ut Luna, ele&a ut Sol, ierri-
bilis ut casirorum acies ordinata? Cantic. c. 6. 
ongib C J U ' I I ni» meq yod : iof uS ,t, usrfioq 

i Quién es esta, que camina como una recien na-
cida Aurora, hermosa como la Luna , escogida 
como el Sol, y terrible como un Exercito forma-
do en batalla ? 

-w.j?. v'j:i. r fetmoipi&oqoiq 20b irnos dei?.9 oiqianiiq 
T T OY aplica la Iglesia, con justa razón, á Ma-
l í ria Santísima las palabras del Esposo de los 
Cantares : hasta ahora la Reyna de las Vírgenes, 
oculta en la mas profunda obscuridad, no h a ; m a - ' 
•nifestado Jas extraordinarias maravillas, que se han 
obrado en su persona; pero ya llegó el dia glorio-
so, en que disipadas las sombras que la rodeaban, 
sale de entre las tinieblas, y todo el universo adr 
mirado es testigo de su glor ia : hoy la vé el muu*-
- do 
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do coronada de magestad, de grandeza, y de res-
plandores: sobre su frente brillan todas las gracias 
de una nueva Aurora : Aurora consurgens: y son 
presagio de las que en adelante ha de derramar 
sobre toda la naturaleza: su rostro despide rayos de 
luz , semejantes á los de los mas resplandecientes 
Astros: Pulcbra ut Luna, ele6la ut Sol: expresión 
muy natural de los raros exemplos de virtud, que 
en ella admiró el mundo: y es terrible como un 
Exercito , formado en orden de batalla: Terribilis 
ut castrorum acies ordinatax en lo que se significan 
sus combates, y sus vidorias. 

Examinemos, Catolicos, el espíritu de estas ex-
presiones, y juntemos nuestras voces á las aclama-
ciones, con que resuena la celestial Jerusalem; ¿pe-
ro deberé yo excitar solamente en vuestras almas 
una alegría vana, y una admiración esteril? no lo 
permita el Señor: hoy para sacar un fruto digno de 
este Misterio, os haré vér, que si María entra en 
posesion de todos los bienes, los consiguió á costa 
de sus vidorias, y que subió a lo sumo de la gran-
deza por el camino de los trabajos: fundado en este 
principio estableceré dos proposiciones, que servi-
rán de materia á mi discurso; pero antes supongo 
el induvitable principio de que hablando en rigor 
Dios nada debe a la criatura, y que quando usamos 
de algunas expresiones, que parecen contrarias á es» 

¡ta , se deben entender: en el sentido mora l ; esto su-
puesto, digo, que entre todas las criaturas, María 
fue la que en el instante de la muerte mereció la 
mas ilustre recompensa ; este será el asunto de la 
primera par te ; y el de ja segunda, que Maria fue 

ob en-

entre todas las criaturas, la que en el instante de 
la muerte consiguió efectivamente la recompensa 
mayor ; es decir , que quando Maria acabó la car-
rera de su vida mortal, la debia el Cielo mas que 
á ninguua otra criatura, y que correspondió á esta 
deuda, derramando sobre ella sus mas extraordina-
rios favores: ó Reyna gloriosa, para poder celebrar 
dignamente vuestras alabanzas, necesito de vuestra 
gracia , concededmela^ pues la imploro saludán-
doos con el Angel. AVE MARIA. 
• ' ' •' •' i •«. ! ' . , 11 l.i Ij íl¡ iví'ÍJC'.y I ;t- i ' 
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M A r i a fue entre todas las criaturas, la que mas 

mereció que el Señor derramase sobre ella 
sus favores en la hora de la-muerte, y es la razón, 
perqué entre todas las criaturas fue la que mas fiel 
permaneció -á su Dios, en el tiempo de su vida ; su 
admirable fidelidad fue perfeda en su principio, en 
su extensión, y en su constancia: el fin á que diri-
gía todas sus acciones era el mas sublime, el mo-
do con que desempeñaba sus obligaciones era el 
mas perfedo, y la constancia con que se mantenía 
en las aflicciones, la mas heroyea: de donde infie-
ro , que si Dios debe á sus Siervos, quando éstos 
salen de esta vida mortal, algunas señales de par-
ticular amor , á Maria se las debia muy extraordi-
narias, y propias solamente para la Señora. 

Bien sabéis, Catolicos, que la Reyna de los An-
geles, en virtud del singular privilegio de su Con-
cepción inmaculada, entró en posesion de todos los 
derechos, que le correspondían al hombre por ra-

zón 
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zon de la justicia original ; que su entendimiento 
nunca estuvo obscurecido con las densas nubes de 
la infancia: y que su corazon no tenia mas pasior 
nes, que las necesarias para hacer vér el imperio, 
que sobre ellas tenia la razón: al mismo tiempo no 
ignoráis quan admirablemente supo aprovecharse 
esta Señora de estas, felices disposiciones : nosotros 
apenas abrimos los ojos á la luz, quando ya mira-
mos la culpa sin horror : los desordenes empiezan 
en nosotros con el uso de la razón ; parece que so-
lamente conocemos la obligación para faltar á ella, 
que solamente oímos los gritos de la conciencia pa-
ra ahogarlos en su nacimiento, y que solamente ad-
quirimos las noticias del Cielo, y del Señor, que en 
él reyna para despreciarle mas bárbaramente: Ma-
r í a , en una edad en que apenas se sabe lo que es 
caridad, ya era su viétima: todos sus movimientos se 
ordenaban á agradar á aquel Señor, que es en ex-
tremo amable, á buscar en todo su mayor gloria, 
á no vivir, ni respirar, sino por él, y á mirarle co-
mo única regla de todas sus acciones: ved , Seño-
res , el sacrificio extraordinario, y nunca visto hasta 
entonces, que la inspira su amor, para honrar con 
él al todo poderoso: la virginal pureza era una vir-
tud ignorada entre los Judios , y ia fecundidad se 
miraba como una de las principales bendiciones, 
prometidas á los verdaderos Israelitas: de aqui na-
cían aquellos ardientes suspiros, con que la madre 
de Samuel pedia al Cielo, que la concediese un hi-
jo ; pero Maria , conociendo que una castidad per-
fecta será un sacrificio muy agradable al Señor, se 
obliga del modo mas solemne á permanecer siem-

pre 

• 

pre Virgen; nunca se dividirá su corazon entre 
Dios, y las criaturas ; pero como una acción tan 
singular, si llegára á ser conocida, podría grangear-
la los aplausos, y la admiración de los hombres, 
procura ocultar su gloria con el santo velo del Ma-
trimonio : no repara en ser tenida por esteril, ni en 
que se hable de ella como de una muger, con quien 
el Cielo explica sus i ras , antes bien se tendrá por 
feliz de que los hombres la desprecien , aunque no 
llegará el caso de que Dios lo permita: ¿oísteis 
hablar j amás , Catolicos, de desinteres mas noble, 
ni de una intención mas heroyca? ¿no es esto ma-
nifestar de un modo el mas autentico, que en el bien 
que executa se olvida absolutamente de s í , y so-
lo intenta agradar á aquel Señor, á quien mira co-
mo su único bien ? 

Quisiera, Señores, que todos nosotros estuviése-
mos animados de semejante deseír, pues sin é l , to-
das nuestras obras , por buenas que nos parezcan, 
carecen de todo mérito : mientras nuestras accio-
nes no se ordenen á Dios, aunque nuestra vida ex-
terior sea comparable á la de los mayores Santos, 
y aunque resplandezcan en ella todas las virtudes, 
será una vida inútil, y nos sucederá lo que á aque-
llos necios de quienes dice el Profeta, que sem-
braron, y no recogieron, que trabajaron, y se que-
daron con las manos vacías: ved, Catolicos, si esas 
personas, cuya exterior condufta dá un testimonio 
tan lisongero de su reéto modo de pensar, v e d , si 
puestas sus acciones en la balanza del Santuario tie-
nen el peso que ellas juzgan. 

Semejantes personas suelen gobernarse en el 
Tom. IV. L1 bien 



bien que practican por pura inclinación natural: na-
cieron con unas felices disposiciones para el bien , y 
no hacen mas que seguir los impulsos de su cora-
zon; sienten dentro de sí un natural horror al li-
bert inage, y huyen de él pero no levantan su co-
razon á Dios, ni cuidan de ordenar todas sus ac -
ciones á mayor honra, y gloria del Señor: ¿qué po-
dremos decir de estos Christianos? Diremos que son 
virtuosos, pero su virtud no está sellada con el se-
llo del Crucifixo, ni animada del espíritu del Evan-
gelio: éste enseña, que las mas laudables acciones, 
si no se ordenan á un fin verdaderamente christiano, 
y digno de Dios, quedarán sin recompensa. 
• Otras personas hay, que tienen por objeto del bien 

que praétican la vanidad, y el deseo de grangear-
se la estimación de los hombres: estas personas fá-
cilmente dejarían de tener religión, si faltasen hom-
bres que admirasen sus acciones: es tal su miseria, 
que al mismo tiempo que afeétan retiro del mun-
d o , qualquiera lugar , por escondido que sea, es tea-
tro suficiente para su vanidad: ¿quántasde estas per-
sonas se privan de los mas inocentes placeres , ar-
ruinan su salud con austeridades, y pasan una vida 
tan mortificada como los Anacoretas, que habitan los 
desiertos? ¿es creíble, que la hypocresía tenga tam-
bién sus Martyres? ¡ ah , quantos de estos infelices, 
por conseguir vanos aplausos, han hecho unos es-
fuerzos, con los que huvieran podido conquistar el 
Cielo, y se han perdido, con mas trabajo del que 
les huviera costado el salvarse! Bien sé, que la v i r -
tud debe resplandecer á vista de los hombres , pa-
ra que movidos éstos de su luz alaben al Padre 

Ce-

Celestial , pero también es cierto, que eri muchas 
ocasiones, particularmente en aquellas acciones qufe 
son de puro consejo, debemos, según nos enseña 
Jesu-Christo , retirarnos, y cerrar la puerta para 
o ra r ; debemos procurar , que no repare el mundo en 
que ayunamos, y ocultará la mano siniestra las bue-
nas obras que pra&íca la diestra: ¡desgraciadas de 
aquellas viétimas que se coronan de flores, para pa-
recer públicamente en el treatro del sacrificio! 

Otras personas praétican las obras de virtud por 
ambición; si á éstas las proponéis alguna obra vir-
tuosa, por penosa que sea, la abrazarán inmediata-
mente , con tal que hayan de presidir á los demás 
que la praétican; todo quanto tiene visos de superio-
ridad lisongea su amor propio , y son liberales en 
acudir con sus bienes al socorro de las necesidades, 
quando los demás se manifiestan dispuestos á obe-
decer sus insinuaciones, como rigurosos preceptos; 
pero esta es una virtud falsa, y sobervia, que quiere 
seguir á un Dios crucificado, llevando en su com-
pañía toda la arrogancia del Phariseo. 

Otros son virtuosos por Ínteres, por adelantar, 
y por llegar á ocupar los primeros puestos del Sa-
cerdocio, y del Estado: muchas de esas almas, en 
quienes admirais tanto amor á la Patria, y tanto ze-
lo por la salud de las a lmas , negocian con la vir-
tud : se valen de la piedad, para incensar á la for-
tuna ; y asi , vereis que luego que llegan á conse-
guir sus deseos, se quitan la mascara, y desmienten 
con públicos escándalos el buen exemplo, que antes 
havian dado: ¡qué virtud esta, ó Dios mió! qué vir-
tud la que no tiene mas móvil , que la vanidad, ó 

L1 2 la 
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la avaricia: Receperunttnercedem suam. (Matth. 6. 2.) 
Hipócritas, vuestra recompensa será proporcionada 
á vuestros méritos: para vuestras falsas virtudes está 
reservado igual castigo, que para los verdaderos de-
litos; pero aun paso mas adelante, y afirmo-, que la 
virtud no debe amarse precisamente por sí misma; 
el verdadero motivo que nos la debe hacer abra-
z a r , es el deseo de agradar á Dios, y de manifes-
tarle nuestro respeto , nuestra confianza, y nuestro 
amor. 

De este modo abrazó la virtud María Santísi-
m a , cuya fidelidad, no solamente fue la mas pu-
r a , sino también la mas universal , y perfeda en 
el cumplimiento de toda la ley : la ley estaba im-
presa en su alma, sin que usase de explicaciones, ni 
pretextos para suavizarla, ó quebrantarla, observan-
do á la letra todos sus puntos: si se trata de acudir 
á Jerusalem en las solemnidades de las Pasquas, y 
en los dias festivos, es la primera que vá á ofre-
cer su incienso, y sus votos; si de Purificarse des-, 
pues del Parto por medio de una ceremonia humil-
d e , mirad á una Virgen mas pura que los Angeles, 
despojándose de todas sus prerrogativas, para ponerse 
en el numero de todas las demás mugeres: si se pre-
sentan ocasiones, en que manifestar su f é , su obe-
diencia, su humildad ,y su sumisión, manifiesta su 
f é , dando pronto asenso á un Misterio impenetrable, 
que confunde al mas sublime entendimiento, su obe-
diencia, aceptando la divina maternidad, no obstan-
te las crueles sospechas á que se expone , su humil-
dad , pensando bajamente de sí misma, y usando del 
tituio de esclava del mismo Señor, de quien es Ma-

dre, 
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dre , y su sumisión, meditando d i a , y noche en los 
divinos preceptos ; de este modo pradíca María la 
virtud en orden á Dios; y si quereis ver Señores, có-
mo la pradica en orden á los proximos, oid el re-
trato que de la Señora hace San Ambrosio á las Vír-
genes de Milán: Maria , dice este Santo Padre , nun-
ca despreció á los humildes de corazon , nunca se 
valió de su autoridad contra los flacos, ni insultó á 
los miserables; cuidadosa siempre de no ofender á 
nadie, dispuesta á servir á todos, respetuosa con los 
mayores , modesta con sus iguales, enemiga decla-
rada de la adulación, y de la envidia, á todos mira 
con igual respeto, y solamente se olvida del que á 
ella se la debe: ¿qué caridad, y qué amor no mani-
fiesta á Santa Isabel, á quien honra con su visita, pa-
ra comunicarla parte de las bendiciones celestiales, 
de que se halla llena? ¿qué agrado no manifiesta en 
las bodas de Caná, y qué compasion de aquellos dos 
Esposos á los que veía expuestos á padecer un son-
rojo? Maria era aquella muger incomparable, ocu-
pada en la salud del mundo; no porque fuese, como 
algunas mugeres atrevidas, é ignorantes, que quie-
ren dogmatizar, y avocar al tribunal de su flaco en-
tendimiento las causas de la fé, sino porque con sus 
oraciones , y lagrimas movía los corazones de los 
Paganos, y Judios, y contribuía á los adelantamien-
tos de la Iglesia, pradicando un Apostolado tranqui-
lo, y modesto, con el que sin asombrar al mundo, 
solo intenta salvarle. 

Finalmente, ¿quereissaber , Señores, cómo prac-
tica Maria la virtud en orden á sí misma ? ¿ pero dón-
de he de hallar yo frases, para pintaros su desprecio, 
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de las vanidades, su asistencia al t rabajo, su tranqui-
lidad en la pobreza, y las mortificaciones de su aus-
t e r a , y penitente vida? Examinad todas las virtu-
des , y vereis que todas se hallan en Maria en el mas 
eminente grado; una humildad sin exemplo, una pu-
reza sin mancha, y una caridad sin limites, nos ofre-
cen en su persona una pintura de la mas alta, y con-
sumada perfección: recorred todos los estados, y ha-
llareis, que es modelo para todos: modelo de las Vír-
genes por su continuo cuidado en huir de quanto 
podia ofender su pudor; modelo de casadas por su 
amor á su casto esposo, y por la exaCta vigilancia en 
cuidar de los negocios domésticos: modelo de las viu-
das por su amor al retiro, y al silencio: en qualquier 
lugar , en qualquíera edad, y en qualquiera estado 
que la miremos, siempre la hallaremos perfeCta: es 
dócil á las inspiraciones, obediente á las leyes, y 
fiel en todas sus obligaciones; es el mas perfeCto, y 
admirable exemplar que podemos presentar á la 
vista de todo el universo. 

Pues hoy propongo á la vuestra, Catolícos, este 
exemplar , para que le examineis atentamente, y es-
tudiéis en él un punto, que acaso no haveis refle-
xionado bien hasta ahora , es á saber, que es inútil 
el que practiquéis algunos puntos de la Ley , si no 
observáis ésta según toda su extensión: en la Ley hay 
ciertas obligaciones, que nos agradan, y á las que 
naturalmente nos inclinamos: ¿pero dónde está el 
hombre , que en aquellos puntos de la Ley que le 
disgustan, y repugnan, se mantiene irreprehensible? 
Ministros del Señor, este debe ser el principal asun-
to de nuestro zelo: los desordenes que lloramos, no 

pro-

provienen de que cada uno de los hombres se aban-
done generalmente á todos los vicios : casi no hay 
hombre, en quien no se halla alguna prenda, que le 
haga digno de ser estimado por ella: no obstante 
estár el mundo tan corrompido, todavía hay en él 
alguna providad, pero es una providad imperfecta, 
porque no se estiende á todo; hay virtud, pero una 
virtud que no concede á Dios todo lo que el Se-
ñor pide: algunos se entregan á los rigores de la pe-
nitencia, ayunan , y se mortifican, pero si les ha -
bíais de que examinen los dudosos caminos, por don-
de se han enriquecido , no entienden este idioma; 
otros miden exactamente sus palabras para no ofen-
der con ellas á sus proximos, pero si les decis, que 
se compadezcan de los infelices que llegan á sus puer-
tas, y que los socorran, los hallareis inflexibles: ve-
reis algunas muge res ,que freqüentan los Templos, 
y que praCtícan en ellos muchos aCtos de devocion, 
pero persuadidlas á que pongan freno á su lengua 
murmuradora, y mortifiquen su genio altivo, y las 
hallareis sordas á vuestros consejos^ y llega á tanto 
la ceguedad, que muchos praCtícan las obligaciones 
agenas, olvidándose de las propias ; dán saludables 
consejos á sus proximos, y no cuidan de la educa-
ción christiana de sus hi jos, y familia: ¡qué des-" 
gracia ver á un Magistrado entregarse atentamente 
á la lección de los Padres, y Concilios, fiando al 
mismo tiempo la decisión de las causas, que están á 
su cargo, á unos subalternos, que suelen dexarse 
corromper del ínteres! 

Todas estas personas viven tranquilas, sin refle-
xionar , en que, como dice el Apostol Santiago, el que 

que-
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quebranta un precepto, se hace reo de todos los de-
más : no repáran en que el gran Sacerdote Helí , hom-
bre venerable por su piedad, integridad, y sumisión 
á las ordenes del Cielo, atrae sobre sí, y su familia 
las mayores desgracias, por sér tan indulgente con 
sus impíos hijos, que escandalizaban á Israel, y por 
no saber valerse de su autoridad paterna, para cor -
regir sus sacrilegos excesos; no atienden á que el 
Phariseo, que ayunaba dos veces á la semana, y r e -
partía^ en limosnas la décima parte de sus bienes, 
recibió en su propia casa el decreto de su condena-
ción, por su sobervia; vivís tranquilos, Catolicos, fia-
dos en vuestra falsa justicia, y en que resistís á m u -
chas iniquidades, ¿pero qué importa, si quando me-
nos pensáis, dais lugar á que el enemigo os dé un 
golpe mortal? ¿de qué sirve que una Plaza esté 
bien fortificada por muchas partes, si en ella se ha-
lla algún lado, por donde puede tener fácil entrada 
el enemigo? ¡ oh , vosotros, los que tan satisfechos 
vivís de vosotros mismos! sabed, que acaso vuestro 
exemplo es el mas peligroso, pues por lo mismo que 
permaneceis fieles en algunos puntos, autorizáis á 
vuestros proximos con el bien que praéticais, á que 
desprecien el que vosotros dexais de hacer: cuide-
mos todos, Catolicos, de examinarnos, y cumplir 
exactamente todas las obligaciones de la L e y , pues, 
aunque la observancia de muchos preceptos no sea 
suficiente para salvarnos, la infracción de uno solo 
basta para condenarnos. 

Es necesario también perseverar en el amor á 
nuestras obligaciones, á exemplo de Mar ia , cuya fi-
delidad siempre permaneció inalterable : ved, Seño-

res, 

res , su invencible constancia en el Calvario, donde 
asiste al espe&aculo del sangriento sacrificio que allí 
se executa para dar salud al mundo: ¿qué dolor no 
sentiría en aquel lance el corazon de la Soberana 
Rey na? ¿con qué ojos miraría á aquel Hijo el mas 
hermoso, y el mas justo entre todos los hijos de los 
i iombres , desfigurado, y despedazado, aquel Hi-
j o , objeto de su amor, que hecho viétima de las mas 
barbaras crueldades, vá á expirar en su presencia? 
¡ o h , Señora! ¿es posible, que la mas feliz de todas 
las madres, se haya de ver ahora la mas afligida de 
todas? Pero no creáis., Catolicos, que aunque se vé 
en tan triste estado, haya de dár entrada en su co-
razon á indignas flaquezas: es verdad que siente, pe-
ro sería inhumanidad si no sintiera entonces : sus 
sentimientos son demostraciones del respeto con que 
mira la voluntad del Altísimo: en medio de su -con-
goja , nada quiere sino lo que quiere su Hi jo ; quie-
r e que se cumplan los .decretos del-Cielo , y que que-
de redimido el linage de los hombres ; poseída de 
estos heroycos a fedos , llena de amor , y de dolor, 
siente, y mira al mismo tiempo á su Hi jo , sin opo-
nerse á su sacrificio: parece, que en unas circuns-
tancias de tanto abatimiento era cosa vergonzosa ma-
nifestar amor á Jesu-Christo; pero los juicios de Ma-
ria son muy distintos de los juicios de los hombres: 
qnando Jesús , como dueño .Soberano de la natura-
leza, saca los muertos de los sepulcros restituyen-
dolos á la vida, quando los elementos le obedecen, 
como á su Autor Soberano, María se oculta entre la 
mult i tud; pero quando se halla clavado en una Cruz, 
entonces se adelanta Maria , y confiesa en presencia 
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de todo el universo, que es su Hijo:, ¿qué exemplo 
este, Catolicos, de valor, y de fidelidad? ¿qué mo-
tivo este de confusion, para los que en las menores 
desgracias pierden el animo, se impacientan, y mur-
muran contra el Cielo? 

Pero acaso me preguntareis, ¿cómo siendo Ma-
ria la criatura mas amada de Dios, permite su ¡Vía-
gestad , que se vea entregada á tan crueles aflic-
ciones? ¡ah , Catolicos! no puedo menos de ale-
grarme de vuestras prosperidades, y felices suce-
sos ; deseo que estos sean permanentes , y se au-
menten mas cada dia; deseo también, que hagais 
buen uso de todas vuestras felicidades temporales; 
pero no puedo menos de deciros, que no consiste 
en esto la verdadera dicha: la verdadera felicidad no 
consiste en gozar placeres, poseer riquezas,, ni en 
verse el hombre aplaudido, estimado, y respetado; 
tampoco consiste en gozar las suavidades de una 
devocion sensible; todavía hay otro mayor privile-
gio, y otro favor mas señalado, y es el sufrir chris-
tianamente; mientras habitamos en la t ierra, no hay-
cosa tan preciosa para un Christiano , como la Cruz:: 
bien podemos decir, quando nos hallamos en pose-
sión de los bienes temporales, en el seno del descan-
so, y entre la afluencia de los consuelos celestiales: 
Bonum est nos hic esse: esto solamente será cierto 
en algún modo, pero no lo será absolutamente: el 
Tabór es un lugar muy delicioso, pero todavía es 
mas admirable el puesto que se ocupa en el Cal-
vario: siempre que halléis Christianos crucificados, 
respetadlos, si advertís en ellos conformidad con la 
voluntad de su Dios, y por mas que os diga el amor 

pro-
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propio, creed firmemente, que estos son entre to-
dos los hombres , á los que les ha cabido mejor suer-
te.; todos los Christianos debemos sufrir , y el que á 
esto se n iega , desmiente el sagrado carader que im-
primió en su alma el Bautismo: el que se niega á 
padecer , es un cobarde,que no sabe pelear, ni me-
rece ser coronado: el descanso mas delicioso, y se-
guro para el Christiano , debe ser la C r u z : Ma-
ría Santissima , por su fidelidad, mereció en la muer-
te una extraordinaria recompensa; ahora vereis, Se-
ñores, como la consiguió efectivamente , que es la 
segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

PARA hacer juicio de la magnificencia con que 
Dios recompensó á su Santa Madre en el ins-

tante de su muer te , basta reflexionar en las tres ex-
celentes prerrogativas, que en aquel instante la ador-
naron: su muerte fue la mas enbidiable , se siguió 
á ella la resurrección mas gloriosa , y estuvo acom-
pañada del mas extraordinario triunfo : su muerte 
fue la mas embidiable, porque murió á impulsos de 
su amor ; su resurrección fue la mas gloriosa, por-
que se invirtió á favor de Maria el orden común se-
ñalado en los eternos decretos; y su triunfo fue el 
mas extraordinario, porque fue colocada en un lu-
gar, inferior solamente al queocupa la Trinidad Bea-
tifica: estos tres títulos manifestaban muy claramen-
te la singular predilección del Señor, y la recompen-
sa que merecieron sus heroycas virtudes. 

Su muerte fue la mas embidiable : toda la vida 
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de la.Reyna dé los Angeles estuvo acompañada de 
una inalterable constancia en la observancia de los 
preceptos,.y consejost en Maria se pasó la infan-
c ia , la juventud, la edad madura, y la vejez , sin 
que pudiese percibir la mas leve sombra- de imper-
fección; y asi, su muerte nos presenta también un 
espedaculo, del que no ha havido, ni habrá jamás 
exemplar: la muerte de Maria , libre de inquietudes, 
y congojas , nos representa la imagen de un apacible 
sueño, ó, por mejor decir, de un verdadero triunfo: 
obedeceá la ley déla muerte , porque también su 
propio Hijo quiso sujetarse á ella ; pero obedecerá á 
esta ley de un modo, y por un motivo que nada t ie-
ne de común con la muerte, de los demás hijos de 
los hombres: estos son arrebatados al sepulcro por 
la violencia de las enfermedades, por el desfalleci-
miento de la naturaleza, ó por algún otro funesto 
accidente: condenados á morir , aun antes de nacer,-
ven al fin de su carrera la execucion de un decreto, 
que es para ellos de sumo abatimiento : no sucede 
asi á Maria Santísima :. como no gimió ni un solo 
instante bajo el yugo del pecado , tampoco debe 
ser comprehendida en los- abatimientos que se si-
guieron á él : morirá, pero en su muerte no verá 
mas que el cumplimiento de sus mas vivas ansias:, 
morirá, . pero no como victima herida por un bra-
zo violento, sino, según dice San Bernardo,, como 
victima abrasada en el fuego del divino amor-

¿Qué incendios serian, Catolicos, los de este di*-
vino fuego en el alma santa de Maria ? Si San Efret* 
exclamaba en el desierto que no podia sufrir el.ar-
dor con que le abrasaba el amor divino;. si. San Es-

ta-

tanislao experimentaba en el tiempo que estaba ab-
sorto en la oracion, un ardor tan aCtivo, que los pe-
dazos de hielo que le aplicaban , no alcanzaban à 
corregir las impresiones que este fuego hacia en su 
cuerpo: si los Martyres miraban con alegría la es-
pada con que havian de ser sacrificados, por que la 
contemplaban como instrumento de su reunion con 
Dios , ¿quál seria la actividad , y vehemencia del sa-
grado fuego que abrasaba el corazon de Maria? Ma-
ria , superior à todos los Santos, y aun à los mismos 
Angeles, por su alta dignidad', era superior à todos 
en el amor à su Dios: el fuego de su amor era sufi-
ciente para haver ocasionado en la Señora mucho an-
tes, la separación de su alma, y cuerpo; pero Dios 
que queria que llenase la medida de los diasque de-
via pasaren la t ierra, para consuelo, y edificación 
de los Chiistianos, la sostuvo con aquel poderoso bra-
zo, que en otro tiempo havia conservado ilesos à los 
tres Niños en medio de las llamas del Horno de Ba-
bylonia ; pero ya llegó el instante en que debia ce-
sar el prodigio que dilataba su vida: ¡qué espectácu-
lo tan admirable sería, Catolieos , el ver à la Ma-
dre de Dios en presencia de los Apostoles, y de una 
multitud de Fielis, que havian concurrido à asistir 
à su triunfo, anmcinndo con la serenidad de su ros-
tro la paz que reynabaen su alma! ¡Qué expeétacu-
1q el v e r á la Señora consagrando los últimos instan-
tes de su vida , ccn los mas vivos deseos de i r á reu-
nirse con su Hijo, y con su Dios en la mansion de la 
inmortalidad! ¡qué muerte esta tan preciosa ! su cau-
sa fue el amor , y su fin el recompensar Dios con 
ella la santidad de su Madre.. 

Mo-
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Morir solamente á impulsos del amor divino , es 
un privilegio á que no podemos nosotros aspirar, pe-
ro morir con la muerte de los justos, entre los con-
suelos de la paz, y en la amistad del Altísimo, es 
una felicidad, que todos debemos desearla, que po-
demos obtenerla, y dirigir á ella todos nuestros es-
fuerzos; ¿pero qué es lo que hacemos para alcan-
zar esta felicidad? jAh, Catolicos! oprimidos con el 
peso de nuestras perversas inclinaciones, vivimos en 
un perpetuo olvido de Dioss ¿hemos de esperar á la 
hora de la muerte para acordarnos de é l , y aprender 
á amarle? En aquel triste, y deplorable estado , se 
dirá el hombre á sí mismo ; yo pudiera haber em-
pleado en la oracion, y en buenas obras los dias que 
he pasado en distracciones, y vanidades: pudiera ha-
ver consagrado á un Dios soberanamente amable, 
los dias que he perdido en conversaciones, y tratos 
mundanos: pudiera haverlo hecho asi, si solamente 
liuviera anhelado, y suspirado por mi Dios : ahora 
voy á parecer en su presencia: ¿qué sera de mí? ¡Fe-
liz el hombre, Catolicos, que mientras goza de la 
v ida , trabaja para verse libre en aquella h o r a d e 
tan funestos pensamientos! ¡Feliz el que por medio 
de una vida santa, merece á la hora de la muerte 
volar tranquilo al seno de Dios, á quien a m a , y de 
quien se contempla reciprocamente amado : el que 
muere de este modo, no sale del numero de los vi-
vientes, sino del de los desterrados, y esclavos. 

El segundo privilegio de que goza María en es-
te lance, es el de una resurrección pronta , y anti-
cipada: si pasamos , Catol icos, en espíritu al se-
pulcro en donde fue depositado su sagrado Cuerpo, 

no 

no veremos en él aquellas tristes ideas , que inspi-
ran horror á todos los mortales: solamente veremos 
señales de su gloria , y de su triunfo: su Cuerpo, 
exempto del imperio de la muerte , brilla con unos 
resplandores , á los que no pueden ofuscar el polvo, 
y las tinieblas del sepulcro : su Cuerpo no espera, 
para bolverse á unir con su Alma , á aquel ultimo 
dia de los siglos, á aquel dia en que el Rey Sobera-
no de los vivos, y los muertos, mandará se junten 
todas las cenizas esparcidas por el orbe, para reco-
brar su antigua forma: el sepulcro no es digno de 
conservar un deposito tan sagrado, el que solamen-
te se le ha confiado por muy pocos dias: María go-
za inmediatamente el singular privilegio de una glo-
riosa resurrección; y no penseis, Señores, que esta 
expresión es nacida de un zelo indiscreto por la glo-
ria de la Reyna de los Angeles; es una piadosa tra<-
dicion, derivada hasta nosotros desde la primera 
edad del Chrístianismo, 

Todos los Padres , y Doélores convienen unáni-
mes en este punto: San Juan Damasceno supone es-
ta resurrección como cierta, y constantemente re-
cibida de todos los Fieles : Sophronio , y Juvenal,. 
ambos Patriarcas de Jerusalém , llaman á esta t ra -
dición inmemorial : San Epiphanio compara la 
Asumpcion de la Virgen á la elevación d e H e n o c , y 
Elias al Cielo: la Iglesia Griega celebra , ccmo no-
sotros, esta Festividad, y todos los Catolicos la aplau-
den, y veneran, siendo muy conforme á los princi-
pios de la razón natural; pues si el Arca, que sola-
mente contenia un poco de Manná, y las Tablas de 
la Ley , debió ser fabricada de una madera- incor-

rup-
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r.upti.ble, con mucha mas razón debía estar exemp-
.to de los.horrores de la corrupción, y .del.se ulero, 
un Cuerpo que havía servido de morada • al Verbo 
increado: este Cuerpo, no haviendo sido inficiona-
do con la mancha de nuestro primer Padre , tam-
poco debia estar sujeto á su maldición : si la Reli-
gion de los Fieles ha conservado los huesos de mu-
chos Santos, y éstos se presentan á Ja pública ve-
neración entre oro., y sedas., con mucha mas razón 
si el Cuerpo de Maria huviera sido reducido á ce-
nizas, estas preciosas cenizas se huv-eran conser-
vado hasta nuestros tiempos con el mayor esmero, 
y se expusieran en nuestros Altares á la veneración 
de los Fieles: finalmente, si en la muerte del S alva-
dor del mundo resucitaron muchos Santos , no po-
dia negarse el privilegio de la resurrección antici-
pada á la Madre del Altísimo, 

Supuestas estas autoridades, y estos tan bien fun-
dados discursos,, todos debemos publicar las glo-
rias de Maria en su resurrección, haciendo que re-
suenen los ayres con aquel Profetico Oráculo,que tan 
justamente se la aplica en este dia.: Non dabis Sanc-
tum tuum videre corruptionem Perezcan en hora 
buena aquellos cuerpos que han sido abominables 
victimas de la impureza , y de la intemperancia; 
aquellos ojos, que se han ocupado en engañar los co-
razones de los hombres, y aquella lengua , que se 
ha empleado en conversaciones obscenas; que se des-
figuren., y corrompan en el sepulcro los mundanos, 
cuyos cuerpos están marcados con el sello de la sen-
sualidad, es muy justo; ¿pero cómo era posible, ó 
Dios mió , que permitieseis que el virginal seno en 
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que habitasteis, que los castos pechos que os alimen-
taron, que los brazos en que descansasteis, y que el 
corazon que tanto os amó, fuesen pasto de los gusa-
nos? Vos, Señor, no quereis que la Reyna del mun-
do quede confundida con sus Esclavos: Non dabis 
Sancium tuum videre corruptionem, (Psalm. 15. 10.) 
siendo, pues, índuvitable, que María resucitó, se in-
fiere una conseqüencia muy natural de su resurrec-
ción gloriosa, la que es muy propia de este asunto, 
y es la siguiente. 

La Fé os enseña, Catolicos, que todos hemos 
de resucitar en el gran dia de la manifestación; pe-
ro viviendo como vivis, ¿de qué modo esperáis re-
sucitar? vosotras, con especialidad, Señoras, ¿quát 
os parece que será algún dia el destino de vuestros 
cuerpos? ¿Ea qué estado hallarán vuestras almas á 
esos cuerpos, que adornais ahora con tanto fausto, 
que alimentáis con tanto regalo, y que miráis co-

jno la parte mas apreciable de vosotras mismas? El 
Evangelio nos dice, que solamente se promete una 
resurrección santa , y feliz , á los que son enemi-
gos de su carne, á los que reprimen sus movimíen-
tos, á los que crucifican sus deseos, y á los que la 
sacrifican a l a penitencia: ¿pues por qué empleáis 
vosotras en perderos, y perder á vuestros proximos 
los dotes que el Cielo os ha concedido, para que ha-
gais muy distinto uso de ellos? ¿cómo no os aver-
gonzáis de atormentar ese cuerpo, para que luzca 
algunas horas en las concurrencias profanas, quan— 
do al mismo tiempo si se trata de vuestra eterna sa-
lud, os horroriza la menor violencia? ¿Ignoráis aca-
so, que muy presto, las enfermedades, los años, y 
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las arrugas os han cíe desfigurar, y que todas vues-
tras diligencias no podrán librarle del derecho que 
sobre él tienen los gusanos, y la corrupción? Oh! , y 
que lastima causa ver á una muger Christ iana, cui-
dar tanto de la flor de la belleza pasagera , quando 
podria adquirirse con mas seguridad una hermosu-
ra inmortal! Si llega á suceder, que esos cuerpos de 
pecado sean entregados al poder de la Divina Jus-
ticia , para servir de pábulo á las eternas llamas, 
¿quál será entonces vuestra desesperación? ¿No vale 
mas que los améis con un amor Christiano, que los 
alimentéis frugalmente, que los adornéis con mo-
destia, y que los crucifiquéis santamente , que no el 
que los améis de un modo, que será causa de que 
los veáis perecer eternamente con vuestras almas? 

Por el contrario; ¡qué consuelo no%exper i menta-
rá el Christiano fiel, que según el precepto de San 
Pablo, haya tenido siempre impresa en sus miem-
bros la mortificación de Jesu-Christoí acaso en este 
mismo instante estará padeciendo los dolores, y con-
gojas de la muerte; pero desde el momento de su 
resurrección, su hermosura, su juventud, y su sa-
lud serán eternas, y se acordará con alegria de los 
dolores, que en esta vida le proporcionaron una fe-
licidad tan dichosa. 

Finalmente, el triunfo que consigue Maria en 
la hora de su muerte, es el mas glorioso: luego que 
-llegó al termino de su destierro, quedó inmortal é 
•impasible, y dejando la mansión de sus lagrimas, su-
be sobre un carro de luz á la morada de los Santos: 
puertas eternas, abrios, y disponeos á recibir una 
Heroyna mucho mas ilustre que Debora , Judith , y 

Es-
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Esther: una Heroyna que ha vengado á la natura-
leza de los agravios que havia recibido del Princi-
pe de las tinieblas: ¿qué haría, Señores, enes taoca-
sion el Hijo mas amante , por la Madre mas digna 
de ser amada? que havia de hace r , sino lo mismo 
que Salomon con su madre Bethsabé: Surrexit Rcx 
in occursum ejus (3 . Reg. 2. 19.) sale á recibirla , y 
entre las aclamaciones de toda su Corte, la coloca 
en el lugar mas eminente del Cielo, sobre las mas 
sublimes inteligencias: allí no permitiendo que falte 
cosa alguna á su gloria, la hace sentar á su derecha 
en un Trono: Positus est Tbromis Matri, quee sed ir 
ad dextera>n ejus, (Ibid.) mandando que todo quanto 
alli se halla inferior a la Divinidad, se postre á sus 
pies: pues no os admiréis, Señores, de que al verla 
rodeada de tanto resplandor, la compare al Sol la 
Divina Escritura: la conviene la elevación de este 
astro, por el supremo lugar que ocupa en el Cielo, 
la convienen sus ardores, por la caridad que la abra-
sa , y la conviene su fecundidad, por los infinitos fa-
vores que por su medio derrama Dios sobre la tier-
ra : alli es para el mundo un Astro favorable, y para 
las potestades de las tinieblas un exercito formado 
en orden de batalla: desde allí arruina al Infierno, y 
alienta á la Iglesia en sus combates: allí derrama 
el Señor sobre ella todos sus dones, hacien Jola dis-
tribuidora de todas sus gracias, porque haviendo re-
cibido Mar ia , mientras vivió, mas favores del Cielo, 
que todos los Santos juntos, correspondió á ellos per-
fectamente con su fidelidad ;• porque en toda su vida 
no tuvo un pensamiento indiferente, una palabra 
inútil, ni una acción puramente natural: porque tu,-
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vo mas parte que ninguna otra criatura en el Cáliz, 
y en los oprobios del Redentor: y porque trabajó 
sin cesar por un Dios, que es esencialmente justo, y 
recompensa á sus Siervos: estas son las causas de 
que el Señor prefiriese á Maria á los demás Santos, 
y la diese entrada, antes que á ellos, en la feliz man-
sión de la inmortalidad. 

Y asi, Catolicos, la elevación, el poder, y la 
gloria que Maria Santísima goza en el Cielo, son el 
fundamento de los honores, que se la tributan en la 
t ierra: no referiré por menor estos honores, porque 
esto sería no acabar nunca mi discurso; bien sabéis, 
Señores, que á excepción del culto que es debido á 
Dios , del que no puede participar una pura criatu-
ra , todos los demás respetos se tributan justamente á 
la Reyna de los Angeles: ¿qué Altares no se han le-
vantado en todo el mundo Christiano, á honra de 
esta gran Reyna ? ¿Quántas festividades se han ins-
tituido para perpetuar, y celebrar sus grandezas? 
¿Quántas Santas Congregaciones se han formado ba-
jo su protección? ¿Qué repetidos testimonios no ve-
mos e i todas partes, de la confianza que todos los 
siglos han manifestado tener en su poderoso ampa-
ro? La devocion á Mar ia , es una devocion que he-
mos mamado con la leche de nuestras madres, y la 
miramos como el mas rico patrimonio, que hemos 
heredado de nuestros mayores: nuestro mayor con-
suelo es representarnos á la Reyna de los Angeles, 
bajo la idea de una Madre amorosa, y contemplar-
l o s nosotros como sus hijos: esta Señora se. repre-
senta á nuestra imaginación, como enemiga impla-
eable del pecado > pero al mismo tiempo, muy com-

pa-

padecida de los pecadores: de aquí nace la filial con-
fianza con que nos arrojamos á sus brazos: al oir el 
combre de esta Madre amorosa, sentimos dentro de 
nuestras almas un consuelo que no alcanzan mis pa-
labras á explicarle: por mas que se enfurezca el He -
rege , y el Libertino, nosotros siempre miraremos 
como nuestra mayor gloria, el ser siervos fieles de 
Maria: hasta la muerte permaneceremos en una de-
vocion tan santa , y bien fundada; todos los dias de 
nuestra vida, y con mas especialidad en el que se 
celebra este Mysterio, tributaremos nuestros humil-
des respetos á la mas digna de todas las criaturas. 
/ Virgen Santa , es verdad que hoy el Cielo os 
arrebata de la tierra , pero no por eso os perdemos: 
Vos , Señora , sois incapaz de olvidarnos , y asi fi-
jáis sobre nosotros vuestros amorosos ojos : vuestro 
corazon se compadece de nuestras miserias, y vues-
tra grandeza iguala á vuestra bondad : dfsde el res-
plandeciente Trono en que estáis sentada , nos alár-
gais vuestras benéficas manos : ¡ó Madre la mas dig-
na de todas ! Después de Dios , Vos sola sereís el 
único objeto de nuestro amor ; jó Abogada podero-
sa ! despues de Dios , en Vos sola pondremos toda 
nuestra confianza: todos nosotros postrados á vues-
tros pies nos confesamos humildes esclavos vuestros: 
¡Qué no podamos , Señora , honraros tan perfecta-
mente como mereceis! recibid nuestros respetos, 
no obstante ser tan cortos : Madre amorosa , Vos nos 
amáis tiernamente , y sabéis nuestras necesidades, 
pues alcanzadnos del Cielo auxilios para imitar vues-
tra fidelidad , y constancia : Vos , Señora , estáis 
viendo nuestros peligros, y nuestra flaqueza, defen-

ded-
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dednos contra los enemigos de nuestra salvación , y 
asistidnos con mas particularidad en la hora de nues-
tra muerte , para que bajo las alas de vuestra pro-
tección poderosa , tengamos parte en la felicidad im-
ponderable de vuestro Santo Transito, y celebremos 
vuestro triunfo con los Bienaventurados en la Glo-
ria : Ad quam , Se. 
-3b gnu na Eo/:Í3T333nern-i?q: 9i>9L\n si ,'t?.-,u :üí .sí/i 

S E R M O N 
• • • 

P A R A E L D I A D E S A N B E R N A R D O . 
:j-Ór. ;9b'!9^ ko «89 O o'n o ;r . } : .-5 

iTu quis es? Joan. c. r . v. 19. 
Ó1)2DLJ-' : i «OlOOl'B ? )ÍJS$jU7 Q dicfot P.í.'if 

¿Quién eres tú? 
' ¿ i : óv .10 v > ¡.¡cj;^ m r . • n 

OI D , Señores, la pregunta, que los Judíos hacen 
en el Evangelio al Santo Precursor de Jesu-

Christo-í admirados de ver en él un hombre extraor-
dinario, que estando, al parecer, consagrado á la 
penitencia, y al retiro, se deja ver repentinamente 
como Predicador por su zelo, y mas que Profeta, 
por su autoridad, procuran saber de él mismo , si es 
el antiguo Elias, ó algún nuevo Profeta, ó el Me-
sías que esperaban: ¿Tu quis es? 

Hoy me hallo yo, Catolicos, en la misma con-
fusión: el gran Santo, cuya memoria celebramos, 
no parece menos incomprehensible , que el Bau-r 
tista para los Judíos, y asi puedo yo , movido dé 
una justa admiración , hacerle la misma pregunta 

que 

que aquellos hicieron al Bautista, movidos acaso de 
una secreta envidia. 

Confieso ingenuamente, que no sé como formar 
el elogio de San Bernardo; porque si quiero propo-
nerle como Oráculo, y Columna de la Iglesia, se me 
representa al mismo tiempo escondido en el desier-
to , condenado al silencio, macerado con peniten-
cias , y absorto en Dios, por medio de su continua 
contemplación: si quiero alabarle como á c a b e z a , y 
modelo de los mas perfectos solitarios; le hallo hom-
bre poderosa en obras, y palabras, maestro de los 
Doétores, arbitro de los Rey nos, y censor de los 
Reyes, á quien la Iglesia debe la seguridad de su 
cabeza contra el cisma, la viétoria de su fé contra el 
er ror , y la defensa de sus derechos contra las potes-
tades del mundo: ¿pues cómo podré . Señores, da-
ros á entender lo que es ? el piadoso Historiador de 
su vida, asegura que solamente los que están anima-
dos de su espíritu , pueden llpgar á. conocer sus vinr 
tudes: Nentinan enarrate. pos se puto \\qui non vivat 
<de spiritu quo Ule vixit : { In vit. Bern. lib. i . C. 4 . ) 
Gran Santo, vos sois verdaderamente un mysterio 
para nuestro» entendimientos , y asiidecidnos quién 
•sois: -{Tu quis es? i- ap objli tei 9* . :noi?. obtoaa&m 

¿Pero podremos dar fé , Catolicos, a la respues-
ta de nuestro Santo? Es verdad, que él- mismo dice, 
que en este punto quiere que se atienda mas á su 
propio dicho, que al de otros: Volo vos mibi eredere 
de me magis quam alteri; * pero semejante en otras 
cosas al Bautista, lo es también en su profunda hu-

mil-
" (*) Epist. XJ. El Amor usaba de la Edición de Horstius. 

5 J-c. 
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dednos contra los enemigos de nuestra salvación , y 
asistidnos con mas particularidad en la hora de nues-
tra muerte , para que bajo las alas de vuestra pro-
tección poderosa , tengamos parte en la felicidad im-
ponderable de vuestro Santo Transito, y celebremos 
vuestro triunfo con los Bienaventurados en la Glo-
ria : Ad quam , Se. 
-3b gnu na Eo/:Í3T333nern-i?q: 3r»3i;n si .sí/i 

S E R M O N 
• • • 

P A R A E L D I A D E S A N B E R N A R D O . 
:j-Ór. ;3b'!3^ ko 'oés o o'n q ;r . } : .-5 

iTu quis es? Joan. c. r . v. 19. 
Ó1)2DU ' : •• " «OlOjta'B ? )ÍJS$jU7 Q dicfot P.í.'if 

¿Quién eres tú? 
' ¿ i : ó .10 v > ¡.¡cj;^ r.sr . • n 

OI D , Señores, la pregunta, que los Judíos hacen 
en el Evangelio al Santo Precursor de Jesu-

Chri'sto-: admirados de ver en él un hombre extraor-
dinario, que estando, al parecer, consagrado á la 
penitencia, y al retiro, se deja ver repentinamente 
como Predicador por su zelo, y mas que Profeta, 
por su autoridad, procuran saber de él mismo , si es 
el antiguo Elias, ó algún nuevo Profeta, ó el Me-
sías que esperaban: ¿Tu quis es? 

Hoy me hallo yo, Catolicos, en la misma con-
fusión: el gran Santo, cuya memoria celebramos, 
no parece menos incomprehensible , que el Bau-r 
tista para los Judíos, y asi puedo yo , movido dé 
una justa admiración , hacerle la misma pregunta 

que 

que aquellos hicieron al Bautista, movidos acaso de 
una secreta envidia. 

Confieso ingenuamente, que no sé como formar 
el elogio de San Bernardo; porque si quiero propo-
nerle como Oráculo, y Columna de la Iglesia, se me 
representa al mismo tiempo escondido en el desier-
to , condenado al silencio, macerado con peniten-
cias , y absorto en Dios, por medio de su continua 
contemplación: si quiero alabarle como á c a b e z a , y 
modeio de los mas perfectos solitarios; le hallo hom-
bre poderoso en obras, y palabras, maestro de los 
Doétores, arbitro de los Rey nos, y censor de los 
Reyes, á quien la Iglesia debe la seguridad de su 
cabeza contra el cisma, la viéloria de su fé contra el 
er ror , y la defensa de sus derechos contra las potes-
tades del mundo: ¿pues cómo podré . Señores, da-
ros á entender lo que es ? el piadoso Historiador de 
su vida, asegura que solamente los que están anima-
dos de su espíritu , pueden llpgar á. conocer sus vinr 
tudes; Nentinan enarrate. posse puto \ qui non vivat 
<de spiritu quo Ule vixit: (\n vit. Bern. lib. i . C. 4 . ) 
Gran Santo, vos sois verdaderamente un mysterio 
para nuestro» entendimientos , y asiidecidnos quién 
•sois: '{Tu quis es? i- 1 ; objl i ls i 3' . :noi?. obtoaa&m 

¿Pero podremos dar fé , Catolicos, a la respues-
ta de nuestro Santo? Es verdad, que él- mismo dice, 
que en este punto quiere que se atienda mas á su 
propio dicho, que al de otros: Volo vas: mibi eredere 
de me magis quam alteri; * pero semejante en otras 
cosas al Bautista, lo es también en su profunda hu-

mil-
" (*) Epist. XJ. El Amor usaba de la Edición de Homius. 
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mildad; y s¡ es licito decirlo asi, la humildad que en 
los pecadores es una virtud verdadera, que los ha-
ce confesar sus propios defectos, en los Santoses 
una virtud que los desfigura á su propia vista, y una 
virtud que intenta degradarlos para con los demás: 
el Bautista solo piensa en ensalzar la gloria de su 
Divino Maestro, á costa de su propia gloria, y ape-
nas se atreve á declarar que es la voz del que clama 
en el desierto: del mismo modo Bernardo, si le 
preguntamos ¿quién es? nos responde; yo no soy ni 
seglar por mi habito, ni religioso por mis ocupacio-
nes ; soy un compuesto de los dos Estados, ó por 
mejor decir , soy un monstruo: Ego qucedam chimera 
meisceculi. ( Epist. 250.) 

Sirvámonos, pues, Señores,de la noble idea, que 
el Santo nos ofrece de sí m i s m o ; preguntémosle 
quién es : ¿'Tu quis es? y poniendo en su boca la hu-
milde repuesta del Bautista , oigámosle decir : yo 
soy una voz poderosa que clama en el desierto: Ego 
'vox clamantis in deserto. Sino huviera hecho mas 
que- levantar su voz, sus excelencias huvieran sido 
comunes con las de o^os muchos Santos que res-
plandecieron en la casa del Señor, y si huviera.per-
manecido siempre retirado en el desierto, se con-
fundiría con aquellos justos que se perfeccionaron 
en lo mas escondido de las soledades: pero como 
juntó el zelo, y la dodrina de los unos, al estado, y 
perfección de los otros, se puede decir que no se pa-
rece á ninguno particularmente, porque se parece 
á todos : en todos los estados en que se manifiesta 
San Bernardo, vemos en él un mismo hombre, y ad« 
miramos un Santo Religioso que se hace tan útil por 

sus 
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sus talentos, como exem-plar por el retiro de su pro-
fesión; siempre está clamando, y siempre vive en el 
desierto: y asi os representaré, Catolicos, á San Ber-
nardo como un perfedo solitario, que en su retiro 
hace los mas importantes servicios á la Iglesia; y 
como un Ministro Apostolico, que en medio de sus 
trabajos conservó siempre todo el espíritu de solita-
rio- la autoridad que se adquirió por sus virtudes, y 
la santidad que resplandeció en su Ministerio, serán 
el asunto de este discurso. 

Muchas veces confundiré al penitente, y al con-
templativo con el D o d o r , y el Apostol, pero esta 
Confusion será e fedo de la grandeza del asunto que 
voy á emprehender : Vos, Reyna Soberana de los 
Cielos, sois muy interesada en el elogio de un Santo, 
tan zeloso de vuestra Gloria, tan eloquente para en-
salzar vuestras virtudes, y que tan entregado vivía 
á vuestra protección; y asi para elogiarle dignamen-
t e , imploro, Señora, vuestro a m p a r o , saludándoos 
con el Angel. AVE MARIA. 
!.• Í • fcli <-• . »1 K> OO oí rh ' 

P R I M E R A P A R T E . 
:&M<r(u 'ií-(.:.•--•{;.; fiiuq f;-nc.íl fi¡ u NO me admiro , Catolicos , de los grandes elo-

gios , que los Santos Dodores han tributado 
á la vida de los Solitarios ; el desierto es para éstos 
asilo de su inocencia, camino para la perfección, y 
mansión de la paz : pero aunque son tan superiores 
á los demás hombres por su profesion , parece que 
su retiro es impedimento para que los sean útiles, y 
que no tienen mas mérito que el de una virtud t ími-
da , que se salva huyendo de una piedad estéril, fal-
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ta de zelo , ( D. Bern. Epist. 89 . ni 2 . ) y de una san-
tidad obscura, que no resplandece con el exemplo, 
( Epist. 323 . n. 1. serm. 6 4 in Cant. n. 3. El mis-
mo San Bernardo nos dice , siguiendo á San Gero-
nymo , que un solitario es mas á proposito para llo-
rar sus defeftos , que para enseñar á sus proximos: 
que su seguridad consiste en ocultarse á la vista de 
los hombres , y su perfección en olvidarse de ellos, 
y que su principal cuidado debe ser el estar libre de 
todos los pegocios : In me unicum negotium mihi est\ 
aliud non curo, quam non curem. (Ter tu l .de Pallio. 
cap. 5. ) 

Y á la verdad ¿qué podían los hombres esperar 
de Bernardo, y quáles serian sus ideas, respe&o á los 
demás hombres , quando abrazó la Regla del Cis-
ter ? porque si hemos de juzgar según las aparien-
cias , este joven , zeloso de la integridad de sus cos-
tumbres , procuraba ocultarse á la vista del público, 
para vivir encerrado en un sepulcro , porque ios Re-
ligiosos de aquel S a n t o Monasterio eran unos hom-
bres á quienes el mundo no conocía, habitaban en 
el Cielo por medio de su contemplación , y solamen-
te estaban unidos á la tierra para trabajar en'ella: 
eran inaccesibles á los demás hombres por su Clau-
sura, y vivían separados entre sí por su silencio; tan 
pobres, y necesitados, q u e d e todo cu recian, aun-
que nada deseaban; eran penitentes en la inocencia, 
y fervorosos en la perfección: eran famosos en la 
Iglesia por su santidad, y mas solitarios por su espí-
ritu , que por su retiro. 

Pero no obstante, Catolicos, si el Espíritu de 
Dios llevó á Bernardo al desierto como á Jesu-Chrisr 

to, 
» 

to, fue para que sirviese de expeftaculo al mundo 
Christiano. Este gran Santo experimentó en sí lo 
mismo que nos enseñó, diciendo, que quando Dios 
se comunica, á las almas santas ,!as dá una fuerza 
invencible para que puedan mantenerse en la ac-
ción , y una sabiduría consumada, para que puedan 
esparcir la luz: Dúo conferí eis, virtutem operationi% 

& sapientiam intelleSiui: (Serm. 5. in Asump. B. M. 
V. n. 5.) En la profunda paz de una vida interior, le 
llenó Dios de zelo, y de sabiduría; de zelo, para 
que restableciese el buen orden en la Iglesia, y de 
sabiduría, para que conservase en ella la pureza de 
la DoCtrina, dos circunstancias que os harán admi-
rar , Señores, en un perfeCto solitario, un verdadero 
Apostol. 

Ya havian admirado los hombres el prodigioso 
ensayo que havía:hecho de su zelo, y valor, quando 
juntando un considerable numero de amigos esco-
gidos, vivía con ellos en el mundo, como sí estuvie-
ra fuera del mundo : pero su retiro al desierto, á pe-
sar de las grandes esperanzas, que le lisongeaban en 
el mundo, acabó de manifestar la grandeza de su 

•a lma: todas las acciones de Bernardo son grandes, 
y dignas de un Apostol, hasta los presagios de su 
vocacion, y su entrada en ei Claustro. El que me-
dita abrazar el Estaco. Religioso, suele decirse inte-
riormente como el Profeta,; mi secreto para mí: ha-
ce ocultamente pruebas de su vocacion para tener el 
consuelo de asegurarse de e l la , y disimula en pú-
blico, por tener libertad para seguir sus deseos: San 
Bernardo no procede asi: el mundo es para nuestro 
Santo un enemigo tan despreciable, que no le teme; 
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no procura huir de é l , valiéndose del favor de las 
tinieblas, antes bien se retira al desierto publicamen-
te : lleva en su compañía á sus amigos , sus parien-
tes, y toda su familia: los que antes eran hermanos 
suyos por los vínculos de la sangre, lo son ya tam-
bién por los de la Religión: y hasta su mismo padre, 
según la carne, se convierte en hijo suyo , según el 
espíritu. 

Es verdad , Catolicos, que fue una gloria.muy 
singular para nuestro Santo , el haver sido un Isaac 
para los Religiosos del Cister , que juntamente te-
mían como Abra ha m , quedar sin herederos de su 
nombre , esto es ,s in imitadores de su penitencia : es 
verdad, que hizo un servicio muy señalado á la Igle-
sia en continuar una santa familia , que es de tanto 
honor para la Cristiandad ; pero para mejor conocer 
la a&ividad de su zelo, y la utilidad de su profesion, 
veamos cómo procede en los negocios mas impor-
tantes de la Iglesia. 

Acordaos , Señores, de-aquel funesto tiempo, en 
que la Iglesia Romana , aquella hermosa hija de 
Sion , Madre , y Señora denlas demás Iglesias, se 
dejaba ver bajo la figura de un monstruo con dos ca-
bezas : á un mismo tiempo estaban sentados en la 
silla de Pedro dos Pontífices : Inocencio II. bien co-
nocido por sus virtudes ; éste por orden de Dios su-
bió al Trono , pero el ambicioso Anacleto intentó 
arrojarle de él con sus astucias : a l uno favorecía la 
justicia , y el otro se valia de la violencia : el ver-
dadero Pastor era mirado como sospechoso por sus 
desgracias , y el falso • se veía .autorizado con sus 
prosperidades. De esto nació en Israel una división 

t sc'.> ' gue 

que separaba á los Pueblos de los Pueblos , á los 
Principes de los Principes , y á los Obispos 'de los 
Obispos : unos seguían el partido del error por el in-
terés que de ello les resultaba; otros no se atrevían á 
declararse á favor de la verdad , por miedo de en-
gañarse : la Iglesia, aunque uniforme en su F é , di-
vidida á cerca de la legitimidad de su cabeza', se 
veía precisada á pelear contra sí misma. Vos, Dios 
mío , haveis prometido , que las puertas del Infier-
no no han de prevalecer contra ella , y la fidelidad 
de vuestras promesas alienta nuestra confianza. 

Pero ¿quái será el hombre capaz de aplacar la 
tormenta que agita á la Nave de San Pedro? ¿quál 
será el hombre tan ilustrado, que pueda separar el 
error de la verdad , tan intrépido, que tenga valor 
para ponerse de parte de la justicia , tan eloqiiente, 
que sepa persuadir la verdad , y tan poderoso que 
reúna los votos de los Obispos, concilie el afeólo de 
los Pueblos , gane los corazones de los Reyes, y en 
una palabra , tan feliz , que consiga ensalzar al ver-
dadero Pontífice , y destronar al usurpador? 

O sabios del mundo , vosotros sin duda le bus-
careis entre aquellos hombres prudentes del siglo, 
que tienen singular talento para conciliarse los afecl 
tos, que poseen el. arte de la mas fina política , que 

; saben valerse <de la mentira , quando ésta les es útil, 
y usar de medios injustos quando los contemplan se-

guros p:ira sus fines : pero no , en una obra tan san-
_ ^ n o debe emplearse la prudencia de los hijos de 
las tinieblas : para defender la causa de Dios , se ha 

,de buscar qn hombre animado del espíritu del mis-
mJ) Íps ,Lmv3 ¿ itoq f «sfcq f cfcímq bvp r . ¡c 

- 2 U Ü 
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¿Pero en dónde hallaremos este hombre ? en 

dónde se ha de hal lar , en la soledad de Claravalle, 
y en la persona de Bernardo r Mirad , Señores , à es-
te Venerable solitario , à este-Santo Abad ,á la fren-
te de un pequeño numero de Santos, à los que pre-
cede mas por sus virtudes , que por su clase: mirad-
le en un Claustro que no es mas que un conjunto 
de Celdas rusticas, entregado , unas veces à Dios 
por la Oración , otras à sus hermanos por la Cari-
dad , y siempre vigilante à cerca de sí mismo ; cum-
pliendo à la letra la penitencia que Dios impuso à 
nuestro primer Padre, añadiendo à las austeridades 
dé la Regla , el peso de un aspero cilicio, consumi-
do con los ayunos, extenuado por las enfermedades, 
no interrumpiendo jamás su silencio, sino para em-
plear su lengua en los Celestiales Cánticos, ó en sa-
ludables Sermones; tan superior á los sentidos , que 
come sin hallar gusto en los manjares, y ve sin re-
flexionaren los objetos, desprendido de todas las co-
sas de la tierra , y santamente despreciador de sí 
mismo ; miradle , y sabed , que este es el hombre 
que ha de ahogar el cisini , y ha de restituir la paz 
al mundo Christianoí- • 

Figuraos, Señores, à todos los Prelados de la 
Francia , congregados con el Rey , y los Principes, 
en el Concilio de Estampes, para deliberar acerca de 
las das elecciones que tienen dividida la Iglesia: ¿qué 
negocio mas arduo? qué decisión mas delicada? qué 
juicio mas necesario? si se decide el punto , amena-
za el peligro de que quede vencedor el Pontífice in-
truso , y sí no se decide, se abandona al verdadero 
Pastor : ¿ qué partido , pues , podrá tomar aquella 

ilus-

ilustre junta en tan delicadas circunstancias ? quál ha 
de ser ? el hacer á Bernardo arbitro supremo de tan 
importante negocio : Bernardo tiembla , alega para 
escusarse sus cortos talentos , y el retiro de su pro-
fesión , pero todo es en vano; la obediencia le obli-
ga á decidir , y su- decisión se mira como Oráculo 
de la Iglesia. 

Hablad , pues , ó gran Santo, hablad con aque-
lla justicia , y aquella prudencia de que os ha dota-
do el Cielo : hablad para honra de vuestra profesion, 
para gloria de la Francia , y para sosiego de todo el 
pueblo fiel : hablad , y admiren todos los siglos !o 
que jamás vieron , y acaso no bolverán á tfer , esto 
es , un pobre Religioso , en quien se reúne toda la 
autoridad de un Concilio , y en quien descansa toda 
la fuerza del Espíritu Divino ; vos solo , Santo mió, 
sereis el organo de la Iglesia , el defensor del ver-
dadero Papa , el apoyo de. la Santa Silla , y el paci-
ficador del mundo Catolico. 

A Bernardo debió en esta ocasíon el legitimo 
Succesor de San Pedro , entrar en posesion de sus 
derechos; á Bernardo debió el mundo Católico la 
felicidad de haver reconocido la justicia, y recobra-
do la. paz : á Bernardo debe la Francia en particular, 
la gloria de Wverse distinguido en esta ocasion , por 
su horr.or al cisma, por su fidelidad á la Santa Silla, 
y por su zelo á favor de los Soberanos Pontífices : la' 
Francia fue la primera que reconoció al verdadero 
Papa , la que manifestó mas ansias por recibirle, y 
la que se declaró mas generosa en protegerle. 

Este era Catolicos, el poder de la santidad que 
resplandecía en San Bernardo: en él se vió cumpli-

da 
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da á la letra la promesa que Jesu-Christo hizo á 
sus Discípulos, quando les dixo, yo os daré en pre-
sencia de los Reyes una boca, y una sabiduria, á la 
que no podrán resistir vuestros enemigos: reparad, 
Señores, la autoridad con que trata el asunto del Pa-
p a , con los mayores Principes. Si es necesario con-
vencer al Rey de Inglaterra, le hace Catolico, ha-
ciéndole antes temblar como pecador: si es necesa-
rio vencer al terrible Duque de Aquitania,se re-
viste del poder de hombre de Dios, le amenaza co-
mo á otro Jeroboam, le derriba en tierra, le presen-
ta el Sagrado Cuerpo de Jesu-Christo, y mas feliz 
que el antiguo Profeta , obliga á este Principe Cis-
mático, á que deponga su fu ro r , y se reconcilie 
con la Iglesia: si es necesario defender la elección 
de Inocencio, contra la eloqüencia de Pedro de Pisa, 
en presencia del Rey de Sicilia, habla con tanta efi-
cacia, que consigue reducir á aquel Prelado á la 
obediencia del Papa, y dejar al Principe sin escusa 
en su unión al falso Pastor: si es necesario oponerse 
á los artificios de un Emperador, que solo parece ha-
ver recibido en sus Estados á un Papa fugitivo, pa-
ra obligarle á aceptar unas condiciones injustas, re-
presenta con valor al Principe la injusticia de sus pro-
posiciones, y la malicia de su política f a c i e n d o ver 
á los Alemanes, é Italianos, que las sutilezas, y as-
tucias de los Cortesanos, no tienen tanta eficacia, 
como la reétitud, y sencillez de un solitario. 

Pero no os parezca, Señores, que queda satisfe-
cho su zelo, con haver concluido el gran negocio 
del Cisma: muchas veces sucede, que despues de ha-
ver lucido un hombre en el desempeño de los nego-

cios 
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cios mas arduos se entrega á un ocioso descauso y 

que cansado del t rabajo, 6 satisfecho con la g,0ría 
que ha adquirido, pasa lo restante de su vida en una 
vergonzosa inacción: pero el zelo de Bernardo es 
infatigable, y le mueve á interesarse en todos lo 
negocos de la Iglesia: Bernardo se declara proteo! 
tor de la mocenca , y perseguidor de la ¡njusticTa 
y de los escándalos. Se opone con el mismo S 
que el Bauttsta á las empresas de un Soberano , que 
abusa de su^poder para turbar el Ministerio de los 
Pastores, y disipar los bienes de la I g l e s ^ ha C e 

reflorecer la hermosura del desierto, pof cuidado 
que pone en conservarla en su orden , y restablecer-
a en los demás: hace presentes a , ^ ^ 

la Iglesia, las obligaciones de su dignidad repre 
sentándoles lo incompatibles que son con é s a L 
codicia , y la sobervia ; q u e su verdadera 1 
consiste en saber acomodar su alta dignidad al M -
nisteno Apostolice: que Jesu-Christo dejó para os 
grandes del mundo el íuxo, el regalo, y la vanidad 
pero que en los succesores de los AposL s , el t -
dadero modo de contener ¿ , o s p u e b ¡ 0 s en la obe-
diencia , es grangearse su amor , con la caridad y 
con el aprecio de las virtudes: finalmente , su valor 
se estiende hasta llegar 4 reconvenir humi d e m e ^ 
a Sucesor de Pedro: ¿qué prudentes lecciones no 
dá al Santo Pont,fice acerca del peso de sus o b L a 
ciones, de la superioridad de su Ministerio Í l l 
variedad de sus ocupaciones de l i l Z • ' / 
Ministros, y del uso'de s u " ^ ^ * ~ 

Me parece, Señores, que os hallais con deseos 

Tornar. P f e 8 U n t a r á S a n ^ a r d o : g ^ J S ^ 
P os 



os maravilláis al verle tan respetado en el mundo, 
y tan autorizado en la Iglesia : pero no lo extrañeis, 
porque la excelencia de su profesión, y sus grandes 
virtudes le ganaban la admirac ión, y el respeto de 
todos los hombres: todos miraban á los solitarios de 
Claravalle como otros tantos prodigios de la santi-
dad de nuestro Santo: pero Bernardo como mas per-
feéto entre los perfe&os, parecía mas venerable i 
los ojos del mundo: todas las virtudes de sus discí-
pulos se veían reunidas en su persona: salía de su 
retiro rodeado de luz como Moyses, por el intimo 
comercio que havia tenido con su Dios, y á vista 
de un hombre, cuya celestial misión era tan mani-
fiesta, todos se persuadían á que en él , la justicia 
reglaba los juicios, el zelo hacia las reconvenciones, 
la sabiduría didaba los consejos, y la virtud orde-
naba todas las acciones: esto fue lo que le dió un 
soberano imperio sobretodos los corazones: esto le 
hizo arbitro de la paz entre los Reyes , los Empera-
dores, y las Repúblicas; Predicador de la Cruzada 
contra los Infieles; Apostol de Francia , Italia , y 
Alemania, y si es licito decirlo as i , Dios de toda la 
t ierra , como Moyses lo fue de Faraón. . j 

¡O felices tiempos, en que la virtud fue recibida 
con tanto respeto, y oída con tanta sumisión hasta 
en los Palacios de los Grandes! felices tiempos en 
que un pobre Religioso tuvo autoridad para hacer 
quanto quiso, aunque nunca quiso sino lo justo: es 
creíble, Catolicos, particularmente en un siglo co-
mo el nuestro, en el que es tan ra ra la virtud entre 
los hombres, en el que la murmuración la desfigura 
con tanta injusticia, y la sobervia la mira con tanto 

v ' • Vi .i' des-

desprecio, ¿es creíble buelvo á dec i r ,que el mundo 
haya dado en algún tiempo entrada en sus consejos 
á la virtud? Sí Señores; en el tiempo de San Ber-
nardo se vió este prodigio, el que no debemos es-
perar que se renueve en nuestros dias, pues en ellos 
apenas se atreve la virtud á manifestarse, porque vé 
al libertinage correr sin f reno, á la impiedad desfi-
gurada con el nombre de grandeza de animo, y á 
la devocion afrentada con el de flaqueza: en nues-
tros dias, lejos de florecer la Santidad del Christíanís-
m o , apenas conservamos las costumbres de los pru-
dentes Paganos, seria delito, según la expresión de 
San Cypriano, parecer inocente entre tantos culpa-
dos, ( E p i s t . 1. ) la virtud no puede tener estima-
ción, por hallarse demasiado honrado el vicio, y por 
una nueva especie de hypocresía, si los Justos quie-
ren ser menos odiosos, es necesario que parezcan 
menos Santos. 

Puede se r , Señores, que interiormente me esteis 
diciendo ; dadnos en nuestros dias un Bernardo , y 
nosotros le tributaremos toda nuestra veneración: 
¿pero os parece que daríais oídos á un Bernardo en 
medio de los desordenes, y excesos en que vivis? 
puede ser que le digeseis lo mismo que en otro tiem-
po oyó un Profeta: huye de aqui, retírate á otro país 
en donde sea menos importuna tu presencia: Grade-
re , fuge in térra Juda: retírate á los desiertos, y 
allí podrás vivir mas tranquilamente: Comede ibi pa-
rten: en las Aldeas serás temido de unas almas me-
nos nobles que las nuestras: Et prophetabis ibi: pero 
no te atrevas á profetizar en presencia de los Gran* 
desvque:juzgan no estar obligados á respetar la vir-
s :> Pp 2 . tud, 



el Concilio de Sens: alli el sobervio Abeylardo, que 
se preciaba saberlo todo, se vió precisado á enmu-
decer ; alli se vió la Fé viétoriosa por medio de las 
palabras de un solitario sencillo, que no havia estu-
diado mas ciencia que la de los Santos, y mudo el 
error en boca de un Filosofo sutil, que era el hom-
bre mas versado en las disputas de quantos havia 
en su siglo: esta célebre vidoria nos enseña, que es 
muy impropio de la vana sutileza de los hombres, y 
mucho mas de la presumptuosa ignorancia de las 
mugeres , el juzgar de los Dogmas de la Fé ; que la 
verdadera sabiduria, consiste, no en disputar, y en 
resistir, sino en someterse con sencillez al yugo de 
la Fé ; y que en las materias de Religión, no se al-
canza tanto, por medio de una ciencia adquirida, 
como por medio de la inspirada por Dios, qual fue 
la de San Bernardo: esta ciencia dió armas á nues-
tro Santo, para convertir á Gisberto de la Poireé, 
para confundir á Arnaldo de Brescia, y Henrique 
de Tolosa, y para destruir todas las profanas nove-
dades, con que aquellos hombres querían manchar 
la pureza de la Fé. 

O Dios mío : ¡Qué admirable sois en vuestros 
Santos! Quién huviera cre ído, Catolicos, que un so-
litario , que por decirlo as i , no tenia mas estudio que 
la oracion, mas escuela que los campos , mas Maes-
tros , y Dodores que los robles , y encinas, havia de 
ser luz de la Iglesia , y consuelo de la Religión an-
gustiada : ¡Qué método tan contrarío el de San Ber-
nardo, al que siguen muchos sabios de nuestros 
tiempos! á éstos la oracion les distrahe del estudio, 
y únicamente hallan descanso en los placeres; según 

su didamen, la meditación de las cosas espirituales 
no merece nombre de estudio, ni el cuidado de los 
negocios temporales, el de distracción : aseguran 
que el ayuno debilita el espíritu, y que la abundan-
cia , y variedad de manjares le despierta; miran co-
mo diversión de los simples, la lección de libros pia-
dosos , y las especulaciones estériles, ó profanas, 
como digno objeto de los talentos sublimes: final-
mente , miran la ciencia de la salvación , como la 
mas despreciable de todas, y les parece estar per-
fectamente instruidos , con tal que solo ignoren 
sus obligaciones : pero aprendan en el exemplo de 
San Bernardo , que Dios es un Señor , que sabe ex-
cusar el trabajo á los que le consagran su t iempo, y 
que nosotros solamente podemos llegar á ser verda-
deramente sabios , por aquellos medios que pueden 
hacernos Santos. Bernardo , en el piadoso silencio de 
una ce lda , en el santo horror de los bosques , y en 
los sublimes éxtasis de su oracion , aprendió aquella 
Celestial Dodr ina , que nos manifiesta á un mismo 
tiempo la excelencia de su entendimiento , y la pu-
reza de su corazon : la sabiduría eterna cuidó de ins-
truirle por sí misma, corrió los velos que ocultan los 
mas sublimes sentidos de las escrituras para que los 
viese ; le dirigió en el estudio de la santa antigüedad, 
le comunicó luz para que penetrase nuestros mas 
obscuros Mysterios ; le d idó las verdades de la Re-
ligión , y finalmente , le dió aquel espíritu de inteli-
gencia , y aquella profunda erudición , que le hizo 
ser colocado en el numero de los Santos Dodores de 
la Iglesia. 

Esta fue , Señores, la ciencia de nuestro incom-
pa -
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parable solitario ; ciencia tan divina, y poderosa, 
que consiguió con ella confundir á los Hereges de su 
t iempo: tan vasta , que se halló en estado de resol-
ver todo genero de qüestiones ; tan pura , que nunca 
pudo sufrir la menor mezcla de e r ro r ; tan sublime, 
que pudo llegar á la mas alta elevación de la vida 
espiritual ; finalmente, tan prodigiosa, que en un 
tiempo en que todavía eran muy barbaras las cos-
tumbres, y estaban muy poco cultivados los talen-: 
tos , se vió en los escritos de Bernardo una eloqüen-
cia tan noble , que es digna de los siglos mas ilus-
trados. 

Hasta ahora haveis admi rado , Ca to l i cos ,en 
nuestro Santo solitario, el zelo, y la sabiduría , que 
le adquirieron tan grande autoridad, con los que des-> 
de su retiro hizo tan inTportantes servicios á la Igle-
sia : ahora vereis en él un Ministro Apostolico , que 
en medio de sus fatigas supo conservar con toda pu-
reza el espíritu de solitario : este es el asunto de la 
segunda parte. 

y - olnsicnibn'jJo? is?. ->t m c p l . v i , - : * :¿! ocxa i l 
S E G U N D A P A R T E . 

? í n ¡ i ü ' j . ' t S; p zohv 2 0 I ó i n o D , saidca te l o q » í j i i v i f * 

UNO de los mayores elogios con que Jesu-Chris-
to honró al Bautista , fue dec i r ,que este gran 

Profeta era una antorcha que ardía , é iluminaba: 
Ule erat lucerna ardens , & lucens; porque como di-
ce San Bernardo , explicando estas divinas palabras, 
resplandecer sin abrasar , es una vanidad torpe: est 
enim tantum lucere vanum:( Serm. in N3tiv. S.Joan. 
Bapt. tom. 2 .pag . 105.) y abrasar sin resplandecer, 
es propio solamente de una .virtud CQinun; tantum 

-¿•'i ar-

•hrdere parum ; pero abrasar , y resplandecer, á un 
mismo t iempo, es lo sumo de la perfección: ardere, 

lucere perfeStum. 
Esta , Catolicos, es la mas justa alabanza que 

yo puedo tributar á San Bernardo : hay una seme-
janza tan perfeda entre nuestro Santo , y el Bautis-
ta , que es muy fácil conocer á ambos por unas mis-
mas señas : Bernardo era luz, que alumbraba , y al 
mismo tiempo su corazon estaba abrasado con el fue-
go del Divino Amor : ya le haveis visto en el esta-
do de solitario exercer los ministerios públicos de 
Apóstol ; ahora le vereis conservando en el ministe-
rio de Apostol, el espíritu de Solitario. 

Las obligaciones de un solitario, según el mis-
mo San Bernardo , se reducen principalmente á tres 
puntos; es á saber , al trabajo corporal , á la obscu-
ridad del retiro, y al amor á la pobreza: el solita-
rio halla en el trabajo corporal la austeridad con 
que mantiene sujeto el cuerpo; en el retiro, el reco-
gimiento que eleva su espíritu; y .en la pobreza vo-
luntaria , el desasimiento que purifica su corazon: 
Labor, <3 latebree, & voluntaria paupertas bcec sunt 
tnonacborum insignia, bcec vitam solent nobihtare 
Mónastictenr. (Trad . demorib. &off i . Epis. x . cap.9.) 
Examinad, Catolicos, á nuestro Santo en los dife- . 
¿entes Ministerios, que pradicó en el discurso de su 
vida, y vereis que siempre observó una rigurosa aus-
teridad en sus trabajos, un exado recogimiento de-
espíritu en medio de sus ocupaciones,, y nn co-
razón desprendido de todos los bienes.de la tier-
ra , aun quando estaba rodeado de felicidades: 
vereis que conservó siempre el espíritu de soli--
-»Tum. I V Qq t a - ' 
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t a r i o , c o m o si nunca huviera salido del desierto. 

Siempre conservó una rigurosa austeridad en sus 
trabajos corporales; y aun no sé si diga que fuera 
del desierto se aumentaron sus fatigas: porque, Ca-
tólicos, figuraos un hombre extenuado con los san-
tos excesos de su penitencia , y acostumbiado al 
sosiego de la soledad, entregado repentinamente á 
largos, y penosos viages; representaos un hombre 
de una salud muy quebrantada., cargado con el peso 
délos negocios públicos, y particulares, obligado á 
satisfacer las ansias de innumerables Pueblos, que 
acuden á oir su doétrina, á consolar a los muchos 
enfermos, que. ponen en él las esperanzas, de su sa-r 
lud ; á j los presentes, que quieren oir sus oráculos, á 
los ausentes , ique desde lexos le consultan, á los -Pre-
lados, á los Cardenales, y al mismo Soberano Pon-» 
tifice, que no pueden pasar sin sus consejos; repre-r 
sentaos todas estas fatigas en un solo hombre , y ved¿. 
sii podría gozar de algún descanso.. ' a .... < • ; j ¡> 

Con todo eso, jamás intentó agravar á los demás 
el yugo del Señor, y aligerarle para sí mismo; nun-
ca se quejó de sus fatigas, nunca procuró recuperar 
sus fuerzas por medio del sueño, ó del regalo: vivió 
siempre muy distante de valerse de los empleos que 
ocupaba, como de pretexto para recobrar su liber-
tad, ó interrumpir su abstinencia; oprimido con las 
fatigas, y enfermedades, no busca mas consuelo en 
su ministerio, que sufrir , y padecer: si pasa de una 
Iglesia á otea, es por necesidad ; si t rabaja , es rao-, 
vido del zelo que le anima; si necesita descanso, le 
busca en la oracion; y si vive, es casi por mila-. 
g ro : con razón, pues, dec ía , que por lo que á él to-

. SÍ-

caba, no deseaba vivir, ni mor i r : Nec m'thi vivero 
volo, nec mori. (Epis. 1 4 4 . n . 2.) Solamente la obe-
diencia pudo sacarle de su retiro, y el zelo obligar-
le á abrazar el ministerio Apostolico; pero siempre 
conservó la austeridad del desierto, sin admitir des-
canso alguno en sus trabajos. 

Pero lo que mas admira en nuestro Santo, es 
el recogimiento interior, que conservó siempre en 
medio de las negociaciones mas difíciles , y de las 
empresas mas delicadas: bien sabéis, Señores, quan 
difícil es, que un hombre posea su alma, quando es-
tá precisado á aplicarse á los objetos exteriores: no 
hablo aqui con los mundanos , pues según dice el 
Apostol, el hombre terrestre , y sensual no com-
prehende las cosas de Dios: el mundano, entregado á 
los placeres, y á las vanas ocupaciones del siglo, co-
mo ama la distracción , no la contempla como mal: 
hablo con las almas christianas, que están precisadas 
á repartir el tiempo entre unos negocios inocentes, y 
el cuidado de su eterna salud; estas almas conocen 
muy bien el peligro, que hay en entregarse á los 
negocios exteriores, si el hombre no procura reco-
gerse muchas veces dentro de sí mismo : el espíritu 
del Señores un soplo ligero, y delicado, al que aparta 
de nosotros el viento impetuoso, y por poco que el 
alma se distraiga, pierde fácilmente la paz interior. 

Pero hay algunos Santos, á quienes la gracia ha-
ce superiores á todas las reglas: el Apostol conver-
saba en el Cielo, no obstante las grandes ocupacio-
nes de su ministerio; y Bernardo, al mismo tiem-
po que exercia unas funciones verdaderamente apos-
tólicas, hacia de su corazon una soledad, en la que 
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vivía como verdadero Anacoreta: no obstante ha-
llarse en medio del mundo, sus sentidos estaban 
muertos para los vanos objetos, y sus deseos siempre 
fijos en el Cielo: aun quando estaba encargado de los 
negocios mas arduos, siempre tenia libertad , para 
entregarse á la mas alta contemplación: como el An-
gel del Apocalipsis, tenia un pie en la mar , para 
pacificar al mundo agitado, y otro en la t ier ra , par§ 
no padecer él las inquietudes del mundo; cuidaba de 
los hombres por su zelo, y se poseía á sí mismo por 
medio de su recogimiento. 
<. ¿Qué Santo es este? podemos bolver á pregun-
t a r , Catolicos: ¿Tú quis es? en la soledad escrive, 
y trabaja para bien de la Iglesia, y en el. mundo con-
templa, y¿medita., como si viviera en el sosiego de 
sti celda. La obediencia le saca de su retiro, y al 
mismo tiempo su corazon está suspirando por su ama-
da soledad; en el mundo parece que ha adquirido 
nuevas fuerzas, para bolver al ret iro; y admira el 
vér que aquella incomparable obra , que compuso 
sobre los Cánticos, la que sin duda pedia suma 
tranquilidad, y profunda meditación, haviendo sido 
interrumpida.tantas veces, siempre fuese continuada 
con igual espíritu. 

Al ver , pues, un Santo, tan intimamente unido 
con su Dios por medio de la contemplación, y retiro 
interior, no.me admira, que se manifestase tan in-
diferente en los felices sucesos, que proporcionaba á 
su zelo la providencia: el fuego del divino amor , que 
abrasaba su a lma, y su profunda humildad , le qui-
taban absolutamente el gusto para todos los objetos, 
que pueden lisongear al amor propio. 

Si el mundo , y la Iglesia le honran como á un 
Angel de paz, y de salud, procura rechazar con 
modestia, las mas justas alabanzas: 'su zelo le sirve 

de materia para escrupulizar, y sus felices sucesos le 
ocasionan confusion: no piensa que la santidad de 
su profesion le ha hecho útil á la Iglesia, antes por 
el contrario teme que los servicios que ha hecho á la 
Iglesia le hagan perder la santidad de su profesion: 
se aflige, se acusa en presencia de Dios, y de los 
hombres , y teme perder su a lma, al mismo tiempo 
que está salvando las de sus proximos, creyendo que 
es tan peligroso en un Solitario el hablar , como en 
un Pastor el silencio. 
; Si se vé precisado á impugnará Abeylardo, pri-
mero le persuade con caridad, y procura ganarle con 
prudente agrado, queriendo mas tener el consuelo 
de persuadirle en secreto, que la gloria de conven-
cerle en público: si ha de hacer patentes los erro-
res de Gilberto de la Poirée, publica al mismo tiem-
po el mérito de su sumisión, usando de unas voces, 
que mas parece haver sabido aquel Prelado vencerse 
á sí mismo, que ser su viétoria efeéto del zelo, y sa-
biduría de Bernardo: si se atreve á dár consejos al 
Sumo Pontífice Eugenio, respeta en él al Ungido del 
Señor, y al Principe del Pueblo Christiano, pero al 
mismo tiempo, como Siervo fiel, separa su venera-
ción de la lisonja, y como humilde Religioso, procu-
ra librar á su zelo de la nota de temerario: manifies-
ta á Eugenio los peligros de su dignidad, y al mis-
mo tiempo ensalza sus preeminencias; si se acuer-
da que el Papa fue su hijo, y su discípulo, como Re-
ligioso, no se olvida dé que este mismo Religioso, es 
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ahora su Padre , y su Maestro, como Papa; y mani-
festando en los elogios que le hace el amor , y el 
respeto de un hijo para con su padre , dá también á 
entender en sus reconvenciones el amor de un pa-
dre para con su hijo. 

Si exerce el ministerio de la divina palabra, no 
le mueve el vano deseo de ser aplaudido, y solo as-
pira á la instrucción, y conversión de sus oyentes; 
no trabaja su discurso en convinar ideas, ni su me-
moria en buscar frases esquisitas; el espíritu de Dios, 
que reside en su corazon, se manifiesta por su bo-
c a : si solamente huviera aspirado á lucir en sus dis-
cursos, es induvicable que tenia un talento sobre-
saliente para conseguirlo; sus escritos están llenos 
de tanta delicadeza, que claramente se vé en ellos, 
que no huviera tenido necesidad de caudal ageno, 
para grangearse los aplausos de su auditorio con 
aquellos ingeniosos adornos retorícos , que mas sirven 
de cebo á la curiosidad vana, que de pasto útil á los 
oyentes; pero enemigo de toda afeétacion , anunció 
siempre las verdades, que havia aprendido en la so-
ledad con sencillez , y eficacia; y semejante á San 
Pablo, huviera rasgado sus vestidos, si huviese en-
contrado Lycaonios, que quisiesen ofrecerle incien-
sos, como á Dios de las palabras. 

Si el fin de su ministerio huviera sido llegar á 
poseer algún día la dignidad de Apostol; si sola-
mente huviera mirado la Catedra de Moyses, co-
mo escalón para subir mas alta, no huviera dejado 
de admitir alguno de los muchos Obispados, que le 
fueron presentados, ni huviera renunciado la Silla 
de Milán, en la que tanto por su eloqüencia, como 

por 

por su santa libertad en reprehender los excesos de 
los Soberanos, se huviera manifestado digno suce-
sor de Ambrosio; pero, á imitación del Profeta, so-
lamente deseaba ser despreciado en la Casa del Se-
ñor, y temia tanto la dignidad Episcopal en sí mis-
m o , quanto la respetaba en los demás.. 

Pero acaso juzgareis, Señores,.que aunque des-
cuida tanto de sus-propios intereses, no-abandonará 
los de su Monasrerio; porque hay cierta especie de 
codicia sutil, que se disfraza con el .nombre de pre-
caución prudente, y sabe conciliar la pobreza del 
particular con la riqueza del común; pero no, Ber-
nardo no dá lugar en su corazon á. estas sutilezas: 
¿qué beneficios no podia esperar del agradecimien-' 
to del Papa Inocencio, á quien tan gloriosamente ha-, 
vía mantenido en el Trono Pontificio, y del afeélo 
del Papa Eugenio, que antes havia profesado su Re-
g la? ¿qué ocasion mas favorable para pedir gra-
cias , que aquella en que. estos dos Pontífices honra-
ron su Monasterio con su presencia? Pero enton-
ces conoció el mundo que los Discípulos de Ber-
nardo, lejos de querer hacerse odiosos con la pose-
sión de las riquezas, miraban la santa pobreza CO-
ITO su mayor felicidad; For£3UE persuadidos á que 

modestia, la sencillez, el recogimiento, y la f ru-
galidad,, son los verdaderos tesoros de los Religio-
sos , todas las demostraciones de alegría, y toda la 
pompa con que en estas dos ocasiones recibieron á los 
augustos huespedes, se redujo, á que estos admirasen 
en ellos estas virtudes: los discípulos de Bernardo te-
nían cerrados los ojos para no ver la vanidad , y 
magnificencia del.mundo; y los hombres del mun-

-ki-uVl ¿O 
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do apenas tenían ojos paía ver , y admirar las vír¿ 
tudes de los discípulos de Bernardo: los Cortesanos 
envidiaban la suerte de los Solitarios; el mismo Papa 
Eugen io , dando un admirable exemplo de humil-
dad , ocupa el mismo puesto que antes le corres-
pondía entre sus hermanos, y pradíca las austerida-
des de su antiguo estado, no obstante estár revestido 
de la suprema dignidad. 

¡ A h , Catolicos! ¡qué digno huviera sido de las-
tima nuestro Santo, si huviera puesto su esperanza 
en los hombres, y si huviera vivido unido á los Pa-: 
pas , ó por gloriarse vanamente de su pr ivanza, ó 
por grangearse sus favores! ¡qué presto se huviera 
visto desengañado! no sé si me atreva á proponer-
la prueba de esta verdad ; pero el piadoso Carde-
nal Baronio dejó ya notado en: sus Anales, ( ad 
«» .1043. ) ^ e el Papa Inocencio , que debía la Tia-^ 
ra á los trabajos, y aun no sé si diga á la protección 
de nuestro-Santo, se entibió muy presto para con su 
bienhechor: Bernardo empreheñdió los mas ásperos 
viages por el servicio de Inocencio, pero éste em-
pezó á cansarse de las freqüentes cartas de Bernar-
d o , y á dár algunas muestras de su disgusto; én lo 
que se vé , exclama el mismo Cardenal con *el Pro-
feta David, lo frágil que es la esperanza- que pdne 
el hombre en los Principes, y potestades ; deJ sig!o;i 
pero como el zelo de Bernardo fue siempre desin-
teresado, como siempre havia empleado todo su ere-
dito á favor de la Religión, de la inocencia, y de 
la justicia, padece esta desgracia cori una resignación 
modesta, y religiosa, persuadido á que pierde m u y 
poco el que pierde la gracia de un hombre-Morta l / 

Isues-

Nuestro Santo pudiera decir , que el que con-
tralle amistad con los Grandes del mundo, se carga 
de un gran peso, y que estos consumen las fuerzas 
de los que los sirven, para abandonarlos luego ques 
no los juzgan necesarios; pero no, Catolicos!, la vir~> 
tud de nuestro Santo Solitario le hace superior á los 
prosperos, y adversos sucesos; y lejos de quejarse» 
del desvío del Papa , se acusa á sí mismo de indis-
creción. ' 2' : - -. 

No me parece , Señores, que es necesario refe-
riros los grandes milagros con que el Señor se dig-
nó honrar el Monasterio de nuestro Santo: el mismo 
San Bernardo es el mayor de todos los milagros - ca -
da vez me parece Bernardo mas incomprehensible; 
y confieso, que despues de haverle examinado muy 
atentamente, me veo precisado á d á r fin á este dis-
curso , bolviendole á p regunta r , tú quis es\ A la 
verdad , parece , Señores, que el mismo Santo se re-
trató á sí mismo, quando di jo, que el hombre ver-
daderamente pe r fedo es aque l , que siempre es agra-
dable á Dios-, útil al proximo, y que cuida de sí 
mismo: Placens Deo, cautus sibi, utilis suis. (Serm. 
57. in Cant. Cant» n. 12 . ) Pero ¿cómo pudo exer-
cer el ministerio de Apostol en lo mas escondido de 
la soledad, y vivir como Solitario , en medio de 
las mas penosas funciones del ministerio Apostóli-
co? ¿cómo pudo pa r ece r á un mismo tiempo tan 
contrario, y tan semejante á sí mismo? no lo al-
canzo, Señores; pero me parece , que le puedo apli-r 
car lo que él mismo dice de aquellos famosos, y anr 
tiguos Caballeros, que sabían unir tan pe r f edamtn -
te la Profesion Religiosa con el Arte Militar, esto 
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es, que la alianza de las qualidades mas opuestas en 
la apariencia, es tanto mas admirable en él , quanto 
es mas ra ra : Quis boc non estimet omni admiratio-
ne dignissimum, quod cideo liquet esse insolitum. (In 
exort. ad Milites Templi. cap. i.) 

Desde luego aseguro, que todos los mundanos 
convendrán con migo en decir , que nuestro Santo es 
incomprehensible , para poderse persuadir de.este 
modo á que es inimitable; porque los Christianos.de 
nuestro siglo no anhelan por la virtud, y por la 
santidad: no los mueven los grandes exemplos, por-
que los miran como superiores á sus fuerzas; y co-
mo no sienten emulación de las virtudes de los San-
tos, oyen sus elogios can indiferencia. 

. Pero esto, Señores, es un error muy bárbaro: 
en Bernardo teneis muchos exemplos que poder imi-
tar , los que os debeis proponer como regla de vues-
tras acciones: ¿qué lecciones'de precaución, y vi-
gilancia no nos dá á -todos, quapdo en su edad flo-
rida , en aquella edad en que el hombre solamente 
apetece los placeres, se arroja en un -estanque ela-
do, para apagar la impura llama, que siente encen-
derse en su corazon al acordarse de un objeto agra-
da-ble? ¿ no debeis vosotros, Catolicos,¡temer el pe-
ligro que os amenaza en esas concurrencias profa-
nas , en que con tanta libertad se explican sus afec-
tós'las personas de ambos sexos? ¿con qué energía 
no exclama contra las vanidades del mundo , al 
tiempo que se retira al desierto? ¿no nos dice, que 
en el mundo no se halla cosa alguna, quesea dig-
na de un christiano, que sus alhagos son nuestra 
verdadera infelicidad, que para despreciarle basta 

'.i co-

conocerle, y que si no tenemos valor para huir de 
é l , á lo menos debemos mirar como sospechosos sus 
atractivos? ¿qué argumento para nuestro regalo, y 
nuestro lujo, las rigurosas austeridades con que cas-
tiga su inocente cuerpo? ¿no nos manifiesta en esto 
la injusticia de nuestro procedimiento, en rebelarnos 
contra la Penitencia, estando, como estamos, carga-
dos de delitos? Cotejad, Señores, su retiro con vues-
tra distracción, y vereis, que ya que no apague del 
todo en vosotros la fé , el olvido de Dios, y de vues-
tra eterna salud, á lo menos destruye toda la pie-
dad christiana;: sin duda, Catolicos, que temblareis 
á vista de un modelo tan singular; convengo con 
vosotros en que no estáis obligados á llegar á tan 
eminente perfección , pero á lo menos permaneced 
fieles en vuestra obligación, y cuidad mucho de 
que acaso, por no querer ser perfectos, permanece-
reis siempre pecadores: á ningún Santo le ha pare-
cido que era excesiva su perfección : es tal nuestra 
flaqueza, que aun las mayores precauciones no sue-
len alcanzar para preservarnos de caer, ni el mas 
vivo fervor para merecernos la eterna recompensa, 
con que Dios premia á sus escogidos en la Gloria, Ad 
quam, &c. j ; 
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S E R M O N 
:• P-X> " 3bf' ¿iMí!.' 2Í-- o . r,r,.Í0l <-v3 , ; ; 1 

EN EL DIA DE LA BEATIFICACION 
de Santa Juana Fremiot de Chantal, 

Fundadora de la Orden de la i'uJ UIÍJ3I Uc .(>H30 r SHî iO v ;(<' juw 3iJ íOu 
¡ Visitación. 
-?3L'V Y r¡íCÍ<J 3f O f río 3 , 1 S ?ü*. .'CWOV f boj 
/« cüternum coronata triumphat incoinqnincttorum cer* 

taminum prcemium vincens. Sap. 4 . 
f o r o o íko rifá > •'•'jbom tiu t i ni r »-. 
Fue coronada eternamente, y triunfa despnes de ha-

ver vencido, y logrado el premio de los comba-
tes , en los que jamás quedó manchada su gloria 
con la menor flaqueza. > 

' i.' -í • lí. nu^fi'n i; :?/j":>bfi39fj timan'. : -¡ 
Y A llegó por ultimo el glorioso dia tan desea-

do de mi corazon : ya puedo publicar mis afec-
tos en presencia de los Altares; y si en alguna oca-
sion debió mi voz emplearse en panegy rizar las ac-
ciones de un Heroe admirable , en ninguna con mas 
justo titulo que en la presente. (*) Perdonadme, Se-
ñores, estas expresiones que nacen de mi agradeci-
miento : este elogio es paga de una deuda religio-
samente contrahida; la Iglesia me autoriza para po-
derla pagar : la Iglesia sola tiene derecho para abrir 
nuestras bocas , y determinar los objetos de nues-

tro 

(*) El Autor en una peligrosa enfermedad ofreció á Dios 
predicar el Panegyr ico de nuestra Santa en su Beatificación. 
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tro culto, y declararquáles son los Heroes que me-
•recen nuestros elogios: hasta ahora , por grande que 
baya sido nuestro afeéto, por mas bien fundada que 
pudiese parecemos nuestra veneración, y por mas 
obligados que nos hallásemos con las gracias reci-
bidas, nuestro zelo , contenido dentro de los sagra-
dos limites que prescribe la Religión, se hallaba co-
mo suspenso. 

Pero quanto mas tiempo han estado detenidas 
las expresiones de nuestro afeélo, son tanto mas vi-
vas, quando se les concede libertad para manifes-
ta rse : sa lgan , pues , hoy al público : canten nues-
tras bocas cánticos de alegria en este nuevo dia de 
tr iunfo: Sagrados Ministros del Evangel io , hoy de-
bemos todos proclamar el nombre del t r iunfador , y 
publicar las heroycas acciones con que mereció los 
honores del t r iunfo , que hoy le concede la Iglesia: 
sepa, pues, el mundo que estos triunfos se consa-
gran á la gloria inmortal de la Bienaventurada Juana 
Francisca Fremiot de Chantal,primera Religiosa, pri-
mera Superiora, y Fundadora de la Orden de la Vi-
sitación. 

Hpy.,triunfa en la t ierra , despues de haver si-
do eternamente coronada en el Cielo por mano del 
Juez Supremo: Triumpbat in ceternwn coronata: es-
te es el justo premio de las victorias que consiguió 
en,los combates , en los que jamás se manchó su 
gloria con la menor flaqueza : Incoinquinatorum cer-
iaminum prcemium vincens: el mundo, y la natura-
leza son los dos terribles enemigos con quienes peleó, 
y álos quedexó vencidos:sus viétoriascontra elmun-
do serán el asunto de la primera parte de este dis-
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curso; y las que consiguió contra sí misma, se-
rán el de la segunda: estas fueron las vi&orias que 
la merecieron el triunfo glorioso que hoy go-
za : In cet.ernum caronata triumphat : Divino Espí-
ritu , la fuerza de vuestra gracia fue la principal 
causa de estas vi&orias, comunicádmela à m í , para 
que pueda celebrarías dignamente; y para mas obli-
garos , invocamos todos la protección de vuestra Ce-
lestial- Ésp'Osa y sáludaudoía con el Angel, AVE 
MARIA. 

P R I M E R A ' P A R T E . 
-23UÍ1 flMnBO : O^ildùq iû r{0.'í t zsuq . HÊglB?. : 3?1£j 

E ^ E l f e Provincia, feliz Ciudad , que tuviste là 
gloria de haver dado à la Francia esta nueva 

Heroína de la Religion! Cerca de cinco siglos an-
tes , Dijon, Capital del Ducado de Borgoña , havia 
;vÍsto nacer cerca de sus muros al célebre Do¿tor 
dé la Iglesia San Bernardo; (*) y à fines del-siglo 
decimosexto, la misma sangre se unió à la de la 
familia de Fremiot en la persona de la Baronesa de 
Chantai-, (**) Pero todavía no es tiempo, Señores,de 
hablar de la gloria de sus antepasados : esta gloría 
és Uno dé los trofeos que servirán de adorno al triun-
fo , cuyos honores hoy recibe. 

San Agustín, explicando las visorias que la g ra -
cia hace conseguir à los Santos contra el mundo, 

«quiere que para que estas viétorias sean completas, se 
-'estiendan à todos los errores, à todos los atractivos, 

y 
*) San Bernardo nació en F o n t a i n e s , à media legua de 

¡Dijon. 
.. (**) Los Señores de .Çha.ntal descienden de una hermana de 
San Bernardo por linea Temerfina. 
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y á todas las amenazas del mundo : Cum ómnibus 
erroribus, amoribus,& terror ¿bus vincatur bic mun-
dus: esta es la triplicada victoria que contra el mun-
do consiguió la Heroína, cuyo triunfo celebramos 
en este día. . 

Venció sus errores: el mundo tuvo errores en 
todos los siglos, y aun en cada siglo parece que in -
tenta nuevos erreres^én ,cada edad muda de armas[ 
para combatir, y(arruinañ nuestra santa Fé , si le fue-
ra i'posible : en los primeros siglos se ocupó el 
Christianismo eh pelear contra Ja idolatría; hoy 
nuestro mas formidable enemigo es la irreligión, peor 
que larridolatría-v y? todos los demás errores: pero no 
obstante/, á. pesar de sus ardides, triunfarémos de él, 
y tenemoá por prenda de esta confianza las famo-
sas vidorias que sucesivamente ha conseguido la 
Iglesia de Jesu Christo contra todos los que tuvie-
ron la ¡osadía de querer derribarla. sol -¡ i¿-;;m r/i 
-o No sé si en algún tiempp se halló la Heligiori 
en Francia en mas deplorable estado , que á fines del 
siglo décimo sexto: la heregía , que solamente se 
oculta quando se halla sin fuerzas para poner en exe-
eucion sus pnoyéftds, havia levantado públicamdn-
t ee i estandarte de la rebelión; en estas tristes c i r -
cunstancias, la Borgoña tuvo la felicidad de que 
dentro de su Senado se hallase un Magistrado , que 
con su prudencia,r y zelo supo conservarla la fideli-
dad qye debiaíá su Dios, y cbs'i* Principe : éstedVla-
gistrado fue el; Presidente Fremiot , padre de nues-
tra Santa, vasallo tan zeloso de los intereses de su 
Soberano, que no fue capáz de acobardar su cons-
tancia, la "amenaz3..;que le hicieron los Gefes d é l a 
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Liga,de embiarle la cabeza de su hijo, al que te-
nían prisionero; y Christiano tan perfeéto en la prác-
tica de las virtudes evangélicas, que en recompen-
sa desús importantísimos servicios, solo pidió el 
perdón para su mayor enemigo, el que consiguió co-
mo lo deseaba. 

¿Pues quáles serian, Catholicos, los hijos de tal 
padre? Su principal cuidado fue el educarlos, é ins-
truirlos por sí mismo, no fiandoá nadie su enseñan-
z a , principalmente despues que la muerte los pr i-
vó de una madre tan aproposito para educarlos en 
la virtud, como para dar Santos al mundo: como 
el virtuoso Tobías, en los tiempos mas calamitosos 
dividía todos sus cuidados entre el Estado, y su fa-
milia , siendo igualmente útil al uno que á la otra: el 
zelo del bien del Estado le movia á educar bien á 
sus hijos, y el amor á éstos le servia de estimulo pa-
ra mirar por los intereses del Estado ; su principal 
lección era el exemplo, enseñándoles ante todas co-
sas á temer á Dios, á respetar á sus Superiores, y á 
vivir inviolablemente unidos á la fé de la Iglesia: ¿qué 
consuelos no experimentaría este buen padre al ver 
lo bien que se lograban sus ideas? el único hijo va-
rón, que era toda la esperanza de su casa, se con-
sagra al Señor, y este generoso Abraham, no sola-
mente no murmura , sino que mira esta santa reso-
lución como su mayor consuelo: es-verdad que su 
nombre ha perecido absolutamente en la tierra, pero 
además de que vivirá mas gloriosamente en los ana-
les de. una de las mas ilustres Metrópolis, (*j nunca 

se 
(*) Andrés F r e m i o t , Arzobispo de Bourges . ••<• 

- Ü 

se borrará del libro en que Dios escrive los nombres 
de sus escogidos. , . 

No os cause admiración, Señores, ver en lo su-
cesivo á este admirable padre conformarse con tan-
ta grandeza de animo, con los sacrificios que vé ha-
cer á su santa hija: me atrevo á decir que ya anti-
cipadamente los esperaba: desde sus primeros años 
la havia visto dotada de muy abundantes gracias: 
todavia se hallaba entre las fajas, y ya se puede de-
cir que se advertían en ella la fé , la obediencia á la 
Iglesia, y el horror á las profanas novedades , que 
havian sido siempre el distintivo de su ilustre fami-
lia: reynaba en ella como una natural antipatía á 
los Hereges: si algún Se&ario llegaba á hablarla, 
inmediatamente se la mudaba el color , y quedaba 
como pasmada: ¡oh Padre amante , y fe l iz , qué 
afeétos no sentiría tu corazon , quando la viste á la 
edad de cinco años disputar con un Caballero, in-
clinado á los errores de la nueva doétrina , y con-
vencerle, ó á lo menos confundirle , tanto con la 
eficacia de su discurso, como con las gracias que 
añadían fuerza á sus tiernos acentos? 

Según iba creciendo en edad, se iba fortifican-
do en la fé, y consiguiendo nuevas viélorías : ved, 
Señores, aqui uno de ios mas violentos combates: 
hacen liga contra nuestra Santa lá esperanza de una 
brillante fortuna, la inclinación de su corazon , la 
c a rne ,y la sangre: todas estas armas se unen, pero 
es para proporcionarla un triunfo mucho mas céle-
bre. Su hermana la Baronesa de Efran , la propone 
la alianza con un Caballero de los mas distinguidos 
de Poituo: este joven amaba con extremo á nuestra 
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Santa, y ella no dexaba de corresponderle, por con-
currir en él todas las prendas naturales que pueden 
mover á un corazon prudente: ignoraba Santa Jua-
na la Religión del Esposo, que la destinaba su fami-
lia; pero apenas supo que era distinta de la que ella 
profesaba, quando rompió los lazos que voluntaria-
mente havia formado hasta entonces, venciendo á un 
mismo tiempo los afeftos de su corazon , y despre-
ciando las esperanzas de la alta fortuna en que iba á 
verse colocada:los alhagos, las amenazas,las perse-
cuciones, y las promesas, todo fue inútil para ven-
cerla: nunca podrá resolverse á amar al que es ene-
migo de la Iglesia. 

Despues de una viétoria tan singular, ¿podrá li-
songearse el error de que tendrá fuerzas para en-
gañarla? Tenia particularísima devocion á los San-
tos Marty res; hablaba continuamente de sus traba-
jos, y embidiabasu suerte: como no se hallaba en 
proporcion para derramar como ellos su sangre , su-
plía á lo menos sus deseos con sus lagrimas, lloran-
do dia, y noche los estragos que ocasionaba el error, 
sin hallar consuelo mas que en la sencillez de su fé, 
y en la felicidad de haver nacido, y esperar v ivi r ,y 
morir fiel, y obediente á la Santa Iglesia Católica 
Apostólica Romana: para gozar mas bien los con-
suelos que la inspiraba esta felicidad , hizo que la 
compusiesen una meditación sobre este asunto, y 
esta la servia de alivio en todas sus aflicciones: en 
«lia aprendia aquella ciega sumisión á las verdades 
de la fé, que la hacia no poder sufrir disputas acer-
ca de nuestros Misterios, ni que se alegase mas razón 
para creer, que la revelación de Dios, manifestada por 

el 
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el organo de su Iglesia: con esta meditación se con-
firmaba cada dia mas en su respetuosa sumisión al 
venerable cuerpo de los Obispos, al que siempre es-
tuvo obediente, y quiso que obedeciesen perpetua-
mente sus hijas, sin la menor restricción ; ¡feliz mil 
veces, ó Dios mío , el alma en quien mantuvisteis 
siempre, por medio de vuestra gracia , tan piadosas 
ideas, y á quien concedisteis por Directores .de sus 
virtudes á los mismos que haviais escogido para ze-
losos defensores de vuestra Fé, quales fueron San 
Vicente de Paulo, y San Francisco de Sales. 

Con justo motivo he empezado, Señores, él Pa-
negyrico de nuestra Santa, elogiando su fé : los que 
tenemos la dicha de vivir en el seno de la Iglesia, no 
podemos alabar mas virtudes que las que estrivan en 
este principal fundamento de toda la justificación 
christiana : si advertimos alguna flaqueza en este 
fundamento , inmediatamente desaparece la santidad 
á nuestra vista, y el que en este punto se rinde al ene-
migo, nunca podrá triunfar entre nosotros. 

Ya podemos celebrar sin temor los combates, y 
triunfos de nuestra Santa; despues de haverla mani-
festado vi&oriosa contra los errores, podemos darla 
el parabién de las visorias, que consiguió contra los 
alhagos del mundo. 

Sin duda eran estos unos enemigos muy pode-
rosos: su nacimiento era de los mas ilustres: sus 
troncos eran los de las familias de Fremiot , y de 
Berbisis: él origen de sus ascendientes paternos,es 
conocido en la Provincia de Borgoña, por haver si-
do los primeros que recibieron la Fé de manos de 
su Apostol; y tres siglos de una constante sucesión 
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en los mas distinguidos empleos del Senado de Bor-
goña , era el timbre de su familia materna: su for-
tuna correspondía á su nacimiento, siendo muy so-
bradas sus riquezas para mantener el lustre de su ca-
s a ; y la naturaleza parece se havia manifestado pro-
diga con nuestra Santa, dotandola de todas sus gra-
cias , y atra&ivos. 

Finalmente, triunfó también de los alhagos con 
que la acometió el mundo en la alianza que contrajo: 
bien conocida es,Señores, entre nosotros la familia 
Rabustins; en ella han sido igualmente célebres los 
individuos de ambos sexos: las Historias de nuestras 
guerras, y de nuestra l i teratura, están llenas de es-
te famoso apellido, el que es uno de los mas apre-
ciables adornos, tanto de los Anales de la Iglesia, co-
mo de los del Estado: nuestra Santa contrajo ma-
trimonio con el Barón de Chantal , primogénito de 
esta Casa; este joven Caballero, aun mas recomen-
dable por sus virtudes personales , que por las de 
sus mayores, en cuyo elogio basta decir , que por su 
prudencia mereció que el Presidente Fremiot le eli-
giese para esposo de su h i ja , y por su valor se ganó 
la c-stimacion, y confianza de Henrique el Grande: 
aqui debiéramos, Señores, llorar la desgraciada , y 
temprana muerte de este joven, si no nos huviera de 
servir en adelante de motivo para ensalzar una de las 
mayores vi&orias que contra sí misma consiguió su 
digna esposa. 

Ya podemos, Catolicos, adornar su triunfo con 
los trofeos que nuestra Santa havia conseguido del 
mundo: ya os la podéis representar como aquella 
Muger fuerte , de quien habla la Escritura, sacrifi-

can-

cando su sosiego por cuidar de su familia, ganando 
el corazon de su esposo con su sumisión, y corres-
pondiendo con su amor á su confianza: buscando á la 
letra lino, y lana para trabajar con sus manos; igual-
mente hábil en el desempeño de los negocios domes-
ticos mas arduos, que en el de los de menos impor-
tancia; estendiendo unas veces la mano, según la 
expresión de la Escritura, á los asuntos mas difíci-
les, y tomando en ella inmediatamente el uso: vigi-
lante, atenta,cuidadosa,y haciendo reynar la abun-
dancia en su familia, por el buen orden que en ella 
havia establecido. 

Os la podéis representar como otra Esther , ene-
miga del fausto, y de los adornos, pero condescen-
diendo con las necesidades en que la ponía su clase, 
y con la voluntad de su esposo, pareciendo en pú-
blico con la decencia correspondiente á su nacimien-
to, y estado, y quejándose al mismo tiempo á su 
Diosen lo intimo de su corazon, de la triste necesi-
dad en que se hallaba, condenándose al mas austéro 
retiro, quando la ausencia de su esposo la dejaba en 
entera libertad; mudando entonces sus adornos en c i -
licios , y sus perfumes en ceniza ; procurando siem-
pre acudir liberalmente á los indispensables gastos 
de su esposo, tanto en Campaña como en la Corte, 
usando de una muy prudente economía consigo 
misma. 

Ya podéis contemplarla como la caritativa T a -
bithes, ocupada en sus buenas obras , siendo el re-
fugio, y el consuelo de todos los infelices; multipli-
cándose milagrosamente entre sus manos las provi-
siones , como entre las de la viuda de Sarepta , y al-

ean-



canzandoen tiempo de h a m b r e , no solo para el sus-
tento de su casa , sino para el de todos los pobres de 
sus Estados. 

Finalmente, miradla como otra Judith en los 
tristes dias de su viudez, sirviéndose de su juventud 
como de justo titulo para vivir mas ret irada, y mi-
rando sus riquezas como otros tantos avisos de la 
obligación que tenia á repartirlas con los pobres; sien-
do á un mismo tiempo respetada, y amada , y obli-
gando con sus procederes hasta á la misma malicia á 
que respetase su virtud. 

Pero todas estas virtudes no eran mas que ensa-
yos délas vidorias que intentaba conseguir en ade-
lante : en este estado se hallaba nuestra Santa, quan-
do vió por la primera vez al Santo Obispo de Gine-
bra , igualmente amable en su trato, que hábil en la 
ciencia de la dirección de las a lmas ; guia ilustrada 
en los caminos de la perfección , la que él mismo 
pradicaba tan escrupulosamente: guia segura , que 
con su exemplo, y con sus agradables discursos, f a -
cilitaba á todos los medios para que los p r ad i cá -
sen: bajo la dirección de semejante Maestro, ¿qué 
progresos no haria una alma tan fuerte, y tan aguer-
r ida? Este santo Diredor la enseñó á acabarse de 
desprender de todos los lazos que todavía la unían á 
la t i e r r a , y á no tener en ella mas cadenas que las 
de la divina caridad : mandad, ¡oh Dios mío! m a n -
dad, que vuestra sierva se halla dispuesta para to-
do. 

¿Pero qué significan aquellos tiernos suspiros con 
que se queja en presencia de su virtuoso Padre? 
i ' Catolicos! no creáis , que como la hija de Ca -

leb, 

l eb , pide una bendición temporalees verdad que se 
quexa de su patrimonio: Terram arentem dedisti mibr 
pero esta tierra árida es la brillante fortuna de que 
se ve acompañada en el mundo; y suspira por el 
re t i ro , en donde podrá recibir todas las influencias 
de las bendiciones celestiales : Terram arentem de-
disti mibi, da, irriguam. 

Para conseguir un completo triunfo en la lid del 
Chnst ianismo, dice San Gregorio P a p a , q u e el m e -
dio mas proporcionado , es el despojarse de todo-
el Athletaque quiere vencer , prosigue este Santo Pa-
d re , no se presenta al combate cargado de vestidos 
y adornos: nuestros vestidos, Señores, son los bienes' 
y dignidades de la tierra ; de estos vestidos se agarra 
nuestro enemigo para derribarnos en t ier ra : oh vo-
sotros, exclama este Santo D o d o r , los que aspirais á 
la Corona, arrojad generosamente todo aquello en 
que puede hacer presa vuestro enemigo. 

¿En que se detiene nuestra Santa viuda para cum-
P i r á la letra este consejo? ¿la detienen acaso los 
a lhagosdel mundo? ¿la asustan sus amenazas? No 
Señores , pues ya havia mucho tiempo que estaba 
acostumbrada á vencer estos obstáculos:1a providen-
c ia la havia puesto muchas veces en semejantes lu-
chas , de las que la havia sacado vidoriosa"; mi rad-
te, Señores, en la casa de su suegro, (inferid de este 
lance todos los demás) en donde mas fiel, mas h u -
mi lde , y mas generosa que Sara, se vé en alguu mo-
do sujeta á una Agarimperiosa , que irritando conti-
nuamente contra ella el genio crédulo de su Amo 
la hacia sufrir por espacio de siete años una especie 
de persecución domestica, sensible en extremo p a -

ra 



ra nuestra Santa, por estenderse también á sus que-
ridos hijos. 

Pero quando llegó el caso de haverse de entre-
gar enteramente á Dios, entonces fue quando expe-
rimentó de parte del mundo las persecuciones que, 
como dice San Pablo, deben esperar todos los que 
quieren seguir á Jesu Christo: no huvo discurso fal-
so, é injurioso, que no dirigiese contra ella la ma-
licia ; no quedó ardid, ni esfuerzo que no emplease 
el mundo para apartarla de su santo proposito , y 
bolverla á ligar con sus cadenas, por medio de un 
segundo matrimonio: ¿qué lagrimas, qué pretextos, 
y qué razones no la oponía su familia? ¿qué obsta-
culos tan invencibles no halla su santa resolución? 
Pero á todo resiste, y por ultimo de todo triunfa. 

Determinada á entregarse á Jesu Christo de un 
modo mas firme, é inviolable, se resuelve á cumplir 
á la letra el consejo que daba á su Esposa el Espo-
so de los Cantares: Pone me ut signaculum super cor 
tuum: grava en su corazon el adorable nombre de 
aquel para quien solamente determina vivir en ade-
lante! ¡oh amor generoso, y atrevido! ó no sé si di-
ga indiscreto, y cruel, que la obligas á imprimir en 
su carne , por medio del fuego, y de las llamas, el 
nombre de Jesús. 

Ya puede decir con San Pablo, que el mundo 
está muerto, y crucificado para sí, y que ella se ha-
lla muer ta , y crucificada para el mundo ; con el 
Apostol puede decir , que lleva sobre su cuerpo el 
caraéter de jésu-Christo: ¿qué triunfos no consegui-
rá militando bajo de este estandarte, que es prenda 
iflfalibledela viétoria? Armada con estas armas, que 
n tan-

tantas veces han vencido al mundo, y fortalecida 
con este escudo impenetrable, ¿cómo podrá su cora-
zon temer los dardos del mundo? 

El Santo Obispo de Ginebra havia ideado mu-
cho tiempo antes el plan de facilitar , por decirlo 
asi, los caminos de la perfección á aquellas almas á 
quienes la edad ,ó las enfermedades impedían llegar 
á el la , por las penosas sendas de las austeridades, 
imponiendo al corazon, y al espiritu el yugo que no 
fwdia llevar el cuerpo, manteniendo cautivos los sen-
tidos, mas con las cadenas del amor , que con las 
del temor, y penitencia, formando una santidad só-
lida, é interior , en la que con poca contemplación 
se hallase mucha sencillez, en la que huviese mas 
desapropio, que pobreza, mas caridad que retiro; 
y en la que una obediencia ciega substituyese á los 
exercicios penosos del cuerpo: este me parece que 
era el plan general que el Señor havia inspirado á su 
Siervo; ¿pero de quién se havia de valer para su 
execucion? 

Representaos, Señores, aquella famosa Profeti-
sa de Israél, que guió á Barach á la viétoria , y ve-
reis figurada alli la unión que despues se formó aquí 
entre el Santo Obispo de Ginebra ,y la Baronesa de 
Chantal, con la diferencia de que nuestra Santa si-
guió, como era justo , ciegamente los consejos del 
Santo Obispo. 

Vade, due in Montem Tbabor : me parece ser 
estas las mismas palabras que San Francisco de Sa-
les decia á nuestra Santa; vé , y conduce al Mon-
te Thabor , una tropa de gente escogida , á aquel 
verdadero Thabor, mansión de la pureza, y de to-
das las virtudes, al que solamente suben las almas 
tTpm.1V Tt ° p r ¡ . 
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privilegiadas, y escogidas del Señor; á aquel verda-
dero Thabor , en donde se pasan los d ias , y los 
años como instantes en una intima unión con Dios: 
feliz el alma que puede fixar en él su morada: alli 
se juntan con vos mas de diez mil Campeones esco-
gidos de todas las Tribus de Israél; yo llevaré alli 
no al Principe de los Exercitos de Chanaan , sino 
al Principe del mundo, para que quede enteramen-
te arruinado, y vencido: á estas palabras me pare-
ce estar oyendo responder á la humilde sierva del 
Señor; estoy pronta á obedeceros, iré donde me man-
dais , pero con la condicion de que me haveis de 
acompañar , guiando todos mis pasos : Si venís me-
cum, vadam: finalmente, asegurado el Santo Obispo 
de las disposiciones de su fiel Compañera, se resuel-
ve á dar principio á la empresa: Ibo quidem tecum: 
la idea es propría de San Francisco de Sales, pero la 
execucion pertenece á la Baronesa de Chantal; nues-
tra Santa es propiamente quien experimenta todas 
las fatigas del combate, y a s i , podemos atribuirla 

principalmente el honor de la vidoria: Viftoria 
in mctnu mulieris. 

Admiraos vos misma, o famosa Heroína, can-
tad al Señor un cántico de agradecimiento: Surge,> 
surge, Debora, surge, loquere can ti cum: ¡ah, Cató-
licos! ¡en qué triste estado se hallaba entonces el 
verdadero Pueblo de Dios! Todas las calles de Sion 
estaban cubiertas "de luto; apenas havia quien se atre-
viese á andar por ellas: Quieverunt semita, & qui 
ingrediebantur per eas ambulaverunt per calles de-
cios: el mundo triunfaba hasta en el mismo Santua-
r io , y en los asilos, que en otro tiempo se havia for-
mado la Religión; pero Dios , compadecido de nues-

tras 

tras desgracias, suscitó un Profeta para su Pueblo, 
-y una madre para Israél:Donec surgeret Debbora,sur-
geret Mater in Israel-, ambos de común acuerdo pe-
learon , y vencieron; salvaron las reliquias del Pue-
blo de Dios, y quedó vengada la gloria de Sion:¿W-
vatce sur.t reliquice Populi. 

Ved, Señores, cumplida la Profecía del Real 
Profeta David, pues todos estos triunfos de nuestra 
Santa son parte de los triunfos de la Iglesia: ¡ohSo-
berano Rey de la Gloria! ¡quántas almas puras , é 
inocentes atrajo á vuestra morada esta nueva Espor 

•sa ! ¡quánta multitud de Vírgenes, semejantes á ella 
en hermosura, vienen todos los dias, siguiendo su 
exemplo, á consagrarse á vos en vuestro Santo Tem-
plo! ¡oh ilustre, y santa Esposa del Señor, qué abun-
dantemente veis recompensado el sacrificio que hi-
cisteis de vuestro Padre 4 y de vuestros amados hi-
jos! Pero no pasemos adelante; antes de aplaudir su 
felicidad, y su gloria, es necesario acabar de refe-
r ir los trofeos con que se ha de coronar su triunfo: 
las vidorias que consiguió contra el mundo , han 
sido el objeto de la primera parte de este discurso; 
las que consiguió contra sí misma han de ser el de 
la segunda. 

S E G U N D A P A R T E . 

Nf - ; ' • * • • :-. 
O son muy plausibles las vidorias que el Chris-

tiano consigue contra el mundo, pregunta 
San Gregorio Papa ? ¿Declararse contra sus errores, 
pisar su fausto, y despreciar sus juicios, no son ac-
ciones propias de un corazon magnanimo? Sin du-
d a , Catolicos; pero todo esto, añade San Gerony-
m o , lo vimos praéticar á los antiguos Philosophos: 

T t ? el 



el oponerse al torrente de las opiniones comunes, pue-
de ser efe&o de una oculta sobervia; la misma va-
nidad puede inducir al hombre al desprecio de las 
dignidades, y riquezas, y su amor propio puede li-
songearse interiormente déla indiferencia que ma-
nifiesta exteriormente á lo que los demás hombres 
tanto aman, ó temen: por eso, prosigue el mismo 
San Gregorio, el verdadero heroismo, el que es supe-
rior á nuestras fuerzas, y á las luces de la Philoso-
phia , el heroismo que nadie pra&ícó, ni conoció antes 
de Jesu-Christo, consiste en vencerse el hombre á sí 
mismo: ya haveis visto, Señores, como la ilustre sier-
va de Dios, cuyo triunfo celebramos en este dia, 
despreció, y venció al mundo; ahora vereis las vic-
torias que consiguió contra sí misma , ayudada de 
la divina gracia: estas vidorias fueron ocultas, y se-
cretas ; pero no por eso son menos dignas de nues-
tra admiración, y de nuestros aplausos. 

Triunfó de su corazon, de su entendimiento, de 
su voluntad, y de todos sus sentidos: triunfó de su co-
razon , sacrificando sus mas inocentes inclinaciones, 
por medio de una resignación generosa : triunfó de 
su entendimiento cautivando sus luces por medio de 
una ciega, y sencilla obediencia : triunfó de su vor 
luntad, subordinándola en todo á las leyes de quien 
la governaba; y triunfó de sus sentidos , disipando 
sus ilusiones, por medio de la mas rigurosa mortifi-
cación: ¿puede darse, Señores, triunfo mas completo? 

Hasta ahora no haveis visto masque el resplan-
dor exterior de sus sacrificios, los que fueron admi-
rables, aun á la vista del mundo; ahora es necesa-
rio que admiréis en su corazon el valor, y el méri-
to de estos mismos sacrificios: ¿qué pruebas no hicis-

teis, 

teis, ó Dios mío, de esta alma generosa? Havia ocho 
años solamente que vivía en compañía de su espo-
so, el que dignamente poseía todos sus a fedos ; pe-
ro un golpe funesto la priva repentinamente del que 
era todas sus delicias: ¡ no sé, Catolicos , qué cosa 
sea mas admirable en este lance, la resignación del 
esposo, ó la de su esposa; el cuidado con que el uno 
se disponíaá mor i r , ó el ansia con que la otra le 
proporcionaba los medios para alcanzarle la salud, y 
asegurarle la vida eterna ! El heroismo del que la 
consuela, y que estandoya para espirar, quiere abra-
zar tiernamente al que le dió el golpe que le priva de 
la vida, ó el de nuestra Santa , que no solamente se 
olvida de la injuria, y la perdona , sino que casi in-
mediatamente dá al homicida de su esposo las mas 
sinceras señales de amistad: ya comprehendo, Se-
ño r , lo que significaba aquella terrible voz que la hi-
cisteis oír en lo ultimo de su alma , estando todavía 
nadando en la sangre de su esposo , con la que di-
xisteis que os acompañase al Calvario. ,r 
2 Despues de esta pérdida nada la quedaba en el 
mundo que fuese mas digno de su amor que sus tier-
nos hijos: ¿qué no padecería su corazon al tiempo 
de separarse de un padre afligido, que la miraba co-
mo su mayor consuelo, y alegría? Pero este padre no 
menos generoso que amante, cedió muy presto á las 
claras señales que vió en su hija de haver recibido 
ordenes del Cielo, que la mandaban preparar su co-
razon para mayores combates: el mayor obstáculo 
eran aquellos tiernos infantes, que con sus gritos, y 
suspiros procuraban detener á su querida madre; el 
mayor de ellos, abrazandola con violencia , y bañan-
dola con sus lagrimas, al ver que sus debiles fuerzas 

no 
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no alcanzaban á detenerla , se arroja a sus píes, pa-
ra que no pueda pasar adelante su midre , sin pisarle: 
no puedo, Señores, acabar la relación , pero imagi-
nad vosotros mismos la lucha que habría dentro del 
corazon de esta muger fuerte: las lagrimas que se 
la escapan de sus ojos, dan á entender el combate 
que padece su alma; pero al mismo tiem po su intrépi-
da resolución manifiesta lo completo de su vi&oria. 

En las guerras interiores, que el hombre se de-
clara á sí mismo, sucede lo que en las exteriores, que 
son objeto de la gloria mundana: un gran golpe da-
do á t iempo, consterna de tal modo al enemigo, que 
le hace huir vergonzosamente, y es la mayor glo-
ria del Heroe que pelea; los demás triunfos casi son 
consiguientes á esta primera viétoría: semejantes ac-
ciones, decía San Francisco de Sales, hablando de 
las que acabo de referir, parece, que colocan repen-
tinamente al alma en lo sumo de la perfección. 

Pero todavia supo nuestra Santa añadir nuevo 
lustre á las victorias, que consiguió contra su cora-
zon ; fácilmente conoceréis, Señores, lo mucho que 
estimaba á esta nueva Congregación, á la que ha-
cia tan grandes sacrificios: su santo Direétor no ha-
lla por parte del mundo medio alguno , para esta-
blecerla ; nuestra Santa posee riquezas muy consi-
derables, y asi, parece natural que lleve de Egypto 
parte de sus tesoros, para que sirvan á la construc-
ción del nuevo Tabernáculo; pero no, Catolicos: 
sus riquezas son de -sus hijos; verá su edificio ame-
nazando ruina por falta de socorros, y sufrirá con 
sus amadas compañeras todos los rigores del ham-
bre , y de la miseria, antes que emplearen su alivio 
l6s bienes de su familia: mira á Dios como á único 
en A u _ . 
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Autor de sú empresa, y as i , tanto en lo espiritual, 
como en lo temporal , quiere fiar á él solamente la 
execucion. 

j O h ilustre familia! ningún derecho perdiste, 
de los que tenias sobre su corazon : en la escuela 
de San Francisco de Sales, no puede olvidarse nues-
tra Santa de que la Religión nunca destruye los de-
rechos que impone la naturaleza : por mucho que 
ame su retiro, sabrá sacrificar su sosiego, siempre que 
sus hijos tengan necesidad de su asistencia: desde su 
retiro cuida de su educación, y proporciona los me-
dios para colocarlos: consolaos, pues, ó hijos di-
chosos, porque lejos de perder á vuestra madre, la 
ganais mas , quanto mas se retira del mundo: en 
adelante será para vosotros madre mas amante , y 
mas tierna, por lo mismo que es mas Christiana , y 
mas perfeéta. 

Pero ¡qué nuevos combates se preparan dentro 
de su corazon! aquel hi jo, de quien ya hemos ha-
blado, aquel hijo tan querido de su a lma, quando 
caminaba con pasos agigantados por el camino de 
los honores, quando se hallaba en la flor de su edad, 
muere en una batalla á manos de los Hereges re-
velados: no espereis, Señores, que se manifieste in-
sensible á este golpe: la Religión, como no rompe 
los lazos de la naturaleza, tampoco destruye la sensi-
bilidad : al mismo tiempo que todas las personas , que 
asistían á consolarla, se deshacían en lagrimas, nues-
tra Santa, postrada delante de una Imagen de Jesús 
Crucificado, y besando tiernamente sus llagas, ex-
clama; ¡ó mi Dios, y mi Redemptor! yo acepto to-
dos los golpes; que vienen de vuestra mano: feliz 
h i jo , que ha tenido la gloria de sellar con su san-
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gre la fidelidad , que siempre han profesado á \ i 
Iglesia sus mayores : si la refieren la muerte de su 
virtuoso padre , de su ilustre hermano, el Arzobis-
po de Bourges, y de los demás hijos suyos, s iem-
pre manifiesta unos mismos sentimientos, y una mis-> 
ma constancia; esta no se desmiente, ni aun quando 
recibe la triste noticia de la muerte de su santo Di-
r e d o r : las lagrimas que en este caso der rama, son 
lagrimas t ranquilas , son lagrimas de paz, (es ex* 
presión de la misma Santa) que manifiestan la in-
tima unión de su voluntad con la del Señor, y la 
seguridad que tiene del feliz descanso del Santo Obis -
po : pero luego que un Religioso (nada prudente en-
este lance) la reprehende su llanto, como contrario á 
la resignación par feda , inmediatamente suspende 
sus lagrimas, manifestando en esto el absoluto po-
der que exercia sobre su corazon, 

Pero todavía es cosa mas penosa, y difícil, Ca-
tólicos, sujetar á un mismo tiempo el corazon, y 
el entendimiento: muchas veces suele suceder , que 
estando la voluntad su je ta , y rendida, el entendi-
miento, y el amor propio murmuran , quejándose 
de sus sacrificios, y vengándose de éstos, en algún 
modo, con las quejas: aquella ciega sencillez, que 
sacrifica todas las luces de la razón , ahogando en-
su raiz hasta las menores expresiones de sentimien-
to, es propia de un corto numero de almas heroycas. 

No podía menos de tener en un grado muy e m i -
nente esta excelente virtud la hija espiritual de San 
Francisco de Sales: aun antes de conocer á su san-
to Di reétor , siempre havia mirado esta virtud con 
muy singular a f e d o : por lo que me parece que el 
Señor havia formado estos dos corazones, para vi-j 
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vir intimamente unidos, estrechándolos con aquellos 
secretos lazos, que nacen dé la uniformidad de las 
virtudes, los que obligan á los justos á amarse mu-
tuamente: con esta sola reflexión podéis formar , C a -
tólicos, la mas alta idea de nuestra Santa, contem-
plándola como un espejo animado, en el aue viva-
mente se representan el espíritu, el corazon, las in-
clinaciones, los a f e d o s , y el modo de pensar del San-
to Obispo de Ginebra. 

Luego que nuestra Santa formó las primeras 
ideas de perfección , su principal deseo fue hallar 
un hombre según el corazon de Dios, para que la 
gobernase: continuamente pedia, y hacia que todos 
pidiesen al Señor, que la concediese esta gracia: na-
da se atrevía á determinar por sí misma; y aun es-
ta santa disposición fue motivo de que padeciese un 
nuevo mar ty r io , bajo el gobierno de un Di redor 
indiscreto, que imponiéndola un yugo mas que ju -
daico, la oprimía con el peso de una multitud inu-
merable de exercicios,igualmente penosos, que hu-
mildes, ligándola con tan imprudentes nudos, que la 
privaba hasta de la inocente libertad de poder con-
sultar: con todo eso nuestra Santa sufre este pesa-
do yugo sin murmura r , ni quejarse: cada dia se au-
mentan mas las dudas, y congojas de su espíritu, pe-
ro ella busca el alivio solamente en el mismo Di-
r edo r que se las ocasiona, y aun apenas se atreve á 
oír la voz de su Dios que la consuela. 

Al mismo tiempo que la Sierva del Señor se ha-
llaba padeciendo estos tormentos, San Francisco de 
Sales acababa de idear el primer plan de su nuevo 
Instituto: Dios, para an imar le , le manifestó en una 
visión la compañera que le destinaba, y al mismo 
- Ton. IV. V v 



t iempo, para consolar á su humilde Sierva, la ma-
nifestó el hombre que la señalaba para Diredor , y 
Padre: me parece, Señores, que esta visión está li-
bre de toda sospecha de error , pues la refiere el 
mismo Santo Obispo de Ginebra; y afirma que des-
pues, inmediatamente que se vieron, se conocieron. 

¿Quereis , Señores, que os refiera literalmente 
algunas conversaciones, en que esta grande alma se 
manifiesta con toda claridad, respondiendo á las 
preguntas que la hace su santo Diredor? pues es-
tadme atentos. 

Ea , pues, la decia un dia su santo Diredor, ¿es-
tais resuelta á entregaros á Jesu-Christo, sin limita-
ción alguna? estoy absolutamente resuelta, respon-
de nuestra Santa: ¿os quereis consagrar á su amor? 
quisiera, responde, que su amor me consumiera, y 
transformára en sí: ¿renunciáis el mundo por Jesu-
Christo, queriendo ser solamente de este divino Due-
ño? á él solo amo, y solo de él quiero ser en el tiem-
po, y en la eternidad: pues algún dia sabréis, con-
cluye el Santo, los fines á que os destina el Señor; 
pero antes de que lo sepáis, es necesario que pase 
un año entero: efedivamente pasóse todo el año, sin 
que nuestra Santa hiciese la menor pregunta , di-
r e d a , ni indiredamente á cerca de estas ultimas pa-
labras. 

Finalmente, llegó el tiempo decretado por el 
Cielo: quisiera, Señores, poderos pintar á nuestra 
Santa, humildemente postrada á los pies del Santo 
Obispo, oyendole decir: ya sé loque el Señor dis-
pone de vos; y yo , responde, Padre, y Señor mío, 
estoy pronta á obedecer en todo su voz: si Dios dis-
pusiera, dice el Santo, que en un Hospital os de-

dicaseis al servicio de los enfermos, ¿le obedece-
riais? inmediatamente , responde la sierva del Se-
ñor : ¿ y si os manda abrazar la estrecha Regla de 
Santa Ciara? será igualmente pronta mi obedien-
c i a , responde: ¡oh , Dios mió! estas son las almas, 
que elegis para instrumentos de vuestras maravillas. 

Pero, ¿cómo era posible que repugnase, ni re-
sistiese, quando veía á su Santo Padre, hombre tan 
d o d o , é ilustrado, seguir tan ciegamente, por de-
cirlo asi, los consejos de sus amigos? La primera 
intención de estos Santos Fundadores fue establecer 
una simple Congregación, sin votos, ni clausura: so-
bre este plan empezaron á trabajar, pero el célebre 
Cardenal de Marquemon, Arzobispo de León , no 
aprueba esta idea, y quiere que se forme un Or -
den Religioso con todas las formalidades: San Fran-
cisco de Sales se rinde humildemente al diftamen 
de aquel sabio Prelado, y la Santa Fundadora , que 
no era mas que como un instrumento puesto en 
manos del Santo Obispo, consiente en todo, sin exa-
minar las propuestas: ¿qué disposiciones serían las 
de su voluntad , quando su entendimiento se rendía 
tan humildemente? ¿ y qué progresos no haria en 
la virtud de la obediencia esta misma voluntad, des-
pues que se vió ligada con los solemnes votos de la 
Religión? 

Sin obediencia, decia nuestra Santa á sus hijas 
nunca seremos mas que una fantasma de Religión, 
esto mismo pensaba San Agustín , quando decia , que 
una persona del mundo, obediente, era mas digna 
de estimación, que una virgen indócil: niistra San-
ta , persuadida vivamente de esta verdad, está con-
tinuamente predicando obediencia á sus hijas: suje-
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temos, las decía , de tal modo todas nuestras inclina-
ciones á la regla muerta , que cada una de nosotras 
sea una regla viva: quisiera, decía en una ocasion, 
que si yo quebrantára voluntariamente la menor de 
nuestras leyes, se me secase inmediatamente una ma-
no , para que sirviese de exemplo de terror á toda 
la Orden: pero no, Santa Esposa de Jesu-Christo, 
vuestras hijas no necesitan de exemplos de terror; 
vuestros exemplos de sumisión, y obediencia, fue-
ron, y serán siempre suficientes, para que en todas 
ellas se renueve vuestro espíritu. 

Me parece, Señores, estár viendo á la famosa 
heroína de España, Santa Teresa de Jesús, quando 
establecía su Reforma en este Rey no: Santa Juana 
de Chantal , á imitación de Teresa , recorre todas 
las Provincias, sufre la misma pobreza, los mismos 
trabajos , y las mismas persecuciones ; manifiesta 
igual valor en los peligros, igual prudencia en los 
negocios, y el mismo olvido de sí misma en las 
mas arduas empresas: ambas Santas son igualmente 
respetadas, y veneradas de los Grandes, y de los 
Pueblos; baste por muchos el exemplo de los Prin-
cipes de la augusta Casa de Lorena ,que siempre 
llamaron á Santa Juana con el nombre de Madre, 
no permitiendo que ella les diese otro, que el de 
hijos. 

Pero la virtud, que mas sobresale en todas las 
heroicas acciones de nuestra Santa, es la obedien-
cia : la obediencia la pone en movimiento, y la obe-
diencia la detiene : las mayores señales de la om-
nipotencia, y misericordia de nuestro Dios, dice San 
Gregorio Papa, acompañan con la misma prontitud 
á la obediencia, que ésta se esmera en seguir sus 

pre-
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preceptos: Obedientia prceceptum, obedientiam signa 
secuta sunt; y esta clausula me parece ser el com-
pendio de la vida religiosa de nuestra Santa. 

No atiende á los deseos, ni á las súplicas de los 
que la llaman á diferentes partes; no oye las voces 
de los Pueblos, ni aun las de sus amados hijos, si-
no quando sus Superiores la mandan, que las es-
cuche: en este caso nada la detiene: Obedientia prce-
ceptum: inmediatamente se pone en camino, acom-
pañada de la bendición, y la paz; en unas partes re-
concilia las familias, detiene la actividad de las lla-
mas , é impide que se dilate la peste; en otras pre-
cabe los estragos del hambre , comunica salud á los 
cuerpos, luz á las almas, y gracia á los corazones: 
es imposible, Señores, referir por menor los prodi-
gios, que Dios obra por medio de su Sierva: Qbe-
dientiam signa secuta sunt. 

En todas partes halla obstáculos, y se oponen 
á sus santos proyefíos, aun aquellas personas que 
hacen profesion de la virtud ; pero nada la asusta: 
luego que sus Superiores hablan , emprehende , y 
executa : Obedientia prceceptum: en el mismo instan-
te todo se muda, las dificultades se allanan, y ha-
lla socorros, en donde antes havia hallado contra-
dicciones: Obedientiam signa secuta sunt. 

Aunque la ocurran los proyectos mas ventajosos 
á la gloria de Dios, apenas se atreve á proponer-
los á sus Superiores, queriendo siempre oír sus pro-
puestas, como inspiradas por el Señor: sus mas fe-
lices empresas no son capaces de deslumhrarla, y 
quando las mas bien fundadas esperanzas pudieran 
.lisongear su corazon, una sol3 palabra basta para 
detenerla: Obedientia prceceptum: pero quanto mas 
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se humilla , y obedece , mayores son las felicida-
des que acompañan á sus piadosos designios: ¿en 
quántas Ciudades , y Provincias introdujo, á costa de 
sus fatigas, dignos Ministros del Evangelio? buenos 
testigos sois de esta verdad, vosotros ilustres hijos de 
San Vicente de Paulo, que fuisteis á un mismo tiem-
p o , instrumentos, y coadjutores de su zelo: antes de 
morir tuvo el consuelo de ver reynar el espíritu de 
su santo Dire&or en mas de ochenta Casas, havien-
do sido ella Fundadora de casi todas : Obedientiam 
signa secuta sunt. 

Teniendo, pues, tan estrechamente cautivos su 
entendimiento, su voluntad, y su corazon, ¿qué la 
quedaba ya que vencer? aun la guerra que podían 
hacerla los sentidos, la havia precavido muy anti-
cipadamente, disipando sus ilusiones por medio de 
la mas rigurosa mortificación. 

No hablo, aqui, Señores, de las rebeliones de la 
carne, porque Dios, por medio de una gracia muy 
singular, la havia preservado hasta de los mas in-
voluntarios movimientos de la concupiscencia : tam-
poco puedo alabar en nuestra Santa aquellas extraor-
dinarias, y sangrientas penitencias que hemos vis-
to practicar á otros siervos de Dios; porque debien-
do ser un perfeélisimo modelo, á quien en todo imi-
tase aquel pequeño rebaño, que el Señor la confia-
ba , y aspirando éste á las virtudes interiores, no era 
conveniente, según el di&amen de su santo Direc-
tor, que se entregase á los exercicios públicos de la 
penitencia, los que en otras circunstancias serian muy 
agradables á los ojos de su Dios: el amor á la Cruz 
se manifiesta en nuestra Santa , como en San Fran-
cisco de Sales, en aquellas ocasiones que la presen-

ta la providencia, las que suelen ser muy freqüen-
tes en el estado Religioso: en sus enfermedades, ca -
si continuas, siempre la parecía que era muy poco 
lo que padecía; de modo, que su Medico, cuyo tes-
timonio en este asunto me parece ser de mayor ex-
cepción, por ser Herege, despues de un maduro exa-
men , confesó que su dolencia mas era efeéto de su 
amor á Dios, que desorden de su temperamento: ¡4 
qué no se estendia su caridad en los tiempos de mi-
seria! entonces se priva aun de lo preciso para su 
sustento, por acudir al remedio de los infelices: la 
pobreza religiosa era su mayor delicia ; no se valia 
de los derechos que la daba su clase de Superiora, 
sino para vivir mas desprendida que todas las de-
más , fiando siempre el socorro de las necesidades 
del dia siguiente, (era expresión de nuestra Santa) 
á la divina providencia, y temiendo que no se ve-
rificase en ella muy á la letra el titulo de pobre de 
Jesu-Christo. 

Pero todavía hay otra guerra,Catolicos, en que 
la imaginación,! por medio de los sentidos, exerce 
nn muy funesto imperio sobre nuestras almas: de 
este cenagoso caos, según la expresión de San Agus-
tín , se exhalan unos malignos vapores, que obscu-
recen, y manchan el resplandor de todas las virtu-
des; de aqui nacen las inquietudes , las anxiedades, 
y las tibiezas, que hacen desfallecer á la esperanza; 
de aqui las dudas,y engañosos discursos que hacen ti-
tubear á la fé, y las distracciones, é inconstancias,que 
haciendo disgustarse al alma de la virtud,despiertan 
en ella los antiguos afedos que tuvo á los encantos del 
mundo: ¿quién creerá, Señores , que nuestra Santa 
pasó toda su vida en este genero de combates ?Siem-
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pre tuvo la fé muy firme, pero también fue extraor-
dinariamente combatida al mismo tiempo : rara era 
la alma á quien mas inquietase el temor , ni que ai 
mismo tiempo obrase mas constantemente por amor. 

Estas vidorias las consigue el alma por medio de 
la mortificación interior: siempre está peleando, pa-
ra mantener sus sentidos en un perpetuo cautive-
r io; y por no detenernos en probar esta verdad en 
nuestra Santa, con los infinitos pasages que para ello 
nos subministra su vida, basta acordarnos del vo-
to que la permitió hacer su santo Di redor , de as-
pirar siempre por medio de sus acciones á la ma-
yor perfección: ved, Señores, quál sería la grande-
za de una a lma, á quien San Francisco de Sales 
contempla capáz de cumplir un voto semejante. 

Fueron, pues, completas sus vidorias contra el 
mundo, y contra sí misma, y sus últimos suspiros 
fueron el sello de estas vidorias: vedla, Señores, en 
la cama de su dolor, como en un carro de triunfo, 
desde donde pisa al mundo, y á todos los afedos 
que él inspira: el único dolor que la atormenta; es 
el de no poder morir con una muerte sangrienta en 
testimonio de su fé: emplea las pocas fuerzas que la 
quedan, en consolar, é instruir á sus amadas, hijas: 
junta todo su fervor, para renovar de una'.vez to-
dos sus sacrificios: el' ultimo que le queda que ha-
ce r , es el de su vida: abandona ésta á la voluntad 
del Señor: mira con igual indiferencia la muerte, la 
vida, y los trabajos: no quiere, que pidan á Dios por 
su salud, ni por su alivio, sino solamente que se cum-
pla en ella su santa voluntad: estas fueron sus ulti-
mas palabras, sin añadir á ellas mas que el sagra-
do nombre de su divino Esposo, el que repite con-
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probar con tu exemplo, que todavía reyna en su sé-
no todo el Heroísmo de los primeros siglos: Tú la-
titia Israel', eres honor de tu Pueblo, gloria de to-
da la Francia , y con mas particularidad de la feliz 
Ciudad que te vió nacer , y te alimentó dentro de sus 
muros: Tú honorificentia Populi nostri: ¿cómo po-
dremos , Catolicos , dejar de aplaudir un triunfo, 
en que por tantas razones somos interesados ? pe-
damos al Señor, que coronó con tanta magnificen-
cia sus virtudes, nos haga participes de su eterno 
trunfo en la Gloria: Ad quam, &c% 

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N A G U S T I N . 

í : .. : - hü ' ¡ do¿obr .n : : - / i 3 " i 
'Dominus purgavit peccata ipsius, & dedit illi se* 
-• dem glories in Israel. Eccl. 47 . 19. 

El Señor le libró de sus pecados, y le hizo sentar en 
un trono de gloria en Israél. 

T V T O os admiréis, Señores, al oír que el Eclesias-
tico, en el magnifico elogio que hace de Da-

vid , sin temer manchar la gloria de este Principe, 
d iga , que cayó , y que el Señor le purificó de sus 
pecados: Dominus purgavit peccata ipsius: sabia que 
es tanta la flaqueza de nuestra naturaleza, que es 
mas digno de alabanzas el que se levanta después de 
haver caído, que de reprehensión el que cae. 

Por eso, Catolicos, los desordenes que cometie-
ron los hombres famosos, y lloraron despues, lejos 

de 
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de disminuir en nuestro concepto su estimación , me 
parece que nos los hacen mas recomendables; porque 
si no advirtiéramos en ellos estos defedos , acaso du-
daríamos de si havían sido hombres; y muchas ve-
ces la única semejanza que con ellos tenemos, es el 
gran caudal de flaqueza que nos acompaña. 

En el elogio que .hoy consagro á la gloria del 
grande Augustino, no temeré el confesar, que ca -
yó como David, y que comoá David, el Señor le pu-
rificó de sus pecados: Dominus purgavit peccata ip-
sius: ¿ Acaso Augustino penitente es de mas honor 
para la Iglesia , de lo que huviera sido Augustino , si 
íiuviera perseverado inocente: luego que la gracia 
le manifestó sus desordenes, ¿de qué precauciones no 
usó para evitar todo quanto podía renovar las cade-
nas de su antiguo cautiverio?¿con qué pasos tan agi-
gantados caminó por las sendas de la virtud ? ¿con 
qué severidad no trató su carne rebelde ? ¿con qué 
zelo defendió, y enseñó la verdad que antes, por su 
desgracia, havia ultrajado? En él tudas sus acciones 
se ordenan á su Dios : su tierno corazon arde en su 
amor , y su sublime entendimiento solamente se em-
plea en conocerle, y darle á conocer á los demás. 

Augustino fue un Santo, que con la integridad 
de su penitencia, correspondió á la gracia de su 
Dios, que le havia purificado de sus culpas: Domi-
nus purgavit peccata ipsius, y un Santo que con la 
extensión de su zelo correspondió á la elección que 
su Dios hizo de él, para que ocupase uno de los pues-
tos de mayor honor en la casa de Israel: Et dedit 
illi sedem gloria in Israel-, esta, Señores, es la ¡dea 
que me propongo en este discurso, por parecerme la 
mas propia para elogiar á un Santo, á quien despues 
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probar con tu exemplo, que todavía reyna en su sé-
no todo el Heroísmo de los primeros siglos: Tú Ics-
titia Israel', eres honor de tu Pueblo, gloria de to-
da la Francia , y con mas particularidad de la feliz 
Ciudad que te vió nacer , y te alimentó dentro de sus 
muros: Tú honorificentia Populi nostri: ¿cómo po-
dremos , Catolicos , dejar de aplaudir un triunfo, 
en que por tantas razones somos interesados ? pe-
damos al Señor, que coronó con tanta magnificen-
cia sus virtudes, nos haga participes de su eterno 
trunfo en la Gloria: Ad quam, &c% 

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N A G U S T I N . 

í : .. : - hü ' ¡ do¿obr .n : : - / i 3 " i 
'Dominus purgavit peccata ipsius, & dedit illi se* 
-• dem glories in Israel. Eccl. 47 . 19. 

El Señor le libró de sus pecados, y le hizo sentar en 
un trono de gloria en Israél. 

T V T O os admiréis, Señores, al oír que el Eclesias-
tico, en el magnifico elogio que hace de Da-

vid , sin temer manchar la gloria de este Principe, 
d iga , que cayó , y que el Señor le purificó de sus 
pecados: Dominus purgavit peccata ipsius: sabia que 
es tanta la flaqueza de nuestra naturaleza, que es 
mas digno de alabanzas el que se levanta después de 
haver caído, que de reprehensión el que cae. 

Por eso, Catolicos, los desordenes que cometie-
ron los hombres famosos, y lloraron despues, lejos 

de 
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de disminuir en nuestro concepto su estimación , me 
parece que nos los hacen mas recomendables; porque 
si no advirtiéramos en ellos estos defedos , acaso du-
daríamos de si havían sido hombres; y muchas ve-
ces la única semejanza que con ellos tenemos, es el 
gran caudal de flaqueza que nos acompaña. 

En el elogio que .hoy consagro á la gloria del 
grande Augustino, no temeré el confesar, que ca -
yó como David, y que comoá David, el Señor le pu-
rificó de sus pecados: Dominus purgavit peccata ip-
sius: ¿ Acaso Augustino penitente es de mas honor 
para la Iglesia , de lo que huviera sido Augustino , si 
íiuviera perseverado inocente: luego que la gracia 
le manifestó sus desordenes, ¿de qué precauciones no 
usó para evitar todo quanto podía renovar las cade-
nas de su antiguo cautiverio?¿con qué pasos tan agi-
gantados caminó por las sendas de la virtud ? ¿con 
qué severidad no trató su carne rebelde ? ¿con qué 
zelo defendió, y enseñó la verdad que antes, por su 
desgracia, havia ultrajado? En él tudas sus acciones 
se ordenan á su Dios : su tierno corazon arde en su 
amor , y su sublime entendimiento solamente se em-
plea en conocerle, y darle á conocer á los demás. 

Augustino fue un Santo, que con la integridad 
de su penitencia, correspondió á la gracia de su 
Dios, que le havia purificado de sus culpas: Domi-
nus purgavit peccata ipsius, y un Santo que con la 
extensión de su zelo correspondió á la elección que 
su Dios hizo de él, para que ocupase uno de los pues-
tos de mayor honor en la casa de Israel: Et dedit 
illi sedem gloria in Israel', esta, Señores, es la ¡dea 
que me propongo en este discurso, por parecerme la 
mas propia para elogiar á un Santo, á quien despues 
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de trece siglos mira todavía la Iglesia como modelo 
de Penitentes, y de Prelados; y estoy persuadido á 
que nada podré decir de honor en nuestro Santo,que 
no sea muy inferior á la alta idea , que vosotros, Ca-
tólicos, teneis formada de sus virtudes; y para que 
yo pueda desempeñar dignamente el grave asunto 
de que hoy estoy encargado, ayudadme todos á pe-
dir á la Reyna de los Angeles me alcance de su Di-
vino Esposo, la gracia : AVE MARIA-

P R I M E R A P A R T E -
Uel J % L oí' •• 1 

TAgaste , pequeña Ciudad de Africa, túvola fe* 
licidad de poseer á Augustino por los años de 

trescientos y cinqüenta y quatro, imperando Cons-
tancio , hijo de Constantino el Grande. Nació de ua 
Padre Pagano , pero de una Madre Christiana , tan 
zelosa de la Gloria de Jesu-Christo, como indiferen-
te su Marido en el culto de sus falsos Dioses ; y asi 
pudo esta piadosa muger inspirar á su hijo , sifi opo» 
sicion alguna, las primeras impresiones , y el amor 
á la Fé verdadera : mamó el niño Augustino con la 
leche de su Madre el respeto al Santo Nombre de 
Jesús, y á la señal de la Cruz; acometido de una 
violenta enfermedad en el curso de sus estudios, pi-
dió con instancias el Bautismo, pero haviendo cesa» 
do el peligro, se le difirió esta gracia , según la cos-
tumbre , ó ilusión de aquellos tiempos. Esta dilación 
fue muy perjudicial para el joven Augustino: el co-
mún enemigo supo aprovecharse de ella, haciendo 
que nuestro Santo se dejase arrebatar de los excesos 
en que precipitaba á la juventud Africana su educa-
ción licenciosa: el mal exemplo,. y las ocasiones r su* 

je-

Jetaron á Augustino al imperio de la sensualidad, el 
desorden del entendimiento se siguió muy presto á 
la corrupción del corazon, y apenas se halló enes-
tado de conocerse, quando entregó su corazón :á la 
sensualidad, y su entendimiento a la ambición, y al 
error . 

A la edad de quince años , Epoca que pudiera 
llamar muy notable, si nuestro Siglo no fuera, taij 
fecundo en semejantes exemplares , á la edad de 
quince años empezaron las pasiones a hablar al cora-
zon de Augustino; todavía no amaba , pero ya de-
seaba amar : empieza á-freqüentar los espedaculos, 
y éstos hacen en él la mas viva impresión , enseñan^ 
dolé a conocer dentro de sí ciertos movimientos se-
cretos , é imperceptibles, que antes sentía , sin co-
nocerlos r. y que al mismo tiempo que representaban 
unas pasiones fabulosas ,. excitaban en su corazon pa-
siones verdaderas :.se entrega a l a lección de ¡os li-
bros profanos , los que sirven mas para corromper 
su corazon , que para ilustrar su entendimiento ; se 
une estrechamente con unos amigos libertinos , é in-
solentes , que solamente saben-tributar elogios al vi-
cio , y en presencia de los quales le era preciso gloT 
riarse , aún de aquellos delitos que no havia cometi-
do , por no parecer mas casto , ni menos libertino 
que ellos: Pudebat non es se impudentem. ( Aug lib. 
Conf. ) & 

Quisiera, Señores, que vieseis aquí á Augustino 
del modo que él se pinta á sí mismo; según iba cre-
ciendo en edad, y ciencia, crecia también en la im-
piedad, y en los desordenes:Qua«tt> cetate majar, tan-
to vanitate turpior, (Ibid.) hecho presa de las pasio-
nes, que como ojas.de un mar tempestuoso „le arro-

ja-



jaban unas veces á un lado, y otras á otro, seguía 
la inclinación, y el Ímpetu de un corazon corrompi-
do : Jadiabar, & efunde bar sequens impetum ftuxus 
tnei: tened á bien, Señores, que pase en silencio la 
relación de sus infames excesos; basta decir que Au-
gustino amó, y fue correspondido: feliz el hombre 
que no halla en su corazon el retrato de Augustino 
pecador; y feliz también, el que despues de haverle 
imitado en los desordenes, tiene valor para imitarle 
en el arrepentimiento: ¿Dónde estaba yo entonces, ó 
Dios mió, exclama este Santo penitente? jQué lejos 
me hallaba de las delicias de vuestra Sama Casa! es 
verdad que los hombres HamSn flaquezas á estos ex-
cesos, ¿pero qué otra cosa son estos excesos á vues-
tra vista, ó Dios mío, mas que perversos frutos de 
un corazon corrompido, que busca en las criaturas 
la felicidad que no puede hallar sino uniéndose ávos? 

El entendimiento, Catolicos, tiene también sus 
pasiones como el corazon ; ya he insinuado, que la 
sensualidad era la pasión dominante del corazon de 
Augustino , y el deseo de ser admirado entre los 
hombres , era la pasión de su entendimiento , á la 
que podia fácilmente satisfacer , pues hal'aba den-
tro de sí caudal suficiente para ello: ó Patricio, sal 
de tu sepulcro , y verás cumplidos tus deseos. Verás 
á tu hijo Augustino admirado , no solamente en Ta-
gaste , y en Cartago , sino también en Roma ; verás 
que esta gran Ciudad , Señora del Universo, se dá el 
parabién de tener dentro de sus muros á Augu>tino: 
pero Dios, que havia determinado hacer resplandecer 
su misericordia en nuestro Santo , 110 permitía que 
permaneciese mucho tiempo en aquella CiuJad, va-
liéndose , para que saliese de ella, de los mismos me-

dios 
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dios que parece debian servir para lisongear su a m -
bición : el Governador de Roma recibió cartas del 
Emperador , en que le mandaba le enviase á Milán 
un Maestro consumado de Rethórica ; y el Governa-
dor sin detenerse , elige á Augustino , para satisfa-
cer los deseos del Emperador : nuestro Santo se pone 
en camino para Milán , en seguimiento de la gloria 
mundana , único objeto entonces,de sus deseos; pe-
ro no sabe que al mismo tiempo.que va huyendo de 
la gracia , ésta le está esperando , y que muy pres-
to la divina eloqüencia del Grande Ambrosio ha de 
empezar á desterrar de su alma las tinieblas del error. 

Un corazon esclavo de la sensualidad, faciimenr 
te se rinde á todo quanto lisongea su pasión , y asi 
•no es de admirar que Augustino dominado de la sen-
sualidad, se entregue al error, no obstante su amor 
á la verdad, y su profundo ingenio: á la corrupción 
del corazon se sigue regularmente la Heregía, para 
poder de este modo el hombre pecar sin remordi-
mientos; fácilmente se desprecia una doétrina que 
es molesta á las pasiones, y se abraza con gusto la 
que ahoga los gritos de la conciencia : Augustino 
empieza á caminar con pasos de Gigante, pero es 
por los caminos del error: genios sublimes, humi-
llaos, y advertid que no hay astros en la naturaleza 
que no padezcan eclipses. 

En el siglo de Augustino hacían los Heredes 
Manicheos horribles estragos en el campo de la 
Igies.a; Fausto, uno de sus mas famosos Partidarios, 
se apoderó de Augustino, y no obstante estar nues-
tro Santo dotado de un talento muy superior al de 
aquel Herege, se dejó cautivar de sus alhagueñas 
persuasiones ; Augustino se declara Discípulo de 

Faus-



Fausto: -¡ ó Dios mió! ¡en qué abysmos no cae ei 
entendimiento del hombre, quando Vos le abando-
nais á su propia flaqueza! todavia no frequentaba 
Augustino la escuela de Fausto, y ya se gloriaba de 
ser su discípulo: el profesarla doctrina de los Ma-
nicheos, cpnsistia, Señores, en dividir la divinidad 
entre dos genios , siempre opuestos ; en reconocer 
dos Autores eternos, uno principio necesario del bien, 
y otro principio necesario del mal , que como crue-
les tiranos de nuestra voluntad, nos impelen á uno 
de estos dos extremos; en introducir en el mundo 
.una ciega fatalidad, que dominando nuestra libertad 
-por medio de secretas influencias, arregla nuestra 
suerte, y decide soberanamente de nuestro destino^ 
en escusar al hombre, acusando á Dios, imputándole 
nuestros delitos, asociándole á nuestros desordenes, 
y haciéndole cómplice de nuestras flaquezas: ¡se pue-
den pensar, Católicos, mayores abominaciones, y 
extravagancias! pues esta era la barbara Heregía de 
^ue se dejó engañar Augustino: ]gran Dios! ¡qué 
obstáculo este para su conversión! antes era libertino 
por inclinación, y ahora lo es por systema: ¡qué po-
demos esperar de sus excesos! 

Y Vos, ó Madre afligida, y desconsolada, ilus-
t re Monica, vos lloráis la ceguedad de un hijo tan 
amado; vuestro justo dolor es digno de compasion, 
pero esperad un poco, todavia no ha llegado el mo-
mento de la gracia , y segun la predicción de un 
Santo Obispo, el Dios de misericordias no ha de per-
mitir que perezca un hijo de tantas oraciones , y la-
grimas. Es verdad que es Herege, y que vive en el 
e r ro r , pero todavia conserva en su corazon amor á 
la verdad, y quisiera conocerla; vive apartado de 

Dios, 

Dios, pero quisiera amarle; camina entre las tinie-
blas, pero busca la luz; su curiosidad le ha perdido 
y su curiosidad le salvará: la misma barbaridad de 
sus nuevas Doétrinas, empieza á ocasionar dudas en 
su entendimiento, y ya desea aclarar estas dudas 

¿No es ya tiempo, Señor, de que disipéis las ilu-
siones que ofuscan el entendimiento de Augustino? 
¿Ha nacido un corazon tan nobte para amar otro 
objeto mas que á Vos? ¿Un talento tan soberano ha 
de permanecer sepultado en el er ror , y e n la men-
tira? Haced, Señor , que os a m e , y que por ultimo 
conozca la verdad que busca: y a , Señores, está to-
cando Augustino aquel feliz momento: unas veces le 
insta la gracia con unos remordimientos, á los que 
no pueden aplacar todas las sutilezas del Manicheis-
m o ; otras veces le solicita por medio de las lagri-
mas de la piadosa Monica; otras le obliga á excla-
mar al oir refer i rá Ponciano la prodigiosa mudanza 
que havia ocasionado en dos Cortesanos la lección 
de la vida de San Antonio, le obliga á exclamar, 
buelvo a decir, hablando con Alippio; ¿es posible 
que hayamos de sufrir esto? los ignorantes se levan-
tan, y arrebatan el Cielo,¿y nosotros con toda nues-
tra ciencia , y erudición, hemos de permanecer se-
pultados en el cieno de la ca rne , y de la sangre? al 
decir estas palabras, nace en su alma un ardiente 
deseo de oir al Sabio Obispo de Milán, Oráculo del 
mundo Christiano: Ambrosio habla, ó por mejor 
decir, la gracia habla por boca de San Ambrosio; y 
Augustino, dócil, oye, admira , y reflexiona; cesa 
el encanto, se rasga el velo, abre los ojos, y empie-
za a ver la luz: ahora es tiempo, ó Madre piadosa, 
de aumentar vuestros ruegos, y oraciones; Augusti-
-Uom.IV. Yv l Y no, 
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no , ya no es Manicheo , pero todavia no es Catoli-
eo: ya le estoy viendo tendido á la sombra de una 
higuera , poseído de una terrible tristeza, y dando 
libre curso á sus lagrimas, que hablando desde alli 
con su Dios, le d ice; ¿hasta quándo ,ó Dios mío, 
hasta quándo haveis de estar irritado contra mí? pe-
ro, ó Augustino fel iz , suspende tus lagrimas, y es-
cucha á la gracia que te habla, y te dice: Talle, lege. 

Admirado Augustino con este prodigio, le pare-
ce estar oyendo la voz de su Dios; toma en las m a -
nos el libro de las Epístolas de San Pablo, abre tem-
blando aquel mysterioso libro, y tropieza con el pa-
sage en que se condena la vida mundana, y se es -
tablece la de un verdadero penitente: inmediatamen-
te atemorizadas sus pasiones con el terrible golpe 
que las libra este Divino Oráculo , huyen, y desa-
parecen ; cesan sus encantos, y Augustino vé con to-
da claridad sus imperfecciones, y defeétos, y los 
abandona para siempre: de este modo le purificó el 
Señor de sus pecados: Dominas purgavit peccata ip-
sius. Es verdad, que hasta aqui hay muchos Chris-
tianos que pueden compararse con Augustino, pero 
si pasamos mas adelante, veremos desvanecido muy 
presto este paralelo: la conversión de Augustino fue 
tan perfeéta , y durable, eomo sincera, y verdadera. 

No sucede asi á muchas'- almas que disimulan 
con Dios, y dan á Su Magestad las exterioridades sin 
darle el corazon; otras solamente se convierten á 
Dios en secreto, despues de haverle abandonado con 
escandalo; otras, aunque desean convertirse no se 
atreven á abandonar sus intereses temporales: otras 
son tan inconstantes que empiezan , y se quedan á la 
mitad del camino, hoy son de Dios, y mañana del 
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mundo, y como débiles cañas se doblan á todos los 
vientos: nada de esto se halla en la penitencia de 
Augustino: conoce sus excesos, y quiere que sea pú-
blica su conversión, para que ésta sirva de edifica-
ción, y exemplo al mundo, al que antes havia es-
candalízado; opone á todas sus pasadas culpas,, las 
virtudes contrarias, en el grado mas perfecto, y he-
royco: ya os le he representado, Catolicos, arreba-
tado del fatal torrente, que precipita á la juventud 
libre en el impuro abysmo de la sensualidad; qui-
siera poderosle representar ahora armado contra sí 
mismo, reduciendo, como el Apostol, el cuerpo de 
pecado á una estrecha servidumbre: sus ojos lasci-
vos, que con sus impuras miradas havian dado oca-
sion á muchos infames deseos, son ya dos fuentes 
de lagrimas: su corazon penetrado de un vivo dolor, 
se exhala en suspiros, y sus sentidos corporales, á los 
que tanto havia lisongeado, se hallan reducidos á un 
estrechísimo cautiverio. 

Quisiera, Señores, poseer aquel estilo vivo, y 
penetrante, que se admira en las obras de nuestro 
Santo, para poderos explicar los afectos de su cora-
zon: para poder hablar dignamente del amor que 
Augustino tuvo á su Dios, era necesario experimen-
tar lo mismo que él experimentaba, y amar á Dios 
del modo que él le amaba: vuestro divino fuego, ó 
Dios mió, abrasa, y consume todo mi corazon: To-
tum enim cor metan consumit ignis tuus; si siendo to-
davia catecúmeno, se explica Augustino de este mo-
do , ¿qué será , ó Dios mío, quando absolutamente 
esté entregado i Vos? 

Enjugad vuestras lagrimas, piadosa Monica; ya 
llegó el tiempo de cumplirse el Oráculo del grande 

Yy 2 Am-
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Ambrosio, en que os aseguró, que no podia perecer 
•un hijo de tantas lagrimas: ya por ultimo baja Au^ 
gustino su cabeza para recibir las Sagradas Aguas 
del Bautismo; ya temeroso de que se disminuía el 
ardor del sagrado fuego, que la gracia de la regene-
ración acaba de encender en su alma, se retira á 
una soledad, para no pensar mas que en su Dios, y 
en los favores que acaba de recibir del Cielo: oh! 
retiro santo, que tantas veces le oístes supirar, ¡qué 
no puedas referirnos los piadosos delirios de su amor 
á Dios! ó hermosura eterna, hermosura antigua, y 
siempre nueva, exclamaba, ¿cómo he podido vivir 
tanto tiempo sin amaros? mucho he tardado, Dios 
mió , en daros mi corazon, porque he tardado mu-
cho en conoceros; ó amor , que siempre estás ardien-
do , y nunca te apagas, inflama mi corazon, abrasa 
mi corazon, consume mi corazon, y haz que sola-
mente respire amor á mi Dios. Dios mió, ¿es posi-
ble que nunca he de poder amaros como Vos mere-
ceis? no obstante, me atrevo á decir, y sé que no se 
engaña mi conciencia, me atrevo a decir, que os¡ 
amo quanto puede amaros una criatura; apagad,Se-
ñor , el fuego del Infierno, yo solamente le temo 
porque os amo: destruid el Paraíso, yo solamente 
le deseo porque os amo: si yo fuera Dios, y Vos Se-
ñor fuerais Augustino, yo quisiera ser Augustino 
para que Vos fueseis Dios. 

¡Qué expresiones estas, Caiolicos ! los Sabios del 
mundo las notarán de extravagancias, pero el cora-
zon de Augustino no conoce otras mas propias para 
explicar los excesos de su amor: á vista de un amor 
tan grande, no es ya de admirar , que Augustino 
manifieste mas deséo de ser abatido, que antes havia 

c \ . roa-
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manifestado de ser ensalzado; un corazon que tan 
vivamente ama á un Dios humillado, siempre anhe-
la por los abatimientos: movido Augustino de este 
deseo, idea , y pone en execucion un plan, que es á 
un mismo tiempo asombro de la piedad, y confu-
sión de la sobervia: él mismo hace una pública con-
fesión de sus delitos, la que deriva á los siglos futu-
ros, para que todo el mundo sepa, que Augustino ha 
sido un libertino, y un grande pecador. Procure la 
vanidad proporcionar á los hombres una inmortali-
dad que no merecen; haga ésta unos lisongeros re-
tratos que oculten á la posteridad, lo que verdadera-
mente han s i d o , que la humildad obliga á Augusti-
no á hacer inmortales sus pecados, para que los que 
lean su historia, lloren despues de su muerte las fla-
quezas que él tan amargamente lloró en todo el dis-
curso de su vida, despues de su conversión. 

Pero aun pasó mas adelante la humildad de nues-
tro Santo: desvanecido con su ciencia en el tiempo 
de sus desordenes, se dejó llevar de la sobervia, que/ 
es regularmente el veneno que inficiona los mas su-
blimes talentos; pero despues de convertido, espía 
esta vanidad, formando él mismo un tribunal con-
tra sus propios escritos; en él los examina, los juz-
ga , y condena los defedos que halla en las produc-
ciones de su entendimiento. 
- Pudiera representaros aqui , Catolicos, á Augus-

tino, mirando con un santo horror los cargos, y 
las Dignidades Eclesiásticas, y contemplando el Sa-
cerdocio, al que contra su voluntad quiere elevarle 
el Obispo Valerio, como efedo de la Divina Justi-
cia ,que quiere castigar sus pecados: pero el deseo 
que tengo de haceros ver á nuestro 3aato, trabajan-

do 
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do para establecer el Reyno de la verdad, no me 
dá tiempo para detenerme en otras reflexiones: en 
materia de humildad, nada podrá ya admiraros* Se-
ñores, en un Santo á quien haveis visto levantar los 
mas extraordinarios trofeos á esta virtud, en los li-
bros de sus Confesiones, y Retractaciones. 

Pasemos con la consideración á aquella dichosa 
soledad, á donde se retiró Augustino despues que 
le iluminó la gracia : alli le veremos haciendo 'ios 
primeros ensayos de su zelo: al principio se opone á 
los Académicos, de quienes antes havia sido ciego 
Sectario: manifiesta la falsedad, y extravagancia de 
esta perniciosa seCta, que intenta reducir á. proble-
mas las mas constantes verdades: inmediatamente 
publica los libros de la vida feliz, de sus soliloquios* 
y de la inmortalidad del alma : si sale del retiro pa-
ra ir á Roma, á Milán, á Cartaga, y á Hipona, de-
ja señaladas todas sus mansiones con alguna obra 
en favor de la Religión Católica: en una parte dá 
principio á su libro del libre alvedrio; en otra, en 
pública palestra opone la inocencia de costumbres 
de la Iglesia Católica, á los desordenes de la de los 
Manicheos: publica consecutivamente sus libros del 
Genesis, el de la verdadera Religión, el de la Ciu-
dad de Dios, los tratados acerca del Mysterio de la 
Santísima Trinidad ; pero para qué me canso, quan-
do no es posible referir los muchos, y excelentes li-
bros que compuso:basta decir por ahora, que quan-
to hasta aqui ha hecho Augustino por estender el 
Reyno de la verdad, no es mas que un corto ensa-
yo de su zelo: y ya que le haveis visto corresponder 
por medio de la integridad de su penitencia, á la 
gracia con que. Dios se dignó de purificarle de sus 
el» cul-

culpas, Dominas purgavit peccata ipsius, le vereis 
ahora corresponder con la extensión de su zelo, á la 
elección que de él hizo el Señor, para ocupar uno 
de los mas honrosos puestos en la casa de Israel: Et 
dedit illi sedem glorice in Israel, que es la segun-
da parte. .; » 
- sb f.l ; 'j^uoíi on si.-p la ,sHsftar ioq seisnsj sbsbq 
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S I quereis, Catclicos, formar una justa idea del 

zelo de Augustino, figuraos quál debe ser la 
ocupacion de un- hombre, a quien solamente el t e -
mor de oponerse á las ordenes del Cielo, hace acep-
tar un puesto honroso en la casa de Israel: Et dedit 
illi Se. Unas veces debe estorvar que el hombre 
enemigo siembre la cizaña en el campo <iel padre 
de familias ; otras veces debe cultivar este mismo 
campo con samo cuidado, para que no echen raices 
en él las za rzas ,y espinas de los vicios;, y otras fi-
nalmente, debe alimentar el rebaño que está confia-
do á su cuidado, aun en los mas rigurosos inviernos 
de la miseria. 

Augustino, Catolicos, cumplió exaCtisímamente 
con todas estas obligaciones de zeloso pastor: como 
pastor vigilante , é ilustrado descubrió los mas ocul-
tos errores, y peleó felizmente contra quantos se 
atrevieron á.disputar la victoria á la verdad: como 
pastor infatigable, instruía á su Pueblo, declarando 
la guerra á todos los vicios, no menos con su exem-
plo, que con sus palabras: y como pastor amoroso, 
consolaba á sus obejas afligidas i mirando sus mise-
rias como propias, correspondiendo de este modo á 
la elección que de él hizo el Seqor, para ocupar uno 

de 



de los principales lugares en la casa de Israel. 
Obligado á ceder á las religiosas instancias del 

Obispo Valerio, y de todo un Pueblo, admirador de 
sus virtudes, y talentos, se sienta Augustino en la 

• Silla de Hipona: sabía que en las guerras que se de-
claran á la Fe, qualquiera Catolico es Soldado, y que 
puede tenerse por infeliz, el que no acude á la de-
fensa ; sabía también , que & los Obispos está parti-
cularmente confiada la conservación del Sagrado 
Deposito, que éstos son Jueces de la Fé , y deben 
vengar sus ultrages: ¿quántas ocasiones se le presen-
taron á Augustino en el tiempo de su Obispado pa-
ra exercitar su zelo, manifestar los admirables teso-
ros de dodr ina , y erudición, que haviaadquirido, y 
usar de las vidoriosas armas con que sé hallaba ador-
nado? el siglo de nuestro Santo fue el mas fecundo 
en Heroes, pero también me atrevoá decir , que no 
huvo otro mas fecundo en Heregías, concurriendo 
todas estas circunstancias á hacer resplandecer mas 
la gloria, y el zelo de Augustino. 

Si el Cielo permite que la verdad padezca algún 
eclypse , es para que Augustino tenga la gloria de-
disiparle ; si el Cielo permite que sea impugnada la 
eficacia de la grac ia , es para que Augustino tenga 
el honor de defenderla : si el Cielo permite que la 
Iglesia amenace ruina , es para que Augustino ten-
ga la dicha de sostenerla ; y finalmente , si el Cielo 
permi te , que se levanten nuevos cismas , y nuevas 
heregias t es para que Augustino las impugne, y ex-
termine : oíd. Señores, sus combates, ó por mejor 
dec i r , escuchad sus vidorias. 

La Iglesia, y particularmente la de Africa se ha-
llaba por aquel tiempo combatida de crueles borras-
ib de 

ca s ; la heregia hacia en todas partes horribles es-
tragos ; triunfaban los Donatistas , aquella seda in-
vencible por su ostinacion , peligrosa por su furor, 
y considerable por su multitud ; aquella secta , 'que 
para poder rechazar mejor la nota de escisma , ha-
via establecido furtivamente en Roma un Pontífice, 
como si bajo la sombra de aquel falso Pastor pudie-
ra apropriarse la comunion , y sucesión de la Silla 
de San Pedro. La Iglesia llama á Augustino en su 
socorro , y pone en sus manos sus intereses , y su 
defensa : Augustino acude prontamente al lugar del 
combate ; habla , escrive f disputa, y aunque no ten-
ga el consuelo de convertir á los mas rebeldes , y 
obstinados , á lo menos los confundirá !fy confirma-
rá á los flacos en la Fé : en unas partes triunfa del 
impuro Joviniano , que con el especioso pretexto de 
ensalzar la dignidad del Matrimonio , intentaba des-
terrar del mundo la santa virginidad : en otras con-
funde á Maximino , y Feliciano, que procuraban en-
cender el fuego del Arrianísmo , que todavía no es-
taba bien apagado ; por ultimo, nunca acabaría, Se-
ñores , mi discurso, si quisiera nombrar todos los 
Hereges contra quienes peleó Augustino : basta de-
c i r , que quedando vidorioso contra todas las here-
gias , tuvo el consuelo de ver espirar para siempre 
el Arrianismo , y sus Sedarios. 

Pero me parece, Señores, que echáis menos el 
mas glorioso combate de Augustino, y el triunfo que 
consiguió contra Pelagio: convengo desde luego, 
Catolicos, en que olvidéis todos los triunfos que has-
ta ahora ha conseguido nuestro ínvido Santo : las 
vidorias que hasta ahora os he referido no han si-
do mas que ensayos de su zelo , y de su valor • la 
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3 6 2 A Ñ O P A N E G Y R I C O . 
gloria de este combate nos hace olvidar de sus an-
teriores triunfos : se levanta en la Iglesia de Dios una 
nueva heregia , cuyo Padre es Pelagio , que tiene 
por discípulo al artificioso Celestino, por defensor al 
famoso Juliano , por cuna á la gran Bretaña , y por 
.viétimas las Gaulas , y la Italia , heregia tanto mas 
alhagueña , quanto maslisongea la independencia de 
la voluntad , y la sobervia de nuestra naturaleza : he-
regia tanto mas peligrosa , quanto mejor sabe disfra-
zarse , y que con mil sofismas , y engañosos discur-
sos , casi eclipsa la verdad , aun para los ojos mas 
perspicaces : heregia de las mas impías , pues con-
tenta con la Ley, y los Profetas , hace inútiles para 
la eterna salud los tesoros de la Redempcion , y las 
riquezas, y auxilios de la gracia victoriosa de Jesu-
Christo : heregia la mas perniciosa , pues afeCta la 
mayor sumisión, al mismo tiempo , que con mas in-
solencia levanta la vandera de la revelion. 

Pero llegó el tiempo de que se manifestasen sus 
ardides : ¡qué confusion para el Heresiarca ! Jesu-
Christo , y su Gracia van á ser vengados de los ul-
trages que de él han recibido : Augustino hace ver al 
impío Heresiarca , que la causa de estar el hombre 
sujeto á la muerte,es el pecado, y no la naturaleza^ 
que haviendose propagado la culpa de nuestro pri-
mer Padre á todos sus descendientes , no pueden és-rt 
tos conseguir la salud , no siendo reengendrados en 
las Sagradas Aguas del Bautismo : le hace ver, que 
si en nuestra propia naturaleza s.e hallara el princi-
pio de nuestra justificación , como él se atrevía á 
afirmar , ni tendríamos que agradecerá Dios , por-
que nada deberíamos á su misericordia , ni estaría-
mos sujetos al Sér Supremo , porque no dependeria-

. . mos 
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mos de é l , ni tendríamos motivo para humillarnos 
porque la gloria de nuestras buenas obras seria pro-
pia nuestra:ni tendríamos tampoco necesidad de orar, 
pues con nuestras propias fuerzas podríamos llegar 
á la consecución de nuestro fin : finalmente , persi-
guiendo Augustino á aquel Heresiarca hasta dentro 
de sus mismas trincheras, le hace patente,que sien-
do todos los hombres pecadores por naturaleza, no 
pueden justificarse sino por medio de la Gracia del 
Redemptor ; que aunque es verdad que la gracia se-
ria inútil para el hombre , sin el consentimiento del 
hombre , el hombre sin la gracia no puede justifi-
carse : que la gracia es á un mismo tiempo podero-
sa , y afable , poderosa porque sujeta á los rebeldes, 
y afable porque con su suavidad atrae á los hom-
bres ; que es propiedad esencial de la gracia ade-
lantarse á nosotros para dar principio á las buenas 
obras , y mantenernos , para que acompañados de 
ella , las perfeccionemos ; que no podemos alegar 
escusa del mal que practicamos , porque desprecia-
mos la gracia; que debemos ser humildes en el bien 
que hacemos , porque la gracia es la que nos le ha-
ce obrar : que el decir , que el hombre puede obrar 
sin la gracia , no es ensalzar su valor , sino entre-
garle á su propia flaqueza ; y finalmente , que al 
hombre se le dá la gracia , no para debilitar su li-
bertad , sino para suplir su impotencia. 

Estos fueron , Catolicos , los mortales golpes, 
que Augustino dió al Pelagianismo : pudiera añadir 
á las ilustres victorias que consiguió nuestro Santo 
contra el cisma de los Donatistas , y el error de los 
Pelagianos, el triunfo que alcanzó su libro de la 
Virginidad contra Joviniano, y su tratado de las tres 
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Divinas Personas contra Maneés , y Feliciano : ¿pe-
ro quién puede ignorar, que Augustino quedó siem-
pre victorioso de todos los enemigos contra quienes 
peleó? 

Os parece , Señores , que nuestro Santo se puso 
á descansar á la sombra de estos laureles? No por 
cierto ; su zelo nunca conoció descanso ; ya le ha-
veis visto ocupado continuamente en levantar , y 
fortificar ¡os muros de la santa Sion , en rechazar los 
asaltos del enemigo, en poner en seguridad el sagra-
do deposito de la Fé , ahora le vereis santamente 
ansioso de todos los trabajos del Obispado , emplear 
las fuerzas que le quedan en hacer resplandecer la 
Santidad de la Iglesia, en reformar los abusos , que 

"manchaban su hermosura , y en arrancar las espi-
nas de los vicios. 

Pocas veces sucederá, Catolicos, que un Predi-
cador no mueva , y convierta á sus oyentes, si em-
pieza su sermón con suspiros , y le acaba con lagri-
mas : aquel es mas eloquente Orador, que á imita-
ción de los Aposteles, y del Dios de los Apostoles, 
hace lo mismo que dice : de este modo predicaba 
Augustino : empezó cumpliendo toda la Ley , antes 
de enseñarla á los demás : humilde , modesto , cas-
to , sobrio , desinteresado , afable , y paciente, se 
armó de todas las virtudes para poder hacer oposi-
cion á todos les vicios: de este modo le acompaña 
la viétoria á todas partes ; todo se rinde á la sabi-
duría que habla por su boca: si trata de las virtudes 
de la Fé , las persuade ; si declama contra la intem-
perancia , mueve á la frugalidad ; si fulmina rayos 
contra la sensualidad , hace amar la castidad ; si ha-
bla contra el luxo , y los placeres, hace abrazar la 

aus-

austeridad, y penitencia; y si exclama contra 1a du-' 
reza de corazon que tienen los ricos para con los 
pobres, les inspira amor , y compasion de los infe-
lices. 

No espereis, Señores, que yo os haga una rela-
ción individual de los copiosos frutos con que Dios 
honró el Ministerio de nuestro Santo; basta deciros, 
que su zelo era tan universal , que se estendia á to-
do : ¿para qué soy Obispo , decia un día , hablando 
con su Pueblo, para qué soy Obispo , amados hijos 
míos , sino para vivir con vosotros en Jesu-Ghristo? 
y revestido del mismo amor que Moysés, y San Pa^ 
b lo , proseguía ; no quiero salvarme sin vosotros: 
igual amor , y zelo manifestaba quando se trataba 
del alivio de los pobres : oid , ricos del siglo , vo-
sotros , que dais á entender que teneis un corazon de 
bronce, manifestándoos insensibles á sus miserias: Au-
gustino, pareciendoleque daba poco, daba todo quan-
to tenia , porque estaba persuadido á que un Chris-
tiano , y particularmente un Obispo , debe distin-
guirse de los demás fieles , no por la riqueza de los 
muebles que sirven de adorno á su casa , sino por el 
exercicio de su caridad. En su mesa jamas se pre-
sentaron aquellos exquisitos manjares que ha inven-
tado la sensualidad, para satisfacer la gula ; solo usa-* 
ba de las vianda's necesarias para mantener la vida, 
y quando mas, permitía algún corto regalo, con mo-
tivo de baver de exercer una honesta hospitalidad: 
nunca usó de sobervios vestidos, con pretexto de 
mantener el resplandor de su dignidad, ,ni permitió 
le pusiesen otros que fuesen mas ricos, que los que 
usaban los Clérigos de su Diócesis. 

Si me preguntáis, Señores, ¿qué hacia nuestro 

San-



Santo Obispo de las rentas de su Iglesia? os respon-
do, que hacia lo que el Evangelio os manda hacer 
á todos vosotros, con los bienes que os sobran: dis-
tribuía todas sus rentas entre los necesitados: con-
tento con repartirlas entre ellos, apenas reservaba 
una corta porcion para su subsistencia: el juntar ri-
quezas, decia en una ocasion, negando á los pobres 
su sustento, es ladronicio, y uno de los mas execra-
bles pecados: ¿quántas veces, despues de haver ago-
tado sus propios caudales, vendió hasta los Vasos 
Sagrados de su Iglesia por remediar las necesidades 
de los pobres? 

¿Pero adonde me lleva el discurso? ¡qué escena 
tan funesta se presenta , Señores, á nuestra vista! ¡Es 
posible que el compasivo corazon de Augustíno ha 
de estar reservado para ser testigo de tantas calami-
dades ! jó Dios mío! yo adoro vuestros incompren-
sibles juicios, pero me parece que no pudo vuestra 
mano poderosa descargar golpe mas sensible sobre 
vuestro Siervo; pues ve el campo , que con tantos 
sudores havia cultivado para gloria vuestra a m e n a -
zado de una próxima ruina por la incursión del hom-
bre enemigo. 

Va me parece, Señores, que havreis conocido, 
que estoy hablando de aquellos funestos dias , en 
que entregada la Africa al furor de los Barbaros, se 
convirtió en horrible teatro de las mas estrañas re-
voluciones : de aquellos desgraciados dias , en que 
Dios, para castigar las infidelidades de su pueblo, 
permitió que los Wandalos , despues de haver lle-
vado á todas partes el fuego, el hierro, y la muerte, 
fuesen por ultimo á poner sitio á la Ciudad de Hi-
pona: ¡qué golpe este, Catolicos, para un pastor que 

ama 

ama tan tiernamente à sus ovejas, como Augustino! 
en esta ocasion, parece que se multiplicaba en otros 
tantos hombres, como objetos de compasion ofrecía 
la caridad à su vista: unas veces, como otro Moy-
ses, levanta sus manos al Cielo, mientras Israel pe-
lea contra el Amalecita; otras , exorta à su Pueblo, 
à que haga dignos frutos de penitencia, animandole] 
mas contra sus pecados, que contra sus enemigos' 
otras finalmente, postrado à los pies de los.Santo¡ 
Altares, pide à Dios , envíe contra él solo los ra-
yos de su indignación, è inutilice los esfuerzos del 
enemigo, ó que à lo menos, le saque de este mun-
do , por librarle del dolor de ver à su Pueblo hecho 
presa del furor de los Barbaros. 
. Oyó el Cielo, Catolicos, los ruegos de nuestro 
Santo, y à fines del tercero mes de sitio , Augusti-
no , aquel Pastor tan compasivo de las miserias de 
sus ovejas , como zeloso en instruirlas , aquel sabio 
humilde , aquel Santo * que con la integridad de su 
penitencia correspondió à Ja gracia con que su Dios 
le purificó de sus pecados: Dominus purgavit , &c. 
aquel Santo, que con su fervoroso zelo correspondió 
à la elección que de él hizo el Señor, para que ocu-
pase uno de los mas distinguidos puestos en la casa 
de Israel : dedit UH sedem , &c. aquel Dotfor , que 
puso Dios en su Ig les ia , como un muro de bronce 
para que la defendiese contra las incursiones de la 
Heregia; Augustino, modelo de Penitentes, y Obis-
pos, expira cargado de a ñ o s ^ d e virtudes, y méri-
tos. • r j¡ J 

Ociosos admiradores de las virtudes de los San-
tos, ¿no haveis de pensar alguna vez en imitarlos? 
¿su eminente santidad, lejos de excitar en vosotros 
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una santa emulación, lia de servir siempre de escu-
sa á vuestra cobardía? confieso, que no todos tene-
mos la fuerza que Augustino, para impugnar las He-
regías que se suscitan en la Iglesia, y que no todoí 
somos llamados para ser en ella Maestros, y t)o¿lo-
res , pero todos debamos, como Augustino, honrar 
á la Iglesia con nuestra humilde obediencia á sus de-
cisiones, y con la regularidad , y santidad de nues-
tras costumbres: todos podemos, á imitación de Au-
gustino, amar á Dios con todo nuestro corazon, hu-
millarnos, y ser caritativos con nuestros proximos. 

No nos dejemos engañar , Señores, por el padre 
de la mentira : contengamonos dentro de las virtudes 
propias de nuestro estado: nuestra santificación es-
tá vinculada á la exa&a práética de estas virtudes: 
dejemos aquellas disputas en que se acalora el en-
tendimiento, y se entivia la caridad: nosotros somos 
Christianos, para c reer , y para obrar , y no para 
disputar: pongamos mas cuidado en obedecer á las 
impresiones de la grac ia , que en examinar la natu-
raleza de la gracia: á nosotros nos basta confesar 
con la Iglesia, y con San Agustín, nuestra flaqueza, 
y la eficacia de la gracia ; nuestra resistencia, y el 
poder de la gracia ; nuestra indignidad, y lo gracio-
so de la gracia , procurando hacer cierta nuestra vo-
cación, por medio de las buenas obras, á las que es-
tá prometida la feliz inmortalidad: Ad quam, &c. 
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